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Compuesto  en   máquina  Typograph 


Pregúntanse  críticos  y  fieles  adoradores  de  las 
musas,  frecuentemente,  si  estamos  asistiendo  len 
lo  que  llevamos  úa  siglo  a  xax  florecimiento  dé 
la  poesía  española. 

Crítioos  exigentes  bay  que  lo  niegan  en  reden- 
ido  y  censores  más  benévolos  que  entinan  el 
cántico  del  Renacimiento. 

Y  como  los  dos  bandos  no  se  han  de  poner  de 
acuerdo,  pasémonos  al  segundo,  quei  aunque  el 
reoc^ilador  se  ponga  donde  guste,  fallará  quien 
ideba  y  finí  más  apeladt^. 

Pero  dando  por  bueno  que  nuestra  poesía  re- 
Dlaoe — y  yo  agrego  que  muy  lozana. — queda  el 
punto  más  idifídl  de  resolver: 

^Cuántos  son  los  poetas  contemporáneos  que 
merezcan'  tal  nombre? 

A  tres  quedan  reducidos,  según  el  Zoilo  de  tan- 
da; pero  el  recopílate,  más  benévolo,  y  en  uso 
del  derecbo  que  le  da  tener  la  sartén  por  el  man- 
go, aumenta  el  número  hasta  donde  puede  ver 
el  lector  !de  esta  antología. 

Ábranse  las  puertas  del  Parnaso  para  todos  es- 
tos poetas — ^me  hiei  dicho — que  si  alguno  no  lo 
es  ée  verdadj,  ti«npo  y  lugar  habrá  pjara  que  se 
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ceinsure  la  intromisión^  cargándome  a  mí  de  ella 
la  completa  culpa. 

No  falta  quien  desdeña  esta  clase  de  sublimes 
libros,  quien  piensa  qoie  la  poesía  está  llamadla 
a  desaparecer  «porque  es  patrimonio  exclusivo 
de  la  edad  juvenib  y  «porque  los  progresos  de 
las  ciencias  la  hacen  inútil,  cuando  una  ligera 
mirada  a  la  Historia  atestigua  lo  contra!rio:  la 
poesía  ha  radiado  más  hermosura  y  se  ha  hecho 
más  vigorosa  cion  el  progreso  db  los  tiempos,  a 
medida  qtie  el  espíritu  se  ha  refinado;  y  desde 
Beroeoí,  padreí  de  ntiestro  romance,  y  diesde  Ho- 
mero, que  abrazó  etn  sus  poemas  tbd!a  la  sabidu- 
ría de  los  atitiglios,  hasta  el  más  modesto  trova- 
dor de  nuestros  días,  que  traduce  al  ritmo  los  la- 
tidos íde  Ha  vida  nKxkma,  la  poeísía  ha  reinado 
eki  el  Oorazón  db  los  hombres  y  ha  ocupado  en 
el  die  las  mujeíres  el  trono  del  privilegio. 

Si  la  poesía  fuera  solamjeiate  un  grato  y  trivial 
pasatiempo  pafa  agradar  la  msente  o  satisfacer 
la  vanidad,  ni  el  sentimdemto  de  los  pueblos  ha- 
bría comparado  a  los  poetas  con  los  dioses,  ni 
se  Ibubiera  erigido  templos  a  la  gloría  de  Home- 
ro, y  Cuando  el  poeta  siente  los  recuerdos,  las 
glorias  de  su  país,  las  luchlas  de  su  épioca,  y  tras- 
lada sus  sentimientos  al  rítmoi»  mi^rece  toda  la 
atención  jde  nuestra  almia. 

Antologías  da  poetas  espjañoles,  hay  muchas, 
pero  de  poetas  contemporáneos,  quizás  no  lleguen 
a  media  docena,  y  si  ialguniai  de  ellas  alcanza  al 
segundo  quinquenio  del  presenta  siglo  es  a  mi 
modesto  entender  incompleta,  aun  cuando  con  mu- 
cho tino  seleccionada. 

Ignoraba,  eso  sí,  la  dificultaxl  de  la  selección 
para  encerrar  en  \m  volumen  las  mejoses  com- 
posiciones que  nn  período  literario  ha  producido. 
Una  paciente  labor  de  mticho  tiempo  ha  permi- 
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tido  a  quien  estas  líneas  escribe,  sin  atenerse  a 
amistades  ni  personalismos,  poner  a  un  lado  lo 
más  salientte,  y  dentro  de  lo  mejor,  lo  más  carac- 
terístico de  cada  autor,  para  que,  el  conjimto, 
dé  la  sensación  poética  espiañola  de  nuestros  días 
y  entre  los  cuales  he  incluido  con  más  fervor  aún 
a  excelsos  amadores  de  la  belleza,  desaparecidos 
para  siempre  de  entre  nosotros;  Arturo  Reyes, 
Ramón  Urbano,  Escalera,  Fernández  Shaw,  Gon- 
zalo de  Castro,  Narro,  Gabriel  y  Galán,  Blasco, 
Ferrari,  Almendros  Camps,  Fernández  Vaamon- 
de.  Reina,  Val,  para  los  cuales  tendrá  el  lector  las 
flores  más  delicadas  de  su  recuerdo. 

Y  si  la  poesía,  como  ha  dicho  un  gran  escritor, 
no  tiene  otro  objeto  que  causar  el  placer  puro  de 
la  belleza,  si  la  poesía  se  halla  en  todas  partes; 
dentro  de  nosotros  y  fuera  de  nosotros,  en  las 
perfecciones  de  nuestra  naturaleza  y  en  las  mara- 
villas del  mundo  visible,  en  la  energía  indepen- 
diente del  pensamiento  solitario,  en  la  virtud  y 
en  las  pasiones,  en  la  alegría  y  en  las  lágrimas, 
en  la  vida  y  en  la  muerte,  leed  este  libro  con 
amorosa  voluntad,  y  sentiréis  elevar  vuestro  co- 
razón a  las  puras  regiones  dlel  ideal,  sobre  las 
miserias  y  la  prosa  de  la  vida. 


José  Brissa 


José  Alarcón  y  Ortuño 


CANCIÓN   DE   AMOR 


Por  el  &mor,  qne  es  vid&  j  ea  esperanza, 
y  es  reflejo  divino,  aublime  ideo, 
la  humanidad  progresa,  safra  j  aransa, 
j  él  inspira  las  obras  que  el  genio  ciea. 

Al  calor  de  su  llama  divina  j  para 
a  lodos  los  mortales  nos  engendraion. 
Amar  es  el  destino  de  la  criatura. 
iDe^raciadas  de  aquellas  qne   nunca  amaron 

Por  la  vida  pasaron  sin  enterarse 
del  goce  de  loa  gocea,  del  bien  primero. 
I  Sus  almas  ignoraron  qu6  es  extaaiarse 
con  la  inefable  dicha  de  un  «yo  le  quiero». 

Sin    amor    la    e^iistencia   no    ao    concibe ; 
ein  él  la  vida  es  triste,  cansa  y  hastia. 
¡cuanto   menos   se  ama,  menos   se  vive  I 
[Amor  es  mensajero  de  la  al^ríai 

Por  amor  a  la  patria  muere  el  soldado, 
cuyo    heroísmo    siempre    canta   la    Historia. 
I  Todo  lo  más  hermoso,  digno,  elevado, 
por  el  amor  lo  hacemos,  que  amor  es  gloria  I 


•     •      •  •     •     • . 
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Suprímid  la  poesía  que  él  nos  inspira, 
que  es  la  canción  más  bella,  más  delicada, 
y  veréis  que  en  el  mundo  todo  es  mentira. 
Sin  amor  y  sin  arte  ¿qué  resta?    (Nadal 

Manantial  prodigioso  que  no  se  agota, 
musa  eterna  de  artistas  y   trovadores, 
fantástica  paleta  de  la  que  brota 
la  vida  embellecida   por   mil   colores ; 
bálsamo  delicado,  que  es  lenitivo 
en  las  boras  aciagas  de  desconsuelo, 
tú  me  alientas  y  alegras,  y,  a  veces,  vivo 
en  las  altas  regiones  puras  del  cielo. 


Lorenzo  Alba  de  Torres 


A  MI  MUÑECA 


Ven  junto  al  pecho  mío 

7  escacha,  mi  muñeca, 
los  saltos  de  alborozo 

que  da  mi  corazón ; 
parece  un  pajariUo 

que  preso  en  una  jaula 
con  rápidos  revuelos 

se  agita,  puesto  al  Sol. 


El  pobre...    ¡ha  tanto  tiempo 

que  lánguido  vivía 
sin  recibir  la  espléndida 

caricia  de  tu  voz, 
que  ahora  que  le  miras, 

ahora  que  le  hablas, 
está  cual  si  perdido 

hubiera  la  rasónl 


Nostálgico  del  cielo 

de  tus  benditos  ojos, 
de  la  sangrienta  herida 

de  tus  labios  en  flor, 
sediento  de  tus  mimos, 

hambriento  de  tus  gracias, 
mi  corazón  moríase... 

de   sed,   de   hambre   de    amor. 
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¡Muñeca  de  mí  alma  I... 

Bendita  tú  cien  veces 
que  vuelves  la  alegría 

con  frases  de  dulzor 
al  pobre  pajarillo 

— mi    corazón    amante- 
que  lento  consumíase 

febril  por  tu  pasión. 


Ya  de  la  fría  cárcel 

de  sus  pesares,  vuela 
a  la  jaula  que  le  abres, 

do  vive  su  ilusión; 
ya  llega  a  tí,  recíbele 

con  tus  mejores  besos... 
vencedor  y  vencido 

dale  tú  el  galardón. 


Recíbele  gozosa; 

con  avaricia  guárdale 
como   el  más   codiciado 

y  codiciable  don; 
rétenle  con  tus  mimos, 

que    tu   desdén.    Muñeca, 
fuera   la  sola  causa 

de    su   martirio    atroz. 


Si   nuevamente,   ingrata, 

le   ahuyentases,   muriera; 
si  de  nuevo,  inconstante, 

le  negases  tu  amor; 
el  pobre  pajarillo, 

— mi   corazón — volara. . . 
¿A.  dónde?...  Hacia  la  Muerte 

que  es  la  Amada  mejor. 
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Mas   no   hay   cuidado,   sabes. 

Muñeca  de  mi  rida, 
que  nadie  ha  de  adorarte 

como   te  adoro  yo; 
y  sé  ya  que  en  tus  labios 

— la  jaula  de  mis  besos- 
tendrá  mi  paj  arillo 

cielo  y  cárcel  de  amor. 

II   marzo,    191 3. 


Joaquín  Alcaide  de  Zafra 


DANZARINA   DE   GADEX 


Ya  no  cifies  la  reste  suelta  y  blanca 
que  vistiera  la  antigua  danzarina: 
para  bailar  el  Ole  y  la  Palanca, 
te  envuelves  en  un  manto  de  la  China. 

A  la  fenicia  túnica  rasgada 
que»  graciosa,  al  costado  se  entreabría, 
sustituyes  la  bata  almidonada 
I  túnica  femenil  de  Andalucía  I 

Ya  no  adornan  tu  clásico  tocado 
diademas  de  corales  ni   cintillos; 
pues  te  basta  un  clavel  disciplinado 
sujeto  por  dos  leves  peinecillos. 

Pero  si  no  heredaste  el  atavío 
de  aquellas  danzarinas  sin  iguales, 
aun  nos  revela  tu  gallardo  brío 
sus  bellas  actitudes  ideales. 

Que  si  ellas  fueron  la  maravillosa 
expresión  de  la  gracia  en  lo  ondulante, 
tú  aún  eres  tan  salada  y  ondulosa 
como  la  mar  que  a  Cádiz  ciñe  amanto. 

Moderna  danzarina,  yo  te  admiro 
por  tu  sin  igual  arte  y  hermosura, 
y,  al  abrir  de  tus  brazos,  sólo  aspiro... 
I  a  que  ellos  me  entrelacen  con  dulzura!... 


.^.^^^.^.^^^.^^^.^,ji^.^.^^ji^^¿^^  "SIII^^HÍ^IIl  jIÍí 


Eduardo  de  Aldecoa 


AMOROSA 


Era  Juan  un  Don  Juan  de  los  de  ahora, 
modelo  de  gallarda  gentileza, 
de  esos,  que  al  pretender  una  belleza, 
comienzan    por   buscarla    sucesor  a. 

Porque  tuvo  la  suerte 
de  comprender  a  tiempo  que  en  el  mundo, 
el  amor  más  intenso,  el  más  profundo, 
nace^  y  ya  nace  condenado  a  muerte. 

Tuvo  varios  amores 

que  fugaces  pasaron; 
amores  pasajeros,  que  duraron 
lo  que  dura  el  aroma  de  las  flores. 
Ninguno  consiguió  turbar  su  calma 
ni  dejar  de  su  paso  hondas  señales, 
porque  todos  pasaban  por  su  alma 
como  pasa  la  luz  por  los   cristales, 
sin  conseguir  jamás  dejar  en  ella 
ni  un  recuerdo,  ni  un  rastro,  ni  una  huella... 

Un  día,  que  por  cierto  todavía 
nadie  sabe  si  fué  feliz  o  aciago, 
creyó  sentir,  o  en  realidad  sentía, 

que  el  alma  le  absorbía 
un  sentimiento  indefinible,  vago... 

así  como  un  amago 
de  profunda  y  tenaz  melancolía. 
Y  en  tanto  aquel  Don  Juan,  triste  y  sin  calma, 
juguete  de  encontradas  sensaciones, 
sentía  en  lo  más  íntimo  del  alma 
el  rudo  batallar  de  las  pasiones. 
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Y  Liucando  ua  cou^uclo 

a  la  tortura  intensa 
que  el  alma  sin  cesar  le  laceraba, 
se  distraía  Juan  mirando  al  cielo,  ' 

creyendo  hallar  en  su  extensión  inmensa 
la  incógnita  ideal  que  aqui  no  bailaba. 

Ya  dio  Juan  con  la  causa  de  sus  males, 
y  si  bien  no  logró  vencer  el  tedio 
que  le  hacía  pasar  horas  mortales, 
ya  no  mira  a  las  zonas  siderales, 
porque  sabe  que  allí  no  está  el  remedio. 

Una  mujer  hermosa, 
fantástica,  ideal,  de  veinte  abriles, 
que  sumaba  a  bus  gracias  juveniles 
los  divinos  encantos  de  una  diosa, 
gallarda,  escultural  como  ninguna, 

que  era,  o  yo  lo  recelo, 

el  pedazo  de  cielo 
que  Dios  quitó  para  poner  la  luna, 
probó  al  Don  Juan  de  la  presente  historia 
que  si  bien  el  amor,  sea  cual  fuere, 
como  pasión  humana  es   transitoria, 
y  lo  que  es  transitorio,  al  cabo  muere, 
porque  debe  morir,   porque  está  escrito 

en  donde  Dios  lo  escribe, 
en    el    cielo...    tal   vez    en    lo    infinito, 
¡ay  de  aquél  que  aprisiona  mientras  vivel 


José  Almendros  Camps 


SUEfíOS 


Antes  dd  verte 
te  conocía ; 
no    sé    bioi    como» 
sólo  recuerdo, 
que   con    tu  imagen,    antes    de    verte, 
tuve  yo  un  snefio. 

Suefto  tan  dulce, 
tan  venturoso, 
que  al  disiparse, 
con   hondo    acento 
trémulo   dije:— ¿Por   qué.   Dios   mío, 
no  es  más  que  un  suefiol 

Te   vi...    ¡qué   instante  I 
no  me  engañaba; 
eras   mi    ansiado 
presentimiento ; 
eras  la  dicha  que  al  fin  surgía; 
eras...    mi   sueño... 

Tu  amor  fué  mío; 
los  dos  logramos 
tanta  ventura 
que  hasta   tu  acento, 
hasta  a  tu  lado  yo  recordaba 
pasar   mi   sueño. 

Cruzaron    breves 
aquellos  días, 
raudos  cruzaron; 
hoy,  ya  de  lejos, 
murmuro  a  solas  : — ¿  Por  qué.   Dios  mío, 
fué  todo  un  sueño! 


Antonio  Altadill 


MI  DEBER 

MEDITACIÓN  DE  UN  HIJO   DEL  PUEBLO 

Debo  la  vida  a  mi   padre, 
y  a  pagarla  no  empecé 
cuando  el  rey  me  la  reclama, 
pues  diz  que  la  debo  al  rey. 

Se  cobra  su  majestad, 
y  aun  la  deuda  queda  en  píe 
para  cien  mil  acreedores 
que  me  asaltan  en  tropel 
gritándome :   «  i  Paga,  esclavo, 
paga,  esclavo  del  deber  I » 

Mi  sudor  debo  a  la  tierra 
por   que    sustento    me    dé 
y  el  ¿ruto  a  su  duefio,  en  cambio 
de  trabajarla  por  él. 

Debo  con  serenos  ojos 
contemplar   mi   desnudez, 
y  el  vestido  que  yo  tejo 
en  hombros  ajenos  ver. 

Debo  paciencia  a  mis   penas, 
debo  obediencia  a  la  ley, 
debo  respeto  a  los  grandes 
y  a  los  pequeños  también... 

Debo  a  mis  hijos  el  pan 
que  yo  no  puedo  comer, 
y  al  par  la  instrucción  les  debo 
que  a  mí  negada  me  fué. 

Debo  mi  sueño  al   trabajo, 
jtni  velar  a  mi  sostén; 
debo  al  qué  dirán  el  freno 
del  más  modesto   placer; 
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debo  al  orden  el  silencio 
de  jni  desdicha  cruel ; 
la  debo  al  honor  mi  muerte 
aunque  muera  de  hambre  y  sed, 
7  debo  a  honores  ajenos 
acatamiento  y  merced. 

Debo  a  la  voz  del  Estado 
acudir  con  ansia  y  fe, 
y  hace  el  Estado  a  joiis  ayes 
oídos  de  mercader. 

\Y  debo    I  oh,   Dios  I    resignarme 
a  oir  con  calma  y  sin  hiél 
coino  a  mi  dolor  predican 

RESIGNACIÓN  Y  DEBER  I 

Debo,  por  fin...  Tanto  debo, 
que  por  mi  vida  no  sé 
si  debo  mejor  ahorcarme 
para  acabar  de  deber. 


Antonio  Andión 


LUCES   DISPERSAS 


Yo  no  sé  por  qué  me  gusta 
por  los  caminos  rodar, 
antes  que  la  noche  cierre 
en  las  calles  del  lugar. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  tiene 
la  grandeza  del  caer 
de  la  tarde  en  la  montafia, 
que  siempre  la  quiero  rer. 

Y  asi,  rodando  7  rodando, 
por  entre  los  campos,  Yoy 
hablando  conmigo  mismo 
cuando  entre  la  sombra  estoy. 

Volver  al  poblado  luego, 
y  entre  la  quietud  obscura 
ver  lejos  la  luminaria 
que  entre  los  huecos  fulgura. 

Suenan   cencerros   perdidos, 
canta  un  zagal  a  lo  lejos, 
y   yo   avanzo   alucinado 
por  los  difusos  reflejos. 

Visión  maga  y  turbadora, 
paisaje  de  pesadilla, 
cuando  entre  la  masa  obscura 
del  poblado  un  fulgor  brilla. 
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Y  al  llegar  al  caserio 
donde  ya  el  Tivir  empieza, 
mi  corazón  solitario 
gana  mía  suave  tristeza. 

Sigo  andando,  y  al  monótono 
sonar  que  mi  paso  acusa, 
ante   mis   ojos   flotando 
sigue  aquella  luz  difusa. 


Fernando  Antón  de  Olmet 

Marqn^t  de  Dosfuentc» 

ECOS    DE    ORIENTE    (♦) 

A  lot  catalanes  j  ara^neset  lla- 
gados a  Constantínopla  jMira  con- 
quistar el  mercado  de  Oriente. 

Hermanos,  yo  os  saludo.  De  España  sois  Tenidos 
como  los  almogávares  del  tiempo  medioeval 
renovando  los  rudos  olvidados  latidos 
del  alma  de  aquel  pueblo  sin  límites  ni  igual. 

Aquí  podéis  sentiros,  audaces  catalanes, 
aragoneses  recios,  como  en  el   tiempo   aquél: 
de  Gálata  en  la  torre  los  signos  musulmanes 
borrar  aún  no  ha  podido  vuestra  Venganza  cruel. 

Aquí  en  Santa  Sofía  aun  oiréis  la  pisada 
de  los  raudos  corceles  del  ibero  Aragón, 
aun  veréis  en  su  cúpula  flamear  la  sagrada 
bandera  roja  y  gualda  de  la  Condal  nación. 

Vosotros  nuevamente  desplegáis  la  bandera 
que  en  el  Mediterráneo  al  mundo  hizo  temblar 
cuando  abarcaba,  altiva  como  su  raza  fiera, 
al  pueblo  valenciano  y  al  pueblo  balear. 

Aquí,  en  son  de  conquista  venís,  aventurero», 
ganosos  de  riqueza,  sedientos  de  botín; 
ávidos  de  grandeza  queréis  ser  los  primeros 
que  a  la  España  vencida  ponga  potente  fin. 


(*)  Poesía  compuesta  y  leída  por  el  primer  secretario  de  la  Legación  de 
España  en  Constantínopla,  en  el  banquete  que  los  delegados  ofrecieron  a  las 
autoridades  españolas  el  lo  de  febrero  de  191a. 
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Con  emoción  os  miro.  Con  hondo  orgullo  siento 
ante  vuestra  presencia  latir  mi  corazón. 
En    vuestros    ojos    de    ¿güila    aigo    inicial    presiento. 
Encuentro  en  vuestras  manos  la  garra  del  león. 

Vosotros  sois  la  España  que  surge  poderosa, 
la  Espafia  que,  ultrajada  por  mano  criminal, 
venganza  catalana  pide  con  rabia  ansiosa, 
la  blasfemia  en  los  labios,  en  la  mano  el  puñal. 

El  puñal,  sí,  esgrimidlo  cuando  el  caso  lo  pida, 
que  no  el  temor  espante  nuestra  épica  emoción; 
seguid  siempre  adelante,  m&s  allá,  sin  medida, 
de  Dios  seréis  el  brazo,  llegada  es  la  ocasión. 

Espafia  sólo  espera  la  voz  que  la  despierte, 
la  mano  que  la  guíe,  hambrienta  de  vivir, 
al  héroe  sólo  espera  que  con  su  brazo  fuerte 
el  rumbo  le  señale  para  poder  partir. 

Que  la  señal  sea  esta,  hijos  de  Barcelona, 
de  Zaragoza  hijos,  que  sea  esta  la  señal; 
jurad  volver  a  España  sobre  la   blanca  lona 
la  bandera  española  tremolando  triunfal. 

Haced  saber  al  mundo  que  España  resucita, 
que  con  brutal  anhelo  resurge  su  ambición, 
sed  de  la  buena  nueva  la  encamación  bendita, 
sed  la  hostia  consagrada  de  una  nueva  Nación. 

ConttantinopU,  19  la. 


Adolfo  Aponte 


LAS  CALLEJAS  DE  TOLEDO 


I  Laberínticas   callejas 
sombrosas  y  solitarias, 
que  a  los  trémulos  fulgores 
de  la  luna  dulce  y  pálida 
lloráis  la  eterna  tristeza 
de   Tuestra  eterna   nostalgia  1... 

¿Qué  caballeros  riñeron 
en  aquesta  encrucijada? 
¿A  cuál  de  estos   ajimeces, 
al  chocar  de  las  espadas, 
asomó  una  virgen  púdica, 
su  rostro  de  atormentada? 

Escalan  los  viejos  muros 
trepadoras  pasionarias... 
Silba  el  buho  en  una  torre 
mudejar...  y  la  luz  yaga 
de   las    estrellas,    parece 
menuda  lluvia  de  lágrimas. 

¿Qué  escudo  es  ese  que  ostenta 
tu  portalón,  vieja  casa? 
Y  tú,  viejo  frontispicio, 
¿el  nombre  de  qué  monarca 
guardas  en  el  laberinto 
de  tus  letras  enlazadas? 

¿Qué  canción  duerme  en  el  hueco 
de  la  morisca  ventana? 
¿Qué  dulcisimo   trovero, 
en  una  noche  callada, 
bajo  la  luna  pulsó 
moruna  guzla  de  plata? 


OONTBMFORÁKaO  t§ 

Reza  la  calleja  mía 
feíriente  y  muda  plegaria... 
Bajo  la  luz  indecisa 
de  la  titilante  lámpara, 
muestra  la  imagen  de  Cristo 
las  sienes  martirizadas. 

I  Oh,   callejas   laberínticas 
sombrosas  y  solitarias 
que  a  los  trémulos  fulgores 
de  la  luna  dulce  y  pálida 
lloráis  la   eterna   tristeza 
de  Tuestra  eterna  nostalgia I... 


"Xi|£r 


'.v.S',-^ 


:::xKir.:MH:::rise^::::i». 


Juan  Arzadun 


MECÁNICA  SOCIAL 


EL    VAPOR 


Enloqneeido  rugía, 
jadeante  y  silbador, 
el  refrenado  Vapor: 
—  I  Paso,  que  soy  la  Energía  I... 

¿Por  qué  en  lucha  traicionera 
me  guarda,  reo  sin  crimen, 
férrea  cárcel  y  me  oprimen, 
como  a  iesclavo,  en  la  caldera? 

Si  aun  aherrojado  soy  tal 
y  es  tan  grande  mi  poder 
que  se  estremece  el  taller 
a  mi  aliento  colosal; 

si  en  esta  vida  de  perros 
en  que  mis  fuerzas  decrecen 
cien  máquinas  me  obedecen, 
¿qué  haría  libre  de  hierros? — 

Al  fin,  doblando  su  brío, 
I  reventó  I...   |  sembró  el  estrago  I.. 
y  en  breve,  en  el  aire  vago, 
¡lloró  su  culpa  en  rocío  1 
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Pueblo,  que  crees  sinrazón 
ley  que  tu  antojo  refrene» 
fuerza  es  la  Ley,  que  mantiene 
tu  potente  cohesión. 

¿No  semeja  tu  alma  ardiente 
cálido  vapor,  que  fuera, 
d  energía  en  la  caldera, 
humo  yano  en  el  ambiente? 


\£^ 


Ramón  Asensio  Más 


PRIMAVERA 


Con  un  rayo  de  sol  que  Abril  envía 
resucitan  perfumes  y  c^^ores 
y  enronquecen  los  p&jaros  cantores, 
llenando  los  espacios  de  alegría. 

Al  beso  augusto  de  la  luz  del  día, 
sn  cáliz  abren  las  primeras  flores, 
y  cruzan,  al  volar,  los  ruisefiores, 
por  escalas  de  luz  y  de  armonía. 

Todo  renace.  Parques  y  jardines 
se  cubren  de  azucenas  y  jazmines; 
luz  es  el  aire  que  el  espacio  inunda; 

y,  al  ofrecernos  cuanto  el  mundo  encierra, 
parece  que  en  el  fondo  de  la  tierra 
grita  una  voz : — <  |  Maternidad  fecunda  I » 


^aia^  ^aIta*  ^tÍM^^iia^  ^tik^  ^t!rM^  %»ia^  %»ia^  tttMM^  %tMá^  ^tia^^lMa^^tÉ^  ^M^  ^^^  ^^^^  ^^^mB^  «^^^ 


Eugenio  Astol 


MINA  DE  ENSUEÑOS 


Mis  gemas  |oh  rirgenl 

— decía  nn  poeta — 

son  galas  que  oculta 
la  mina  insondable  de  mi  corasón: 

yo  caro  afanoso, 

las  fibras  remueTO, 

7  en  sangre  empapadas 
recojo  las  gemas  para  una  canción. 

Mis   piedras  preciosas  anhelan  un   duefto... 
¿Las  quieres?  Te  fingen  collares  de  ensucfio... 

Con  mis  tiernas  memorias  de  niño, 
que  fueron  radiantes 

al  calor  del  materno  cariño, 
formé  las  más  bellas,  formé  los  diamantes. 

Los  rubíes  son  suefios  de  gloria: 
ansiaba  laureles, 
7  aquí  están  encendidos,  sangrientos... 
[Las  guirnaldas  gloriosas  son  crueles! 

Azules   zafiros: 
así  son  mis  amantes  suspiros; 
desdichados  suspiros  de  amor 
que  buscan  placeres  7  encuentran  dolor. 

Yo  entreveía  soberbios  palacios 
repletos  de  oro...    | quimérico  aiánl 
De  ellos  hice  fulgentes  topacios. 
lEl  orol    |£1  imánl 
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Un  bosque:  la  ninfa;  ¿quién  era  su  fauno? 
dos  verdes  pupilas  dijéronme  ¡ven! 
Ya  muerto  el  idilio  dejóme  esmeraldas, 
y  una  pena  incurable  también. 

Vibrad    joh  litúrgicos  himnoB  triunfales  I 
el  templo,  las  albas,  el  órgano  inmenso, 
los  Cristos  gimientes,  la  nube  de  incienso, 
el  are  eucarística,  la  capa  pluvial, 
la  oración  del  creyente  sencillo, 
los  altares  de  armiño  adornados, 
y  en  el  centro  del  místico  anillo, 
como  un  haz  de  fulgores  violados, 
la  imponente  amatista  obispal. 

I  Mira  como  ríen  los  granates  rojos  I 
son  voraces  labios  que  brindaban  besos. 
De  aquellas  caricias,  de  aquellos  excesos, 
tan  sólo  me  queda  penumbra  en  los  ojos, 

y  en  los  versos  miel 

I  y  en  el  alma  hiell 

Callados  y  graves  se  agitan  los  ópalos; 
(oh  enigma  chispeante  1   me  place  mirar 
los  varios  reflejos  de  tu  faz  simbólica, 
movibles,  inciertos,  como  aguas  del  mar; 
figuróme  al  verte  cien  mil  avatares, 
el  alma  clarea  su  denso  capuz, 
el  loto  desplega  sus  hojas  de  nieve, 
y  surco  los  orbes  cual  chispa  de  luzl 

Acepta  mis  gemas  de  sangre  empapadas: 
son  piedras  y  es  savia  de  un  pobre  cantor 
que  va  por  la  tierra,  minero  errabundo, 
ahondando  la  mina  del  propio  dolor. 


'fM^ 


B.  Barbeito  y  Herrera 


BAJO  LA  NIEVE 


Cómo  cae  la  blanca  nieve^ 
cómo  cae  la  nieve  blanca 
sobre  tu  cabeza  blonda, 
sobre  tu  frente  de  nácar. 

lAh,  tus  lindos  piececitos, 
tus  piececitos  de  maga, 
cómo  los  cubre  la  nieve, 
cómo  en  la  nieve  resbalan! 

Mi    virgencita   bohemia, 
reina  rubia,  reina  pálida, 
en  esta  noche  de  nieve 
yo  soy  quien  tu  paso  aguarda, 
yo  quien  temblando  te  busca, 
yo  quien  temblando  te  llama. 

Tus  manos,  cual  blancos  lirios, 
tus  albas  manos  de  santa, 
encenderán  esta  noche 
de  nuestras  nupcias  la  lámpara, 
y  mis  labios,  impacientes, 
matarán  luego  su  llama 
mientras  en  mí  se  refugia, 
como  paloma  asustada 
y  aterida  por  el  frío, 
ansiosa  de  amor  tu  alma. 

Soltaré  la  cinta  rosa 
que  el  haz  de  tus  bucles  ata, 
enjugaré   tus  vestidos, 
desceñiré  tus  sandalias 
y  con  fuego  de  mis  labios 
daré  calor  a  tus   plantas. 
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\irgeucita   de   la   nieve, 
tenue  fantasma  de  gasa, 
una  túnica  de  besos 
pondré  a  tu.  cuerpo  sin  m&cula ; 
como  azahares  los  copos 
en  tu  melena  risada 
entorno  a  tu  faz  de  reina, 
pondrán  su  corona  blanca 
y  temblará  entre  las  mías 
tu  mano  de  desposada. 

Cada  noche,  entre  la  nieve, 
te  esperó  mi  pobre  alma. 
lAh,  si  rieras  cuánto  frío, 
si  vieras  cómo  temblaba  1 

Mas  ya  vienes,  ya  te  siento, 
oigo  tu  voz  que  me  habla, 
como  perfume  de  rosas, 
tu  aliento  en  el  aire  vaga, 
y  en  tu  paso  silencioso 
como  un  resbalar  de   alas. 

Contigo  mi  mal  se  aleja, 
en  tí  mis  penas  acaban. 
Posaré  sobre  tu  hombro 
mi   cabeza  ya  cansada, 
durmiéndome   para   siempre 
bajo  tu  mirada  clara, 
sobre   mis   labios   tus    labios, 
sintiendo  temblar  tu  alma; 
bajo  la  nieve  tan  pura, 
bajo  la  nieve    [tan  blancal 


Luis  Barrado 


LEYENDO  A  AMOS  DE  ESCALANTE 


I  Oh,  lectoras  del  estío, 
en  mi  glorieta  aldeana 
jnnto  al  ríol 

Dejad  que  a  gastaros  vuelva 
en  la  paz  de  esta  mañana, 
bajo  dosel  de  galana 
madreselva. 

Señoril  apartamiento 
de  todo  vidgar  cuidado, 

sol    velado 
entre  nieblas  de  las  cimas, 
ráfagas  suaves  de  un  viento 

aromado 

en   las   quimas 
de  la  huerta  familiar... 

I  Qué  ambiente  para  soñar, 
al  hechizo  de   unas   rimas  I 

Otros  en  tierras  extrañas 
basquen  a  quien  venerar; 
que  yo  soy  de  estas  montañas, 
y  el  mejor  de  sus  cantores 
tiene  en  mi  pecho  un  altar. 

Principe  de  soñadores, 
nadó   para  hacer  amar 
los    idilios   y    elegías 

de    la    mar, 
ruinas    de   heroicos    solares, 

8 
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el    misterio    de   los    bosques    seculares, 

susurros  y  lozanías 

de   las   mieses, 
cielos   grises...,  los   tesoros   de   belleza 
y  la  sagrada  tristeza 
de  mis  valles  montañeses. 


Lentamente,  ima  carreta 
ganar  el  soto  procara; 
y  viene  hasta  mi  glorieta 

su  chirrido 
a  interrumpir  la  lectura 
de  los  versos  del  poeta 

preferido. 


Antonio  Basol 


I  REZA    POR    Mil 


Con  mano  temblorosa  y  descarnada 
estos  renglones   de   amargura   escribo, 
si  sobre  ellos  se  posa  tu  mirada, 
sabrás  por  ellos   ([ue   muriendo  vivo. 
Y  si  es  que  no  odias  el  ignoto  nombre 
que  yo  en  el   corazón  te  dejé  escrito 
con  rasgos  de  poeta  y  amor  de  hombre, 
reza  por  mi,   que  bien  lo  necesito. 
Reza  por  mí,  que   aquella  hermosa  vida 
que  ayer  sentía  del  amor  la  llama, 
hoy  sólo  es  una  planta  carcomida 
que  secándose  va  rama  por  rama. 
Reza  por  mí,  que  aquel  viril  acento 
que  de  mis  labios  se  escapaba  un  día  ' 
vibrando  a  los  acordes  del  contento 
y  cantando  el  vivir  de  la  alegría, 
aquel  acento,  con  que   mi   alma  ufana 
en  la  tuya  vertía  su  ternura, 
se  va  apagando  como  luz  lejana 
que  brilla  en  medio  de  la  noche  oscura. 
Reza,   reza   por   mí,    que   aquellos  ojos 
que   mirabas   ayer  con   embeleso, 
hoy  no  son  más  que  míseros  despojos 
hundidos  en  sus  órbitas  de  hueso. 
Recuerda  que  yo  siempre   te  he  querido 
y  que  algo  se  merece  mi  ternura. 
I  Reza  por  mil    No   me   eches  al   olvido 
hoy  que  voy  a  habitar  mi  sepultura. 
Tú   que   eres    tan    piadosa   como   bella 
irás  a  orar  sobre  mi  tumba  un  día 
y  dejarás  con   tu   piedad   sobre  ella, 


I 
I 
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— sobre  oa  sitio  de   pena — la   alegría. 
Y  regarás  con  llanto  de  dolores 
las  heladas  cenixas  del  que  adoras, 
7  llorar&n  las  aves  y  las  flores 
y  el  aura  llorará,  si  tú  me  lloras. 
Llora,  sí,  Uora;    porque   tu   alma  buena 
consolará  llorando  su  quebranto, 
que  Dios  supo  crear   por  cada  pena 
una  gota  de  llanto. 

I  Llora  y  no  olvides  lo  que  yo  no  olvido  1 
(Llora  y  ven  a  mi  lado,  que  te  espero  1 
{Mira  que  en  la  agonía  te  lo  pidol 
(Mira  que  te  lo  pido  y  que  me  muero  1 
(No  puedo  másl  La  fiebre  me  devora 
y  oscurece  en  mi  mente  las  ideas. 
Mujer,  ven  a  endulzar  mi  última  hora 
que  si  lo  haces  así    i  bendita  seasl 
Cuando  el  tiempo  sepulte  en  el  olvido 
mi  recuerdo  infeliz  y  mi  memoria, 
reza,  reza  por  mí,  yo  te  lo  pido, 
que  si  rezas  por  mí,  mía  es  la  Gloría. 


Guillermo  Belmonte  MuUer 


NOCHE   DE    LUNA 


Brilla  el  cielo  sin  nnbed:   las  pálidas 

7  rabias  estrellas 
en  su  alcázar  divino  se  ocultan 
7  en  lechos  azules   sus  párpados  cierran: 
una  aurora  de  raso  7  de  nácar 

sus   ra70s   despliega, 
7  cual  virgen  vestida  de  blanco 
que  de  un  túmulo  abierto  saliera, 

parece    la    luna 
salir  del  oscuro  confín  de  la  tierra. 

Luego  emprende  su  ruta  callada 

7  vierte  en  la  esfera 
de  su  vaso,  más  bello  que  un  lirio, 
la  luz  melancólica  que   al   alma  consuela, 
como  un  pecho  de  amor  saturado 

derrama  su  esencia: 
un  feliz  ruiseñor  desde  el  bosque 
la  saluda;    los  dos   se  contemplan, 

7  ra708  7   notas 
flotando  en  el  aire  se  abrazan  7  juegan. 

I  Oh,   lejana    mujer  I    Esta    noche 

tu   ser   me   rodea: 
miro  extático  alzarse  en  mi  frente, 
dejando  del   alma  las   sombras   funestas, 
tu  radiante  visión,  tras  un  alba 

de  flores  argénteas; 
7  70,  al  par  que  tu  luz  7  mi  canto 
en  los  cielos  se  juntan  7  besan, 

bendigo  estas  noches 
en  que  eres  mi  luna,  mi  fíel  luna  llena. 


Jacinto  Benavente 


EL  REINO  DE  LAS   ALMAS   (*) 


La  noche  amorosa  sobre  los  amantes 
tiende  de  su  cielo  el  dosel  nupcial. 
La  noche  ha  prendido  sus  claros  diamantes 
en  el  terciopelo  de  un  cielo  estival. 

El  jardín  en  sombra  no  tiene  colores, 
y  es»  en  el  misterio  de  la  oscuridad, 
susurro  el  follaje,  aroma  las  flores, 
7  amor...  un  deseo  dulce  de  llorar. 

La  voz  que  suspira,  y  la  roz  que  canta, 
y  la  voz  que  dice  palabras  de  amor, 
impiedad  parecen  en  la  noche  santa 
como   una   blasfemia   entre    una    oración. 

I  Alma  del  silencio,  que  yo  reverencio! 

tiene  tu  silencio  la  inefable  voz 

de  los  que  murieron  amando  en  silencio 

de  los  que  callaron  muriendo  de  amor, 

de  los  que  en  la  vida,  por  amarse  mucho, 

tal  vez  no  supieron  su  amor  expresar. 

¿No  es  la  voz  acaso  que  en  la  noche  escucho 

y,  cuando  amor  dice,  dice  eternidad? 

I  Madre  de  mi  almal   ¿No  es  luz  de  tus  ojos 
la  luz  de   esa   estrella, 
que  como  una  lágrima  de  amor  infinito 
en  la  noche  tiembla? 


(*)  De  U  genial  comedia  Lot  iniert»€*  ereadoM,  reconocida  como  una 
de  las  mejores  obras  dramáticas  contemporáneas  y  premiada  por  la  Real 
Academia  Española  con  el  premio  Piquer  (191 2). 
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Dile  a  la  que  hoy  amo  que  yo  no  amé  nanea 

más  que  a  ti  en  la  tierra, 
y  desde  que  has  muerto  sólo  me  ha  besado 

la  luz  de  esa  estrella. 

¡Madre  de  mi  alma:   yo  no  he  amado  nunca 

más  que  a  ti  en  la  tierra» 
y  desde  que  has  muerto  sólo  me  ha  besado 

la  luz  de  esa  estrella! 


^ff^^.^^i:^^í^^¿>k^^ 


Alfredo  Blanco 


SONATA  APASIONADA 


Cuando    a    reces    detienes    la    mano,    pensativa, 
sobre  el   marfil   pulido  del   antiguo   piano, 
7  a  la  luz  do  la  tarde  simula  llama  viva, 
el   granate  que   adorna  tu  transparente  mano ; 

entonces,    al    borrarse    la   musical    cadencia, 
y  mientras   bate  el  aire  la  postrimera  nota, 
sobre   tu  mano   blanca  de   mística   presencia 
pone  un  beso  de  fuego  romántico  mi  boca. 

Tu   piel  que   es  una  rosa  de  nieve,   se  hace  rosa ; 
tus  ojos  que  son  verdes  con  un  matiz  profundo 
se  veían,  y  en  mi  pecho  la  nota  rumorosa 
vibrando  sigue  sola  con  el  rumor  de  un  mundo. 

No  sé  de  la  harmonía  de  esta  voz  prisionera, 
no  sé  de  la  fragancia  de  este  final  sonido ; 
parece    que    revive    una    antigua    quimera 
y  que  habla  muy  quedo  un  lenguaje   querido. 

Tu  frente  es  un  misterio  de  palidez  creciente, 
la  vida  por  tu  boca  como  una  prez  se  exhala, 
tu  vista  se  sublima  confusa  e  inconsciente 
y  el  salón   acaricia  como  el  batir   de  un  ala. 

Como   el   batir   de   alas   de   un    amor   que  atraviesa 
por  entre  los  espejos  y  el  ^rciopelo  obscuro, 
amor  que  halló  la  vida  en  el  labio  que  besa, 
y  que  en  el  beso  huye,  temblando,  a  lo  futuro. 

Y  sobre  el  alma  queda  la  caricia  dormida, 
y   luego   viene    un   dulce   y    triste    sentimiento, 
y  todo  es  una  sombra  de  una  sombra  perdida, 
hoja  seca  que  rueda  llevada  por  el  viento. 

El  gran  silencio  dice  nuestra  melancolía, 
en   la  quietud  se  advierten  contenidos  dolores... 
I  Adiós,  sonora  nota  final  de  una  poesía  I 
I  Adiós,  sonora  nota  final  de  unos  amores  I 
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{Adió?,  adiós  por  siempre  I... 

La  mano  pensativa 
recobra  ya  la  vida  y  acaricia  el  piano, 
y  la  luz  nuevamente  es  ima  llama  viva 
en  la  piedra  que  adorna  tu  transparente  mano. 


LOS   SONETOS   DEL   ODIO 

I 

En  mi  interior  florecen  los  zarzales 
de  los  odios  sangrientos,    i  Dioses  1    quiero 
que  el  golpe  de  mi  mano  sea  certero 
y  que  aguce  el  encono  mis  puñales. 

Te  acecharé  en  la  noche  silenciosa, 
el  alma  en  los  oídos  aguardando 
escuchar  de  tu  paso  el  eco  blando 
y  el  roce  de  tu  túnica  preciosa. 

Pasarás  a  tni  lado:  entre  la  sombra 
verás  la  última  boca  que  te  nombra 
y  amenazando  sobre  tí  una  mano. 

Y  «z tenderás    los   brazos    impetrante, 
y  yo  te  mataré  con  la  elegante 
serenidad  de  un  príncipe  italiano. 


II 


Dormirás  en  el  lecho  confiada, 
(Desdémona  culpable  de  mi   duelo) 
la  cabeza  de  virgen  en  la  almohada, 
destrenzando  el  tesoro  de  tu  pelo. 

Yo  emergeré  de  un   ángulo,  callada 
la  planta  resbalando  sobre  el  suelo, 
y  llegaré  hasta  tí  (desesperada, 
horrible  sombra  del  celoso  Ótelo). 

Y  mis  manos  convulsas,  delirantes 
romperán  tus  collares  de  diamantes 
martirizando  las  carnales  rosas. 
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Y  al  expirar  la  lucha  con  tu  vida, 
estará  tu  figura  cxrcundida 
por  un  llanto  de  lágrimas  preciosas. 


III 


Tras  el   tapiz  de   tono   purpurado 
como   Lanciotto   Malatesta,   el   fiero, 
vigilaré  de  cólera  pasmado, 
la  diestra  mano  en  el   brillante   acero. 

Tu  amante  y  tú  sobre  un  sitial  dorado, 
y   galeoto   un    libro...    En   el   venero 
de  tu  cariño  beberá  insaciado 
su  labio  de  tu  labio  prisionero. 

Habrá  en  la  cámara  una  luz  de  rosa, 
y  en  la  cortina,  fina  y  rumorosa 
crispación  de  onduladas   plegaciones... 

Yo  surgiré,  y  el  hierro  de  la  espada 
en  el  lazo  mortal  de  una  estocada 
unirá  los  culpables  corazones. 


IV 


Esa  cabeza  juvenil  y  blonda, 
de  trazo  noble  y  de  incipiente  bozo, 
de  boca  breve  hecha  para  el  gozo, 
y  de  pupila  misteriosa  y  honda. 

Esa  cabeza  de  elegancia  antigua, 
que  en  las  calinas  horas  del   deseo 
aun  en  la  gloria  de  tus  brazos  veo 
envuelta  en  una  palidez  ambigua. 

Esa  cabeza  de  tu  bello  amado, 
sangrienta  y  muda  sobre  una  bandeja 
de  Benvenuto  te  pondré  presente. 

Y  reiré  sintiéndome  vengado, 
cuando  en  mi  mano  presa  la  guedeja 
su  labio  estigme  con  su  hedor  tu  frente. 


M.  R.  Blanco  «Belmonte 


EL  ORGULLO  DE   MI   VIDA 

I 

Yo  siento  un  orgullo   que   surge   vibrante 
Del  fondo  del  alma  y  asoma  al  semblante 
Cual  nimbo  de  gloria,  cual  rayo  de  sol. 
Yo  siento  un  orgullo  que  es  himno  ferviente 

Y  es  cetro  en  la  mano  y  es  lauro  en  la  frente : 
I  Yo  siento  el  orgullo  de  ser  español  I 

Mi  orgullo  es  de  planta  nacida  en  la  cumbre, 
De  alondra  que  vuela  con   ansias   de  lumbre, 
De  chispa  que  ciñe  la  sien  del  volcán; 
Yo  siento  el  orgullo  del  trozo  de  acero 
Que  teme  ser  daga,  y  en  yunque  de  armero 
Se  trueca  en  tizona  de  buen  capitán. 

Yo  pude  hallar  Patria  magnífica  y  bella 
Tal  vez  donde  Mayo  perenne  destella 
O  en  tierras  de  fuego  que  nadie  exploró; 
Mas  Dios,   que  del   alma   presiente   el   anhelo, 
Mirando   en   España  la   copia   del    cielo, 
Al  darme  una  Patria,    |la  dicha  me  dio! 

Yo  admiro  a  mi  Patria  cual  astro  fulgente 
Que   muestra   camino   seguro    de    Oriente; 
Yo  admiro  a  mi  Patria  como  un  mar  de  luz, 
Jordán  en  que  el  orbe  recibe  ol  bautismo, 

Y  vela  sus  armas,  y  aprende  heroísmo 
Ciñendo  la  espada,  besando  la  Cruz. 

Yo  adoro  a  la  Patria  por  siempre  bendita; 
Oyendo  su  nombre  mi   pecho   palpita 

Y  enciende  las  venas  con  épico  ardor; 
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Yo  adoro  al  regazo  sublime  y  fecundo 

Que  dio  a  veinte  pueblos — un  suefio  hecho  mundo- 

Su  historia,  su  sangre,  su  idioma  y  su  amor. 

U 

Por  grande  la  admiro,  por  buena  la  adoro; 
Mi   Patria  es  prodigio   que  guarda  un  tesoro 
De  santas  leyendas,  panales  de  miel; 
Su  amor  es  milagro  de  esencia  divina 
Que   en   rosa   fragante    transforma    la    espina 

Y  en  campo  de  abrojos  cosecha  laurel. 

I  Ninguna  cual  ella  I   Si  en  horas  de  angustia 
Sintió  1  a  flaqueza  de  flor  que  se  mustia. 
Muy  luego  a  sus  hijos  dio  ejemplo  viril; 
Rasgando  la  sombra,  luciendo  cual  rayo, 
Trazando  la  gesta  que  inicia  Pelayo 

Y  cierra  con  llantos  el  triste  Boabdil. 

I  Ninguna  cual  ellal    |Cual  ella  ninguna  I 
Si  envidia  cobarde  o  adversa  fortuna 
Borrase  los  fastos  que  España  trazó. 
Truncada  y  deshecha  del  mundo  la  historia 
Se  hundiera  en  la  noche  perdida  su  gloria; 
I  Si  mueren  los  astros,  el  cielo  acabó  I 

Por  gloria  del  mundo,   refulgen  brillantes 
Las  glorias  del  pueblo  que  mira  en  Cervantes 
Al  padre  sublime  del  Loco  ideal; 

Y  es  gloria  del  mundo,  que  el  mundo  venera. 
El  pueblo  que  pone  su  santa  bandera 

En  manos  de  un  loco,  de  un  nauta  inmortal. 

Ni  eterna  es  la  dicha  ni  eterna  la  suerte; 

Y  si  hay  otra  tierra  más   rica  o  m&s  fuerte, 
¡No  la  hay  más  honrada,  más  llena  de  honor! 
La  fuerza  es  la  garra  que  estruja,  que  mata; 
El  oro  lo  obtiene  robando  el  pirata, 

¡Y  la  honra  es  destello  del  Sumo  Creador  1 


III 


España  es  la  grande,  la  santa,   la  augusta. 
La  siempre  abnegada,  la  Madre  vetusta 
Quo  lleva  en  el  alma  sublime  virtud; 
España  es  sonrisa  que  brilla  en  la  pena. 
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Es  mártir  con  alma  de  nÍ7ea  acucena 
Que  sube  al  Calvaiio  por  damos  salud. 

Es  grande  entre  todasf,  es  grande  entre  grandes 
Ganando  victorias  en  Méjico  7  Flandes, 
Volando  inyencible  do  un  mar  a  otro  mar; 
Pero  aun  se  acrisola  su  excelsa  arrogancia 
— Locura  en  Sagunto,  delirio  en  Numancia — 
Subiendo  al  cadalso  que  alzó  Villalar. 

Yo  he  visto  en  mis  sueños,  a  orillas  del  Tajo, 
Un  yunque  sonoro,  blasón  del  trabajo, 
Un  yunque-suplicio,  rosal  de  ilusión; 

Y  he  visto  al  martillo  rompiendo  la  escoria 
Templar  corazones  forjando  la   Historia... 

Y  el  yunque  era  rojo  cual  un  corazón. 

I Y  el  yunque  era  España  1    |Mi  Patria  bendita  I 
La  Patria  admirable  que  reza  y  medita 
Sin  miedo  a  los  golpes  que  la  hacen  sufrir, 

Y  aguanta  los  golpes  con  brava  entereza, 

Y  yergue  a  los  cielos  su  noble  cabeza, 

Y  aguarda  los  tiempos  que  habrán  de  venir. 

¿Vendrán?...   Del  mañana  Dios   tiene  la   llave. 
I  Dios  abra  en  lo  ignoto  camino  a  la  nave  I 
Ya  muestra  la  aurora  su  vivo   arrebol. 

Si  España  en  el  polvo  por  siempre  se  hundiera. 
Por  siempre  en  mi  pecho  su  nombre  viviera... 
¡Yo  siento  el  orgullo  de  ser  español  I 
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Francisco  Blanco  Sánchez 


autobiografía 


Nací,  si  nacer  pudo  lo  universal  y  eterno; 
la  Gloría  no  es  mi  Gloria,  ni  el  Averno  mi  Averno, 
porque  una  y  otro  forman  del  Gran  Todo  el  abismo : 
la  luna  de  un  espejo   q  \^   copia  mi   organismo. 
Mi  cuerpo  lo  bautizan  las  lluvias  invernales; 
con  sangre  de  mis  venas  compongo   madrigales ; 
mis   cantos   son   revuelos  de   pardas   golondrinas ; 
mis  versos  son  guirnaldas  de  flores  y  de  espinas. 
Yo  soy  un  hombre  raro,  vivero  de  ilusiones, 
porque  sé  que  las  Ciencias  son  puras  convenciones; 
yo  ruedo  por  el  mundo  con  el  alma  en  los  labios; 
por  eso  no  me  cuenta  la  gente  entre  los  sabios; 
por  eso  me  censura,   tildándome   de   loco; 
por  eso  no  soy  nada,  por  eso  valgo  poco; 
por  eso  peregrino,  sin  Hogar  a  la  meta; 
por  eso  me  discuten:    por  no  llevar  careta. 
He  sido  varias  veces  del  orden  prisionero; 
ante    Dios    y   los  hombres,   no   me   quito   el   sombrero, 
ni  doblo  la  rodilla,  ni  prosterno  la  frente, 
porque  abrígo  el  orgullo  de  ser  irreverente. 
El  mundo  me  maltrata  y  el  mundo  es  mi  enemigo. 
En  mi   vida  ambulante,   de   apóstol    y  mendigo, 
tras  duras  caminatas,   hambriento   y   fatigado, 
dormí  veces  y  veces,  al  borde  de  un  poblado, 
tendido    a   la    intemperie,    sobre    la    dura    tierra, 
y  haciendo  en  sueños  viles  a  mi  honradez  la  guerra. 
Yo    soy    un    hombre    raro,    plantel    de    decepciones, 
porque  sé  que  las  Ciencias  son  meras  abstracciones; 
porque  en  todo  descubre  mi  razón  un  arcano: 
un  hilo  luminoso  del  sistema  hegeliano. 


Eusebio  Blasco 


I UN  DURO  AL  AÑO  I 
I 

Monte  arriba,  cara  al  viento, 
buscando  reposo  y  calma, 
íbame  yo  muy  contento 
dándole  descanso  al  alma, 
y  cuando  a  lo  alto  llegué 
y  al  dar  la  vuelta  a  la  cima, 
un  rebaño  me  encontré 
que  se  me  venía  encima. 
Avanzaban  las  ovejas 
marchando  al  paso  tranquilas, 
y  pasaban  las  parejas 
al   sonar  de  las   esquilas; 
y  a  los  últimos  reflejos 
de  los  rayos  vespertinos, 
las  vi  perderse  a  lo  lejos 
por  los  ásperos  caminos. 
Detrás  de  ellas,  lentamente, 
dando  al  aire  una  canción, 
y  sacando  indiferente 
su  mendrugo  del  zurrón, 
venia  un  pastor,  un  nifto, 
un  imberbe  zagalejo, 
que  me  inspiró  ese  cariño 
que  es  tan  súbito  en  un  viejo. 
— Hola,  ¿tú  eres  el  pastor? 
— Sí,  señor,  ¿y  qué  se  ofrece? 
— ¿Tienes    padres? — No,   señor. 
— ¿  Cuántos    años    tienes  ?  —  |  Trece  I 
— ¿Y  cuánto  ganas,  amigo? 
— Un   duro. — ¿Al   día? — |Anda   mañol 
—¿Un  duro  al  mes?— |  Que  no,  digo  I 
I  Un  duro  al  año  I 
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II 


Le  dejé  que  se  marchara 
7  en  el  monte  me  senté, 
y  avergonzado,  la  cara 
en  las  manos  oculté. 


Pasaron  por  mi  memoria 
templos,  palacios  y  reyes, 
los  aplausos  y  la  gloria, 
los  discursos  y  las  leyes, 
los  millones  del  banquero, 
las  fiestas  del  potentado, 
réditos  del  usurero, 
ladrones  en  despoblado, 
fortunas  mal  heredadas 
en  el  tapete  perdidas, 
cortesanas    celebradas 
de  ricas  galas  prendidas, 
los  que  del  lujo  se  ufanan, 
tantas  glorias,  tanto  daño... 
y  en  tanto  hay  seres  que  ganan... 
I  Un  duro   al   aftol 


III 


¡Un   durol     )0h,   Dios  I     (Cuántas   veces 
lo   habré   derrochado   yo 
en  miles  de  pequeneces 
que  mi  gusto  me  pidió  I 
En  comer  sin  tener  ganas, 
en  caprichos,  en  favores, 
en   vanidades   humanas, 
en  guantes,  coches  y  flores, 
en  un  rato  de  placer, 
en  un  libro  sin  valor, 
en  apostar,  en  beber, 
en  humo,  en  un  buen  olor... 

Y  ese  duro  que  se  olvida 
en  cuanto  correr  se  deja, 
era  un  afto  de  la  vida 

de  aquel  nifio  que  se  aleja... 

Y  vi  que  somos  peores 
todos  los  seres  humanos ; 
unos,  falsos  soñadores, 
otros,  falsos  puritanos, 

ya  ateos  y  ya  creyentes. 
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todos  en  el  daño  iguales, 
resolviendo  diligentes 
grandes  problemas  sociales; 
y  hay  seres  que  en  esa  edad 
que  ignora  su  propio  engaño, 
deben  a  la  humanidad... 

I  Un  duro   al  año! 

IV. 

I  No  I  Mientras  del  frío  Enero 
en  una  espantosa  noche, 
mi  prójimo,  por  dinero 
me  llera  a  mi  casa  en  coche; 
mientras  de  la  mina  oscura 
saque  el  carbón  tanta  gente, 
pasando  tanta  amargura 
para  que  yo  mo  caliente; 
mientras  de  la  alegre  fiesta 
salga  yo,  que  siento  y  creo, 
y  al  pobre  que  me  molesta 
le  mande  airado  a  paseo; 
mientras  derroche  la  moda, 
y  se  gasten  grande  o  chico, 
mil  duros  en  una  boda, 
mil  en  entierros  del   rico, 
y  hasta  el  sol  desigual   sea 
en  dar  al  hombre  sus  rayos, 
y  haya  niños  con  librea 
que  me  sirvan  de  lacayos, 
ni    creo    en    leyes    humanas 
ni  en  el  que  las  bombas  tira... 
¡palabras,   palabras  vanas, 
mentira,    todo   mentira  I 
No  hay^  a  las  penas  consuelos, 
¡sufrir  y  siempre  sufrir  I 
I  El  Cristo  se  fué  a  los  cielos, 
pero  volverá  a  venir  I 
Su  reino  será  de  espanto, 
sus  leyes  muy  diferentes, 

1  y  allí  se  ha  de  ver  el  llanto 
y  el  rechinar  de  los  dientes! 
Y  ha  de  subir  a  mil  codos 
más  alto,  el  nuevo  diluvio, 

y  en  él  moriremos  todos; 

2  más  alto  que  el   Vesubio 
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nos  ha  de  ver  impasible, 
e$B  mñOf  ese  pastor, 
ya  convertido  en  terrible 
ángel  exterminador, 
y  entre  torrentes  de  lava, 
gritará  de  su  alto   escaño: 
— «Yo  soy  aquel  que  ganaba 
I  Un  duro  al  afiol» 


K 


Así,  a  mis  solas  decía, 
solo,  en  la  cumbre  del  monte, 
mientras  el  sol  se  escondía 
en  el  rojizo  horizonte. 
En    la    sombra    se   ocultaban 
lentamente  las  aldeas, 
y  en  la  ciudad  humeaban 
las  fabriles  chimeneas. 
Veíanse  allá  las  cruces   • 
de  las  santas  catedrales, 
y  los  rayos  de  las  luces 
de  las  fiestas  mundanales. 
Allí  viven  reunidos 
miles   de  seres  humanos; 
allí  rezan  compugidos 
los  que  se  llaman  cristianos 
entre    el    ruido    y   movimiento 
de  las  modernas  ciudades, 
resumen  triste  y  cruento 
de  las  necias  vanidades... 
Y  allá,  perdido  en  la  plana, 
cantando,   tras   su  rebaño, 
iba  aquel  niño,  que  gana 

I  Un  duro  al  afiol 
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Cecilio  Benitez 


DIME.. 


Dime,  amor  mío,  si  es  hora 
de  llegarme  a  la  alameda, 
y  que  tu  mano  de  seda 
que   tanto  la  mía  implora, 
calme  el  ardor  de  mi  alma, 
acariciando,   vehemente, 
el  misterio  de  mi  frente 
con  el  raso  de  su  palma. 

Dime,  amor  mío,  si  al  fin 
llegó  el  ansiado  momento 
de  aspirar  tu  tibio  aliento 
en  el  florido  jardín, 
7  si  he  de  calmar  la  loca 
sed  que  destruye  mi  vida 
con    la    miel    que    hay    escondida 
en  la  fresa  de  tu  boca. 

Dime,  amor  mío,  si  el  cielo 
quiere  calmar  tus  enojos 
y  que  me  envíen  tus  ojos 
caricias  de  terciopelo. 
Y  dime  si   mi   canción 
tiene  un  celestial  aroma, 
y,  convertida  en  paloma, 
se    posa    ^1    tu   corazón. 


Andrés  Bolarin 


ETERNOS  LAZOS 

Mi  destino  fatal  manda  no  verte, 
7  en  el  espejo  de  mi  afán  te  veo; 
juzgan  que  esta  pasión  es  un  deseo 
7  no  saben  que  vivo  por  quererte. 

Intentan  que  consiga  no  creerte, 
mas  70,  constante,  en   tus  promesas   creo; 
7  mintiéndome  707  que  te  poseo 
aunque  no  llegue  nunca  a  poseerte. 

{Triste  poema  de  ternura  7  llanto 
que  nace  en  una  eterna  despedida 
sin  de8ma7ar  su  fuego  sacrosanto  I 

Y  no  sé  qué  es  ma7or  en  la  partida: 
8i  la  yida  que  llevo  en  el  encanto 
o  el  encanto  que  llevo  con  la  vida. 
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J.  Bru  y  Sola 


JUVENILES 
I 

Trémulo  el  labio,  de  besar  ansioso, 
sagrado  cáliz  de  ambrosia  lleno, 
y  trémulo  el  turgente  y  tibio  seno, 
no  halla  la  virgen  punto  de  reposo. 

Late  su  corazón  al  misterioso 
compás  de  un  sentimiento  a  que   es  ajeno; 
quiere  poner  a  sus  latidos  freno  ; 
reina  en  su  mente  caos  tenebroso. 

Y  una  luz  auroral,  tenue,  indecisa, 
desde  su  alma  en  lo  íntimo  divisa, 
rayos  de  un  sol  que,  al  vislumbrarse,  ciega: 

corre  a  ^u  encuentro,  siempre  soñadora, 
cual  corre  al  fuego,  que  inocente,  adora, 
la  mariposa.   ¡Es  el  amor,  que  llega! 


II 


En  irisada  floración  de  rosas 
la  inquietud  de  ayer  se  ha  convertido. 
Doquier  nace  la  luz.  Lejos  han  huido 
los  recuerdos  de  noches  tenebrosas. 

Oye  la  virgen  voces  misteriosas 
que,  si  antes  oyera,  dio  al  olvido; 
reveíanle  las  flores  el  sentido 
de  sus  vidas  tan  cortas,  nebulosas, 

y  de  los  ruiseñores  en  los  trinos 
halla  blancos  secretos  peregrinos. 
Los  ojos  a  lo  etéreo  levanta, 

ostenta  el  labio  su  jovial  florida, 
y  el  seno  ebúrneo  en  plétora  de  vida, 
bulk  y  se  agita.    jEs  el  amor  que  cantal 
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Luis  Brtin 


ffCAMPANILLITAS    DEL    ALBAICIN» 

No  cantes  esa  canción, 
que  no  sé  qué  sentimiento 
tiene»  parece  un  lamento 
7  hace  dafto  al  corazón. 
Versos  de  amor  y   alegria; 
pero  tienen,  sin  embargo, 
para  mí,  no  sé  que  amargo 
dejo  de  melancolía. 
Algo  que  duerme  en  el  alma, 
al  escucharlos,  despierta, 
7  entristecida  no  acierta 
después  a  encontrar  la  calma. 
Luego,    I  la  cantas  de  un  modo! 
Tu  voz  es  llanto  y  es  queja, 
7  en  tu  acento  se  refleja 
esa  tristeza  de  todo 
el  cantar  de  Andalucía, 
que  siendo  fuego  y  pasión 
nos  deja  en  el  corazón 
nubes  de  melancolía. 

Tienes  los  ojitos  negros, 
tienes  los  labios  de  grana, 
tienes  carita  de  virgen 
7  corazón  de  gitana. 

I  Juventud  I . . .    Primer   amor, 
ese  deseo  primero 
que  hace  al  amor  verdadero 
libre  de  pena  7  temor. 
Gloria  de  la  primer  cita, 
en  la  noche  perfumada, 
serlo  todo...  sin  ser  nada, 
junto  a  la  novia  bendita. 
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Soñar...   querer...   la  ilusión 

que  abre  las  alas,  y  en  ellas 

remontar  a  las  estrellas 

el  amante  corazón. 

T  olvidar  el  mundo  entero 

al  eco  vulgar  j  puro, 

de  un  ¿me  quieres?...  y    |te  quiero  I 

¿Me  lo   juras?...    {Te   lo   jurof... 

Dame  un  beso  de  tu  boca, 
de  tu  boca  dame  un  beso, 
te  lo  pido  de  rodillas, 
mira  que  me  estoy   muriendo. 

El  amor  se  ha  hecho  pasión; 
ya  pide  un  beso,  y  en  él 
recoger  toda  la  miel 
que  embalsama  el  corazón. 
Encanto  del  primer  beso 
que   apenas  los   labios    toca, 
y  para  siempre  en  la  boca 
deja  su  sabor  impreso. 
¡Feliz  aquel  que  su  estrella 
hace  que  siempre  al  besar 
no  pueda  nunca  encontrar 
de  un  beso  la  primer  huella! 

Ay,  garrotín, 
campanillitas  del  Albaicín; 

ay,  garrot&n, 
que   tocando  a  boda, 

mi  niña,  están, 
porque  ya  se  han   enterao 
que  nos  vamos  a  casar, 
y  que  vamos  a  listar  siempre 
sin  podemos  separar. 

{ Campanas   del   Albaicín 
que  a  boda   tocando   están, 
y  que  a  los  aires  dirán 
de  dos  deseos  el  finí... 
Fuerza,    alegría,   salud, 
esperanzas  e  ilusiones; 
amor,  en  los  corazones, 
y  en  las  almas,  juventud. 
No  cantes  esa  canción, 


56  PARNASO    ESPAÑOL 


que  al  extinguirse  sus  ecos 
se  tienen  los  labios  secos 
7   está   enfermo   el    corazón. 


VERSOS  DE  AMOR 

Ríe...   tu  risa  vale 
lo  mismo  que   tus  lágrimas; 
las  dos  saben  el  bondo 
misterio  de  tu  alma. 

Yo   quiero  conocerle, 
quiero  saber  la  causa 
de  tu  reir  y  tu  llorar,  y  quiero 
rimar   con   ella   mi    canción,    amada. 

Yo  sabré  de  tu  risa 
en  una  tarde  clara 
de  Junio,  azul  el   cíelo 
y  en  el  pecho  esperanza... 

Tu  risa  es  luz  y  fuerza, 
la  alegría  que  pasa, 
y  alientos  juveniles 
en  luminosas  ráfagas. 

Y   una  noche   sombría, 
como  la   adelfa,    amarga, 
conoceré  el  misterio 
de   tus   ardientes   lágrimas. 

I  Mi    pobre    Dolorosa 
con  su  carita   pálida, 
el  corazón  herido 
por    la    desesperanza  I 

Mis   versos,   los   mejores, 
guardo  para  tus  lágrimas; 
para   tu   risa   fresca, 
frases  de  ingenua   gracia. 

Ríe  y  llora...   tu  risa 
vale  lo  que  tus  lágrimas, 
las  dos  saben  el  hondo 
misterio  de  tu  alma. 

I  Conoceré    el    poema 
de  tu  vida,  en  sus  páginas 
quiero  que  se  marchiten 
las  flores  de  mi  alma  I 
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José  Juan  Cadenas 


VEN£CIANA 


Veneda  dormida, 
descansa    a   lo    lejos; 
la  góndola  boga 
despacio,  en  silencio. 

Todo  calla...  Tan  sólo  escuchamos, 
muy  ragas,   muy   tenues, 
las  voces  de  aviso  que  da  el  gondolero. 

Contemplo   extasiado 
tus  ojos  de  fuego, 
tu  cara  de  rosa, 
tu  talle,  tu  cuerpo, 

y  al  mirarte  tan  llena  de  encantos 

deslizo  en   tu  oído 
palabras,  promesas  de  amor,   juramentos. 

Ya  somos,  bien  mío, 
un  alma  y  dos  cuerpos... 
Yo   sufro   si   sufres; 
si  mueres  yo  muero... 

si  aparece  la  risa  en  tus  labios, 

feliz  me  sonrio, 
gozando  tu  dicha  tranquilo  y  contento. 

Tus  penas  son  mfas; 
comparto  tus  duelos, 
las    horas    amargas, 
los    goces    supremos... 
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Que  el  placer  es  más  dulce,  y,  en  cambio, 

sufriéndolos    juntos, 
los  grandes  dolores  son  m&s  lleraderos. 


Al  yerte   a  mi   lado 
feliz  me  recreo, 
y  olvido  mis  grandes 
dolores  acerbos, 

la  traición  de  mujeres  perjuras 

que   han   ido   matando 
la  fe  inquebrantable  que  habla  en  mi  pecho 

Alegre  y  hermosa 
reclina  en  mi   pecho 
tu   linda   cabeza... 
Descansa ...    yo   Telo . . . 

Si  el  cansancio  tus  párpados  cierra, 

reposa ;    bien   mío, 
yo  estoy  a  tu  lado  velando  tu  sueño. 

Venecia  dormida 

descansa  a  lo  lejos... 

la  góndola  boga 

despacio,  en  silencio... 
¡Todo  duerme!...   Ya  sólo   escuchamos 

muy   vagas,    muy    tenues 
las  voces  de  aviso  que  da  el  gondolero... 


Jljltez: 
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Manuel  Camacho  Beneytez 


MUSAS 

LA    DI    OJOS    VCRDBS 

I 

Tns  ojos  son  dos  yiras  esmeraldas,  dos  gotas 
de  ajenjo,  dos  relámpagos  de  roluptuosidad, 
ojos  que  hablan  de  fiebres,  de  ilusiones  remotas, 
de  perversión,  de  vicio  y  de  fatalidad. 

Al  mágico  conjuro  de  sus  fijas  e  ignotas 
miradas,  rebosantes   do   impaciente   ansiedad, 
con  espantoso  estrépito  caen  de  súbito  rotas 
todas   las   fortalezas   de    nuestra   voluntad. 

T  bajo  el  hondo  influjo  de  su  amplio  magnetismo 
se  hace  hambre  de  placeres  el  más  puro  idealismo, 
porque  tus  ojos,  verdes  cual  las  ondas  marinas; 

tus  ojos,  que  parecen  una  alucinación; 
tus  hechiceros  ojos,  de  fulgencias  felinas, 
son  como  dos  volcanes  en  perpetua  erupción... 


LA   DB    OJOS    AZtJLBS 

II 

No  es  el  azul  celeste — árido,  inexpresivo — 
el  que  en  tus  ojos  brilla  radiante  y  soberano, 
es  un  azul  más  cálido,  es  un  azul  más  vivo, 
más  real,  más  atrayente,  más  bello,  más'  humano... 
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Es  un  azul  que  sabe  de  vigilias  cruentas, 
de  utópicos  delirios,  de  anhelos  virginales, 
del  dolor  inñnito  de  las  horas  sedientas 
que  se  deslizan  grises,  monótonas,  iguales... 

(Oh,  límpidas  pupilas  de  resplandor  amante, 
pupilas  en  que  flota  un  algo  subyugante 
que  nos  sume  en  un  vago  arrobamiento  místico !..< 

Pupilas  dulces,  de  un  dulce  mirar  sedeño, 
que,  sobre  la  custodia  de  tu  rostro  eucarístico, 
semejan  dos  azules  mariposas  de  ensueño... 

LA    DE   OJOS    NEGROS 

III 


I  Qué  milagro  de  ojos  I  Grandes,  nobles,  intensos... 
Los  días  se  hacen  horas  y  segundos  las  horas 
descifrando  el  Enigma  de  tus  ojos  inmensos, 
subrayados  por  largas  ojeras  pecadoras... 

Ojos  de  Magdalena,  tristes  y  sensuales, 
que  lucen  como  cirios  en  una  ermita  obscura, 
y  que  son  cada  uno  como  una  sepultura 
donile   cabrían  nuestros  mayores   ideales. 

¡Ojos  de  abismo  I...  Ojos  que  miran  entornados, 
cual  si  languidecioscn  de  placer  fatigados 
en   una  alcoba  llena  de   perfumada   calma... 

Ojos   incandescentes,   ávidos,   tropicales, 
que  se  nos  clavan  hasta  lo  más  hondo  del  alma 
lo  mismo  que  las  finas  hojas  de  dos  puñales... 
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José  Camino  Nessi 


ROMERÍA   DE   ALDEA 


Romería  de   aldea, 
daro  Bón  de   la   campana, 
rumor  que  bordonea 
en  la  paz  aldeana; 

esquilones  al  viento, 
cirios  en  procesión, 
¿qué  ingenuidad  de  cuento 
dais  a  mi  corazón? 


Los  antiguos  bargueños 
con  membrillos  y  pomas, 
los  trajes  lugareños 
han  ungido  de  aromas,  - 

y  hoy,  con  las  nuevas  galas, 
llegó  una  Primavera: 
(cuando   ha    abierto   sus   alas 
la   mañana   íestera  I 

Se  rompió  aquel  sosiego 
de  la  noche  bendita, 
con  el  primer  espliego 
que  echaron  en  la  ermita, 

en  el  atrio  de  arcadas 
antiguas  y  mohosas, 
y  de  gradas  sembradas 
con  milagrosas  rosas; 

con  el  balar  de  orejas 
que  hoy  apresa  el  redil. 


/" 
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I  con  las  tonadas  viejas 
al  son  del  tamboril! 

La  moza  hoy  se  alboroza. 
(Despertó  de  su  sueño 
con  la  copla  más  moza 
del  más  mozo  rondeñol 

Y   el   corazón   sencillo 
de   ingenuidad   se   bafla, 
fragante  cual  tomillo 
que  crece  en  la  montaña. 

1  Loada  greguería 
que  mi  ánimo  recrea  1 
(Ingenua  romería: 
romería  de  aldea  I 


LA    CANCIÓN    DEL    HASTIO 


La  canción  del  hastío  es  amarga  y  desoía 
con  un  hosco  silencio,  que  en  loa  oídos  zumba 
como  zumba  el  silencio  en  una  caracola 
marina  y  en  el  hondo  misterio  de  una  tumba. 

Es  la  canción  que  glosan  los  ecos  milenarios, 
que  duermen  en  los  techos  de  las  viejas  estancias, 
henchidas  de  recuerdos,  como  esos  relicarios 
de  marchitos  amores,  henchidos  de  fragancias. 

Canta   el   agua   de  invierno  en   los    altos   vitrales 
que  contemplan  del  huerto,  triste  en  su  soledad, 
temblar  bajo  la  Iluyia,  de  frío,  los  rosales 
y  murmurar  las  fuentes  de  centenaria  edad. 

El  viento  dice  un  cuento  bárbaro  y  soñoliento. 
De  la  estancia,  en  el  fondo  brillan  las  armaduras, 
y  en  cada  lambrequín  y  en  cada  paramento 
posa  como  una  losa  de  inmensas  amarguras. 

La  terca  agua,  que  hila  como  una  dueña  anciana 
que  hilara  en  una  rueca  su  madeja  de  lino. 
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canta  al  hastio,  y  canta  la  voz  de  la  campana 
y  ei  rumor  de  los  álamos  que  pueblan  el  camino. 

Crepitan  las  carrascas  secas  en  el  hogar; 
y  las  llamas,  cual  lenguas  de  lebreles  de  infierno 
que   husmearan    un    gamo,   se   agitan   sin   cesar, 
mientras  el  llar  entona  la  canción  del  iuTierno. 

¡La  canción  del  invierno,  la  canción  del  hastio  1 
¡Los   largos   días   grises,  sin   ocaso  ni    aurora, 
en  que  el  cuerpo  se  abate  de  dolor  y  de  frío 
y  en  que  el  alma,  cansada,  sin  saber  por  qué,  llora  I 

En  que  vuelan  en  tomo  las  aves  agoreras» 
en  que  habla  del  oráculo  el  profético  numen 
y  en  que  el  amor,  cansado  de  infinitas  esperas, 
echa  al  fuego  las  trenzas  que  las  llamas  consumen. 

¡Los  días  en  que  se  odia  lo  que  nunca  se  alcanza; 
en  que  pasan  las  horas  en  fantasmal  huida, 
poniendo  a  nuestras  puertas:    «Lasciate  ogni   speranza», 
que  exprime  todo  el  vago  amargor  de  la  vidal 


Narciso  Campillo 


SÓCRATES 


Ya  la  cicuta  que  su  sangre  hiela 
de  la  vida  los  vínculos  quebranta; 
deja  la  carne  muerta  el  alma  santa 
y,  cual  astro  de  luz,  relumbra  y  vuela. 

Discípulos  que  estáis  de  centinela 
en  torno  del  cadáver,  ¿no  os  espanta 
ese  inmenso  fragor,  que  se  levanta 
y  luto  y  muerte  y  lágrimas  revela? 

De  lejana  batalla  el  son  parece, 
o    el    huracán,    los    bosques    sacudiendo, 
o  voz  del  mar  que  rebramando  crece. 

Discípulos,  oíd:   todo  ese  estruendo 
es  el  antiguo  mundo  que  perece; 
son  los  dioses  vencidos  :  van  huyendo. 


Leopoldo  Cano 


EL  BURRO  DEL  ALCALDE 


Mudo,  grave,  terco,  hostil, 
marchaba  un  asno  servil, 
de  esos  de  a  legua  por  hora, 
ante  la  locomotora 
de  nn  tren  de  ferrocarril. 

Monstruo  que  agitó  el  problema 
del  progreso,  fiel  emblema 
que  avanzaba  raudo  y  ciego, 
y  una  nube  por  diadema. 

—  I  Paso  1 — gritaba   el   coloso 
con  acento  pavoroso, 

y  el  burro,  sin  hacer  caso, 
proseguía  el  mismo  paso, 
displicente   y   desdeñoso. 

—  I  Aparta  I  ¿No  me  conoces? — 
dijo  la   máquina    a    voces, 

y  el  borrico,  con  desdén, 
dio  un  rebuzno  de  j  alto  el  tren  I 
y  le  soltó  un  par  de  coces. 
Mártir  de  la  vil  acción 
fué  el  soberbio  garañón: 
y  siempre  ha  de  ocurrir  eso 
cuando  en  el  tren  del  progreso 
dé  coces  la  tradición. 


LAS  FRONTERAS 

Allá  en  mi  país  natal, 
que  de  Francia  está  vecino, 
hay  en  medio  de  un  camino 
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una  piedra  y  un  rosal. 

La  piedra  está  en  la  frontera, 

el  rosal  en  tomo  crece, 

y  cada  flor  que  aparece 

de  su  hermana  es  extranjera. 

Mas  cuando  mueren  las  dos 

enemigas  del  rosal, 

en   una   sola   espiral 

vuela  su   perfume  a   Dios, 

que  a  las  almas   y   a  las  flores 

tras  ese  espacio  azulado, 

una  sola  patria  ha  dado 

sin  frontera  ni  rencores. 

Yo  mirando  tristemente 

esta  línea  fronteriza 

que  por  tierra  se  desliza 

con  aspecto  de  serpiente, 

y  recordando  los  lazos 

que   el   hombre   rompió   iracundo, 

pensó:  c£l  amor  ete6  el  mundo 

y  el  odio  le  hizo  pedazos. 

¡Cuan  injusta  y  capridiosa 

es  la  vanidad  humanal 

¿Dejará  de  ser  hermana 

una  rosa  de  otra  rosa? 

Y  en  la  piedra  entre  las  dos 

enemigas,  dejé  escrito: 

«La  frontera  es  un  delito 

contra  las  leyes  de  Dios.» 


^K>í^ 


Francisco  Capella 


SONETOS 


IfBA   CULPA 


De  aquel  volcán  de  amor  la  ardiente  lava 
me  sigue  devorando  todavía. 
Ya  se  acabó  el  placer,  que  es  flor  de  un  día, 
pero  queda  el  dolor  que  nunca   acaba. 

Me  has  herido  a  traición  ;  ya  lo  esperaba. 
No  tienes  tú  la  colpa,  ingrata  mía, 
sino  yo,  que  con  ciega  idolatría 
te  hice  dueña  de  mí,  siendo  mi  esclava. 

Si    yo   de   aquel  delirio   pasajero 
hubiera   recogido  las   primicias 
sin  respetar  de  tu  virtud  el  fuero, 

hoy    pudiera    tal    vez    cantar    albricias, 
y  vendrías  más  mansa  que  un  cordero 
mendigando  mi  amor  y  mis  caricias. 


DELIRIO 

No  la  puedo  olvidar;  su  imagen  bella 
llenará  mi  existencia  mientras  viva, 
que  al  cruzar  mi  camino  fugitiva 
de   su   paso   dejó   profunda  huella. 

Hasta  en  mis  sueños  la  mujer  aquella 
86  suele  aparecer  provocativa, 
y  a  ^s  amantes  súplicas  esquiva, 
hace  que  aumente  mi  pasión  por  ella. 
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Visión   que   a    tal  extremo   me   conduces 
y  en  labrar  mi  desdicha  haces  progresos: 
¡con  qué  facilidad  te  reproduces, 

que  llevo  siempre  en  mi  memoria  impresos 
aquellos  ojos  despidiendo  luces 
y  aquellos  labios  rebosando  besos  I 


OPTIMISMO 


Tengo  al  perdón  el  alma  tan  dispuesta 
como  sorda  a  la  x)|^nsa  y  al  halago, 
y  ni  el  mal  que  recibo  ni  el  bien  que  hago 
merecen  alabanza  ni  protesta.  ,• 

La   mala  voluntad  no  me   molesta 
ni  el  injusto  desdén  me  causa  estrago: 
al  sentir  de  traición  algún  amago, 
siempre  doy  el  desprecio  por  respuesta. 

De  la  maldad  el  germen  infecundo 
arraigar  en  mi  pecho  no  ha  podido, 
y  a  despecho,  quizá,  de  todo  el  mundo, 

soy   feliz,   porque   el  mal   que  he   recibido, 
lo  fui  lanzando  con  desdén  profundo 
al  abismo  insondable  del  olvido. 


EL     BUEN     CAMINO 
A  mi  entrañable  amigo  Laureano  CaJbrtro 

Compadezco  a  las  almas  solitarias 
que  transitan  errantes  por  el  mundo 
sin  un  cariño  sólido  y  profundo 
^ue  les  brinde  emociones  siempre  varías. 

Que  en  horas  de  deleite  extraordinarias 
haga  el  placer  más  grande  y  más  fecundo, 
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y  que  cuando  el  dolor  brote  iracundo 
apague  las  blasfemias  con  plegarías. 

Merece   una   mirada   compasiva 
quien  tiene  que  vivir  de  esta  manera, 
porque  el  secreto  de  mi  dicha,  estríba 

en  tener  una  dulce  compañera 
que  me  alivie  las  penas  mientras  viva 
y  me  cierre  los  ojos  cuando  muera. 


Madrid,    1914 


Emilio  Carrére 


LAS    MANOS    DE    ELENA 

I 

Blancas  manos  de  Elena, 
fínas  y  extenuadas, 
yo  08  vi  con  honda  pena 
para  siempre  cruzadas. 

¡Manila  primorosa 
que  la  muerte  ha  mustiado, 
mano  que  fuiste  rosa 
del  jardín  del  pecado  I 

Parecía  de  cera, 
inmóvil  en  la  caja 
del  sórdido  hospital, 

mientras  la  primavera 
vertía  en  la  mortaja 
su  fragancia  nupcial. 


II 


Es  igual  que  una  nave 
el  trágico  ataúd 
que  se  lleva  tu  suave 
y  blanca  juventud. 

Y  en  esa  senda  muda 
hacia  ignota  ribera 
creo  que  me  saluda 
tu  manita  de  cera. 
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I  Oh,  tüs  pálidas  manos  I 
Ya  en  tu  carne  fragante, 
bajo  la  tierra  hundida, 

descifran  los  gusanos 
la  clare  alucinante 
y  absurda  de  la  yida. 


in 

Blanca  mano  de  Elena, 
de  perfumada  piel, 
igual  que  una  azucena 
que  aromaba  el  burdel. 

Me    parecía   un    lirio 
de  excelsa  castidad, 
tras  el  rojo  delirio 
de  la  sensualidad. 

Ungida  y  amorosa 
supo  enjugar  el  llanto 
de  mi  desolación; 

tu  manita  armoniosa 
fué  un  Espíritu  Santo 
para  mi  corazón. 


ORACIÓN  DE  LA  VIDA 


Se  abren  al  limpio  Oriente  las  ventanas, 
el  sol  piadoso  alegra  los  hogares; 
hay  amor  en  las  almas  y  pan  blanco 
sobre   el   blanco   mantel. 

Hay  canciones  de  nifios  y  de  pájaros 
en  la  idílica  paz  de  la  mañana. 
Los  ancianos,  las  vidas  que  declinan, 
sonríen    al    buen    sol. 

El  incienso  de  la  alta  chimenea 
dice,  ascendiendo  en  la  mañana  pura. 
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la  epopeya  moderna  del  trabajo, 
que  es  salud,  pan  y  alnor. 

Cantan  las  hembras  de   caderas   amplias 
«Somos  las  elegidas,  las  gloriosas, 
la  bendición  germina  en  nuestro  seno 
de    la    maternidad. » 

Se  hundieron  los  caducos  ideales, 
es  la  Madre  Natura  nuestro  culto. 
Las  almas  fuertes  cantan  de  la  Vida 
la  fecunda  oración. 

Germina  el  fruto  en  el  pomposo  tronco, 
brillan  los  trigos  bajo  el  sol  benéfico. 
Los  labradores  cantan:    «Este  afio 
habrá  buen  pan.» 

Todos  tienen  su  pan  y  sus  amores, 
días  fecundos,  noches  de  reposo, 
un  manantial  de  sensaciones  puras 
brota   del   corazón. 

Y  en  el  bíblico  día  del  holgorio, 
bajo  el  buen  sol,  en  los  alegres  campos, 
canta  la  libre  Humanidad  dichosa 
la  gloria  de  vivir. 


CORTEJO 


Avanza  el  hosco  cortejo 

al  reflejo 
de  la  luna  sepulcral. 
Llevan  el  fardo  implacable 
de  su  carne  lamentable 

de  hospital. 

Son  los  viejos,  los  leprosos, 
los  mendigos  lastimosos, 
{vieja  carroña  fatal! 
Y  esa  procesión  macabra 
¿  busca    alguna    abracadabra 
contra  el  mal? 
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¿Piadosas  supersticiones 
que  en  sus  pobres  corazones 
curen  la  lepra  cruel? 
|Ay,  evocarán  en  vano 
la  ungida,  la  dulce  mano 
fría  de  Santa  Isabel  1 

Ser&n  eternos  sus  males; 
manicomios  y  hospitales 
llena  el  dolor  inmortal. 
Rendida  a  su  pesadumbre 
avanza   la   podredumbre 
de  carne  triste  y  sensual. 

Que  el  doliente  barro  humano 
lleva  el  triunfante  Gusano 

de  igual  suerte 
que  la  confusa  conciencia 
la  taladrante  evidencia 

de  la  muerte. 

Lumias  trágicas,  ruinas 
de  hermosuras  peregrinas 
roídas   por   la   laceria 
— anemia,   vicio,   canción 
carcelari  a, — floración 
hórrida  de  la  miseria. 

Hoscas  vidas,  corazones 
sin  sol,  mendigos  y  hampones. 
Han  pasado  como  un 
fatídico  suefio,  y  ya 
van  caminando  hacia  la 
fosa  común. 


EL  REY  CRETINO 


El  rey  Cretino  tiene  un  jardín, 
el  jardín   fúnebre  de  sus  Estados, 

y  en  el  confín 
la  plazoleta  de  los  ahorcados. 
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Ama  a  las  mozas  el  rey  Cretino, 
le  gasts  el  vivo  carmín  del  vino ; 
ama  la  gula  y  ama  el   dinero, 
pero  prefiere  laa  verdes  cruces  del  quemadero. 

Las  verdes  cruces  dicen  el  sitio 

de  las  hogueras 
donde  murieron  achicharrados  los  heresi arcas, 
que  el  rey  no  quiere  que  haya  hechiceras 
DÍ  haya  quien  niegue  los  rancios  ídolos, 

en  sus  comarcas. 

Si  sopla  el  viento 
en  la  glorieta  de  los  ahorcados, 
cual  viejos  péndulos  de  ritmo  lento 
baten  los  cuerpos  acompasados. 

Y  en  las  vernales  noches  tranquilas, 
cuando  la  vida  de  los  nidales  vibrar  se  siente, 
bajo  la  luna,  son  sus  pupilas 
de  viva  plata  fosforescente. 

Cuando  la  roja  musa  del  vino 
enciende  el  alma  del  rey  Cretino 
va  a  ver  seguido  de  sus  queridas  y  sus  soldados 
la  plazoleta  de  los  ahorcados 

Son  los  que  alzaron  contra  los  vulgos  su  rebeldfa, 
los  que  sintieran  deslumbramientos  de  poesía  ; 
pasto  de  cuervos  son  ya  sus   turbios  ojos  vidriados, 
que  el  rey  no  quiere  que  haya  poetas  en  sus  Estados. 

El  rey  no  quiere  que  haya  poetas; 
a  los  que  cantan  el  rey  flagela  con  ruda  mano. 
¡Que  nadie  turbe  las  aguas  quietas 
de  su  pantano! 

El  rey  no  quiere  que  haya  filósofos  ni  redentores, 
loB  que  predican  el  luminoso  credo  sincero, 
que  no  haya  sabios  ni  haya  inventores; 
y  el  rey  Cretino  es  el  monarca  del  mundo  entero. 

Tras  los  festines,  tejen  su  danza 
las  bailarinas  de  pies  alados 
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y  neciamente,  las  crasas  manos  sobre  la  panza, 
el  rey  Cretíno  tiene  los  ojos  siempre  cerrados. 

Y  eternamente  los  pobres  locos  del  ideal, 
los  que  en  el  alma  llevan  un  mago  sueño  divino, 
se  balancean,  bajo  amarilla  luna  espectral, 
en  la  glorieta  de  los  ahorcados  del  rey  Cretino. 


IMi 


i^lMl^i^ÉIÉI 


Sofía  Casanova 


REALIDAD 


LA    NOCHE 

Yo  pasé  mi  existencia  de  quimeras  cercado, 
yo  poblé  mi  camino  con  fantasmas  de  amores, 
y  anhelo  solamente  lavar  ya  mis  altares 
del  polvo  luminoso  de  todas  las  fícciones. 

I  Basta  ya  I   Redivivo  busco  el  suelo  aldeano, 
y  aquí,  entre  los  zarzales  agresivos  y  bellos, 
gustaré  con  los  pájaros  las   moras   que  maduran 
trocando  sus  corales  en  los  racimos  negros. 

Endulzará  mis  labios  el   agua  solitaria, 
que  de  lejos  se  acerca  en  sus  ondas  trayendo, 
con  la  tristeza  errante  de  cuanto  viene  y  pasa, 
del  génesis  remoto  el  sagrado  misterio. 


Un  vagido  de  infante  que  ha  nacido,  se  escacha 
en   albergue  lejano,  donde  tiembla  el  reflejo 
de  la  luz  mortecina  que  aparece  y  se  eclipsa 
al  través  de  los  vidrios  por  la  parra  cubiertos. 

Alguien  sigue  mis  pasos  en  acecho  de  muerte.. 
Púnzanme  los  espinos  su  fruto  defendiendo... 
Destrozaré  sus  ramas  para  coger  el  fruto, 
y  saciará  mis  sedes  agua  en  cercado  ajeno. 

Flores  tiene  la  abeja,  y  el  ternero  la  ubre 
maternal,  y  el  cansancio  la  delicia  del  sueño, 
y  yo  quiero  tan  sólo  vivir  y  que  mi  vida 
pulse  y  vibre  en  el  ritmo  caudal  .del  Universo. 
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Ficción  fué  lo  pasado,  y  ea  verdad  solamente 
lo  que  soy,  lo  que  tengo,  mis  dolores,  mi  alma... 
y  a  ^desgarrar  la  tierra  van  mis  manos  febriles, 
la  realidad,  la  vida,  buscando  en  sus  entrañas. 


PLENO  día 

Destacaste  en  el  cielo,  densamente 
azul  de  la  mañana, 
la  pobre  pareja  rojiza  de  los  bueyes 
al  arado  fenicio  emparejada, 
que  la  dura  pendiente  de  una  cumbre 
pesadamente  labran. 
Los   músculos    tendidos   del   esfuerzo 
del  arrastre,  se  marcan 
en  los  flancos  bendidos,  y  las  venas 
cruzan  hinchadas  por  las  testas  blancas. 
Tienen  de  mansedumbre  las  pupilas, 
al  sol  brillan  los  cuernos  como  de  &mbar, 
y  en  sus  abiertas  curvas  entra  el  cielo 
de  las  solemnes  horas   meridianas. 
£1  sembrador,  volviéndose  a  los  bueyes, 
que  con  esfuerzo  su  heredad  trabajan, 
grita,  y  el  hierro  que  su  mano  lleva 
en  las  costillas  de  los  bueyes  clava... 
De  hambre  o  de  miedo   im   perro   vagabundo, 
que  huye  cojeando,  ladra. 
£1  hombre  tiene  a  Dios,  tiene  el  engaño 
querido  y  bello  del  amor  que  ama... 
Y  estas  bestias  amigas  sólo  tienen 
la  convivencia  con  la  bestia  humana. 


AMANECE 

Tiembla  en  la  brisa  matinal  el  toque 
de  conventual  campana, 
y   al   viejo   templo    acuden   presurosas 
mujeres  enlutadas... 
El  silencio,  la  sombra,  todo  tiene 
vaga  expresión  de  vida  renovada... 
Y  por  el  negro  coro  pasan  lentas 
de  monjas  tristes  las  siluetas  blancas. 
Es  verdad  lo  que  rezan  en  el  coro, 
es  verdad  lo  que  callan... 
La  oración  es  secreto  de  la  vida, 
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como  d  beso  y  las  lágrimas. 

Tiembla  en  la  brisa  matinal  el  toque 

de  la  TÍeja  campana, 

y  con  olor  de  rosas  encendidas 

Be  abre  la  vida — luz  de  la  mañana. 

Aspirando  el  perfume  de  las  rosas 

se  inclina  al  suelo,  victoriosa,  el  alma. 


VUELVEN 


No  sé  por  qué  misterios,  hoy  otra  vez  mi  oído 
a    percibir    ha   vuelto  las   notas    olvidadas... 
Mi  corazón,  el  paso  fugaz  de  quien  se  ha  ido, 
7  mis  ojos,  el  brillo  de  las  horas  pasadas. 

Cuando  del  sueño  breve  no  quedaba  en  el  alma 
más  que  el  vago  recuerdo  que  las  horas  espuman, 
el  recuerdo  sin  líneas  de  un  dolor  hecho  calma, 
seca  flor  de  la  carga  de  ilusiones  que  abruman. 

Un  conjuro  insondable  resucita  lo  muerto 
y  a  vivir  me  condenan  las  horas  que  pasaron. 
Borra  la  certidumbre  dejándome  lo  incierto 
donde  las  esperanzas  al  morir  se  apoyaron. 

Y  la  nieve  que  cae  y  el  crepúsculo  triste, 
se  transforman  benignas,  en  imágenes   bellas, 

la  luz  juega  en  las  ondas,   nuestro  encanto  persiste, 
y  esta  tarde  es  hermana  de  las  tardes  aquellas. 

Resistí...  Pero  luego,  he  dejado  que  lleguen 
saturando  mi  vida  con  su  añeja  fragancia 
las  ficciones  risueñas,  las  memorias  que   tienen 
el  encanto  perjuro  de  la  ciega  inconstancia. 

■ 

Me  golpean  el  pecho  con  manojos  de  rosas, 
y  al  oído  me  cantan  la  canción  que  prefiero, 
y  los  duros  contornos  suavizan  de  las  cosas 
y  fingen  que  me  llamas  y  mienten  que  te  quiero. 

Y  la  suave  alegría,  la  discreta  alegría, 

que  en  las  horas  tediosas  de  la  noche  sentimos. 
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da.  a  (on  ser  el  reposo,  la  sutil  armonía 

entre  el  bien  q|ue  tenemos  j  entre  el  bien  que  perdimos. 

Aquel  fué  la  esperanza,  la  prisión,  la  quimera 
que  ennoblece  y  exalta,  y  que  inspira  y  tortura, 
y  al  irse  me  ba  dejado  la  dicba  verdadera, 
la  de  saber  que  en  todas  puso  Dios  amargura. 

De  la  memoria  lleguen  a  los  remansos  quietos, 
frases  de  bienandanza,  gritos  de  la  fortuna, 
como  del  mar  lejano  llegan  a  los  secretos 
de)  sol  las  claridades  en  rayos  de  la  luna. 

Que  tome  a  conmoverme  la  fugaz  alegría, 
la  nostalgia,  la  espera,  de  la  ausencia  el  quebranto. 
y   que  luego  la  tierna  madre   melancolía 
las  candentes  señales  borre  de  nuestro  llanto. 

Cual  el  viento  que  juega  con  las  hojas  caídas, 
con  las  hojas  ya  muertas  que  la  tierra  reclama, 
que  al  corazón  diviertan  las  cosas  fenecidas, 
y  que  ante  la  ceniza  pueda  evocar  la  llama. 

Séanos  concedido  consolar  la   tristeza 
con  la  lu?;  y  el  aroma  que  se  pierde,  que  sube... 
No  vale  de  la  dicha  lograda  una  certeza 
la  promesa  de  flores  que  hace  al  campo  la  nube. 

Con  voces  de  misterio  vuelve  a  mí  lo  perdido, 
y  a  rodearme  se  acercan  con  las  horas  pasadas 
sombras  que  ya  no  mueve  de  la  vida  el  latido, 
viejas  sombras  queridas  de  historias  olvidadas. 

Varsovia,  Enero  1909. 


Antonio  Casero 


iQUE  VIDA  HAS  LOC&t 


Estoy  al  bruero, 

le  estojr  dando  coba; 

este  el  el  amigo 

que    DO    me    abandona. 
Ya  me  falta  en  el  mundo  too  el  mundo. 
Ya  KOj  viejo,  ma  viejo  ¡   ja  es  cosa 
de  que  el  día  que  menos  se  piensen, 
la  diñe  y  bie  entierren,  que  dice  la  copla. 
Yo  he  pasado  mi  vereda  entre  zarzas, 
y  he  tenio  mis  ratos  de  broma, 
y  he  sufría  ma  duros   trabajos, 
y  he  sufrió  también  por  las  mozas, 
y  he  toniao  mu  en  serio  la  vida, 
que  malhaya  el  que  en  serio  la  toma; 
yo  he  danzao  como  danza  el  que  dance, 
y  be  túplao,  y  no  cisco,  y  eogorta» 
m'han  metió  en  la  cama  los  s&bados, 
y   los   lunes   e  dio  a   la   obra ; 
en  mi  casa  no  habri  hablo  lujos, 
pero  el  hambre  jam&s  hizo  roncha, 
y  a  mis  bijoa  jamás  por  las  calles 
■e  les  ha  visto  nunca  sin  botas, 
y  los  he  enrielao  al  trabajo 
pa  ganarse  la  vida  con  honra: 

hoy  corre  otro   viento, 

vuelan  otras  moscas ; 

ellos  ya  tién  hijos, 

yo  no  soy  mi   sombra. 
Yo  no  soy   aquel  hombre  de   entonces, 
el  trabajo  pa  mi  está  de  sobra, 
me  {laquean  las  piernas,  no  puedo, 
ya  no  puedo  coger  la  garlopa; 
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hoy  estoy  en  el  mundo  lo  mismo 
que  esoH  cofres  que   tién  la  carcoma, 
con  tjl  forro  de  pelo  sin  pelo, 
y  averiao,  y  perdía  la  forma; 
hoy  estoy  ya  riviendo  en  el  mondo 
de  propina,   los  viejos   estorban; 
hoy  mis  hijos  me  tién  como  el  gato, 
hoy  mis  hijos  me  tién  de  limosna; 
ellos  triunfan  y  beben   y   danzan, 
y  me  riñen  por  na  las  bribonas 
de  las  nueras,  que  no  pri(^n  ni  verme, 
y  los  nietos,  los  pobres,  me  toman 
por  el  coco ;  les  pinchan  mis  barbas 
y  ni  un  beso  me  dan,  a  mi  que  ahora 
más  que  nunca  quisiera  los  besos, 
esos  besos  que  saben  a  gloria, 
los  que  a  mí   me  faltan, 
los   que   a  otros   les   sobran; 
I  es  ley  de  la  vida; 
los  viejos  estorban  I 
Cuántos  besos  que  yo  les  he  dado 
por  la  noche,  al  volver  de  la  obra; 
cuántas  veces  entré  de  puntillas, 
porque  estaban  durmiendo,  a  su  alcoba, 
y  con  mucho  cuidao  les  besaba 
sus  manitas,  las  mismas   que   ahora 
no  acarician  a  aquel  que  por  ellos 
ha  pasao  muchas  penas  mu  hondas. 
Cuántas  noches,  rendió  del  tajo, 
me  he  pasao  sin  dormir,  con  zozobra, 
porque   alguno  se  hallaba  con   fiebre 
y  le  ardían  sus  manos  de  rosas, 
y  yo,  con  su  madre,  velando  su  sueño 
y  oyendo  sus  ayes,  besando  su  boca; 
me  acharaba  el  rodar  de  los  cothes, 
el  ruido  del  cuco  que  daba  la  hora, 
y  el  aire  y  la  ll|Uvia^  y  en  fín,  el  aliento 
me  estorbaba;  ya  ves  tú  qué  cosas; 
y  hoy  me  escuchan  toser,  y  me  dicen: 
— «  1  Cámara  con  la  tos,  y  qué  posma  I » 
— «  I  Demonio  de  viejo ! » 
— «  1  Qué   tos  más   ladrona  I » 
— «  I  Aquí  no  hay  quien  duerma  I » 
— «  I  Cállese  y  no  tosa ! » 
I  Ya  ves  tú  qué  contraste  de  mundo  I 
I  Ya  ves  tú  c6mo  son  las  personas  1 
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Hoy  el  Sol  es  mi  amigo  del  alma, 

BU  calor  me  da  vida,  me  entona; 

mas  se  oculta  al  ponerse  la  tarde, 

y  al  ponerse  repican  las  monjas 

sus  calmpanas  al  toque  del  Ángelu»; 

JO,  al  oirías,  me  quito  la  gorra 

7  aun  le  pido  al  Señor  por  mis  hijos, 

que  al  fin  son  mis  hijos,  mi  vida,  mi  gloria, 

y  buscando  el  calor  del   brasero, 

al  rescoldo  me  paso  las  horas; 

ellos  beben  y  rien  y  danzan; 

ellos  y  ellas,  alegres,  retozan, 

y  los  chicos  diablean  y  brincan 

mientras  yo,  en  un  rincón  de  mi  alcoba, 

los  escucho  y  contemplo  el  rescoldo, 

que,  cual  yo,  tió  la  vida  mu  corta, 

y  me  duermo,  y  aún  sueño  con  ellos, 

que   los   beso   al   volver  de   la   obra, 

y  sigo  soñando... 

I  Dios  mío,  qué  cosas 

sueño...   que  me  quieren... 

que   no   me   abandonan  1... 
Y  amanece,    ly  me  encuentro  sin  ellos  1... 

iQué  vida  m&s  local 


^t<ít      t9%      t(¿t      Í(^X      XQt      tdt      t<^%      t(^t |j>^* 


Condesa  del  Castellá 


LA  VELA   LATINA 


Navegare  é  vircre... 
vivere...  é  iiaTegare... 

G.  d'Annunzio 


—  jNelo,  apareja  tu  barca, 
que  a  la  aurora  has  de  partir  1 
— Remeros  de  la  comarca 
no  me  han  querido  seguir... 

I  Si  la  princesa  me  embarca, 
su  Cisne...  he  de  conseguir  1 
—  {Hazte    a   la   mar! — Honda    y    zarca 
Toy  su  extensión  a  medir... 

Con  matinal  ventolina, 
de  gaviotas  claro  estol, 
y  sobre  el  agua  hialina 

un  encendido  arrebol... 
pasa  una  vela  latina 
bajo  la  zona  de  sol... 


LA  ALONDRA 


Se  moría  la  noche.  En  la  calma  opalina 
mi  voz  enamorada  lanzó  su  nota  ardiente. 
Irisábase    el    lago    en   la   luz    matutina ; 
la  brisa  entre  unas  cañas  gemía  dulcemente. 
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— Claridad  en  la  sombra — esbeltísima  y  fina, 
avanzó  la  princesa  inclinando  su  frente 
que  ceñía  la  aurora  de  diadema  ambarina. 
Yo  cantaba  el  misterio  de  la  hora  silente... 

Apareció  en  el  lago  un  negro  cisne,  erguido, 
lo  miró  la  princesa  con  gesto   indefinido 
y  se  alejó  m&s  triste.  Sus  pasos  iban  lentos 

entre  frondas  oscuras  y  nardos  opulentos. 
Seguía  amaneciendo...  Yo  seguía  cantando. 
La  princesa  volvía.   Iba  sola  y  llorando... 


EL  RUISEÑOR 


En  la  copa  de  im  árbol  centenario 
ha  colgado  su  nido  el  ruiseñor; 
toda  la  noche  desgrana  su  rosario 
de  notas  cristalinas  mi  cantor. 

Desde  mi  lecho,  insomne  y  solitario, 
yo  rezo  mis  nostalgias  con  fervor, 
y  el  p&jaro  gentil  es  dulce  horario 
en  las  largas  vigilias  sin  amor. 

{Heraldo  de  la  luz  que  anuncia  el  día, 
de  amantes  y  poetas  almuecín  1 
Ya  al  cisne  no  convoca  tu  armonía 

a  la  verde  mezquita  del  jardín; 
sólo  Uama-  a  su  rito  al  alma  mía, 
que  se  unge  de  liturgia  y  sueña  al  fin... 


v¿9^ 


Cristóbal  de  Castro 


CANCIONERO  GALANTE 


LA    MISMA    COPLA 


Al   caer   la    tarde 
con  desmayos  de  égloga, 
entre  alegres  píos 
7  llorar  de  acequias, 
por  frente  a  la  quinta 
donde  la  marquesa 
al  balcón  asoma 
su  viudez  espléndida, 
pasa  un  zagalillo 
casi  todo  ojeras, 
sus  corderos  blancos 
y  sus  cabras  negras. 
El   ganado   trisca 
por  entre  las  yerbas 
y  sus  campanillas 
forman  una  orquesta 
a  cuyos  compases 
la  gentil  marquesa, 
con  melancolía, 
mueve  la  cabeza. 
I  Ya  suplen  los  ojos 
miedos  de  las  lenguas! 
I  Ya  está  Gerineldos 
enfrente   a   su    reinal... 
Ya  se  pone  él  blanco 
y  encendida  ella. 
Ya,  mientras  él  canta, 
ella  escucha,  trémula: 
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«Soñé  que  el   fuego   se  helaba, 
Bofié  que  la  nieve  ardía 
y,  por  soñar  imposibles, 
soñé  que  tú  me  querías...» 


Tras  de  los  rosales 
que,  arrollados,  tiemblan, 
mira  la  encelada 
noyia  cortijera. 
Con  cerrados  puños 
7  color  de  muerta, 
muerde  el  mantoncillo 
su  gentil  fiereza, 
7,  cuando  el  rebaño 
y  el  zagal  se  alejan, 
entre  campanillas, 
por  las  alamedas, 
al  morir  la  tarde, 
con  desmayos  de  égloga, 
canta  la  angustiada 
noria  cortijera: 

«Soñé  que  el  fuego  se  helaba, 
soñé  que  la  nieve  ardía 
y,  por  soñar  imposibles, 
soñé  que  tú  me  querías...» 


A   ORILLAS   DEL   GENIL 


I  Qué  paz  la  de  esta  umbría, 
donde,  a  la  claridad  de  hermosa  luna 
descansa  el  alma  mía, 
como  un  niño  en  su  cuna! 
I  Qué  gloría  da  el  respiro 
del  aire  de  la  noche  perfumada, 
suave,  de  fresco  olor,  como  el  suspiro 
de  una  novia  gentil  y  desvelada  I 
Suena  como  una  flauta  la  corriente, 
y  canta  un  ruiseñor  glorias  y  males 
V  el  corazón  se  entreabre  dulcemente 
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lo  mismo  que  el  capullo  en  los  rosales. 
La  luna  en  los  remansos   reverbera. 
La  barca  entre  los  árboles  asoma, 
y,  mirando  a  la  luna,  la  barquera 
se  respalda  gentil  en  la  maroma; 
y  cuando  pienso  en  ti  casi  llorando 
tu  falta  de  piedad  y  de  conciencia 
pasa  un  hombre,  cantando 
la  copla  que  parece  mi  sentencia: 
«En  la  cárcel  del  querer, 
prisionero  me  han  metió, 
y  estoy  besando  las  manos 
que  me  pusieron  los  grillos...» 


LAS   PROFETICAS 

I  ASÍ    TB   HAS    DE    VBR!... 


Sola   como   un   hongo, 
sin  tener  a  quien 
en  tus  amarguras 
los  ojos  volver; 
bebiendo  tu  cáliz 
llenito  de  hiél, 
como  yo  me  veo 
I  así  te  has  de  veri 

Triste,  de  tristeza 
sin  saber  por  qué; 
con  la  calentura 
de  querer  querer; 
siempre  cerca  el  mal, 
lejos  siempre  el  bien, 
como  yo  me  veo 
|asf  te  has  de  veri 

Sobre   tu   conciencia 
el   peso  cruel 
de  un  amor  ya  muerto 
antes  de  nacer; 
Ashvcrus  sin  culpa 
y  Aman  sin  poder... 
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Como  yo  me  veo 
I  así  te  has  de  veri 

Tras  tu  carruaje, 
dentro  de  tu  hotel, 
en  la  alcoba  rica 
que  tu  cárcel  es, 
con  las  pesadillas 
de  lady  Macbet... 
Como  yo  me  veo 
¡así  te  has  de  ver! 

¡Años,    los    que    fueron 
tu  bien  y  mi  bienl... 
I  Quién  nos  viera  entonces 
y  quién  hoy  nos  vet... 
Llama   que   prendías 
al   hambre  y  la   sed, 
¿cómo  te  apagaste 
con  oro  y  laurel? 

¿Qué  fué  de  tu  amor? 
Del   mío  ¿qué   fué?... 

{Ambos  fenecieron 
antes   de   nacer  I 
Sol   de  aquella   tarde 
en  que  la  besé, 

I  quién  hubiera  entonces 
sido    Josué!... 

Vanamente   piensas 
lo  que  no  ha  de  ser... 

I  Ni  en  mi  pobre  casa 
ni  en  tu  rico  hotel! 
Yo  te  llevo  el  tedio. 
Tú  lo    traes    también... 

I  Tú  y  yo  hemos  pasado 
para   no  volver! 

No    hallarás   otro    hombre 
ni  yo  otra  mujer... 
{Te  morderá  el  hambre 
como  a  mí  la  sed!... 
Pájaro   sin   alas, 
nauta  sin  bajel... 
Como  yo  me  veo 
I  así  te  has  de  ver! 


^^  ^^  ^¡iJíi   ^ttííí  ^Aiíí  ^^  'Ü^^ 


Gonzalo  de  Castro 


TODO  EN  VANO 


En    aquellas    fatídicas   noches 
en  qne  sólo  turbaba  el  silencio 
el  ansioso  latir  de  mis  sienes 
y  el  rumor  de  tu  agónico  aliento, 
mientras  tria^  y  a  solas  velaba 
silencioso    tus    últimos    sueños, 
por  saiyar  tu  existencia  adorada 
yo  ofrecí  cuanto  soy,  cuanto  tengo, 
cuanto   pueda  guardarme  la  vida 
de  glorioso,  de  alegre  o  de  espléndido, 
lay!  llegando  a  ofrecer  por  tu  vida 
mi  destino  futuro  y  eterno. 
Yo  a  la  ciencia  pedí  sollozando 
su  poder,  su  saber,  sus  secretos, 
y  por  toda  respuesta,  la  impía, 
elevó  sus  miradas  al  cielo. 
Yo  a  la  fe  la  pedí,  de  rodillas, 
los  milagros  que  cuentan  que  ha  hecho, 
y  no  pudd;  o  no  supio.  o  no  quiso 
repetir,  para  mí,  sus   portentos. 
|Ayl   entonces,  la  frente  en  el  polvo, 
erizado  de  espanto  el   cabello, 
en  las  sienes  tronar  la  locura 
y  en  los  labios  gemidos  y  rezos 
a  tus  plantas  caí,  sacra  Virgen, 
y  a  tus  pies  me  arrastré,  Dios  eterno... 
Todo  inútil,  baldío  y   estéril; 
tantos  ayes  y  gritos  supremos, 
sacrificios,  locuras  y  votos, 
oraciones,  gemidos  y  ruegos. 

¿Es  quizá,   que   no   existes,   Dios  santo? 
¡Duda  impía  I    )  Brutal  sacrilegio  I 


90  PARNASO    ESPAftOL 


Bien  seguro  estoy  yo  de  que  existes, 
porque    yo   en    el   espíritu   llevo 
la    terrible   señal    que   en    el    átomo 
deja  siempre  a  su  •  paso  lo  inmenso. 
¿No  está  ya  eternamente  y  del  todo 
asolado  mi  espíritu  entero? 
¡Pues  la  inmensa  catástrofe  acusa 
que  cruzaste  por  él,   Dios  tremendo  1 


EL  día   inolvidable 


Angustiada,  espectral,   moribunda, 
impregnado  en  sudor  el  cabello, 
expirantes  las  negras  pupilas, 
estabas    inmóvil,    tendida    en    el    lecbo. 
Ta  tenía  tu  carne  adorada 
misteriosas  quietudes  de  sueño, 
rigideces  tenaces  de  piedra, 
blancuras  de  hostia,  frialdad  de  hielo. 
Pero  había  en  tu  pálido  rostro 
yo  no  sé  qué   deífico  sello, 
la  seráfica  unción  de  esas  santas 
que  el  orbe  cristiano  venera  en  sus  templos; 
yo  no  sé  qué   espantosa  dulzura, 
qué  terrible  y  divino  sosiego... 
la  glacial  majestad  de  la  muerte, 
la  paz  infinita  del  último  sueño. 
Solamente,  turbando  el  sigilo 
aquel  mudo  reposo   tremendo, 
a   intervalos,   mi   bien,  se   veían 
tus   labios    exangües   moverse    en    silencio, 
formulando  en  afónicas  sílabas, 
en  vocablos  callados  y   trémulos, 
amorosas  palabras  acaso 
o  tristes  adioses,  o  agónicos  rezos. 

¿Qué  pasaba,  bien  mío,  en  tu  alma 
en   aquellos  instantes   supremos? 
¿Qué  infinita  visión,  amor  mío, 
se  irguió  ante  tus  ojos,  llenando  lo  inmenso? 
¿O  llegaban,  quizá,  hasta  tu  oído 
de  la  vida  futura  los  ecos. 
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religioso  clamor  de  otro  mando, 
estrofas  venidas  del  fondo  del  cielo? 

I  Ahí  Tal  vez,  en  aquellos  instantes, 
evocabas  tas  santos  recuerdos: 
tos  rosados  placeres  de  nifia, 
tas  noches  de  virgen,  de  blancos  ensaefios, 
nuestro  amor,  ya  jamás  ventoroso, 
nnestro  hogar,  para  siempre  deshecho, 
nuestros  hijos,  que  no  podrán  nunca 
sentir,  desdichados,    |oh  madre  1    tus  besos. 

Y,  por  fín,  como  soplo  que  calla, 
apagóse   el   rumor   de  tu   aliento 
y  en  la  alcoba  reinó  de  improviso 
silencio    profundo.     ¡Terrible    silencio! 
Y  sentí  mis  rodillas  doblarse 
y  tronar  en  mis  sienes  el  vértigo... 
¡Oh  destino  cruel,  con  qué  furia 
tu  garra  maldita  clavaste  en  mi  pecho! 

[Ayl   Si  entonces,  mi  bien,  comprendiste 
de  mi  amargo  suplicio  en  lo  inmenso, 
que  en  la  cruz  enclavado  dejabas 
sangrando  dolores,  mi  espíritu  entero; 
si  asististe  al  total  cataclismo 
de  mis  glorias,  mis  dichas,  mis  suefios... 
{Con  qué  horrible  tristeza  verías 
abrirse  a  tus  pasos  las  puertas  del  cielo! 


TU  ESPEJO 


Entre  los  mil  objetos  cuya  presencia 
atestigua  implacable  que  me  has  dejado, 
como  reliquia  santa  de  tu  existencia 
tu  espejo,  muerta  mía,  tengo  guardado. 

Pálida,  temblorosa,  gentil  y  triste, 
enjugando   tus    grandes   ojos   divinos, 
tu  tocado  de  novia  frente  a  él  hiciste 
el  día  que  se  unieron  nuestros  destinos. 

El  reveló  a  la  casta  y  amante  esposa, 
del  encanto  perenne  la  ley  secreta 
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para  mostrarte  siempre  gentil   y  hermosa 
ante  el  alma  embriagada  de  tu  poeta. 

El,  millares  de  días,  lo  que  ha  dorado 
la  historia  de  mis  dichas  y  mis  amores, 
al  mirarte  en  su  fondo,  se  tío  cuajado 
de  hechizos  y  turgencias  y  resplandores; 

y,  a  la  luz  deslumbrante  con  que  el  Oriente 
amaneció  en  la  tierra  tu  último  dfa, 
61  retrató  tu  cara,   triste  y  doliente, 
con  todas  las  angustias  de  la  agonfa. 

Desde  aquella  mañana  de  primavera 
en  que  copió   tu   bello   nupcial  tocado, 
esa  fué,  muerta  mía,  la  vez  postrera 
que  reflejó  tu  hermoso  rostro  adorado. 

Desde  entonces  tu  espejo   tengo  escondido, 
pero  si  a  descubrirlo  me  atrevo  un  día 
nunca,  yo  te  lo  juro,  mí  bien  queríclo, 
a  contemplar  su  fondo   me  atrevería, 

por  si  en  él  quedó  impresa  la  triste  cara 
que  en  tu  día  postrero  su  azogue  ha  visto, 
co^o  en  el  blanco  lienzo  que  la  enjugara 
se  imprimió  para  siempre  la  faz  de  Cristo. 

Mas,  auiíque  solamente  verlo  me  espanta, 
estará  entre  crespones  siempre  a  mi  lado, 
que  él  es  ya,  muerta  mía,  reliquia  santa, 
porque  en  él  moribunda  tú  te  has  mirado. 
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Miguel  de  Castro 


TRENOS 


Ha  padecido  tanto  el   alma  mía, 
que  ya  no  se  conmueve 
ni  al  grito  del  dolor  que  ante  mi  pasa 
ni  al  más  aterrador  de  los  estruendos. 
Ya  no  queda  una  lágrima  en  mis  ojos 
ni  un  lamento  en  mis  labios. 
Aunque  llorar  quisiera,  no  podría 
ni   acertara  a  quejarme  aunque  quisiera. 
Ya  no  gozo  los  bienes 
ni  me  abruman  los  males, 
que  cuando  el  campo  se  secó,  no  importan 
ni  el  claro  sol  ni  la  tormenta  horrísona. 
Hoy  contemplo  impertérrito,  inmutable, 
las  luchas  de  los  hombres, 
y  ni  lamento  de  unos  la  derrota 
ni  envidio  de  los  otros  el  triunfo. 
Yo  soy  del  parque  de  la  vida  ingrata 
una   estatua   viviente, 
que   con   inusitada   indiferencia 
todo  lo  mira  y  lo  desprecia  todo. 
(Dolor,  que  de  los  seres 
fuiste  siempre  el  espanto  1 
Mientras  pasar  te  observan  los  mortales, 
con  el  ánima  trémula  y  doliente, 
yo  con  una  sonrisa  te  saludo, 
lo  mismo  que  a  un  antiguo  camarada. 
¡Huracán   sibilante   que,   furioso, 
desgajas  el  ramaje  de  los  árboles, 
e  igual  que  Pan,  el  dios,  por  donde  cruzas 
vas  sembrando  el  terror  y  el  exterminio  1 
iCon  qué  serenidad  yo  te  contemplo 
desde  el  alcázar  de  mi  desencanto  1 
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Ya  nada  me  emociona  ni  me  alegra» 
ni  el  resplandor  del  fgneo  meteoro 
ni  el  rugido  del   trueno,   que  desgarra 
las  frágiles  entrañas  de  las  nubes. 
Ya  no  gozo  los  bienes 
ni  me  abruman  los  males; 
I  que  cuando  el  campo  se  secó,  no  importan 
ni  el  claro  sol  ni  la  tormenta  horrísona  I 


ROMANCE    DE    GALATEA 


Luz  de  luna  en  los  caminos, 
y  en  la  torre  del  lugar, 
y  en  las  eras  luz  de  luna, 
de  la  luna  de  San  Juan. 
Las  alondras  so  durmieron 
en  los  canchos   del   erial, 
y  hay  nimor  de  acequias  mansas 
entre  mieses  sin  segar. 
Calatea,   Calatea ; 
con  la  astucia  de   un  chacal 
don  Amor  tus  pasos  sigue 
caminico  del   pinar. 
¡No  te  fies  de  la  luna 
porque  ledo  el  rostro  hal 
(No  te  fíes  de  la  luna 
que  es  artero  su  mirar  I 

Por  la  senda  de  los  brezos 
Calatea  alegre  va. 
Por  la  senda  de  los  brezos 
se  topó  con  su  galán. 
— ¿  Dónde   vas,   la   blanca  niña  ? 
— Voy  allende  el  bujadal, 
al  baile  de  las  hogueras 
de  la  noche  de  San  Juan. 
—  ¡Ven  conmigo  I...— Y  los  dos  juntos 
perdiéronse  entre  el  breñal, 
caminico  de  los  valles 
nemorosos    del    soñar. 

¿Por  qué  lloras,    Calatea? 
¿Por  qué  sola  y  triste  vas? 
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¿Mancillando  los   padores 
de  tu  carne  virginal, 
tu  galán  te  hizo   traición 
y   te  olvida   tu   galán? 
Esta  noche,  cuando   salgan 
los  mozuelos  a   rondar, 
no  tendrás  tú  quien  te  cante, 
quien  te  quiera  no  tendrás, 
y,  en  bautismo  de  dolores, 
en  tu  duelo  sentirás 
lunas  ansias  de  morir 
y  un  deseo  de  llorar 
cuando  apunte  la  alborada... 
la  alborada  de  San  Juanl... 

Desde  aquella  blanca  noche 
ha  pasado  un  año  ya. 
Por  las  sendas,  las  mocitas 
con  su  amor  al  baile  van. 
Pero  falta   Galatea. 
Galatea  no   vendrá, 
que  una  tarde  del   otoño 
la  llevaron   a   enterrar. 
£1  galán  que  la  engañara 
otra  moza  buscó  ya: 
cogiditos  de  la  mano 
vilos  yo  por  el  pinar. 
Lejos  miro  el  cementerio 
y  una  luz  en  él  brillar. 
iGcdatea,  margarita 
de   mi   corazón    erial  I 
I  Cómo  estarán  ya  tus  ojos, 
tus   manos,   cómo   estarán  1 
Llora  la  dulce  dulzaina, 
y  en  la  fiesta  del  pinar 
nadie  piensa  en  Galatea 
ni  en  su  horrible  soledad... 
Sólo   el   posta   la  ha  visto 
por  su  corazón  cruzar, 
liba  envuelta  en  luz  de  luna 
de  la  luna  de  San  Juanl 


96  PARNASO  BSPAÑOL 


DEUDAS  PAGADAS 

Jardín  florido  de  la  vida... 
¡Nada  me  debes,  ni  yo  a  til 
Las  espinas  que  me  clavaste, 
por  las  rosas  qne  te  cogí. 

Cuando  el  dolor  vino  a  mis  puertas 
se  las  mostré  de  par  en  par, 
porque  sé  bien  que  en  este  mundo 
sdmos  del  gozo  y  del  pesar. 

Un  hada  blanca  fué  mi  risa, 
un  hada  negra  mi  aflicción. 
Como  ambas  eran  mis  hermanas 
les  repartí  mi  corazón. 

¿Por  qué  lloraf  sobre  las  ruinas^ 
cuando  el  espíritu  prevé 
que,  cual  se  borra  lo  que  pasa, 
se  habrá  de  hundir  lo  que  alto  fué? 

De  mi  vivir  nunca  me  quejo. 
Cuando  huye  el  bien,  aguardo  el  mal. 
Lo  que  se  espera  es  menos  duro... 
I  Lo  que  sorprende  es  lo  fatal  1 


Jardín  florido  de  la  vida... 
{Nada  me  debes,  ni  yo  a  til 
Las  espinas  que  me  clavaste, 
por  las  rosas  que  te  cogí. 


;,p  ^^iTCS^"^?.  %^JLV-^  on  ^Sfe^JlV^  ññ 


Ricardo  J.  Catarineu 


RIMAS 

RAYO    DE    SOL 

Rayo  de  sol,  que  juegas 
en  el  balcón,  entra  en  mi  casa. 
De  un  mundo  más  alegre  llegas. 
Yo  te  saludo;   pasa. 

Rayo  de  sol,  que  ríes 
en  el  rosal,  entra  en  mi  vida. 
Yo  cantaré  la  bienvenida 
para  tus  risas  carmesíes. 

Rayo  de  sol,  que  te  diluyes 
en   el   ambiente   matutino; 
rayo  de  sol,  que  huyes... 
{detente,  alumbra  mi  camino  I 


Rayo  de  sol,  que  vienes 
de  la  región  de  lo  ideal, 
¿por  qué  en  mi  puerta  te  detienes 
y  no  traspasas  el  umbral? 

Rayo  de  sol,  que  alumbras 
tantas  maldades  con  tu  luz, 
mientras  envueltos  en  penumbras 
sangran  los  justos  en  la  cruz; 

entra  en  mi  hogar,  como  entrarlas 
en  la  corola  de  una  flor, 
que  todo  en  él   es  alegrías 
y  es  hermosura  y  es  amor; 

entra  en  mi  alma,  sin  recelo 
de  mancillar  tu  claridad, 
que  de  tu  patria  el  claro  cielo 
tengo  la  azul  serenidad. 
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Como   bandada   jubilosa 
de  peregrinos  ruisefiores, 
mis  hijos  la  canción  dichosa 
te  cantarán  de  mis  amores. 

iPara  estos   ángeles   tan   bellos 
pido  limosna  a  tu  tesoro  I 
I  Rayo  de  sol,   tiende   sobre   ellos 
tus  alas  blancas  y  de  orot 

I  Mi  hogar  es  tierra  agradecida, 
brille  tu  luz  en  su  arrebol  I 
¡Entra  en  mi  casa  y  en  mi  vida, 
rayo  de  solí 


SOLO 

Salí.  Por  senda  de  ásperos  abrojos 
conmigo  me  llevé  mi   desconsuelo. 
Levanté  al  cielo  los  llorosos  ojos. 
I  Qué  indiíerentl»  a  mi  dolor  el  cielo  1 

Seguí.  Crucé  la  playa,  estremecido 
de  asombro  y  de  vergüenza  y  de  terror. 
£1  mar  cantaba  con   triunfal  sonido. 
iQué  indiferente  el  mar  a  mi  dolor  I 

Llegué.  En  tu  seno  recliné  la  frente, 
y  tú  me  viste,  impávida,  llorar; 
como  el  cielo,  y  el  mar,  indiferente ; 
hermosa  como  el  cielo  y  como  el  mar. 

Volví  a  salir,  sabiendo  ya  en  mi  dafio 
que  todo  me  era  extraño  alrededor... 
y  hasta  dentro  de  mí  llevo  un  extraño, 
que  en  mi  dolor  se  burla  del  dolor. 


PARA   TU   RISA... 

Para  tu  risa,  manantial 
de  la  alegría  de  vivir, 
yo  tengo  un  alma  de  cristal 
donde  la  oirás  repercutir. 

Para  tu  lindo  pie  travieso 
«cárcel  de  amor  mis  manos  son; 
para  tu  boca,  tengo  un  beso; 
para  dormirte  una  canción. 
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Para  tos  ojos  sofladores 
tengo  horizontes  de  ideal; 
para  tus  íntimos  pudores 
tengo  un  respeto  fraternal. 

Y,  si  te  hieren  desventuras 
^e  te  sujeten  al  dolor, 
para  endulzar  tus  amarguras... 
tengo  el  amor. 


NO  TE   CELES..., 

No  te  celes  de  que  quiera 
a  tus  hijos  más  que  a  tí; 
son  ángeles  de  tu  délo 
son  flores  de  tu  jardín. 

Les  oigo»  miro  y  sonrío 
porque  su  voz  es  tu  voz, 
su  mirada  tu  mirada 
7  su  color  tu  color. 

Son  palomas  mensajeras 
que  a  ^ms  brazos  mandas  tú 
con  aro^mas  de   tu   aliento 
7  con  rayos  de  tu  luz. 

Del  mensaje  que  trajeron 
llevarán  contestación; 
purificado  en  sus  manos, 
te  darán  mi  corazón. 
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Juan  Antonio  Cavestany 


HOJA   EN   BLANCO 


Mirándote,  hoja  blanca,  pretende  mi  deseo 
rotmper  tn  obacoro  arcano,  tu  enigma  descifrar : 
detrás  de   tu  blancura  dijérase  que  yeo 
las  letras   aun  no  escritas,  los  signos   por   trazar. 

Paréceme  que  miro  nacer  en  ti  la  idea, 
que  surge  de  tu  seno  la  rauda  inspiración ; 
que  el  beso  misterioso  del  ritmo  que  aletea 
te  truecas   en   estrofa,   vibrante   de  pasión. 

¿Qué  ocultas  a  mis  ojos?  ¿Espinas?  ¿luces?  ¿flores? 
¿Qué  mano  ha  de  escribirte?  ¿Cuál  es  tu  porrenir? 
¿Serás  de  guerra  grito?   ¿Serás  canción  de  acores? 
¿Qué  harán  los  que  te  lean?  ¿Creer?  ¿pensar?  ¿sentir? 

Tal  vez  serás  la  cuna  de  un  nuevo  pensamiento  ; 
tal  vez  de  los  que  sufren  alivio  des  al  mal 
y  seas  para  el  triste  lo  que  es  para  el  sediento 
la  plácida   frescura  del  limpio  manantial 

Tal  vez  lo  que  tú  digas  jamás  será  olvidado, 
y  busquen  de  tus  letras  el  mágico  calor 
la  virgen  inocente  y  el  mozo  enamorado, 
la  madre  sin  ventura  y  el  hijo  sin   amor. 

1  Quién  sabe  lo  que  guardas  I    Acaso  el  anatema 
que  lanza  el   oprimido  tras  largo  padecer; 
acaso,  más   piadosa,   la   clave   del   problema 
que  en   vano  pretendieron   los   siglos  resolver. 
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Y  harás  qae  cese  el  odio,  la  guerra,  la  codicia; 
que  amor  una  a  los  hombres  cual  santo  talismán  ; 
que  no  haya  sobre  el  mundo,  rendido  a  la  justicia, 
ni  seres  sin  abrigo,  ni  huérfanos  sin  pan. 

Quizás  como  en  un  lienzo  de  mágica  belleza 
radiante  a  un  tiempo  mismo  de  luz  y  de  color, 
de  tí  surja  brillante  la  gran  Naturaleza, 
magnifica  en  sus  galas,  soberbia  en  su  esplendor. 

Y  el  sol  nazca  en  Oriente  dorando  los  oteros 
bordados  con  rocío  del  claro  amanecer, 
fíngi^ido  que  al  borrarse  de  arriba  los  luceros 
en  prados  y  en  colinas  vinieron  a  caer. 

Y  se  oiga  por  doquiera  la  esquila  del  ganado, 
los    trinos   de  las    ares,  los  gritos  del   pastor, 
los  cantos  del  labriego  moviendo  el  corvo  arado 
que  hiere  y  fecundiza  lo  mismo  que  el  dolor. 

En  tanto  que  a  lo  lejos  blanquísima  se  vea 
cerrando  el  horizonte  la  torre  del  lugar, 
y  en  tomo  y  apiñadas,  las  casas  de  la  aldea 
cual   hijos    que   a   la   madre   pretenden   abrazar. 

Quien  sabe  si  en  sus  ansias  la  ciencia  en  lo  futuro 
soberbios    resplandores    en    ti    vendrá    a    verter, 
y  el  cálculo  paciente  con  mágico  conjuro 
prodigios    soberanos    en   ü    verá   nacer. 

Y  el  hombre  hallando  estrechos  sus  campos  y  sus  lares, 
de   glorías   y  de   triunfos   eterno  paladín, 

se  lance  a  los  abismos  sin  fondo  de  los  mares 
o  escale  de  los  cielos  los  términos  sin  fin. 

Y  mire  lo  que  ocultan  del  mar  las  olas  bellas, 
sus   grutas  de  corales,   sus  bosques  de  verdor, 
y  sepa  cómo  prende  del  cielo  las  estrellas 

la    mano    que   las    guía   y    enciende   su    fulgor. 

Y  entrando  en  sus  dominios  los  ámbitos  del  trueno, 
lanzando  en   todas  partes  el  grito  de  «vencí», 

en  tanto  que  ante  el  hombre  la  tierra  abra  su  seno, 
los  mundos  y  los   soles  se  entiendan  entre  sí. 

Quizás  de  nuevos  seres  la  múltiple  existencia 
en   tí  se  encierra  y  late  queriendo  germinar : 


;  ••  
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Desdémonas  que  en  Taño  proclaman  su  inocencia; 
Julietas  7  Eloísas  nacidas  para  amar. 

Las  obras  siempre  grandes  del  arte  que  nos  mue^e 
7   viven   de  mudanzas   7  siglos  a  través, 
primero,  fueron  hojas  más  blancas  que  la  nieve, 
Edipos  7  Quijotes  7  Andrómacas  después. 

Por  eso  al  contemplarte  pretende  mi  deseo 
romper   tu  obscuro  arcano,   tu  enigma  descifrar : 
por  eso  en  ti,  hoja  blanca,  paréceme  que  veo 
las  letras  aun  no  escritas,  los  signos  sin  tratar. 
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Alberto  A.  Cienfuegos 


CLARA 


Clara  como  la  fuente  de  la  dicha. 
Clara  como  la  nieve  de  la  Sierra, 
como  las  tibias  noches  andaluzas, 
como  los  blancos  mármoles  de   Grecia. 

Clara  la  risa  que  en  tus  labios  pone 
albor  de  nácar  y  rubor  de  fresas. 
Claros  tus  ojos  dulces  e  ingtiietantes 
como  los  verdes  lagos  de  Venecia. 

Claridad  eucarística  de  luna 
sobre  tu  frente  pálida  y  serena 
por  donde  a  veces  resbalar  se  mira 
la  sombra  de  una  incógnita  tristeza. 

Clara  tu  voz  como  el  correr  del  agua 
que  bajo  el  palio  de  las  alamedas, 
en  el  silencio  de  la  Alhambra  dice 
lo  eterno  de  las  trágicas  leyendas. 

Ardiente  y  clara  vibración  de  vida 
que  eres  como   fecunda   primavera 
de  un  carmen  granadino  que  florece 
para  aromar  las  cumbres  del  Veleta. 

¡Oh,  Clara,  siempre  Clara  y  siempre  dulce 
visión  de  luz   que   guías  mi  existencia! 
¿Qué  extraño  azar  te  puso  en  mi  camino 
y  a  ti  con  tales  lazos  me  sujeta 

que  soy  como  la  sombra  de  tu  cuerpo 
que  va  tan  sólo  donde  tú  la  llevas? 
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Mis  Tersos  son  el  eco  de  tos  pasos 
7  en  sus  claras  y  rítmicas  cadencias 

gloso  tn  nombre,  claro  como  el  día, 
con  la   blancura  de   las   azucenas. 
Ni  están  ellos  en  tí  ni  tú  en  mis  versos. 
Tú  formas  por  entero  mis  poemas. 

Por  eso  si  tus  ojos  de  esmeralda 
en   mis    estrofas   a    fijarse   llegan, 
quizás  tiembles  de  asombro  cuando  mires 
tu  propia  imagen  reflejada  en  ellas. 

Clara  como  la  fuente  de  la  dicha. 
Clara  como  la  nieve  de  la  Sierra, 
como  las  tibias  noches  andaluzas, 
como  los  blancos  mármoles   de   Grecia. 
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María  del  Pilar  Contrerag 


IMPRESIÓN  DE  VIAJE 

(Soneto  en  exámetros,  premiado  en  los  Juegos  Florales  de  Pontevedra) 


Cruzo  en  un  tren  ligero  7  en  una  noche  obscura 
los  campos  silenciosos  en  tierra  de  Castilla; 
y  en  alas  de  un  ensueño,  desde  una  ventanilla, 
por  los  campos  desiertos  mi  mente  se  arentura. 

Entre  la  sombra  densa  de  la  noche...   perdura 
como  una  estrella  errante...  movible  lucecilla, 
qae  a  intervalos  se  pierde,  7  que  a  intervalos  brilla 
conforme  el  tren  avanza  en  la  inmensa  llanura. 

Es  la  humilde  vivienda  que  bordea  un  camino; 
su  interior  limpio  7  pobre...  más  que  veo,  adivino 
del  tren  al  raudo  paso,  desde  el  fondo  del  coche. 

Yo  recuerdo  las  luchas  de  la  vida  agitada... 
7  envidio  una  ventura  humilde  7  sosegada 
hundida  en  el  grandioso  misterio  de  la  noche. 


C^/ 
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Juan  Luis  Cordero 


LO   IMPENETRABLK 


Tenia  negro  el  pelo  y  era  moza  y  morena, 
llevaba  falda  rerde  y  pañuelo  de  grana, 
eran  sus  grandes  ojos  más  negros  qne  la  pena 
y  su  andar  era  nuncio  de  su  estirpe  gitana. 

Era  bella  la  tarde,  iba  yo  paseando, 
iba  yo  paseando  sin  otra  compaftía 
que  la  triste  nostalgia   que   mi  ser  va  minando 
con  la  saña  implacable  de  una  lenta  agonfa. 

¿Te  la  digo,  salao?   me  dijo  zalamera 
sonriendo  con  una  sonrisa  retrechera 
y  abarcándome  todo  con   su  intensa  pupila; 

mientras  yo,  seducido  por  su  garbo  gitano, 
sin  pronunciar   palabra  le   alargaba  la  mano 
para  que  ella  empezara  con  su  toz  de  sibllCS 


II 


«Esta  raya  me  dice  q'eres  mu  enamorao 
y  que  ducas  mu  grandes  por  ser  así  has  sufrfo 
y  que  tienes  tu  pobre  corazón  traspasao 
por  un  queré  mu  jondo  que  tu  calvario  ha  sfo. 

Y  na  má  sé.  Tu  sino  es  un  arca  cerra 
y  la  y  ave  la  tiene  escandía  un  divé ; 
tnis  disos  no  chanelan,  yo  no  quiero  engaña 
a  un  payito  que  sabe  lo  que  cuesta  un  queré.  i 
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I  Mnchas  gracias  I  la  dije  con  toz  temblona  7  queda 
7  lleno  de  emoción   le  alargué   una  moneda 
que  rehusó  con  un  gesto,  mientras  que  me  decía : 

«Soleá  la  gitana  no   recibe  dinero 
de  nenguno  que  ame  con  queré  rerdaero, 
porque  sabe  queré  con  el  alma  7  la  yfa.» 


m 


T  se  fué  la  gitana;  70  seguí  el  camino 
abismado  en  profundos  pensamientos  extraños 
¡Oh,  qué  triste  ignorar  lo  que  guarda  el  destino 
con  el  lento  misterio  de  los  futuros  años  I 

{Amada,  dulce  amada  1  ¿Serán  nuestros  amores 
como  esas  hojas  secas  que  arrastra  el  cierzo  frío? 
En  tu  jardín  lozano  ¿se  secarán  las  flores 
sin  haber  aspirado  su  aroma  el  amor  mío? 

I  Oh,  amada  t    |  Quién  lograra  poder  abrir  el  arcal 
i  Quién   penetrar   pudiera   su    malicia   escondida  I 
¡Si  será  mi  destino  ser  un  nuevo  Petrarca 

que  llore  la  infinita   tristeza  de  su  suerte 
viendo  en  brazos  de  otro  a  la  mujer  querida, 
sin   tener  valentía  para  darse   la  muerte  I 


ROMANCES  DE  ANTAÑO 

I 

La  primavera  ha  venido 
mi  corazón  a  excitar 
— mi  corazón  insensible 
a  todo  halagüeño  afán — 
despertando  las  memorias 
del  bello  tiempo  fugaz 
en  que  era  gloria  la  vida 
7  el  ensueño  realidad... 
¿Qué  tendrá  la   primavera 
que  así  me  sabe  tomar? 
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Han  vuelto  las  golondrinas 
qne  fabrican  su  nidal 
por  cima  de  mi  ventana. 
Las  he  visto   revolar 
junto  a  m(,  cual   si  vinieran 
con  un  saludo  de   paz, 
con    una    mansa    caricia, 
con   una   ofrenda   leal. 
Han    vuelto    las    golondrinas 
pero  tú...    ¡no  volverás  I 

Ta  tiene  rosas  abiertas 
aquel   frondoso   rosal... 
rosas  como   aquellas   rosas 
que  te  solfa  ofrendar 
y  que  tú— fría  y  aleve — 
deshojabas  sin  piedad, 
sin  ver  que  para  cogerlas 
a  mí  me  hicieron   sangrar. 
{Oh,  si  volvieras  de  nuevo  I... 
¡Está  tan  lindo  el  rosal  I 

Aquella  alondra  pulida 
también  ha  tomado  ya... 
Antes  de  salir  el  sol 
ayer  la  sentí  cantar. 
Parecía  preguntarme 
por  tí  en  su  canto  ideal 
y  me  acongojó  la  pena 
de  mi  triste  soledad. 
¡Te  fuiste...  mas  tu  recuerdo 
no  me  puede  abandonar! 

Ha  vuelto  la  primavera 
con  su  cohorte  edenial. 
La  primavera  florida 
de  mi  amor,  no  volverá; 
porque   se   ausentó   contigo 
y  tú  no  puedes  tomar. 
Sólo  tu  recuerdo  vive 
conmigo    en    mi    soledad. 
Se  me  davó  tan  profundo 
que  conmigo  morirá. 
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Por  la  senda  florecida 
caminaba,    caminaba. . . 
Había  paz.  En  el  campo 
lleno  de  músicas  mansas, 
era  la  toz  de  los  p&jaros 
tremor  de  liras  de   plata. 
Ráfagas  de   sol   alegre, 
tenues  brisas   perfumadas; 
un  palio  azul  era  el  cielo 
sobre  el  verde  panorama. 
Te  vi.  Me  viste.  ¿Te  acuerdas? 
Eras  tú  la  noble  hada 
que,  por  encanto,  surgía 
de  la  perspectiva  en  calma. 
Era  yo  un  poeta   niño 
que  soñando  caminaba. 
Se  encontraron   un  momento 

nuestras  pupilas   extáticas 
y  al  choque  saltó   una  chispa 

que  hizo  en  nuestro  pecho  llama 
7  el  fuego  de  los  amores 
ardió  al  punto  en  nuestras  almas. 
¿Te  acuerdas?    (Bendita  hora  I 
Yo,  balbuciente;    tú,  pálida... 
£1  buen    Dios   debió   de   ungimos 
con  su  bendición  sagrada. 


III 

¡Qué  bello  es  aquel  paisaje  1 
En   las   lejanías   hondas 
se  columbran   horizontes 
de  majestad  portentosa, 
horizontes  que  recuerdan 
otras  campiñas  remotas... 
Nada  más   bello  y  riente. 
En  la  pradera  frondosa 
hay  una  alfombra  de  hierba, 
üorecillas  que  la  aroman, 
un  arroyo  apacible, 
dulce  música  de  alondras, 
brisas  de  salud,  suaves, 
una    techumbre   gloriosa 
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7  un  sol  que  con  lux  da  nda 
todo  lo  encanta  y  lo  adorna. 
Era  yo  el  galán  ingenuo; 
eras  tú  la  linda  nona, 
la  muchachaela  adorable, 
alocada  y  bulliciosa 
que  iba  buscando  yioletas 
y  cazando  mariposas. 

(Amada  de  mis  delirios, 
ya  buyeron  aquellas  horas, 
ya  voy  por  otros  parajes 
üeDM  de  frío  y  de  scmbras  I 


•^/^^*|^^«^'^v^-'v/^^^^^< 
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Félix  Cuquerella 


VERSOS    DEL    ESTÍO 


Miña  hechicera: 
Yo  bien  quisiera 
contigo  al    campo   poder   salir. 
Tengo  que  hablarte 
para  contarte 

cosas  muy  dulces.  ¿Quieres  venir? 
Mira...  En  el  campo  nadie  nos  mira. 
Todo  en  el  campo  murmura  amores, 
todo  en  el  campo   pasión  inspira, 
los  arroyuelos  murmuradores, 
la  dulce  brisa  que  amor  suspira, 
aves  7  flores. 

(Vamonos  lejos  de  la  ciudad  1 
Que  allí,  en  oculto  y  bello  paraje, 
sentado  cerca  de  un  arroyuelo 
y  en  el  follaje 
que  alfombra  el  suelo, 
yo  iré  poniendo  sobre  el  encaje 
de  tu  regazo,  con  noble  anhelo, 
lirios,  claveles,  nardos  y  rosas; 
yo  iré  cogiendo  las  mariposas 
que  en  tomo  tuyo  tiendan  su  vuelo 
como  envidiosas 
de  tu  fragante  virginidad. 
¡Vamonos,  niña  I  ¿Quieres?...  Y  en  tanto 
que  yo  te  canto 
mágicos    versos    de    juventud, 
oirás,  bien  mío,  cómo  a  tu  oído, 
cual  eco  santo, 
llegan  rumores  y  melodías 
de  sensaciones  que  no   has   sentido; 
cómo  te  arrullan  las  poesías 
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que,  por   ti,  al   viento  dé   mi   laúd. 

Oirás  el  eco  de  la  montaña 

que  la  cabana 

recorre  lento, 

cual  juramento 

que  se  repite  brindando  amor. 

Oirás  el  Tiento 

que  travesea  por  la  espesura 

7  que  a  bu  paso,  tenue  o  violento, 

risas,  placeres  sin  fin  murmura. 

Verás  cuál  corren  por  la  pradera 

los  pajarillos  cantando  albricias 

7,  en  su  carrera, 

cómo  le  huye  y,  huyendo,  espera 

por  las  caricias 

del  compañero,  la  compañera 

del  ruiseñor. 

Verás,  por  último  que,   lentamente, 

se  irá  extendiendo  por  el  ambiente 

de  amantes  besos  un  rumor  vago 

que  te.  acaricie  plácidamente... 

Y  cómo  surgen  del  terso  lago 

dulces  nereidas,  hadas  y  ondinas 

cantando,  en  arias  y  en  sonatinas, 

bellos  idilios  de  amor  por  tí. 

I  Vamonos  I   ¿Quieres,  niña  preciosa? 
Que  allí,  en  el  campo,  serás  dichosa 
oyendo  versos  que  no  has  oído, 
viviendo  dichas  que  no  has  vivido... 

¡cerca  de  mil... 


♦>♦*♦  ♦>♦'♦ 


Chacón  y  Suárez 


PINCELADAS 


No  ha  muchos  años  mi  vida  era 
como  arroylielo  que  manso  va, 
sin  que  sus  aguas  limpias  7  puras 
tengan  contacto  con  las  del  mar. 

Furioso  viento   movió  sus   linfas 
claras   7   puras   como    el    cristal 
7  en  la  corriente  del  mar  bravio 
pudo  sus  aguas  precipitar. 

I  Ola  furiosa  que  aguda  peña 
rompe  tu  mole  7   espumas  das; 
nube  plomiza  que  llevas  dentro 
latente  influjo  de  tempestad, 

no  quiero  veros,  dadme  ilusiones 
con  que  mi  mente  pueda  softarl... 
{Tiempos  rosados  los  de  la  infancia 
que  entre  ficciones  mintiendo   van  I... 

No  quiero  calmas  de  las  que  pronto 
nuevos  pesares  vienen  a  dar. 
La  dulce  calma  de   aquellos   tiempos 
¿fué  grato  sueño?...  ¿No  volverá?... 

Cuando  la  vida  me  sonreía 
como  mañana  primaveral, 
me  daban  norte  faros  seguros 
en  las  borrascas  de  aquella  edad. 

H07  es  mi  vida  cual  pobre  nave 
que  caminando   sin   rumbo   va, 
buscando  un  faro  que  fiel  la  guíe 
hacia  las  pla7as  del  ideal. 


El  mundo  es  un  mar  inmenso 
que  airado   bate   sus   costas. 


8 
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Por  él  cruzan  barquichaelos 
desde  una  orilla  a  la  otra. 

Los  barcos  somos  nosotros, 
las  pasiones  son  las  olas 
y  los  remos  que  empleamos 
para  bogar,  nuestras  obras. 

Ilusiones,  la  corriente 
que  conduce  hacia  las  rocas 
a  loe  que  sin  miramientos 
a  su  empuje  se   abandonan. 

Al  nacer,  sin  facultades, 
la  lanchica  marcha  sola; 
pero  en  alta  mar  se  para» 
el  Tiento  brusco  la  azota, 

la  (Combate  el  oleaje 
7   empieza  nuestra  congoja, 
los  sufrimientos  perennes, 
las  penas  que  nos  ahogan. 

Para  el   hombre  de    talento 
no  hay  obstáculos  ni  sombras 
que  la  marcha  dificulten 
del  esquife  que  le  toca. 

Las   navecillas   que   marchan 
fácilmente,  viento  en  popa, 
son  de  aquellos  que  merecen 
una  recompensa  pronta. 

En  lo  del  correr   se  igualan 
el  que  delinque  o  labora 
en  discutibles  empeños 
y  aquél  que  justa  aureola 

de  probo  tiene  en  el  mundo. 
El  viento  a  los  dos  les  sopla. 
I  Al  uno,  para  estrellarle  1... 
¡Al  otro,  para  su  gloria  1... 
Aunque  veamos  a  veces 
que  sin  remar  marchan  otras 
naves  que  sólo  debieran 
hundirse  bajo  las  olas, 

no  debemos  lanzar  gritos 
que  demuestren  nuestra  cólera, 
porque  van,  como  centellas, 
a  morir  entre  las  rocas. 

Preferid  siempre  la  marcha 
sosegada  y  previsora, 
para  ver  bien  los  escollos 
que  descubran  vuestras  obras; 
y  veréis  cómo^  a   la  postre, 
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llegaréii  antes  que  todas, 
porque  del  cuidado  pende 
la  notoria  o.  la  derrota. 

Mi  consuelo  es  muy  fundado, 
pues  en  los  hechos  se  apoya. 
Si  en  el  raudo  remolino 
mi  lanchita  no  zozobra, 

son  muchos  los  barquichnelos 
que  sólo  tienen  la  proa 
fuera  de  la  superficie, 
I  sin  contar  los  que  no  flotan  I 


llano,  191J. 


Sinesio  Delgado 


LA    COSTURERA 


Yo  me  llamo  Pilar,  tengo  veinte  años» 

me   han   dicho    muchas    veces    que   soy   linda 

y  vivo  en  sotabanco,  a  tal  altura 

que  sólo  queda  el  cielo  más  arriba. 

Me   pa&o   alegremente  la    existencia, 

cosiendo  calzoncillos  y  camisas... 

monótona  labor  que  me  produce 

de  seis  a  siete  reales  cada  día. 

No  como  nunca  carne   ¡está  tan  caral 

no  tengo  más  que  un  traje  de  lanilla, 

ni  quiero  más  amor  que  el  del  trabajo, 

que  el  día  que  me  ¿alta  me  fastidia. 

Cuando,  muerta  de  frío,  por  la  noche, 

a  la  luz  vacilante  y  mortecina 

de  la  vela  de  sebo  que  me  alumbra, 

puedo  ver  la  tarea  concluida 

y  me  meto  en  la  cama,  comparable 

a  los  chorros  del  oro  por  lo  limpia, 

tomo  un  vaso  de  leche  adulterada, 

que  es  todo  mi  regalo  y  mi  delicia, 

y  durmiendo  tranquila  y  satisfecha 

disfruto  un  sueño  igual  al  que  tendrían 

los  ángeles  que  cantan  en  la  gloria, 

única  vecindad  que  tengo  encima. 


Hace  unas  cuantas  noches,   cuando  salgo 
de  entregar  la  labor,   junto  a  la  esquina 
me  asalta  un  caballero  respetable 
por  BU  cabello  blanco  y  sus  patillas. 
Me  habla  de  muchas  cosas,  de  pendientes 
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7  chales  y  vestidos  y  sortijas, 

y  dice  que  es  tan  fácil  adquirirlos 

que  los  puedo  tener  cuando  los  pida. 

{Miserable  canalla  I    ¡Quiere,  en  cambio 

de  esas  joyas  y  galas  que  me  brinda 

que  abandone  este  ajuar,   que  representa 

un  capital  de  insomnios  y  fatigas, 

y  el  sublime  placer,  el  santo  orgullo 

que  siento  al  concluir  cada  camisa, 

y  el  sagrado  retuerdo  de  mi  madre, 

que  al  rerme  honrada  se  murió  tranquila  I 


TIPLE    NUEVA 


Salió    a   escena   Dolores...     {desdichada  I 
con  unas  mallas  de  color  de  tierra, 
un   tonelete   corto,   desteftido, 
y  un  pedazo  de  talco  en  la  cabeza. 
Al  Ter  aquella  facha  de  cadáver, 
que  adelantaba  el  paso  con  vergüenza, 
y  mostraba  en  las   formas  angulosas 
la  terrible  señal  de  la  miseria, 
el  público  no  pudo  contenerse, 
y  se  rió  de  firnüe^  a  boca  llena. 
Temblorosa,  la   pobre,  y   asustada, 
llegó  casi  a  tocar  las  candilejas, 
y...  no  vio  nada  más.   Creyó  que  todo 
se  había  concluido  para  ella. 

Quiso  cantar  entonces,  y  en  el  cuello 
sintió  como  las  garras  de  una  fiera 
que  las  notas  del  tango  trastornaban, 
cambiándolas  en  lágrimas  y  quejas. 
Y  el  público  gozaba  lo  infinito, 
y  la  insultaba  el  director  de  orquesta, 
y...    al   fin,    para   aplaudir   el  sufrimiento, 
se  deshizo  en  palmadas  la  tormenta. 
I  Desventurada  tiple  I  Luchó  en  vano 
con  los  rigores  de  la  suerte  adversa; 
su  madre  no  comía,   pidió   auxilio, 
y  cerradas  halló  todas  las  puertas. 
Venció  al  fin  sus  escrúpulos,  y  un  día 
corrió  a  xin  tieatriQ,  y  se  ofreció  a  la  empresa. 
—¿Canta  usted?— No  lo  sé.— ¿Pero  se  atreve 
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a  falir  casi  en  eneros  a  la  escena? 

—El  hambre  lo  hace  todo.— Pues  andando. 

Y  poso  en  los  carteles:    ¡Tiple  nuera  I 

Visto  estaba  el  fracaso,  porqne  Lola 
no  tiene  más  que  huesos  en  las  piernas; 
7  el  público  itnpareial  quiere  descaro, 
7  d  descaro  no/  |  carne  siquiera  1 


EL   TREN    GALLEGO 


Se  ra  formando  el   tren  con  gran  estrepite 
de  topes,  maderamen  7  cadenas, 
entre  suspiros  del  rapor  que  gime 
7  el  eco  sordo  del  vagón  que  rueda. 
Engarza  la  serpiente  sus  anillos 
en  las  enormes  tuercas 
para  partir  reíos  al   Noroeste, 
de  las  montañas  7  los  ralles  reina. 
Mientras  buUen  7  corren  los  riajeros 
cargados  de  maletas 
7  se  mezcla  al  rumor  de  las  palabras 
el  abrir  7  cerrar  de  portezuelas, 
all&  arriba,  hacinados  en  montones 
como  en  aprisco  estrecho  las  orejas 
más  de  quinientos  hombres  harapientos, 
con  las  hoces  a  crestas, 
rendidos,  destrozados,  asquerosos, 
el  punto  7  hora  del  embarque  esperan. 
Tan  amplio  es  el  andén,  que  en  él  podría 
cargar  un  escuadrón  a  rienda  suelta. 
Pero  para  ellos  no,  que  confundidos 
se  amontonan,  se  estrujan  7  se  aprietan 
por  la  fila  de  guardias  separados 

de  todo  el  mundo,  como  masa  infecta. 
Caen  sobre  ellos  la  burla  7  el  insulto 
sin  arrancarles  lágrimas  ni  quejas, 
7  esperan  horas  7  horas,  resignados, 
con  los  ojos  clarados  en  la  tierra. 
I  Como  si  todaria 
demandaran  perdón  por  su  miseria  I 

Regaron  con  sudor,  en  brega  ruda, 
las  ardientes  llanuras  extremeftas. 
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7  Tienen  aspeados,  mnstioB,  secos, 
llenos  de  mngre,  con  las  caras  negras, 
sintiendo  todavía  en  las  espaldas, 
cual  látigo  candente,  el  sol  que  quema. 
Y  allí  están  esperando  que  les  pongan 
unos  cuantos  vagones  de  tercera, 
los  viejos,  los  más  sucios,  los  peores, 
que  han  de  formar  del  tren,  a  la  cabeza, 
para  que  en  caso  de  avería  o  choque 
se  magullen,  se  aplasten  y  perezcan, 
salvando  a  los  demás,   aquellas  máquinas 
que  llenaron  de  trigo  las  paneras. 
T  así  pronto,  metidos  a  empujones, 
tratados  como  bestias, 
instrumentos,   personas   y   equipajes 
irán  en  cada  coche  cuantos  quepan. 

En  su  largo  camino 
el  pobre  tren  gallego,  tren  carreta, 
tendrá  que  echarse  a  un  lado  muchas  veces 
al  paso  del  exprés,  que  le  desprecia, 
y  ocultará  en  la  vía,   avergonzado, 
la  podredumbre  que  en  su  vientre  lleva, 
para  no  emponzoñar  con  el  aliento 
las  berlinas,  salones  y  literas. 


Rechazad,  si   podéis,   a  los  obreros 
que  demandan  su  puesto  en  vuestra  mesa 
y  salen  de  talleres  y  de  fábricas 
para  tomar  coraje  en  las  tabernas. 
Truene  airado  el  caftón  y  brille  el  sable 
contrastando  la  fuerza  con  la  fuerza, 
que  la  podrida  sociedad  es  justo 
que,  al  ir  a  derrumbarse,  se  defienda. 
I  Pero  tened  piedad,  piedad  tan  sólo, 
para  esa  muchedumbre  humilde  y  buena 
de  los  trabajadores  de  los  campos 
que  no  piden,  ni   luchan,  ni  protestan, 
y  mueren  asfixiados   y   rendidos, 
con  su  sonrisa  de  dulzura  eterna, 
para  llevar  efímero  consuelo 
al   miserable  hogar  que   los   espera  1 
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Narciso  Díaz  de  Escobar 


ESPERANDO... 

iQué  alegres  y  qué  inquieto! 
esperan  al  ausente  I 
I  Las  horas  se  hacen  siglos 
teniendo   que   esperar  I 
Cariños  y   deseos 
flotan  en  el  ambiente; 
la  casa  está  de  fiesta, 
de  fiesta  está  el  hogar. 

{Felices  los  que  esperan 
una  persona  amada, 
los  que  anhelantes   pisan 
las  losas  del  andén; 

los  que  soñando  corren  , 

tras  la  ilusión   forjada, 
y  abrazan  al  ausente 
al  detenerse  el   tren  I 

(Tristes  los  que  ajenos 
al  mundo  y  la  fortuna, 
no  visten  ya  de  fiesta 
ni    su    alma  ni    su   hogar ; 
tristes  de  los   que   viven 
sin  esperanza  alguna, 
sin  deudos,  sin  amigos, 
ni   amores   que   esperar! 
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COLONIA  ESCOLAR 


AngelM,  más  que  niftos,  van  reunidos 
cual  bandada  de  alegres  mariposas, 
ya  escalando  montañas  escabrosas» 
ya  cruzando  los  valles  escondidos. 

Laten   sus   corazones   confundidos, 
dan  al  viento  sus   risas  cadenciosas, 
y  son  capullos  de   fragantes  rosas 
por  montes  y  llanuras  esparcidos. 

Agitase  la  turba  alborozada, 
en  pos  de  una  ilusión  desconocida 
que  palpita  en  sus  pecbos  reflejada. 

Pájaros  son,  que  en  amorosa  huida, 
al   olvidar  la  jaula   abandonada, 
gozan  por  vez  primera  de  la  vida. 


CARTA   DE    UN   AUSENTE 


Es  esta  carta  que  escribirte  quiero 
reflejo  de  la  pena  que  me  hiere, 
I  en  ella  pongo  el  corazón  entero, 
que  distante  de  ti  no  vive,  muere! 

Desde  que  ausente  estás  sufro  sin  calma 
y  amargo  llanto  a  mi  pupila  sube, 
I  ya  se  ausenta  la  dicha  de  mi  alma 
como  se  oculta  el  sol  tras  densa  nube  I 

Esclavo  de  mi  amor,  o  mi  egoísmo, 
I  qué  inmenso  y  triste   me   parece  el  mundo! 
1  sueño  que  estoy  al  lado  de  un  abismo 
más  negro  que  mi   pena  y  más  profundo! 

Yo  me  engañé:   de  una  ilusión  liviana 
arrastrar  me  dejé  por  un  momento, 
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qae  débil  es  la  voluntad  humana 
7  68  de  moTible  arena  su  cimiento. 

La  realidad  brilló,  ya  nada  espero 
y  me  espanta  ese  mar  en  que  navegas, 
{hombre  yo,  me  detengo  en  el  sendero  1 
I  y  tú,  mujer,  al  sacrificio  llegas  1 

De  mis  perdidas  fuerzas  poco  aguardo 
y  en  vano  nuero  aliento  me  reclamas, 
I  yo  llego  hasta  la  orilla  y  me  acobardo  1 
I  tú  en  ese  mar  te  arrojas  y  me  llamas! 

¿Quieree  saber  por  qué  les  tengo  miedo 
a  esas  ondas  que  mezclas  con  tu  llanto? 
¿Por  qué  dudo,  y  batallo  y  retrocedo? 
Porque  miro  el  mañana  y  me  da  espanto. 

Eres  muy  nifta  y  guardas  en  tu  pecho 
tesoros  de  inocencia  y  de  hermosura, 
que  tristes  desengaños  no  han  deshecho, 
ni  envenenó  la  humana  desventura. 

Pronto  tu  senda  cubrirán  de  flores 
como  culto  ofrecido  a  tu  belleza, 
pronto  te  arrullarán  sueños  de  amores, 
gratos  a  un  alma  que  a  soñar  empieza. 

Y  aun  siendo  una  ilusión  lo  que  imaginas, 
y  aunque  esos  sueños  pronto  se  deshagan, 
I  no  sabes  conocer  cuántas  espinas 
esconden  esas  flores  que  te  halagan  1 

Tras  la  tibieza  llegará  el   olvido, 
con  el  olvido  la  traición  unida 
y  al  fin  tu  amor  lo  lloraré  perdido 
y  miraré  tu  fe  desvanecida. 

Ocultando  el  dolor  de   nuestra   ausencia 
moriré  como  fraile  desterrado, 
mientras  que  gozas  tú  de  la  «dstencia 
sin  que  vuelvas  el  rostro  a  tu  pasado. 

Me  ha  faltado  valor  para  perderte 
mas  no  merezco,  no,  tan  gran  castigo, 
I  por  eso  quiero  junto  a  mí  tenerte, 
y  sufrir  o  gozar  quiero  contigo! 


Joaquín  Dkenta 


LUJURIA 


Cuando,  más  que  eefiir,  romper  intento 
tn  cuerpo  hermoso  que  mi  cuerpo  toes, 
7  recojo  con  besos  de  mi  boca 
las  abrasadas  ondas  de  tu  aliento; 

cuando  murmuras,  con  nervioso   acento, 
una  frase  de  amor,  que  amor  proroca, 
7  a  mí  to  estrechas  deliranto,  loca, 
todo  mi  ser  estremecido  siento. 

Ni  gloría,  ni  poder,  ni  oro,  ni  fama 
quiero  entonces,  mujer.  Tú  eres  mi  Tida, 
ésta  7  la  otra,  si  ha7  otra,  7  sólo  ansio 

gozar  tu  cuerpo,  que  a  gozar  me  llama, 
rer  tu  carne  en  mi  carne  confundida 
7  oir  tu  beso  respondiendo  al  mío. 


AMOR 


No  una  ves,  muchas  veces  he  gozado 
la  posesión  de  una  hembra  hasU  la  hartura 
7  he  sufrido  ese  espasmo  de  locura 
que  ra  con  el  deleito  aparejado. 

Pero,  tras  de  sufrirlo,  he  cont^nplado 
con  asco  a  la  gosada  criatura» 
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y  he  sentido  desdén  por  su  hermosura 
y  prisa  por  echarla  de  mi  lado. 

Contígo  no,  mujer;  del  beso  loco 
que  al  deleite  da  fin,  nace  otro  beso 
de  eterna  dicha,  de  infinita  calma; 

con  él  apenas  en  tus  labios  toco 
y  no  se  queda  entre  tus  labios  preso, 
resbala  de  ellos  y  se  esconde  en  tu  alma. 


DEL   TRIUNFO 


I  Cuánto  sufrí,  y  qué  solo  1  Ni  un  amigo, 
ni   una   mano  leal    que   se    tendiera 
para    estrechar    la   mía ;    ni    siquiera 
el  placer  de  crearme  un  enemigo. 

De  mi   abandono  y  mi  dolor  testigo, 
de    mi    angustiosa    vida    compañera 
fué  una   pobre  mujer,   una   cualquiera, 
que  hambre,  pena  y   amor  partió  conmigo. 

Y  hoy  que  mí  triunfo  asegurado  se  halla, 
tú,   amigo   por  el   éxito   ganado, 
me  dices  que  la  arroje  de  mi  lado, 

que    una   mujer  así,    denigra...    i Calla  I 
con  ella  he  padecido   y   he   gozado : 
El  triunfo  no  autoriza  a  ser  canalla. 


PROTESTO 


Porque  el  can  se  rinde  y  llega 
humilde  a  besar  la  mano 
de  8u  amo,  cuando  le  pega; 
el  sabio  género  humano 


CONTEMPORÁNEO  125 


en  solemne  votación 
y  en  escratinio  formal 
ha  hecho  esta  declaración: 
«El  perro  es  el  animal 
más  hidalgo  y  más  leal 
que  existe  en  la   creación, 
del  «género»  con  perdón.» 

Quien  comete  tal  acción, 
quien  lame  o  besa  la  mano 
que  le  azota  y  le  avasalla, 
es  bimano,  cuadrumano, 
o  cuadrúpedo,  un  canalla 
que  une  a  la  canallerfa 
la  nota  de  cobardía. 

Disculpe  el  género  humano 
esta  humilde  opinión  mía, 
este  yerro — si   es   que   yerro — 
pero  si  a  ^í,  siendo  perro, 
me   pegaran,   mordería. 

Y  de  hombre  si  hubiera  quien 
mi  carne  de  hombre  azotara 
y  en  esclavo  me  tratara, 
le  mordería  también. 

Por  lamer  y  besar  manos 
cuando  ellos  le  tratan  mal 
llevan  los  perros  bozal, 
tienen  los  hombres  tiranos, 
y  sufren  la  triste  pena 
de  mirarse  reducidos 
a  vivir  dando  ladridos, 
atados  a  una  cadena. 


«    ■■      '*  m  ^*i      ■    *>     I      ^^  ■  ^M  —  ^«^  ■  ^^  <«■ 


Joaquín  Dicenta  (hijo) 


PASTORIL 


De  la  cañada  en  el  fin 
donde   empieza   el   roquedal, 
al   lado  de   su    maatfn 
está  llorando  el   sagal. 

Lejos  se  escucha,  pausado, 
de   una  carreta  el   andar; 
el  eje,   mal   engrasado, 
gira    con    agrio    chirriar; 
los    bueyes,    pesadamente, 
con  paso  triste  y   cansino, 
▼an    sabiendo    lentamente 
a  lo  largo  del   camino, 
y  con   cantar   plafiidero, 
al    lejos   de   la    cañada, 
marcha    entonando    el    boyero 
sn   misteriosa    tonada : 

c|Qae  no  la  llamea; 
que  ya  no  viene  I... 
Se  ha  marchado  de   la  Sierra 
con   otro   novio   que    tiene... 
I  Que  no  la  llames; 
que   ya   no   vienel...» 


— Hizome    que   la   adorara 
para   matarme   de   amor... 
¿Por  qué  era  linda  su  cara? 
dice,  llorando,  el   pastor. 

—Si  llorar   porque  la  vi 
había  de  ser  mi   sino. 
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¿por  qué  ella  vino  hasta  mí? 
¿Por  qué  la  hallé  en  mi  camino? 

Si  hoy  a  mi  lado  tomara, 
I  le  negaría  mi  amorl... 
Ño...    I  Nunca  ae  lo  negara  I  — 
dice,  llorando,  el  pastor. 

Si  hoy  a  mi   Jado  volviera 
la   daría   mi  quÑrer... 
¿Por  qué  no  toma?  ¿Qué  espera? 
¿Por  qué  a  tní  no  ha  de  volver? 

Se  oye  a  lo  lejos  el  canto 
que   melancolías   tiene: 
c  I  Que  no  la  llames ; 
que  ya  no  viene  I...» 


— Si  aquí  a  buscarme  volviera 
arrepentida  la  moza, 
por  un  beso  le  ofreciera 
mi  pan  moreno  y  mi  chosa. 

Bfi  cabra   c  Linda»    la   diera, 
la  plata  de  mi   zurrón, 
porque  la  cabra  pariera 
hasta   el   barbudo   cabrón. 

Para  que  la  que  fué  mía 
la  montaña  hallase  franca, 
a  su  lado  marcharía 
mi  mastín  con  su   carlanca. 

Todo  mi   amor   lo   daría 
porque  me  volviese  a  amar... 
¡Todo I— ^   pastor  repetía 
con  amargo  sollozar. 

— ¿Tomará  un  día  a  mi  lado? 
Vuelve  a  la  tiermca  moza... 
A  la  vera  del  ganado 
y  al  abrigo  de  mi  choza. 

Aun  vive  en  ella  el  calor 
de  nuestro  mutuo  querer... 
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Si  en  ella  está  nuestro  amor, 
¿  por  qué  a  ella  no  has  de  volver  7 

Y  la  canción  del  boyero 
con  eco  triste  hacia  él  viene: 
«Marchóse  de  la  montaña 
con  otro  novio  que   tiene...» 


De  la  cañada  en  el  fin, 
donde  empieza  el  roquedal, 
al  lado  de  su  mastín 
sigue  llorando  el   zagal. 

Sus  lágrimas  son  en  vano, 
y  en  vano  su  padecer... 
El  mastín  lame  su  mano... 
La  moza  no  ha  de  volver... 

Y  aun  él  esperanza  tiene... 
Mas,  como  un    (ayl    lastimero, 
en  el  aire  se  sostiene 
la  tonada  del  boyero: 

«I Que  ya  no  viene t... 
iQue    ya    no    viene  I...» 


I YA  NO   LO  ENCUENTRO  I 


I 


Lánguidamente    amanecía  ; 
—  iqué   triste  estaba   la   calleja  I 
el  manto  negro  de  una  vieja 
como  un  fantasma  se  perdía. 

—  I  Amanecer    de    Andalucía 
que  eras  alivio  de  mi  queja  1  — 
Graznó  tres  veces  la  corneja 
y  se  entreabrió  una  celosía. 
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Un  aleteo  de  paloma 
llenó  el  ambiente  de  un  aroma, 
un  dulce  aroma  de  pasión... 

Bfiré   unos  ojos  celestiales 
que  parecían  dos  puñales, 
y  me  quedé  sin  corazón. 

II 

Hay  en  mi  pecho  cruel  yació, 
dolor  profundo  me  atormenta 
y  mi  alma  triste  se  lamenta 
con  un  temblor  de  escalofrío. 

Suspira  quedo  el  labio  mío, 
el  llanto  amargo  en  caída  lenta 
queda  en  mi  piel  calenturienta 
como  una  lluvia  de  rocío. 

Y  voy  vagando  tristemente, 
vienen  fantasmas  a  mi   mente. 
I  Sólo  merezco  compasión  I 

Y  cuando  el  alba  anuncia  el  día, 
digo  al  mirar  la  celosía: 

lAquí  perdí  mi  corazón  I 


III 


Vuelvo  a  buscarle  y  es  en  vano... 
La  celosía  está  cerrada 
y  se  me  muestra  reservada 
con  la  reserva  de  un  arcano. 

No  volverá  la  blanca  mano 
a  aparecer  en  la  alborada, 
ni  la  figura  modelada 
para  vivir  amor  profano. 

La  de  los  ojos  celestiales 
que  parecían  dos  puñales, 
tenía  guardada  su  pasión, 

y  de  la  luna  a  los  reflejos 
con  un  amante  marchó  lejos, 
sin    devolverme    el  corazón. 


9 


Enrique  Díex  Cañedo 


ESTE  TOMO  DE  UN  VIEJO  SEMANARIO... 


Este  tomo  de  un  viejo  semauario,  que  tiene 
los  años  que   tendría  mi   abuelo,  si  viviera, 
de  tan  amable  guisa  mis  boras  entretiene 
como  cuando  sus  folios  volví  por  vez  primera. 

Y  encuentro  en  él  tan  suave,  tan  íntima  fragancia, 
me  llena  el  corazón  de  tal  melancolía, 
que  pienso  si  se  habrá  quedado  en  él  mi  infancia 
como  esta  flor,  hoy  seca,  que  no  sé  quién  pondría. 

Es  un  amigo  viejo  que  sabe  muchas  cosas: 
cien  historias  ingenuas  refiere  con  cariño, 
y  a  veces,  cuando  escucho  sus  frases  candorosas, 
pienso:    «Este  pobre  anciano   tiene  cosas  do  niño.» 

Grabados   en    madera,    toscos,    que    reproducen 
retratos  de  caudillos,  exóticos  paisajes; 
versos  que  hablan  de  tumbas,  de  aceros  que  relucen 
en  torvas  callejuelas!.;   relatos  de  viajes 

a    regiones    de    Oriente,    magníficas,    lejanas ; 
novelas  en  que  al  héroe  da  el  triunfo  un  amuleto, 
y,   traducidas,   tétricas  baladas   alemanas 
en  que  se  ve  a  caballo  pasar  un  esqueleto;  — 

todo,  desde  la  infancia,  lo  tengo  tan  presente, 
con  relieve  tan  puro,  firme  y  extraordinario, 
que  hoy  florecen  mis  versos  con  la  vieja  simiente 
fpie  tú  dejaste  en  mí,  vetusto  semanario; 

vetusto  semanario,  que  hoy,   cuando   a  mis  congojas 
juveniles  huyendo,  torno  a  tu  amor,  abiertas 
dejas  al  paso  mío,  con  sólo  abrir  tus  hojas, 
del  encantado  alcázar  de  mi  niñez  las  puertas. 
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m  LA  cervecería 


En  la  cervecería,  que   el   tabaco  sahuma, 
veo  tu  colorado  rostro,  tu  panza  obesa, 
tus  manos,  de  sortijas  cargadas.  En  la  mesa 
brilla  el  jarro  ambarino  desbordante  de  espuma. 

jNo  es  el  primero.  Claramente  tu  faz  lo  indica. 
Una  beatitud  vaporosa  te  embarga. 
Siempre  a  tu  corazón  esta  bebida  amarga 
tesoros  de  inefable  dulzura  comunica. 

Tus  ojos  empañados  con  vidriosa  fijeza 
diriase   que    atisban   ana   visión   flotante ; 
tus  oídos,  aguardan  que,  arruUadora,  cante 
para  ti  sus  baladas  de  oro  la  cerveza. 


ROSA  BLANCA... 


Rosa  blanca,  rosa,  en  medio 
de  tus  rosales  en  flor, 
me  has  herido  sin  remedio: 
malherido  estoy  de  amor. 

Por  haberme   aventurado 

sin  cuidado, 
solo,  en  el  huerto  cerrado 
de  tu  fiero  guardador, 
malherido  estoy  de  amor. 

Por  escuchar  la  sonata 

fresca  y  grata 
que  dice  el  chorro  de  plata 
del  cadente  surtidor, 
malherido  estoy  de  amor. 

Por  oír   en  esta   quieta 

plazoleta 
los  versos  de  tu  poeta, 
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mi  enemigo,  el  ruiseñor, 
malherido  estoy  de  amor. 

Por  estos  primaverales 

virginales 
aromas  de  los  rosales, 
salmos    divinos    de    olor, 
malherido  estoy  de  amor. 

Huerto,  fuente,  aroma  y   ave 

mal   tan   grave 
me  infundisteis,  que  no  sabe 
curarlo  ningún  doctor: 
malherido  estoy  de  amor. 

Rosa  blanca,  rosa,  en  medio 
de  tus  rosales  en  flor, 
me  has  herido  sin  remedio: 
malherido   estoy   de   amor. 


Vicente  Diez  de  Tejada 


LA  MUERTE   DEL  SÁTIRO 


I  Rindióse  el   Sátiro  I    |  Cabe  la  fuente 
cayó  anhelante,  cansado  y  viejo 
y  aun  de  sus  ojos  brotan  raudales 
de  poesía,  de  amor,  de  fuego  I 
Aun  de  su  boca,  rasgada  y  lúbrica 
de  blancos  dientes,  de  lacio  belfo 
en    danza    erótica    revolotean 
sonoras  risas  y  ardientes  besos. 
Aun    coronada   de  frescos    pámpanos 
está  su  frente  de  breves  cuernos... 
Aun  junto  al  tirso,  la  dulce  flauta 
estrecha  el  Sátiro  sobre  su  pecho  ! 
Sobre  su  pecho  cerdudo  y  ancho, 
sima  insaciable  de  hondos  anhelos, 
sobre  su  pecho  de  aliento  ardiente, 
sobre   su  pecho  de   amor  sediento. 
Rindióse  el  Sátiro^  y  en  su  agonfa 
mientras  sus  labios  fingen  un  beso 
sus  recios   brazos  de  obscuro  bronce 
aun  de  la  Ninfa  buscan  el  cuerpo... 
El  cuerpo  amado,  de  nieve  y  rosa, 
de   curvas    amplias,   de    busto   espléndido 
que  del  arroyo  las  frescas  linfas 
guardan  celosas  en  su  hondo  seno  I... 
I  Rindióse  el  Sátiro  I  i  Ninfas  del  bosque, 
traedme  rosas  para  envolverlo, 
y,  con  fragantes  verdes  laureles 
y  fresca  yedra  cubrid  su  cuerpo  I... 
La  nemorosa  riente  brisa 
gima  ea  la  flauta  su  aire  postrero 
y  sobre  el  rígido  cuerpo  del  Sátiro 
poned  el  tirso  cual  áureo  cetro... 
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Hermosa  ninfa  que  curioseas 
entre  las  flores  del  niveo  almendro  : 
el    pobre    Sátiro  que    te    adoraba 
bajo    esas    ramas   reposa    muerto, 
ven  7  piadosa,  junto  a  él  reclinate, 
y  entre  sus  labios  esconde  un  beso... 
1 1  Que  aun  de  los  dientes  del  salaz  S&tiro 
frescas  señales  hay  en  tu  cuello  I  !... 


:^^éc^m^^é/:^^ 
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Jesús  Domínguez  Bordona 


LAS  CANCIONES  INGENUAS 


Cuando,   al   anochecer,   las   niñas   cantan 
suspendo  mi  trabajo.  La  plazuela 
se  aroma  con  la  historia  peregrina 
de  Malboroug,  que  se  marchó  a  la  guerra. 

Es  dulce,   tras   un   dfa   de  fatiga, 
después  de   bochornosa   larga   siesta, 
en  que  con  lasitud   desesperante 
duermen  el   corazón   y   la  cabeza, 
se  agradece  sentir  en  nuestras  frentes 
el  beso  de  la  brisa  placentera, 
mientras  nos  cuentan   una   dulce   historia 
de  amor  cargada  y  de  dolor  repleta, 
estas  tiernas  almitas,  que  aun  no  entraron 
en  el  vasto  desierto  de  las  penas... 

Como  nuestra  vejez  ya  va  apuntando, 
el  alma,  triste,   por  soñar  se  esfuerza, 
aunque  el   fíel   Clavileño,   fatigoso, 
se  resiste  al  castigo  de  la  espuela; 
y  como  adora  el  tísico  a  la  vida 
que  consume  la  sangre  de  sus  venas, 
tísicos  del  Ensueño  que  nos  mata, 
aun  esperamos  la  convalecencia... 

I  Dulces  amigas,  quién  verá  mañana 
de  vuestro   encanto   la   victoria   espléndida, 
cuando  mi   madurez  destile   fríos, 
gota  a  gota,  los  versos  de  mis  penas  I 

Tal  vez  mañana  en   una  de  vosotras 
se  halle  hecho  carne  el  ideal  que  anhela 
el  alma,  condenada  a  no  abrazarlo 
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quizás  porque  la  fecha 
en  que  a  la  vida  vino 
no  fué  a  la  vuestra. 

II 

La  nena   más  hermosa 
que  alegró  con  sus  voces  la  plazuela 
no  volverá...    iqué  dolorosa   y  dulce 
visión  de  la  cajita  de  la  muerta  1... 
No  eras  sólo  un  detalle  en  el  concierto 
de  la  infantil  escena... 
Acaso,    ipobrecital,  fuiste  el  alma 
de  la  alegre  plazuela, 
pues  cuando  hoy,  tras  dos  días  de  silencio, 
ha  resonado  la  canción  ingenua, 
he  llorado,  sintiendo  que  algo  mío 
han  venido  a  robarme  de  la  tierra... 

«Ya  ven  venir  un  paje...» 
Un  paje  negro,  que  llorando  llega... 
«Mambrú  no  viene  ya...» 

I  Cuánta  amargura, 
qué  dulzura  de  Elisa  en  la  tristeza  1... 


Ezequiel  Endériz 


LAS  GOLONDRINAS 


Mira,  amada,  del  África  danniente 
en  bandada  llegar   las   golodrinas ; . . . 
cual  nosotros  harán  un  blando  nido, 
como  a  nosotros  el  amor  las  guia. 

En  el  aire,  cargado  de  perfumes, 
con  sus  besos  harán  una  vendimia, 
con  su  esfuerzo  una  casa  de  colores 
y  con  sus  cantos,  tiernas  sonatinas. 

Tomarán  el  calor  de  sus  amores, 
el  agua  de  las  fuentes  cristalinas, 
el  aroma  de  lilas  y  azucenas, 
la  inspiración  del  cielo  que  ilumina. 

¡Cómo  Tuelanl    (Qué  rápidas!...   Semejan 
una  inmensa,  azulada,  serpentina, 
que  se  extiende  a  lo  largo  de  los  cielos 
desde  una  impenetrable  lejanía... 

Yo  quisiera  también,  mi  enamorada, 
ser  pájaro  y  llegar  en  este  día 
de  una  tierra  de  sol,  de  sangre  y  fuerza 
donde  sólo  se  riñe  y  se  suspira... 

Y  contigo   llegar,   siempre   volando, 
a  hacer  en  tierra  hispana  nuestra  vida, 
con   plumas   y  con  besos  y  con  flores... 
¡Oh,  mi  amadaj  quién  fuera  golondrina  I 


Francisco  de  la  Escalera 


AÑO   NUEVO 


En  la  hora  sombría  de  la  noche 
nace  al  mundo  del  vientre  del  Misterio. 
Entre  la  Edad  y  el  Siglo  lo  engendraron 
en  un  instante  criminal   de  incesto: 
lo  crean  a  traición;   como  un  delito; 
como  crea  el  reptil  bajo  del  cieno. 
Y  sin  embargo  es  grande.  Por  alcoba 
tiene   la    inmensidad    del    firmamento 
y  vé  al  nacer,  como  primer  paisaje, 
de  estrellas  de  oro   empavesado   el  cielo. 
Las  horas,  con  la  gama  de  los  bronces 
a  gloria  tocan.  La  saluda  Enero 
con  ósculo  glacial.  La  Virgen  Alba 
le  da  un  beso  de  luz.  Y  entona  el  viento 
una  marcha  real  en  su  homenaje; 
un    preludio    de  honor ;    un   himno   inmenso. 
En  el  Jordán  de  oro  de  la  aurora 
lo  bautiza  el  rocío  y  es  su  templo, 
el    Caos    con   su    grandeza   apocalíptica ; 
mansión  del  super-Dios;   altar  etéreo. 
—  ¡Ya   nace   un   año   más! — dice   Diana 
brindando  con  el  Sol,  copón  ardiendo, 
que  eleva  con   su   mano   triunfadora 
desde  el  Atrio  de  Oriente;    estalla  un  beso 
que  lo  lanza  el  Amor...  y  la  Alborada 
se   envuelve    entre    sus    túnicas    de   incendio, 
mientras  el  día  nimba  de  colores 
el    panorama    azul.    Sonríe    Invierno. 
La  humanidad  imbécil   con   sus   vítores 
saluda  desde  el  mundo  al  año  nuevo 
y  la  naturaleza  inagotable 
le   amamanta  con  savia   de  su   seno. 
La  Esperanza  le  mira  con  angustia; 


CONTEMPORÁNEO  139 


la  Fuerza  echa  a  reir;  tiembla  el  Progreso; 
la  Paz  suspira;   la   Igualdad  en  tanto 
lanza  una  maldición;    se   oye  el  lamento 
que  exhala  la  Honradez  en  las  bohardillas; 
pugna  el  Trabajo  por  romper  los  hierros 
de  su  cadena  vil ;  se  ve  en  el  lodo 
como  un  gusano  revolcarse  al  Pueblo 
que  tiene,  harto  de  yugo  y  de  miseria, 
fíebre  de  dinamita  en  el   cerebro... 
y  en  su  carroza  de  onzas,  coronado 
con  diadema  imperial,  Uevando  un  cetro 
macizo   de   brillantes  y   rubíes, 
como   un   César   o    un    Dios,    pasa   el    Dinero. 

El  Filósofo  piensa: — «¿Es  algo?    ¡Nadal 
¿Qué  es  lo  que  significas,   Año  Nuevo, 
entre  la  Eternidad?    ¡No  eres  ni  el  átomo 
que  el  aire  mece  I   En  el  Reloj  eterno 
vales  mil  veces  menos  que  un  segundo 
del  horario  del  hombre.  En  lo  pequeño 
no  hay  algo  a  lo  que  puedas  compararte; 
un  (c  algo »  es  colosal ;    i  aun  eres  menos  I » 
La  Juventud  cavila :    « |  Eres   el   triunfo 
de  mi   placer;  apoteosis  regio 
de   la   procreación  en    tu  holocausto 
florarán  nuevos  seres  de  mi  cuerpo... 
e  iré  unciendo  tus  días  y  tus  horas 
con  cadenas  de  flores  y  de  besos  I » 
Dice  la  Senectud:   «¡Yo  te  saludo 
doblando  hacia  la  tierra  mi  esqueleto; 
eres  el  peristilo  de  mi  cripta, 
eres  mi  enterrador,  eres   mi   féretro  i 
Noto  que  ya  fermentan  los  gusanos 
bajo  mi  vestidura  de   pellejo; 
ya  sé  que  has  de  tejerme  con  tus  noches 
una  mortaja  negra :  sólo  ruego 
que  me  arranques  del  cráneo  las  ideas; 
I  queman  como  rescoldo  I»  Y  dice  el  Tiempo : 
« I  Un  año  más  de  la  Barbarie  humana ; 
sigue  la  Edad  de   piedra;   un  cafre  nuevo. 
Asi  guerrean  los  hombres.  Los  Cafnes 
visten  de  magistrados  y  guerreros; 
santifican  el  Maüser  y  la  Horca, 
hacen  del  Océano  un  Coliseo, 
del  campo  del  honor  un  spoliarium  ; 
matan  y  juran  entre  rezo  y  rozo 
y  convierten  la  tierra  creadora 
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en  palacio  de  buhos  y  de  cuervos, 
los  únicos  amigos  de  las   tumbas, 
los  únicos  amantes  de  los  muertos; 
esas  dos  majestades  de  la  noche 
que  van  en  recepción  al  cementerio... 
Todo  es  convencional  y  todo  rige: 
Conciencia,    Patria,    Aristocracia,    Infierno, 
Justicia,  Fuerza,  Jerarquías,  Leyes, 
Honor,  Banderas,  Religiones,  Cetros, 
sólo  la  Inteligencia  y  el  Cariño 
son  los  supervivientes  de  los  tiempos; 
con  ellos  dos  se  escalarán  las  nubes; 
con  ellos  dos  se  invadirán  los  cielos. 
El  Corazón  y  el  Cráneo;   dos  grandezas 
que  tutean  a  Dios;  son  dos  fragmentos 
de  su  divino  ser;  el  mundo  en  masa 
es  pobre  y  vil  para  guardarlas  dentro; 
para  ellas  dos,  se  necesita  espacio: 
lo  llenan  todo  ;    i  inmensidad   en  pleno  1 » 

...La  luz  del  Primer  día 
se  encuentra  en  el  Cénit;  el  Año  Nuevo 
fecunda  ya  la  tierra;  baña  el  Orbe 
una  ola  vital;   incuba  Enero, 
las  venas  y  las  plantas.   Continúa 
la  floración  eterna.   Canta  el  viento. 
Se  oye  la  carcajada  de  la  Orgía, 
se  sonríe  el  Amor.   Palpita  un  beso, 
y  entre  flores,  se  yergue  la  mañana 
brindando  con  el  sol,    |  copón  ardiendo  I... 


Madrid,   19 13 


Nicolás  Estévanez 


LA  ALCUZA 


¿Qué  trabajas,  imbécil  campesino, 

mísero  labrador? 
¿Por  qué  en  los  surcos  de  esos  campos  viertes 

raudales  de  sudor? 

¿Qué  trabajas,  herrero  ennegrecido 

con  incesante  afán? 
{Cadenas  que  tus  hijos,  maldiciendo, 

después   arrastrarán  1 

¿Por  qué  luchas,  soldado  generoso, 

con   épico   calor, 
si  es  mentira  la  gloría  de  una  Patria 

esclava  de  un  señor? 

¿Por  qué  bajas,  minero,  a  los  abismos, 

tesoros  a  buscar, 
si  los  tesoros  que  al  planeta  arrancas 

te  dejas  arrancar? 

¿Por  qué  navegas,  candido  marino, 

del  Polo  al  Ecuador, 
si  eres  vil  instrumento,  como  el  barco, 

de  infame  explotador? 

¿Por  qué  bordas,   artista  laborioso, 

con  rudo  trabajar, 
matizadas  alfombras   palaciegas 

que  nunca  has  de   pisar? 

¿Por  qué  tejes,  artífice,  las  ropas 
que  no  te  has  de  poner. 
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y  blondas  cortesanas,  mientras  gime 
desnuda  tu  mujer? 

Navegante,  minero  y  artesano, 

soldado  y  labrador, 
¿cómo,  cobardes  mantenéis  al  mundo 

sumido  en  el  dolor? 

Dejad  los  torpes  instrumentos  viles, 

vuestra  pesada  cruz, 
trocando  la  herramienta  por  la   «Alcuza» 

que  engendrará  la  luz. 

Esclavo  negro  que  venganza  juras 

con  natural  rencor, 
si  es   pesada  la  negra  servidumbre, 

la  del  blanco  es  peor. 

No  hay  sociedad,  ni  patria,  ni  deberes, 

ni  gloría,   ni   virtud 
para  el  que  vive  y  mucre  sin  descanso, 

ni   nombre,   ni   ataúd. 


UN  GOLFO  DE  MADRID 


No  gozó  de  pañales  en  la  cuna, 
ni  de  cuna  siquiera   ni   de  nada; 
no  conoció  más  juegos  infantiles 
que  andar  con  otros  chicos  a  pedradas, 
y  tuvo  por  escuela  el...   «Abanico», 
donde  todos  los  meses  lo  encerraban; 
¿cómo  no  consultar  a   aquel   mocoso 
tan  sin  educación  que  blasfemaba? 

Después  se  lo  llevaron  a  la  guerra, 
porque  santos  deberes  le  obligaban, 
según  dicen  los  códigos   vigentes, 
a  morir  en  defensa  de  la  patria, 
¿y  cómo  no  pagar  con  su  pellejo 
una  deuda  tan  justa  y  tan  sagrada  ? 

Murió  como  un  valiente,  y  por  lo  mismo 
ascendieron  al  cabo  de   su  escuadra, 
le  dieron  una  cruz  a  su  sargento 
y  al  ^e^or  coronel  la  laureada. 
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CONTRASTE 


Espléndido   salón,    bellos    tapices, 
del   Arte   y   la   Natura   los   primores, 
en  aromas,  colores  y   matices 
de  hermosos   cuadros   y   fragantes   flores. 

Consejeros  y  socios  de   la  empresa 
en   mullidos   sillones   reclinados, 
«trabajan»  sin  descanso  en  una  mesa 
cubierta  de  licoreí^  y   de  helados. 

Entre  cuentas  y  cuentos 
ven  transcurrir  las  perdurables   horas 
cual   fugaces   momentos 
de  risas  bienhechoras. 

Un   señor    secretario, 
más    orgulloso    que    una    estatua    ecuestre, 
va  cortando  del  libro  talonario 
los  gajes  del   trimestre. 
Y  se  va  cada  cual  por  donde  vino 
bendiciendo  su  sino. 


Como   dantesca   sombra   se    desliza 
a  la  luz  resinosa  de  una  tea, 
una  figura  negra  que  horroriza, 
parece  un  hombre...  dudo  que  lo  sea. 

Desnudo    y   encorvado,    sudoroso, 
famélico    y    sediento, 
se  agita  sin  reposo 

en  peligro   constante   de   hundimiento, 
ahogándose  en  estrecha  galería 
donde  un  siglo  parece  cada  hora 
al  que  trabaja  allí  desde  la  aurora 
hasta  que  muere   el   día. 


¡Cuántos  parias  así   viven   y  mueren 
condenados    a    torpe    servidumbre, 
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porque  asi   lo  requieren, 

la  sociedad,  la  ley  y  la  costumbre  1 


A  media  noche  duerme  el  accionista 
sobre  blandos  colchones, 
y  aun  en  sueño  le  pasan  por  la  vista 
dividendos,  billetes  y  cupones. 

£1  minero,  en  su  choza  miserable, 
sobre  el  jergón  dormita, 
y  en  sueños  ve  pasar  inolvidable 
su  constante  ilusión:    |la  dinamita! 


París,   1913, 


Nilo  Fabra 


Y  TAN  ALTA  VIDA  ESPERO... 

I  Oh,  Teresa,  Teresa  1,  la  mística,  la  santa, 
la  que  en  versos  ardientes  su  amor  eterno  canta 
soñando  con  promesas  de   una  vida  inmortal; 
permite  que  en  un  día  de  hastio  y  de  reposo 
mi  corazón  te  ofrezca  un  recuerdo  amoroso 
como  tu  pura  vida,  limpia  de  todo  mal. 

Si  somos  de  la  vida  errantes  peregrinos 
todos  los   soñadores,   busquemos   los   caminos 
que  conduzcan  a  un  reino  de  amores  j  de  luz; 
a  un  reino  imaginario  en  que  el  dolor  no  exista, 
en  que  la  venda  torpe  que  cubre  nuestra  vista 
desgarre  el  generoso  madero  de  la  Cruz. 

I  Teresa  I,  tus  amores  y  nostalgias  son  cielos 
que  al  poeta  regalan  deliciosos  consuelos, 
limosna  de  esperanza  que  bienhechora  das; 
cautivos  de  ilusiones,  huyamos  de  este  mundo 
en  busca  del   albergue   recóndito   y  profundo 
en  que  gozando  dichas  que  presentiste  estás. 

{Vivamos  por  la  muerte  1    ¡Que  sea  nuestra  vida 
el  poce  inmaculado  de   precisa  partida 
que  eternamente  haga  las  penas  olvidar  I 
Despreciemos  dolores  que  hoy  juzgamos  cruentos, 
despreciemos    camales,    vanidosos    tormentos, 
esperando  la  vida  que  nunca  ha  de  acabar. 

Soñadora  Teresa,  quiero  ser  aquel  niño 
que  amó,  como  tú  amaste,  un  celestial  cariño 
que  a  todos  nos  redime  de  nuestra  esclavitud. 
Soñadora  divina,  desde  tu  reino  besa 
mi  frente  en  este  día...    |0h,  Teresa  I    jOh,  Teresa  I, 
la  santa  misteriosa   que   gozó   la  virtud. 

10 
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poesía  del  hogar 


I  Cuadros,  libros  y  muebles,   de  mi  infancia 
silenciosos   testigos, 
sabéis  reproducir  en  la   distancia 
otro  tiempo  feliz,  viejos  amigos. 
Mis  quimeras  de  niño,  aquellos  sueños 
Cándidos  y  abrileños 
entre  vosotros  reposar   parecen. 
Si  un  instante  os  contemplo,  surgen,  crecen, 
de  nuevo  viven  su   perdida  vida, 
rememoran  mis  ansias  de  chiquillo 
soñador,  y  repiten  el   sencillo 
deseo  juvenil  que  no  se  olvida. 
I  Todo  está  como  ayerl   Nada  consume 
la  sucesión  continua  de  año  y  año: 
aquel  amado  e   íntimo   perfume 
tan  oloroso  es  hoy  como  era  antaño. 
I  Todo  está  como  ayerl    La  vieja  llave 
del  armario  de  libros  aun  rechina 
con  tono  seco  y  grave, 
que  hacía  misteriosa  y   peregrina 
la  aparición  de   tomos   prohibidos 
por  mi   curiosidad   apetecidos. 
I  Todo  está  como  ayerl    Enjuto  y  seco 
y  abrumador  y  triste  en  el  despacho 
hay  un  fraile  pintado   por  el  Greco 
que  admiro  hoy  como   admiró  muchacho... 
I  Oh,  reposo  apacible  de  mi  casal 
¡Libro   casi   olvidado 
y  en  noches  ya  lejanas  tan  amado  1 
Tus  páginas  repasa 
mi  vista,  y  la  inocencia 
sentimental  que  guardan,   sabe   ahora 
resurgir  en  el  alma.    A  mi  experiencia 
mezquina   no   desdora 
la  lejana  quimera, 
que  no  siendo  verdad  era  sincera. 
¡Cuentos  de  niños  sin  literatura 
que  todavía  perdura 
en  el  recuerdo  1    ¡Amable  y  silencioso 
y  familiar  reposo 
de  la  casa  1   ¡  El  cariño 
de  mi  madre  que  sabe 
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olvidar  que  hace  tiempo  no  toy  nifiol 

I  La  caricia  Buare 

del  viejo  can,  mi  viejo  compañero  1 

I  Estos  amores  solamente  quiero  I 

Son  mi  perdido  ayer,  son  la  fragancia 

de  pax  y  de  salud 

que  acompafió  mi  infancia. 

I  Su  íntima  virtud 

alienta  todavía  1... 

tOh,  de  mi  hogar  la  amable  poesía  I 


ofc      ^  ^    ^  ^      o(k> 


ntNiumiiiiuiiraiiiiiiiiiiiimiuiuniiiuiuiuuii<mHiiiniuiiiHii«wiwiMUMiiMniiMiiiiiM*ituiiMMitiittiiiiniiMniM« 


Luis  Fernández  Ardavin 


CONFESIÓN 


Yo  7a  sé  que  es  la  virtud  lo  que  me  aterra... 
Yo  7a  só   que   va  sangrando  el  corazón, 
y  que  sólo  cuando   esté,  bajo  la  tierra 
tendré   purificación . . . 

Yo  ya  sé  que  se  enmascaran  mis  pecados 
con  afeites  y  hojarascas  de  bondad... 
Yo  ya  sé  que  hasta  los  monjes  apartados 
pecan    en    su    soledad... 

Yo  ya  sé  que  se  dan  juntas  en  el  huerto 
con  las  rosas  del  dolor  las  del  placer... 
Y  que  no  hay  un  solo  pecho  descubierto 
que   na   tenga    que    temer... 

Yo  ya  sé  que  Magdalena  ya  no  llora 
por  sus  pulpas  a  las  plantas  de  la  cru2..« 
(Pesa  tanto  nuestra  carne  pecadora 

que  en  el  alma  ya  no  hay  luxl... 

Yo  ya  sé  que  Jesucristo  ha  vuelto  hogafto 
para  ver  si  su  semilla  floreció... 
I Y  llorando  su  terrible  desengaño, 
solo  y  triste  se  volvió  1... 

Yo  su  túnica  he  pisado  irreverente, 
y  he  reído  cuando  le  he  visto  llorar... 
...]He  pasado  por  su  lado  indiferente, 
y    El    me    ha    oído    blasfemar I... 

Jesucristo  iba  llorando...    lYo  le  he  visto  1 
¡Con  las  manos  se  palpaba  el  corazón  1... 
(Nadie  sabe  que  ha  tornado  Jesucristo  1 
{Nadie  implora  su  perdón  1 
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T  aun  sangraban  palpitante   sos   heridas 
desgarradas  por  el  l&tigo  gentil... 
I  Las  espinas  eran  rosas  encendidas 
en  su  frente  de   marfil  1... 

Y  cruzó   bajo  el   silencio   doloroso, 
con  escarnio  y  olvidado,  la  ciudad... 
Y  bailó  un  L&zaro,  y  un  ciego  y  un  leproso ; 
imas  ni   fe   ni   caridad  I... 


Desde   entonces,   dolorido,   la    tristeza 
ya  matando  lentamente  el   corazón... 
...|Sólo  el  frío  de   la  muerte  a  mi  impureza 
pondrá  purificación  I... 


letanía^ 


Se  ha  de  ver  tu  calavera,  al  final  de  este  camino, 
en  las  manos  afiladas  de  un  trapense  o  agustino... 
Y  donde  boy  entran  las  locas  alondras  del  pensamiento, 
por  la  fuerza  del   destino, 
ba  de  entrar  mañana  el  viento... 

I  Memento  I 

Vamos  tras  de  las  mujeres,  como  si  fueran  eternas, 
con  la  salvaje  lujuria  del  hombre   de  las  cavernas... 
I Y  se  pudren  las  mujeres  como  se  secan  las  rosas!... 
I  Se  mueren  todas  las   cosas, 
y  basta  la  tierra  se  muere! 

I  Miserere  1 

El  labriego  de  los  siglos,  en  la  tierra  removida, 
va  enterrando  la  materia  para  darla  nueva  vida, 
y  el  que  estaba  ayer  arriba  viene  a  estar  luego  debajo. 
Es  eterno  este  trabajo 
y  no   tiene   acabamiento. 

I  Memento  I 

Van  los  eternos  destinos  de  este  modo  encadenados, 
impasibles  al  desfile  de  los  hombres  acabados... 
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Y  florecen  en  los  nejos  pudrideros  de  las  fosas 
azucenas  olorosas... 
Sólo    la    fnerza    no    muere. 

El  león  del  poderoso  afilando  está  sus  garras, 
sin  pensar  que  a  las  hormigas  se  las  comen  las  cigarras, 
y  luego  son  las  cigarras  carne  para  las  hormigas... 
¡No  abomines  ni   bendigas, 
porque  todo  es  un  momento  I 

I  Memento  I 

Recuerda  que  el  tiempo  corre  y  hacia  tí  no  ha  de  Tolver. 
Eres  tú  el  que  ha  de  tomar,  hecho  flor  a  una  mujer, 
hecho  agua  clara  a  una  fuente  y  hecho  rocío  a  una  rosa... 
Filtración  maravillosa 
de   la   impureza   que    muere. 

i  Miserere  I 

Deja  que  llegue  hasta  mí,   pensador  y  pensativo, 
el  placer  de  este  dolor,  en  el  que  muriendo  vivo... 
Deja  que  llegue  a  nosotros  el  morir,  que  es  el  nacer... 
Quiero  sufrir  el   placer 
de  gozar  el  sufrimiento. 

I  Memento  I 

Y  es  en  vano  que  queramos  romper  estas  ligaduras 
con  el  fr&gil  estilete  de  nuestras  pobres  locuras... 

El  Todo  preside  al  Todo,  y  somos  nosotros  nada. 
I  La  vida  nace  ligada 
con  la  muerte  que  nos  hiere  1 

I  Miserere  I 

Y  es  en  vano  que  queramos  acabar  este  tormento... 
Que  en  la  eterna  letanía  de  lo  que  nace  y  se  muere, 

dice  la  muerte:     | Memento  1, 
y  la   vida:     ¡Miserere I 


M.  Fernández  Cuevas 


LA  MARIPOSA  DE  LA  NOCHE 


Alegre  y  juguetona  mariposa, 
palomita  con  alas  afelpadas, 
endeble   como    pétalo    de    rosa 
que  al  caer  de  la  noche  silenciosa 
vuelas  entre  las  auras   perfumadas. 
Tú  bebes  limpias  gotas  de  rocío 
en  el  húmedo  cáliz  de  las  flores, 
que  luego  seca  el  ardoroso  estío 
y  del  estanque  plácido  y  sombrío 
rozas  el  agua  mansa   y  sin  rumores. 
De  las  hojas  del  sauce  haces  tu  cuna, 
que  mece  blando  y  cariñoso  el  viento, 
y  al  cesar  en  tu  raudo  movimiento 
sientes  el  beso  casto  de  la  Luna 
que  alumbra  el  viejo   muro  del  convento. 
Como  el  pájaro,  libre  vas  y  vienes 
y  vagando  al  azar  hora  tras  hora 
contra  el  mochuelo  vil   no  te  previenes 
y  ante  la  luz  brillante  te  detienes 
que  te  deslumhra  mágica  y   traidora. 
Una  noche  te  vi  alegre  y  ufana 
jugar  en  el  azul,  sereno  espacio 
cuando  del  fondo  del  ducal  palacio, 
por  el  claro  de   gótica  ventana 
irradiaba  una  lumbre  de   topacio. 
La  divisaste  y  breve,  presurosa, 
tendiste  el  vuelo  hacia  la  rica  estancia. 
Allí  estaba  la  llama   esplendorosa 
que  titilando  pérfida  y  dañosa 
acechaba    tu   candida   ignorancia. 
En  tomo  de  ella  revoloteaste 
unas  veces  más  cerca,  otras  más  lejos, 
y  atolondrada,  loca  te  ufanaste 
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con  la  tibia  impresión  de  bus  reflejos. 
Aquel  luciente  foco  te  atraía, 
y  queriendo  esquivarte  reluchabas. 
Una  vuelta...   dos  vueltas   todavía 
y  al  fín  tu  cuerpo  entre  la  luz  se  hundía 
y  prisionera  de  la  luz  quedabas. 
Súbito  se  sintió  leve  estallido... 
Te    estremeciste    dolorosamente... 
lAy  de  tí,  palomita,  has  perecido 
y  al  expirar  entre  la  llama  ardiente 
un  poco  de  humo  tu  sudario  ha  sido  I 


M.  Fernández  de  la  Puente 


SERENATA^ 


Castellana, 
flor  galana 
del  solar  de  mis  mayores, 
mira,    bella    castellana, 
a  un  trovador   qne   desgrana 
por  tí  sns  coplas  de  amores. 

Castellana, 
la  de  los  labios   de  grana, 
la  de  las   rubias   guedejas, 
oye,    linda    castellana, 
de  tu  trovador  las   quejas. 

A  tus  manos  sonrosadas, 

a    esas    manos    envidiadas 

por  las  rosas  del  vergel, 

70   endechara   mis    querellas 
que  gustoso  escribiría  manos  bellas 
en  el  raso  sonrosado  de  tu  piel. 

A  tu  frente  de  azucena 
de  pureza  sin  igual, 
mitigara  70  mi   pena 
consagrando   un   madrigal ; 

tan    vehemente, 
que  dijera  cuanto  siento 
mi  angustiado  corazón, 
7  que  fuera,  vida  mía, 
como  rayo  de  divina  poesía 
que  a  tu  pecho  transportara  de  mi  pecho  la  emoción. 

A   tus   ojos   diamantinos, 
azulados    7    divinos, 
también    diera    un    madrigal 
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que  con  sangre  de   mis  Ysnas 
grabaría  en  las  almenas 
de  tu  castillo  feudal. 
Castellana, 
flor  lozana 
florecida  en  un  erial; 
no  desprecies,  castellana, 
mi  amoroso  madrigal. 

Castellana, 
flor  galana 
del   solar  de   mis   mayores, 
mira,   bella    castellana 
a  un   trovador  que   desgrana 
por   tí   sus   coplas   de   amores. 


Ramón  Fernández  Mato 


PECADORA 


Forman  una  alianza  de  oro  y  nieve 
BUS  guedejas  solares  y  las  plumas 
del  chápiro  opulento.   De   entre  espumas 
de  encajes  y  de  gasas  brota  leve 
el  tibio  pedestal  de   la  garganta, 
cuya  gracia  ciméntase  en  los   frutos, 
redondos  de  Ips  senos  impolutos.. 
Una  alondra  de  vidrio  vibra  y  canta 
en  el  nido  caliente  de  su  boca, 
en  la  boca  que  tiene  por  portada 
una    rosa    de    lumbre,    perfumada, 
donde  guarda  la  abeja  fina  y  loca 
del  beso  o  de  la  frase  sugestiva. 
Bajo  el  pan-al  dorado  de  los  rizos, 
fulguran  como  estrellas  los  mellizos 
incendios  de  los  iris.   Y  en  la  viva 
hoguera  verde  y  honda  del  mirar 
hay  la  llama  maldita   del   Deseo, 
el  brillo  mineral  de  un  camafeo 
y  la  inquietud  lunática  del  mar. 
El  traje  de  Lutecia  es  yedra  bruja 
que  la  carne  de   rosas   acaricia 
en  satánicas  líneas   de   impudicia 
y  en  sus  paños  sutiles  arrebuja 
la  lira  sensual  de  las  caderas 
y  el  trémulo  carrara  de  su  espalda. 
£1  revuelo  crujiente  de  la  falda 
delata  entre  las  sedas   volanderas 
el  grato  modelado  del   tobillo; 
y  los  pies  infantiles   se  (guarecen 
en  chapines  tan  lindos  que  parecen 
por  hadas  laborados.  Sobre  el  brillo 
vanidoso  y   pulido  del   charol 


156  PARNASO    ESPAftOL 


angosta  hebilla  de  oro  se  sujeta, 
7  en  ella  se  deshace  una  saeta 
a  lo  galán  flechada  por  el  sol. 
Esta  musa  actual   es   arca  fina 
llena  de  ingenuidad  en  los  pecados. 
Con  sus  rubios  cabellos   destrenzados 
como  arroyos  de  sol  por  la  divina 
blancura  de  su  torso  de  marñl, 
yo  la  he  visto  llorar,  y  parecía 
que  otra  mujer  de  Magdala  quería 
huir  de  su  pasado  en  el  sutil 
carro  espiritual  de  una  oración. 
Así  tiene  después  cada  caída 
esa  gracia   recóndita   y    prohibida 
de  toda  inesperada  rendición... 


Emilio  Fernández  Vaamonde 


ENSUEÑO 


Errante  peregrino, 
sin   tregua,   a   mi    pesar, 
de  la  vida  en  el  árido  camino 
andar  es  mi   destino, 
landarl... 

En   cmda   noche,    triste    y   desolada, 
(lóbrega  noche  en  que   perdí  la  fel, 
yerto  y  solo,  tras  áspera  jomada, 
ante  la  puerta  de  tu  hogar  llegué. 

Llegué  a  la  puerta  de  tu  hogar  tranquilo, 
rendida  el  alma  por  dolor  mortal, 
y  alcé  la  voz,  y  demandé  un  asilo... 
—Entra— di jiste,~y  traspasé  el  umbral. 

— Yerto  estoy — dije  al  verte. — Si  de  un  triste 
tienes  piedad,  concédeme  tu  amor... 
— Mis  brazos   ten — piadosa   respondiste, 
y  ellos  descanso  diéronme   y  calor. 

— La  sed   me   abrasa — proseguí    anhelante, 
y  en  tí  los  ojos  ávidos  clavé. 
— Toma  mis  labios — me  dijiste   amante, 
y  eb   largos  besos   extinguí   mi   sed. 

—Hambre  tengo  también — seguí   afanoso, 
y  la  mano  tendí  con  emoción... 
Y  tú,  rasgando  el  seno  generoso, 
palpitante  me  diste  el  corazón. 

— Herido   estoy;    en   luchas    fratricidas 
por  fieras  masaos  maltratado  fui — 
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dije  aún...    Y  curaste   mis   heridas 
f  a  la  salud  y  al  bienestar  volví. 

Y  al  recobrarme,  dócil  al  destino 
que  me  induce  implacable  a  caminar, 
emprendí   nuevamente   mi   camino 
*  agradecido  murmuré  al   marchar: 

—¿Qué  deseas?   Es  ley  de  mi  existencia 
caminar  o  morir.  Pues  tuyo  soy, 
de  tus  labios  espero  mi  sentencia: 
honor,  vida  y  hacienda,  te  los  doy. 

—  I  Andar   es    tu  destino  I— 
murmuraste,   llorosa   a   tu    pesar, 
— Vete...  Nada  deseo,  peregrino... 
{Toma  mi  taima  I  ¡acaso  en  el  camino 
te   pueda  consolar  I  — 


A  FABIO 


Salud   I  oh  Fabiol 

yo  te  venero; 
tú  eres  el  símbolo  de  las  virtudes 

de  nuestro  tiempo: 

buen  ciudadano, 

creyente   férvido, 

padre  solícito, 

y   esposo   tierno, 

la  ley  acatas 

que  otros  urdieron, 

la   fe   respetas 

de  tus   abuelos, 

de  tus  abuelos, 

vastagos    nuevos, 

dócil   del    t&lamo 

guardas  los  fueros... 
por  eso  al  verte,  juez  hay  que  dice: 

«bello  sujeto» 
y   el   cura   añade,    cuando   te   nombran : 

«ese  va  al  cielo»  ; 
y  conmovida  la  patria  exclama: 
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«  I  padre  modelo  1 » 
y  tu  consorte  piensa  en  tu  ausencia: 

«¡si  es  un  cordero  1» 

Tú   no   meditas 

nunca,  si  hicieron 

la   ley   los   pillos 

para   los    buenos, 

ni  si  los  santos 

de   tus  abuelos 

supieron  nunca 

lo  que  creyeron; 

ni   si   tus   hijos 

llegará  un  tiempo 

en  que  renieguen 

de   tu    recuerdo, 
ni  si  tu  esposa,   por  eso  mismo 
de  que  eres  manso,  de  que  eres  tierno, 

podrá   morirse 

de  aburrimiento... 

I  no  I,  tú  no  piensas 

en    nada    de    esto 

y   haces  bien,   Fabio, 

yo   lo   celebro 

que  así  eres  ínclito 

y   así   eres   bueno, 
y  así  eres  símbolo  de  las  virtudes 

de  nuestro   tiempo... 

(lástima  grande 

que  para  eso, 
tengas,   |oh  Fabio!,  que  ser  imbécil 

de  nací  miento  1... 


■^♦♦•^♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦^  ♦  ♦■^♦«^♦«^♦■^♦«^♦«^♦'^♦'^♦♦^ 


J.  Fernández  del  Villar 


ENSUEl^O    GALANTE 


Quisiera  ser  tu  paje  fayoríto, 
para  estrechar  tus  manos  yirginaiea 
y  convertir  en  flor  de  madrigales 
tu  corazón  más  duro  que  el  granito. 

En  mi  escudo  llevar   quisiera  escrito 
tu  nombre,  para  envidia  de  rivales, 
y  el  clavel  de  tus  labios  sensuales, 
con  un  beso  de  amor,  dejar  marchito. 

Romper  lanzas  quisiera  en   tus  honores, 
y  alcanzar  como  premio   tus  favores, 
liberando  a  |ni  amor  de  tus  enojos; 

y  vencido  tu  orgullo   despiadado, 
quisiera  verme  siempre  retratado 
en  los  claros  zafiros  de  tus  ojos. 


58?^ 


Carlos  Fernández.  Shaw 


¿VOLVERÁN? 

Ya  se  Tan  acortando  las  tardes,  bien  mío, 
ya  más  pronto  las  gotas  del  fresco  rocío 
descienden  al  cáliz  gentil  de  la  flor ; 
\B,j\  ya  el  sol  de  mis  sueños  brillantes  declina, 
ya  muy  pronto  la  negra  y  audaz  golondrina 
se  irá  para  siempre...    icon  ella  mi  amorl 

¡Cuántas  yeces  al  yer  sus  bandadas 
entre  nubes  y  mares  lanzadas, 
girando  y  siguiendo  su  errante  volar, 
he  doblado  con  pena  la  frente 
pensando   y    pensando    tristfsimamente : 
«I Huyeron  1    ¡Huyeron I   mas    |ayl   ¿Volverán?» 

Cuando  el  suelo  se  llene  de  flores, 
y  las  selvas  de  alegres  rumores, 
y  los  cielos  de  espléndida  luz, 
y  las  almas  de  loca  esperanza, 
vendrán,  como  un  sueño  de  dicha,  que  avanza 
abiertas  las  alas,  teñidas  de  azul  I 

Mas   layl   que  en  las  playas  que  vieron  su  nido 
murióse  dgún  ave  de  amores  y  olvido, 
y  yo  con  acento  de  horrible  dolor 
diré  sollozando:    «Parad;    peregrina 
golondrina,  feliz  golondrina, 
¿qué  fué  de  tu  hermana?  ¿qué  fué  de  mi  amor?» 

Cuántas  veces   al  ver   los    fulgores 
del  sol,  que  sus  hilos  de  ardientes  colores 
quebraba  en  las  hoja?  del  seco  rosal, 

11       I 
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be  mirado  con   pena   sos  flores  marchitas 
y   he   gemido   con   ansias   de  amor   infinitas: 
«  I  Huyeron  i    |  Huyeron  1   mas    |  ay  1   ¿  Volverán  ?  » 

Cuando  el  sol  oscurezca  sus  rayos  sangrientos, 
y  lloren  las  lluvias,  y  giman  los  vientos 
cual  notas  perdidas  de  un  triste  laúd 
que  pulsa  un  anciano  que  trémulo  marcha, 
entre  lluvias  y  vientos  y  escarcha 
morirá,  como  muere  la  sombra  en  la  luz... 

Cuando  tome  a  lucir  Primavera, 
si  despunta  un  capullo  siquiera, 
diré  con  acento  de   horrible  dolor 
mirando  las  hojas  y  el  tronco  marchito: 
«Tu  vida  fué  breve,  mi  amor  infinito... 
¿Qué  fué  de  tu  encanto?   ¿Qué  fué  de  mi  amor?» 

I  Qué   hermosa  I     |Qué   hermosa  I    ¿Por    qué   vida    m(a 
no  rasgas  mis  nieblas  con  rayos  del  día, 
no  ahuyentas  mis  brumas  con  auras  del  mar? 
Yo   soy   desgraciado,   yo   soy    peregrino, 
y   pronto   siguiendo   mi    errante   camino 
a  un  mundo  que  ríe  me  vuelvo  a  llorar  1 

I  Qué  hermosa!    iQué  hermosa!    Tus  ojos  se  han  hecho 
con  chispas  de  rayos,   tu  candido  pecho 
con  flores  del  valle,  tus  labios  con  miel, 
tu  voz  con  arpegios   de   notas  perdidas... 
tus  ojos  parecen  estrellas   dormidas, 
tus  labios  las  hojas  de  abierto  clavel ! 


Yo  tengo  tres  astros  que  alumbran  mi  frente, 
que  animan  el  ansia  constante  y  ardiente 
que  salta  en  mi  loco,  febril  corazón, 
sediento  de  glorias;   el  sol  por  el  día, 
la  luna  que  rasga  la  noche  sombría, 
de  noche  y  dé  día  tu  imagen,  mi  amor! 

Ya  se  van  acortando  las  tardes,  bien  mío, 
ya  más  pronto  las   gotas   del  dulce  rocío 
refrescan  las  flores  con  lánguido  afán... 
I  Ya  se  van  estas   horas  divinas! 
Husiones  de  amor...  golondrinas... 
luces...  flores...  mas    lay!   ¿Volverán? 
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iSE^LLAI 


Salud,   I  oh  claro  sol  de  la  poesía  1 
Del  genio  patria  y  del  amor  señora, 
donde  suena  con  voz  arrolladora 
el  eterno  cantar  de  la  alegría. 

Para  ensalzar  ,al  mundo   tu  hidalguía 
la  Giralda  se  alzó  dominadora  ; 
junto  al  Betis  durmió  la  dulce  Flora ; 
se  enamoró  de  ti  la  luz  del  día. 

Aún  más  que  tus  palacios  y  tus  rejas, 
y  tus  brisas  de  amor,  de  luz  ardiente, 
tu  río  azul,  tu  catedral  sublime... 

Admira*  el  corazón  las  dulces  quejas 
de  esa  vaga  poesía  que  en  tu  ambiente, 
flotando  eterna,  palpitante  gime. 


Emilio  Ferrari 


AISLAMIENTO 


TengO[  yo  en  un  rincón  del  viejo  huerto 
de   dos    generacicmes  heredado, 
detrás  de  unos  rosales,  y  cubierto 
por  la  parra  que  enrédase  al  cercado, 

un  banco  de  madera  que  una  alfombra 
tiene  a  1|0S  pies,  de  céspedes  y  gramas, 
y  al  que  dan  a  la  vez  música  y  sombra 
de  un  cenador  los  nidos  y  las  ramas. 

A  mi  lado  en  la  tabla  carcomida 
no  queda  más  que  un  hueco  y  un  abrigo 
para  la  compañera  de  mi  vida 
o  para  el  viejo  y  familiar  amigo. 

Aquel  pedazo  de  podrido  leño 
firmemente    enclavado   entre   terrones, 
es    para   mi    Pegaso    y    Clavileño 
donde  subo  a  fantásticas  regiones. 

Desde  allí  miro  alzarse  entre  las  brumas 
quiméricos  palacios  y  atalayas, 
golfos'  de  luz  rompiéndose  en  espumas 
sobre    la   curva  de   infinitas   playas. 

Escucho  a  mi  redor  como  un  concierto 
de    voces    mil   cuyo    lenguaje    ignoro. 
¡Qué  mundo  tan  poblado  es  el  desierto, 
qué  clamor,  el  silencio,  tan  sonoro  I 

De  tanto  mal  y  tan  mezquina  lucha 

mi   fatiga-io  e^pfrihi  reposa, 
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y  la  harmonía  sideral  escucha, 

y  aspira,  y  sueña,  y  se  emancipa  y  ora. 

En   mi   rincón,  al    universo  oculto, 
todo  cantar  y  sonreír  parece, 
y   desligada  del  social   tumulto 
el  alma,  libre,  en  la  ilusión  se  mece. 

Y  a  la  magia  del  éxtasis  que  acorta 
los  aledaños  de  mi  humilde  imperio, 
muestra  el  espacio  a  la  mirada  absorta 
la  inmensidad  sin  fondo  del  misterio. 


Emilio  Ferraz  Revenga 


LA  HISTORIA   DE   WERTHER 


Eb  muy  triste  la  historia  de  Werther, 
es  eterna  y  humana;    es  ia  historia 
del  amor  que  concluye  en  tragedia 
tras  dichas  pueriles   y   amargas  congojas. 

Maternal,   sonriente,   adorable, 
entre  rostros  de  nieve  y  de  rosa, 
entre  rubias  cabezas  de   niños, 
surgió  ante  sus  ojos  la  pura  Carlota. 

Y  se  amaron   los   dos  fatalmente 
con  sublime   pasión  dolorosa; 
sus  miradas  de  fuego  decían 
lo  que  era  vedado  decir  a  sus  bocas. 

Derramaron  raudales  de  lágrimas, 
I  qué  emoción  tan  intensa  y  tan  honda 
embargó  tiernamente  sus  almas 
leyendo   muy    juntas   de    Ossian    las   estrofas  1 

Mas  la  amante  ideal  nunca  quiso 
olvidar  sus  deberes  de  esposa; 
fué  cruel  mal  su   grado,  y  su  pecho 
aun  siendo  de  nieve  fué  duro  cual  roca. 

El  respeto  al  honor   (el  fantasma 
que  reviste  y  presenta  más  formas, 
el  concepto   más   dúctil   y   elástico) 
se  alzaba  entre  ellos   cual   tétrica  sombra. 

Al  fin  Werther  pensó  en  el  suicidio, 
en  la  muerte  letal,  salvadora; 
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[por  acerba  ironía  del  hado 

su  misma  adorada  limpió  las   pistolas  1 

Tuyo  el  firme  valor  de  matarse 
renunciando  por  siempre  a  Carlota... 
Le  enterraron  al  pie  de  dos  tilos... 
Ningún  sacerdote  rezó  ante  su  fosa. 


rebeldía 

Para  el  gran  rebelde  Joaquiu  Dhenta 


Salre,  adalid:   mi  corazón   te  enría 
un  efusivo   y   fraternal   saludo» 
en  nombre  de  la  madre  Rebeldía. 

Ella  nos  hunde  su  acicate  agudo 
y  nos  pone  en  las  manos  una  lanza, 
sin  cuidar  de  ponernos  un  escudo; 

no6   infunde   valor,  noble   esperanza, 
y  nos  excita,  cual  bacante  loca, 
que  todo  lo  atropella  con  su  danza; 

a  sacudir  el  suefio  nos  provoca, 
enciende   el   entusiasmo   en   nuestro   pecho, 
y  el  grito  de  protesta  en  nuestra  boca. 

Sí,  seamos  rebeldes,  y  maltrecho 
quede  en  el  polvo  el  mísero  gusano 
que  pretende  roer  nuestro  derecho. 

Contra  todo  impostor,  todo  tirano 
que  cometa  injusticias  a  mansalva, 
con   espíritu   fuerte,    altivo,    ufano, 

con  esa  fe  que  nos  redime  y  salva, 
salir  debemos,  llenos  de   alborozo, 
cual  salió  Don  Quijote  con  el  alba. 

Gustemos  siempre  del  sublime  gozo 
de  adorar  a  la  excelsa  Rebeldía, 
que  a  su  amante  más  viejo  trueca  en  mozo; 
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inflame  nuestras  venas  la  osadía, 
con  varonil   y   enérgico    deseo; 
aspiremos  a  un  mundo  sin  falsía, 

donde  no  haya  verdugo,  juez  ni  reo, 
irritando  a  los  dioses,  si  es  j^reciso, 
con  la  audacia  inmortal  de  rrometeo. 

Bendigamos  a  Eva  porque  quiso 
libramos,  con  rebelde  inobediencia, 
de  un  burgués  y  tedioso  Paraíso. 

Sí,  seamos  rebeldes ;  de  la  Ciencia 
el  fruto  hay  que  morder,  pues  fuera  odiosa 
la  vegetal   y   estúpida   existencia. 

Es  servil,  despreciable  y  vergonzosa 
la  rastrera  y  perruna  mansedumbre 
del  que  besa  la  mano  que  le  esposa... 

Salud  a  tí,  poeta,  que  a  la  cumbre 
llegaste  con  firmeza  y  valentía; 
¡que  por  siempre  nos  guíe  y  nos  alumbre 
nuestra  santa  deidad  la   Rebeldía  1 


^/^^^■'^ir»^^<^^^s^^^^s^ 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


Marqués  de 


AMORES  MUERTOS 


I 


I  Qué  hermosa  clavellina  la  de  Mariana  I 
Solidta  la  cuida  con  mil  primores, 
pnes  los  claveles  blancos   de  sn  ventana 
crecen  con  la  semilla  de  sns  amores. 

El  los  sembró  al  marchar  para  la  guerra, 
ellos  son  el  recuerdo  de  su  partida, 
7  aunque  de  él  la  separa...  ¡toda  la  tierra t 
ella  entre  sus  claveles  le  ha  dado  vida. 

Sintiendo  de  la  ausencia,  triste,  el  enojo, 
¡cuántas  veces  sus  labios  posaba  en  ellos, 
semejando  entre  blancos  un  clavel  rojo 
nacido  para  envidia  de  los  más  bellos  I 


¡Era  él  eabo  Tristánt..,   y  fué  él  primero 
quéy  despreciando  la  enemiga  eaña^ 
rompió  la  brecha  con  sangriento  acero 
y  entró  al  zoco  gritando  ¡Viva  España! 


Tuvo   Trístán   del   héroe   digno   sudario 
muriendo  entre  los  pliegues  de  su  bandera; 

soldado  de    un    arrojo    temerario... 
¿la  historia  entre  los  grandes  no  le  numera? 
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[No  basta  para  el   plomo  ser  el  más  faerte 
ni   lachar   por   la    Patria   nunca  rendido!... 
El  humo  del  disparo  que  da  la  muerte 
I  a    cuántos    grandes    héroes    ha    oscurecido  I... 


in 

lAy  madre  I     iqué   tormenta  I...    no  cede  a  calma. 
{Mira  con  tanta  nube,  qué  triste  el  ciclo  I... 
I  Negras  son  como  penas  que  hay  en  el  alma 
cuando  se  oculta  el  astro  de  su  consuelo  I 

¿Por  qué  será  que  ansioso  mi  pecho  late?... 
....  I  Nunca  el  rugir  del   trueno  me  asustó  tanto  I 
¿no  oyes  temblar  los  muros  al  rudo  embate 
del  vendabal  furioso  que  causa  espanto?... 

|Dime,  madre  querida!...   ¿será  la  guerra 
como  una  gran  tormenta,  de  Dios  castigo?... 
¿Y   al    que   lucha   inocente?...    | Madre,   me   aterra! 
¿no  le  pondrá  del  rayo.  Dios,  al  abrigo?... 


IV 


Dijo,  y  vertiginosa  fué  a  la  ventana; 
quiso  abrirla  impotente.   Lanzó  un  lamento, 
y  al  caer  sin  sentido,  gritó  Mariana: 
{Ay    madre...    sus    claveles    los    tronchó    el    viento! 


Antonio  C*  Floriano 


tríptico 


Entraba  un  rayo 
de  la  luz  blanca, 
que  da  el  crepúsculo 
de  la  mañana; 
y  en  aquel  lecho, 
donde   soñabas 
con  las  caricias 
de  la  pasada 
noche  de  amores, 
entre  las  sábanas, 
llenas  de  encajes 
y   perfumadas, 
tú  sonreías 
•  y  estabas  pálida. 


Reina  el  silencio 
junto  a  tu  cama; 
y    en    esos   ^os 
que    yo    besara, 
tristes  y  fríos, 
brilla  ima  lágrima. 

Yo  junto  al  lecho, 
sólo    esperaba 
ver   la   caricia 
de  tu  mirada... 

Un  gimoteo 
rompió  la  calma 
de  aquel   silencio 
que  nos  guardaba; 
y  entre  tus  brazos, 
bajo  las  sábanas, 
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Ti  al  primer  fruto 
de  nuestras  almas; 
besé  tu  frente, 
besé  tu  cara, 
miré   tus   ojos, 
donde  aun  brillaban 
de  los  dolores, 
las  gruesas  l&grímas 
y  sonreías 
y  estabas  pálida. 


Estabas  rígida 
sobre  la  cama; 
lucen  los  cirios, 
a  llamaradas 
de  luz   rojiza; 
huele  la  estancia 
a  humo  de  cera; 
suenan  lejanas 
las  Yoces  tristes 
de  las  campanas; 
y  yo  llorando, 
besé   tu  cara. 


'•    *    • 


Madrid- 17-11-1913. 


Entraba  un  rayo 
de  la  .luJE  blanca, 
que  úk  el  crepúsculo 
de  la  mañana; 
y  en  aquel  lecho, 
donde   sofiara 
con  las  caricias 
de  tus  miradas, 
estabas  fría 
estabas  pálida. 


CDnonOCTOPOOOOOOSSOOOCT 


Femando  Fortún 


EN  TIERRA  TASCA 

HBRNANI 


Es  un  silencio  inmenso  y  una  humedad  sombría 
en  la  vetusta  villa  de  obscuros  caserones 
con  proceres  escudos  y  volados  balcones 
en  donde  crece  el  musgo  de  la  melancolía. 

Las  gotas  de  la  lluvia  que  perlan  los  tejados 
son  Ságrímas    que   lloran    una    tristeza   muda ; 
es  un  dolor  profundo,  es  un  dolor  de  viuda 
el  de  la  villa  muerta  penando  sus  pecados. 

Es  como  una  infanzona  que  vio  partir  un  día 
para  tierras  remotas,  a  luchar  a  su  esposo 
que  no  tomó...  Y  con  él  marchóse  la  alegría 
y  estas  horas  añora  aquel  tiempo  dichoso... 

Sus  nietas  son  las  sombras  de  nietas  enlutadas 
que  cuando  el  alba  pone  en  el  cielo  sus  rosas 
pasan  por  las  callejas,  despacio,  silenciosas, 
mientras  llaman  a  misa,  lentas,  las  campanadas. 

Y  la  humedad  del  templo,  suave  como  un  beleño 
palpita  a  una  oración  apagadora  y  quieta... 
Y  vuelan  en  mi  alma  las  palomas  del  sueño 
al  saber  que  en  la  iglesia,  descansa  Juan  de  Urbieta. 

¡Ya  sé  yo  tu  misterio,  vieja  villa  sombría! 
Tu  alma  fué  la  hermana  áe  la  de  aquel  soldada 
que  fué  fuerte  y  heroico^  y  que  sólo  ha  dejado 

un   notnbro   evoc:i.'lor   y    írlorio'o:    Pavía. 
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Tú  también  fuiste  grande  y  hoy  eres  una  sombra 
envejecida    y    triste   como    el    alma    española. 
Y  en  la  iglesia  desierta  llora  la  mía,  y  nombra, 
diciendo  una  oración,  a   Ignacio  de  Loyola... 


II 

Crepúsculo  lluvioso  y  otoñal.   El  rosario. 
Por  las  calles  resuenan  graves  unas  pisadas... 
Las  primeras  ventanas  se  ven  iluminadas. 
Una  mansa  tristeza  baja  del  campanario. 

Una  carreta  gime  por  las  calles  umbrías; 
como  un  lamento  suena  el  ¡Áidá!...  del  boyero. 
Tiembla  la  claridad  rojiza  de  un  mechero, 
viéndose  a  los  caseros  que  hay  en  las  sidrerías. 

Y  una   arcaica  figura   que   otro    tiempo   hemos  visto, 
tocada  ahora  de  boina  y  un  viejo  montecrísto, 
aparece  en  la  puerta  de  un  secular  palacio. 

Es  un  enjuto  hidalgo  acartonado  y  seco, 
parece  su  cabeza  una  que  pintó  el  Greco, 
y  se  llama  D.  Carlos,  D.  Juan  o  D.  Ignacio. 


III 


Tarde  de  romería,  gris  y  acariciadora 
que  parece  la  luz  tamizada  por  tules. 
Llovizna,  y  se  diría  que  mansamente  llora 
el  cielo,  como  un  niño  con  sus  ojos  azules. 

Se  aspira  una  fragancia  a  búcaik)*  y  a  heno. 
A  lo  lejos  su  queja,   repite  el  tamboril... 
En  la   paz  del   crepúsculo,  inefable,   sereno, 
palpita  una  tristeza  penetrante   y  sutil. 

Una  pareja  marcha  lenta  por  el  camino, 
mirándose  a  los  ojos,   enlazadas  las  manos... 
Y  el  zortzico  en  sus  labios  es  un  canto  divino. 
Se  oyen  voces  y   gritos,  confundidos,  lejanos... 

Y  los  romeros  tornan,  despacio,  a  sus  hogares, 
donde  aguarda  el  silencio,  la  soledad,  el  trabajo... 
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En  cada  caserío,  laa   vacas  familiares 

ion  hermanas  <iue  un  día  ferial,  el  padre  trajo. 

Ya  muriendo  la  tarde...    Y  hay  una  voz   sonora 
que   prorrumpe  en  irrinizis,   el   silencioso  grito 
que  los  montes  repiten,  vibrando  en  esta  hora. 

Y  el  eco  hace  profundo,  su  misterio  infinito... 

IV. 

Sobre  la  renegrida  vetustez  de  la  piedra 
crece  como  el  dolor  de  la  vida,  la  hiedra. 

Y  es  su  verdor  más  triste  que  lo  gris  del  granito. 
Tiene  el  lejano  encanto   doliente   e  infinito 

del  alma  que  está  enferma  por  la  melancolía... 

Y  la  hiedra  recubre  también  el  alma  mía 

que  el  dolor,  la  tristeza,  las  muertas  ilusiones^ 
han  hecho  ya   tan   vieja   como  estos   caserones 

que  tienen  como  arrugas   de  un  rostro  envejecido 
a  quien  penas   inmensas   temprano   han  malherido... 

Y  las  penas  han  sido,  de  estas  tristes  mansiones, 
la  lluvia  que  las  cubre  de  enlutados  crespones... 


En  el  alma  no  muere  la  esperanza  postrera 
porque  triunfa  este  único  día  de  primavera... 

En  la  luz  sonriente  de  la  tibia  ma&ana 

hay  un  vago  perfume   a  menta  y  mejorana. 

» 
i. 

Un  olor  que  aspiraba  cuando  yo  aun  era  niño, 
y  al  que  guardo  un  profundo  y  un  intimo  cariño. 

Sobre    un    manzano    en    flor,    trina   una    golondrina, 
que  también  ha  arrancado  con  su  pico  una  espina: 

la  espina  del  dolor  de  la  bruma  invernal, 
a  la  que  ha  sucedido  un  cielo  do  cristal; 
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un  divino  cristal  azul  y  transparente, 
del  que  mana  la  vida  como  el  agua  en  la  fuente. 

Y  se  escucha  un  repique  de  campanas,  risueño... 
Ángelus  matinal  de  este  día  abrilefto. 


Y  tiembla  como  un  pájaro,  sobre  la  villa  muerta 
que  a  su  ritmo  infantil  parece  que  despierta. 

Con  un  cmgir  de  huesos,  se  corren  las  persianas 
que  dejan  penetrar  la  luz  por  las  ventanas. 

Se  asoman  a  las  puertas  los  buenos  regatones. 
Se  escucha  el  renacer  de  unas  lentas  canciones. 

Y  arrastrándose  van  por  la  acera,  de  prisa, 
algunas  mujerucas  que  acuden   a  oir  su  misa... 

Y  las  viejas  mansiones,  obscuras  y  musgosas, 
se  diría  que  al  sol  se  encuentran  temerosas, 

apiñándose  en  masas  adustas  y  sombrias 
ante  esta  luz  que  no  es  la  de  todos  los  días. 

Y  por  fin  como  viejas,  que  dejan  el  brasero, 
reciben  la  caricia  de   un   rayo  mañanero 

que  las  besa   divino   y   deja  sonrientes 
cual  los  pálidos  rostros  de  las  convalecientes... 


VI 


Tibia  y  halagadora  está  la  quieta  estancia, 
dulcemente  sahumada  con  espliego  y  romero. 
Tiene  una  habitual   y   divina   fragancia 
como  la  de  las  pomas  en  un  viejo  ropero. 

Un   sillón   patriarcal,   muellemente    se   ofrece 
brindando  a  nuestro  cuerpo   un  profundo  descanso... 
£1  agitado  río  de  mi  vivir,  parece 
que  en  esta  calma  forma  la  quietud  del  remanso. 
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En   el   silencio   oigo    el    tic-tac  somnoliento 
del  reloj,  con  el  mismo  ritmo  que  los  latidos 
del  corazón,  que  al  fín  descansa  este  momento. 
De  la  calle  en  penumbra  no  se  escuchan  los  ruidos... 

Y  la   paz  es   inmensa.   Toda  mi   inquietud  pierdo. 
I  Detente  peregrino  que  en  la  rida  caminas! 
En  esta  estancia  mueren  las  rosas  del  recuerdo; 
las  separan  del  mundo  estas  viejas   cortinas... 

{Cortinas   de   damasco    lacio    y   descolorido 
que  se  diría  tienen  cuidados  maternales 
y  parecen  tejidas  con  la  flor  del  olvido: 
nacéis  que  los  dolores   queden   en  los  umbrales  1 

Ya  no  oigo  las  campanas,  ni  el  llanto  de  la  lluvia... 
Y  hundido  en  un   sillón,   ensueño  entre  dormido 
con  los   puros   amores   de   aquella  virgen   rubia 
pálida  7  melancólica,   que   nunca  me  ha  querido... 


VJI 

(La  existencia  geórgica  de  estos  curas  de  aldea  I 
Son  sus  almas  de   niño   quietas  y  bien  halladas 
en  los  cuerpos  lozanos  y  fuertes,  las  soñadas 
por  mi   alma   atormentada,    que    todo  lo   desea. 

Ríen  con  unas  risas  sonoras  y  cordiales 
sin  la  inmensa  inquietud   del  horror  del   pecado; 
y  ven   pasar  la  vida  como  siempre  ha   pasado 
para    sus    existencias   monótonas,    iguales. 

Tienen  algún   placer  ignorado   y   sencillo: 
el  juego  de  pelota,  la  sidra,  o  el  tresillo. 
Y  buenos  epicúreos,  se  placen  en  la  mesa 

de  unos  clásicos  platos,  que  cocinan  las  manos 
del  ama,  que  los  hace  suculentos  y  sanos 
según  una  receta  de  una  vieja  abadesa... 


Y  cuando  las  natillas   terminan  la  comida, 
leen  una  oración  ingenua  en  el  breviario... 
Y   después   la   tertulia — el    juez   y  el   boticario — 
recogen  la  baraja  para  echar  su  partida. 

12 
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Van  a  tomar  el  sol:    tardes  primaverales» 
cuando  Dios  nos  sonríe   en  la  risa  del  cielo, 
y  hablan  de  la  cosecha,  y  tantean  el  suelo 
mirando  los  manzanos,  ei  trigo  y  los  maizales. 

Y  al  terminar  la  tarde,  tomando  el  chocolate, 
mientras  que  los  cristales,  la  lluvia  terca  bate, 
hay  un  silencio  intenso  en  el  salón  umbrío... 

Y  el  buen  cura,  pacífico,  amical  y  optimista, 
que  peleó  de  joven  en  la  guerra  carlista, 

comienza: — «Iba    yo    un    día    con    Don    Joaquín    Elío...» 


Y  entusiasmado  cuenta  una  estupenda  hazaña, 
digna  de  Don  Quijote  o  Don  Ramón  Cabrera... 
|Ah!   £1  Rey   (a  quien  Dios  guarde)    triunfara  sí  no  fuera 
por  indignas  traiciones.   |Y  otra  sería  España  1 

Con  esto  van  hilando  unos  humildes  sueños 
floreciendo  en  su  espíritu  como  livianas  flores; 
ellos   que   no   conocen   de   divinos  amores, 
ni  saben  más  dolores,   que  dolores  pequeños. 

¡Vida,  que  más   que   vida  es  la  vegetación 
de  un  alma  que  no  sufre  ni  penas  ni  cuidados; 
eres  mi  único  anhelo  1    Con  su  eterna  canción 

veo  caer  la  lluvia  por  la  ventana  abierta, 
como  si  fuera  tierra  y  tuviera  enterrados 
las  almas  y  las  cosas  en  esta  villa  muerta...  ^ 


í2J2í2J2niJ5)5^'J^^'J:3'J^^^^ 


J>  Francos  Rodríguez 


PINTURA  Y  REALIDAD 


En  vano  tu  tez  ansia 
la  frescura  disipada, 
porque    la    flor    marchitada 
no  Tuelve  a  su  lozanía. 

En   vaho  quieres  fingir 
con  los  afeites  belleza, 
pues  a  la  Naturaleza 
no  se  la  puede  suplir. 

La  droga  más  escogida 
no  reproduce  el  rubor 
que  nace  con  el  calor 
espléndido  de  la  vida. 

Y  el  matiz  de  la  salud 
no  se  puede  parodiar, 
ni  menos  falsificar 
flores  de  la  juventud. 

¿Cómo  hay  necia  que  presume 
poseer  encanto  eterno, 
si  hasta  Jas  rosas  de  invierno 
están    faltas   de  perfume? 

Con  los  años  se  hace  recia 
la  piel   sonrosada  y  lisa. 
|Laa  arrugas  son  la  risa 
con  que  el  tiempo  nos  precia  I 

Siempre   triimfa  Ja  verdad, 
y  no  puede  el  tocador 


180  PARNASO    ESPAÑOL 


combatir   contra   el  rigor 
implacable  de  la  edad. 

Pero  aunque   tú  conquistaras 
al   tiempo,  yunque  lo  Tcncieras 
y,  de  puevt)  hennosa  fueras 
y    el    semblante   remozaras. 

no  lograría  eü  espejo 
devolverte    la    ilusión, 
porquie  es  )en  ti  el  corazón 
lo  que  se  siente  más  viejo. 

¿Qué    mistisríoso    ^artificio 
podrá  díevolver  la  vida 
a   tu  ;ilma,  carcomida 
por  los   estragos  del   vicio? 

¿Cuál  encendido  color 
de  esos  que  en  tu  rostro  iuce 
se  parece  al  que  produce 
en  las  buenas  el  pudor  ? 

Entonces,   ¿por  qué  te   afanas, 
por  qué  extremas  tus  alardes, 
siendo  joven  por  las   tardes 
y   vieja   por  las    mañanas  ? 

Se  marchitó  tu  hermosura 
por  influjo  d^  la  edad  ; 
ríndete  a  la  realidad 
y   abandona  Jia  pintura. 

:    No  conseguirás  )a  calma 
que  tu  pecho  necesite, 
ni  es  ^ácil  que  resucite 
el   cadáver   de  tu   alma ; 

;    Y  serán  siempre,  mujer, 
tus   miradas  para  el   mundo 
rayofii  de  un  sol  moribundo 
que  no  vuelve  a   amanecer. 


Víctor  Gabirondo 


ROSA    DE   ORO 


Cuando  entre  luces,  joyas  y  notas, 
tu  busto  altivo  se  engríe  grave, 

me  das   la   clave 
de  tus  victorias  y  mis  derrotas. 

Cuando  tus  gestos  y  tus  miradas 
en  un  desprecio  me  envuelven  todo, 

comprendo  el  modo 
de  que  las  almas  arrodilladas 

hasta  tus  plantas  vayan  sumisas; 
como  comprendo  que  se  te  adore, 

que  se  te  implore, 
por  la  dulzura  de   tus  sonrisas. 

Cuando  tu  cuerpo  grácil  y  leve 
en  torbellino  gira  y  más  gira, 

y   te   suspira 
entre  temblores  el  pecho  aleve; 

cuando  embustera  miras   amante, 
en  tanto  entornas  los  ojos  bellos, 

de  los  destellos 
de  tu  mirada  cruel  e  inconstante 

bebe  las  luces  el   pecho  mío, 
y  me  hago  cargo  de  tu  grandeza, 

de  mi   simpleza, 
si  te  hago  dueña  de  mi  albedrío. 

I  Oh,  joya  rubia  como  una  inglesa 
siendo  española  de  Andalucía!.., 
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I  Con  qué  alegría 
miro  tus  labios  de  frambucáal... 

Tú  te  escapaste  de  ana  pandera 
que  en  colorines— chulos  y  majas» — 

entre  sonajas 
y  entre  los  pliegues  de  la  bandera 

de  nuestra  España,  ponen  flotantes 
cendales  rojos  como  claveles 
y  rosas  de  oro,   flecos,  caireles 
que  hablan  de  chulos  tangos  vibrantes. 


AMOR  Y   GUERRA 


I 


Noble  dama: 
El    español    caballero 
que  viste  arrogante  y  fiero, 
el  del  penacho  de  plumas 
rojas,  cual  su  sangre   ardiente, 
el  de  cota  reluciente, 
fúlgido  sol  entre  bnimas, 

—en  tu  tierra — 
el  que  con  su  gesto  aterra 
al  ejército  enemigo, 
el  que  vencido  no  fué, 
hoy  a  tus  plantas  se  ve; 
tuvo  su  orgullo  castigo, 
porque  te  ama. 


II 


Mi   señora: 
Digna  de  ser  castellana: 
la  de  los  labios  de  grana, 
la  de  rizosos  cabellos 
y    dulcísima    mirada, 
—que  en   mi   pecho   va   guardada 
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herida  de  sus  destellos» — 

la  del  leve 
flexible  talle  tan  breve 
como  minuto  de  dicha; 
la  de  palabras  de  fuego. 
£1  español  será  luego 
victima  de  su  desdicha, 

pues  te  adora. 


ra 


Mi  adorada: 
Cuando  se  cubra  la   tierra, 
—como  mi   pecho  que  aterra 
al  enemigo  de  España, — 
de  sombras,   cabe   los   muros 
del  castillo,  menos  duros 
que  tu  pecho  que  me  engaña, 

es  mi  cita... 
Si  tu  corazón  la  evita, 
si  me  negaras  el  verte, 
si  cruel  es  este  mi  sino, 
si  lo  quisiere  el   destino, 
yo  mismo  me  he   de   dar  muerte 
con  mi  espada... 


f^j^Sfé^^f^'^^^iSA 


José  M.  Gabriel  y  Galán 


LAS   HORMIGAS 


He   admirado   el   hormiguero 
cuando   henchían    el    granero 
las   innúmeras   hormigas; 
he   observado   su    tarea 
bajo  el  fuego  que  caldea 
la  estación  de  las   espigas. 

Esquivando   cien    alturas 
7  salvando   cien   honduras, 
las  conduce  hasta  las   eras 
un  sendero  largo  y  hondo 
que  labraron   desde   el   fondo 
de  las   lóbregas   paneras. 

Y  en   hileras   numerosas, 
paralelas,    tortuosas, 
van  y  vienen  las  hormigas... 
La  vereda  es  dura  y  larga, 
pesadísima  es  la  carga 
y  asfiziantes  las  fatigas. 

Mas  la  activa  muchedumbre 
que   la   tierra   reverbera, 
senda  arriba  y  senda  abajo 
se   embriaga  en   el    trabajo 
que  le  colma  la   panera. 

Son  comunes  los  quehaceres, 
son  iguales  los  deberes, 
los  derechos  son  iguales, 
harmoniosa  la   energía, 
generosa  la   porfía, 
los  amores  fraternales. 
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Si   rendida   alguna   obrera, 
por   avara,   no  subiera 
con  la  carga  la   alta  loma, 
la  hermanita  más  cercana 
con  amor  de  buena  hermana 
la    mitad    del    peso    toma. 

N<idie  huelga  ni  vocea, 
fkodie  injuria  ni  guerrea, 
nadie  manda  ni  obedece, 
nadie  asalta  el  gran  tesoro, 
nadie  encela  el  grano  de  oro 
que  al  tesoro  pertenece... 

He  observado   el   hervidero 
del  innúmero  hormiguero 
en   sus  horas   de   fatigas... 
Si  en  los  ocios  invernales 
sus  costumbres  son  iguales, 
I  son    muy    sabias    las    hormigas  I 


CASTELLANA 


¿Por  qué   estás  triste,   mujer? 
¿Pues  no  te  sé   yo   querer 
con  un  amor  singular 
de   aquellos   que   hacen   llorar 
de    doloroso    placer? 

Crees   que  mi    amor   es   menor 
porque    tan    hondo    se    encierra, 
y  es  que  ignoras  que  el  amor 
de   los    hijos    de    esta    tierra 
ngt  sabe   ser   hablador. 

¿No  está   tu  gozo   cumplido, 
viendo  desde  esta  colina 
un  pueblo  a  tus   pies  tendido, 
un  sol  que  ante  ti  declina 
y  un  hombre  a  tu  amor  rendido? 


186  PARNASO    espa/^ol 


¿Te  place  la  patria  mía? 
No  en  sus  hondas,  soledades 
busques  con   vana   porfía 
la  estrepitosa  alegría 
de  las  doradas  ciudades. 

El  campo  que  está  a  tus  pies 
siempre  es  tan  mudo  y  tan  serio, 
tan  grave  como  hoy  lo  ves: 
no  es   mf  patria   un  cementerio, 
pero  un  templo  sf  lo  es. 

Busca   en  ella   soledades, 
serenas    melancolías 
profundas   tranquilidades, 
perennes  monotonías 
y    castizas    realidades. 

Si  tú  gozarlas  supieras 
ahora   mismo   depusieras 
tu  adusto  ceño  sombrío 
¿Qué  de  mi   patria   quisieras 
para  alegrarte,  bien  mío? 

¿Quieres  que  vaya  a   buscar 
cuarzos  blancos  al  repecho, 
colorínes    al    linar, 
nidos   de   alondra   al    barbecho 
y  endrinas  al  espinar? 

Para  que  tú  te  regales 
nx>  dejaré   una  con   vida 
veloz  liebre  en  los  eriales, 
ni  esquiva  perdiz  hundida 
del  cerro  en  los  matorrales 

ni   conejillo   bravio 
dormido    bajo   el    carrasco, 
ni  mirlo  a  orillas  del  río 
ni  sisón  en  el   peñasco, 
ni  alondras  en  el  baldío. 

Si  buscas  flores  sencillas 
hay   en  el   valle   violetas 
y    gamarzas    amarillas, 
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y  estrelladas  tijeretas, 
7  olorosas  campanillas. 

Si    quieres,    rosa    temprana, 
ver  los  sudores  y  afanes 
que   cuesta   el    pan    de    maftana» 
ven  y  verás  mis  gañanes 
trajinando  en  la  besana. 

O  vamos  a  mis  sembrados, 
y   allí    verás   emulados 
de    tus   labios   los    carmines, 
que  parecen  amasados 
con  pétalos  de  alvergines. 

Verás    mecerse    aireadas, 
del  mar  de  la  mies  las  olas 
aquí  y  allá  salpicadas 
de  encendidas  amapolas 
y  de  jarritas  moradas. 

Y  mientras  gozas  del   vago 
rumor  de  aquel  ancho  la^o 
de  móviles   verdes   tules, 

yo  una  corona  te  hago 
de  davelillos   azules. 

Y  con  ella,   nueva   Ceres 
reina  serás,  si  tú  quieres, 
de  mis  campos  y  labores, 
que  reina  de  mis  amores 

ya   hace   tiempo   que    lo    eres. 


EL    EMBARGO 

Sefiol  jues,   pasi   osté   más   alanti 

y  que  entrin  tos   esos, 

no  le  dé  a  usté  ansia, 

no  le  dé  a  usté  mieo... 
Si  venís  antiayel  a  aflijila, 
los  tumbo  a  la  puerta.    ¡Pero  ya  s'a  muerto  1 
Embargal,   embargal   los   avíos, 
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quQ   aquí    no   hay   dinero; 
lo  he  gastao  en  comías  pa  ella 
y   en   boticas   que   no   le  sirvieron; 

y  eso  que  me  quea, 
porque  no  me  dio  tiempo  a  vendello, 

ya   me   está   sobrando, 

ya  me   está   jediendol 
Embargal  ese  sacho  de   pico 
y  esas  jocis  clavas  en  el  techo, 

y    esa    segureja 

y  esi   cacho   e   liendre... 
Jerramientas,    que    no    quedi    una  I 

¿Yo  pa  qué  las  quiero? 
si  tuviá  que  gánalo   pa  ella, 
icnalisquiá  me  quitaba  a   mí   esol 
Pero  ya  no  quieo  vel  esi  sacho, 
ni  esas  jocis  clavas  en  el  techo, 

ni  esa  segureja 

ni  esi  cacho   e   liendro... 


¡Pero,  a  vel,   seftol   jues,  cuidiaíto 
si    alguno   de   esos 
es  osao  de  tocali  a  esa  cama 

ondi    ella    s'a    muerto  I... 
la  catnita   ondi   yo   la  he   querío 
cuando  dambos  estábamos  güenos, 
la  camita  ondi  yo  la  he  cuidiao, 
la  camita  ondi  estuvo  su  cuerpo 
cuatro  meses  vivo 
y  una  noche  muerto  I... 
(Señol  jues,  que  nenguno  sea  osao 
de  tocali  a'  esa  cama  ni  un  pelo, 
porque  aquí  lo  jinco, 
delante    usté    mesmo  1 
Lleváiroslo  todu, 
todu   menos   eso, 
que  esas  mantas  tienin 
suol  de  su  cuerpo... 
I Y  me  güelin,  me  güelin  a  ella 

ca   ves    que  las   güelol... 
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LA    CIEGA 


I 


Los  ojazos  más  llenos  de  amores 
eran  los  de  Rosa, 
que  irradiaban  envuelta  en  fulgores 
honda  sed  de  vivir  querenciosa. 

Yo  no  sé  de  las  dos  cuál  sería 
pena   más   doliente ; 
porque  Rosa  quedó  ciega  un  día, 
la  dejó  de   querer   su   Vicente. 

No  fué  objeto  el  galán  que  olvidaba 
de   extraños    enojos, 
porque  el  mundo  entendió   que  adoraba 
la  negrura  y  la  luz  de  unos  ojos, 

Y  los  soles  que  él  viera  tan  francos 

al    amor    abiertos, 
se  quedaron  inertes  y   blancos, 
como  siempre  se  quedan  los  muertos. 

Al  rincón  de  lo  inútil  de  casa 
sentóse  la  ciega, 
a  esperar  una  muerte  que  pasa 
si  el  dolor  con  la  vida  le  ruega; 

que  en  dejar  se   complace   sangrando 
y  a  medias  su  obra, 
el   consuelo   mejor   alejando 
del  rincón  donde  está  lo  que  sobra. 

Y  en  lugar  de  la  muerte  entró  un  día 

una  voz  humana 
que  en  la  calle  de  Rosa  decía: 
— Pues   Vicente   se  "basa   con   Juana. — 

Y  la  ciega  sintió  más  intensa 

la   triste   negrura, 
poique  no  hay  nube  negra  más   densa 
que  una  nube  de  negra  amargura. 
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—  I  Hcrmanito  1     |  Clemente  1     \  Clemente  1 
— ¿  Qué  quieres  hermana  ? 
— Yo  te  juro  que  adoro  a  Vicente 
y  que  no  quiero  mal  a  la  Juana... 

I  Que   me   creas  1... 

—Que  8f  te  lo  creo 
mas...  deja  estas  cosas... 
— Yo  te  juro  que  no  es  mi  deseo 
recrearme  en  venganzas  odiosas... 

I  Que    me    creas,  Clemente  1 
— Sí,   hija, 

¡si  sé  que  eres  buena  1 

pero   no   quiero   yo  que   te  aflija 

semejante  recuerdo  de   pena. 

— No  es  venganza;  mas  óyeme  hijo... 
— ¿Qué  quieres,  hermana? 
— Ven  más  cerca,  más  cerca 

Y  le  dijo: 
—  I  Que  le  saques  los  ojos  a  Juana  1 


José  García  Camba 


TO  DIERA... 


Capullo  de  belleza  peregrina, 
joyel  hecho  con  perlas  orientales: 
tus  ojos,   ¿de   qué   son,   niña  divina, 
que   tienen   por   miradas   madrigales? 
¿Qué  Fidias  fué  el  autor  de  tu  escultura; 
qué  rosas  y  qué   nardos  ofrendaron 
sus  pétalos,  su  aroma  y  su  hermosura 
el  día   que   tu   carne   fabricaron? 
¿Cuál  es  el  sol  que  en  tus  pupilas  brilla? 
¿Qué  gloría  es  esa  que  tu  amor  ofrece? 
¿Qué  brote  de  clavel   de  maravilla 
es  ese  de  tu  boca  que  florece? 


Yo  diera  por  tus  ojos,  por  tu  boca, 
por  tu  alma,  por  tu  carne  y  por  tu  amor, 
las  mil  riquezas  que  en  su  mente  loca 
concibe,   si   en   tf    piensa,   el   trovador. 


^^♦♦♦{♦^^♦^{♦^^♦^^♦«♦^♦«^  %  *^t**^t***t***t*^t***t***^¿h 


José  García  Rufino 


EL  ALMA  DE  SEVJLLA 


I 


Yo   tengo   una   guitarra,   guitarra   mora, 
que  es  imán  prodigioso,  de  mi  alegría; 
encantada   guitarra,   que   canta   o   llora 
según  bese  sus  notas  mi  fantasía. 

Amarillos  y  grana  son  sus  caireles 
como  el  oro  y  la  sangre  de  mi  bandera; 
y  del   mástil  descienden,   cual   los  claveles 
por  el  cuello  tostado  de  la  tríanera. 

Cantar  quiero  a  la  tierra  donde  he  nacido; 
a  la  tierra  andaluza,  de  sol  y  amores... 
¿quién  como   tú,   guitarra,    que   eres  el   nido 
donde   aprenden  sus   trovas   los   ruiseñores?... 

Tú   eres  mora  cautiva,    que   vive  y   siente 
columpiando   las    trenzas   de    sus    íermatas 
y  en  las  noches  de  Mayo  resplandeciente 
de  azahares  perfuma  sus  serenatas. 

De  marfil  son  tus  huesos:  es  tu  madera 
como  carne  morena,  suave  armonía, 
y  tu  ser  se  estremece  como  si  ardiera 
con  el  alma  radiante  de  Andalucía. 

I  Ven,  soñadora  guzlal   Ritmo  que  vibras 
con  el  vuelo  doliente  de  tus  escalas; 
ya  las  cuerdas  nerviosas,  que  son  tus  fibras, 
de  los  árabes  cantos  baten  las  alas. 
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Yo  he  soñado  un  ignoto  cantar  gigante, 
cual  de  besos  que   estallan  adormecidos; 
\yetti,  guitarra  moruna,  y  haz  que  yo  cante 
mis  preludios   de  amores,   jamás   oídos  I 

Aprisiona  ese   ritmo   que   dentro   llevo, 
impalpable  cual  rayo  de  blanca  luna 
y  acompaña  ese  himno,  sublime  y  nuevo 
a  la  tierra  riente  que  fué  mi  cuna. 

Teje  nuevos  acordes,  como  en  la  parra 
las  nuevas  hojas  tejen  verde  mantilla; 
y  con  luz  temblorosa,  borda,  guitarra 
tu  cantar,  que  es  el  alma  de  mi  Sevilla. 


II 


1  Sevilla  1    Rumorosos   labios   que    abrasan; 
besos   que   entre   claveles,    amor   suspiran; 
ensueños  misteriosos...   que  lentos   pasan; 
I  ojos  que  entre  las  sombras,  ardientes  miran  I 

{Guadalquivir   de   plata,    que    transparente 
el  misterio  conoces  de  las  huríes; 
y  las  náyades  llevas,  que  en  tu  corriente 
se  coronan  de  adelfas  y  de  alelíes  I 

Catedral,   con   labores   de   leve   encaje, 
y  góticas  agujas,  a  Dios  alzadas; 
y  columnas  que  fingen  viejo  boscaje 
de    gigantes    palmeras    petrificadas... 

Catedral,   con   ojivas   multicolores 
por  cuyos  viejos  vidrios,  fíltranse  y  juegan 
los  átomos  del  aire,  con  resplandores 
que  a  besar  los  retablos,  piadosos  llegan... 

Bizantinos  sepulcros,  con  esculturas 
de  guerreros  yacentes,  o   arrodillados 
que    de    noche    abandonan    sus    sepulturas 
como  blancos  espectros,  resucitados... 

1  Noche  azul  de  misterio,  que  la  guirnalda 
de  sus  rayos  enreda  la  nueva  luna 
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ai  besar  los  calados  de  La  Giralda, 
que  conserva  creyente,  su  fe  moruna  1 

Aun  espera  en  tu  Alcázar  el  fiel  arquero, 
que  la  voz  de  Don  Pedro,  matar  le  mande; 
atm  tras  los  ajimeces,  junto  al  alero, 
un  suspiro  murmura...    (Dios  sólo  es  grande! 

I  Aun  alumbra  el  retablo  de  la  calleja 
una  luz  que  siniestra,   de  noche  brilla  I 
I  Aun  parece  que  aguardan  tras  de  la  reja 
los  ensueños  de  amores,  de  la  Padilla  1 


IIl 


Es  tu  alma  de  fuego;  cuando  sonríes, 
de  cristal  es  tu  risa  de  reina  mora 
y  tus  labios,  Sevilla,  son  carmesíes 
cual  fragante  granada,  que  se  colora. 

De  arabescos   primores,   es   tu  cancela, 
y  en  tu  balcón,   que  escalan  las  clavellinas, 
el  alma  temblorosa,  de   Bécquer,   vuela 
esperando  que  vuelvan  las  golondrinas. 

I  El   alma  sevillana  1    Torre   del   Oro, 
encajes  nebulosos  de  la  mantilla; 
soñadora    morena,    que    ciego    adoro, 
rayo  de  sol  cautivo,  que  es  manzanilla. 

Nostálgico  lamento   de   los   cantares; 
gi  lanilla,  agorera  de  amores  fíeles 
que  en  Triana  modula   sus   soleares, 
y  parecen  de  barro  sus  churumbeles. 

Tango    de    ondulaciones    voluptuosas 
en  que  el  talle  se  dobla,  como  palmera; 
castañuelas   vibrantes   y   bulliciosas, 
macareno  que  tiene  sangre  torera. 

Mantones   de   colores,   con   luz   bordados, 
nazarenos   vestidos   de   terciopelo, 
Crucifijos   sublimes,   ensangrentados 
que  le  dicen  al  alma:    ¡Aun  hay  un  cielo  I 
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I  Alma  sois  de   Sevilla!    tierra   sagrada; 
por  eso  el  sol  radiante  del  mediodía 
qae   alumbra  el   infinito   con   su  mirada, 
a  los  cielos  se  eleva,  y  hostia,  dorada, 
se  consagra  ein  el  calis  de  Andalucía. 


S«vUk,  191a. 
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^í^ 


Ricardo  Gil 


REQUIESCAT 


¿Me  lo  contaron?   ¿Lo  sofié?   ¿Lo  he  visto?... 
Entonaban  un  himno  de  alegría 
las  sonoras  campanas.  Era  un  día 
del  mes  de  Abril.  Resucitaba  Cristo. 


Rozando  la  muralla  el  caminante, 
se  arrastraba  en  su  báculo  apoyado, 
torpe  el    andar,   el   pecho   jadeante ; 
su  cuerpo  por  los  años  enconrado, 
mal   cubría  un  ropón  hecho  girones, 
y  su  frente  una  toca  ya  mugrienta; 
la  barba  y  los  cabellos  confundidos 
colgaban  en  larguísimos  mechones, 
de  una  blancura  sucia  amarillenta; 
y  eran  huesos  sin  carne,  revestidos, 
tan  sólo  de  piel  dura, 
los  que  movida  por  la  marcha  lenta, 
dejaba  ver  la  rota  vestidura. 

Todo  era  en  él  caduco  y  miserable; 
pero  de  su  mirada  el  centelleo 
daba  a  su  rostro  de  perfil  hebreo, 
una  expresión  de  vida  inagotable. 


Traspuso  luego,  uniéndose  a  la  gente 
que  por  allí  ruidosa  transitaba, 
la  puerta  de  Ephrain,  y  de  repente 
exclamó  entre  suspiros:    ciTodo   acaba  I... 
I  Cuan  mudada  te  encuentro  I    ¡Ya  no  existes, 
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Jerusalén,   para    mis   ojos    tristes, 
que  en  rano  a  tí  dirijo  1... 

lAyl    I  La  ciudad  que  abandoné  no  es  esta  I 
I  Inútilmente  su  recuerdo  evoco  I...» 

^~¿ Tanto  tiempo  faltáis? — alguien  le  dijo. 

—  I  Veinte  siglos  I . . . — Oyendo   tal  respuesta 
murmuró  el  transeúnte: — ¡Pobre  locol 


Reanudando  la  marcha  fatigosa 
7  hablando  bajo,  en  tono  lastimero, 
internóse  el  viajero 
por  una  calle  estrecha  y  tortuosa. 
Mas  súbito,  con  gesto  demudado 
por  la  sorpresa,  prorrumpió  en  un  grito... 
lAnte  él  resucitaba  su   pasado  I 
(Era  la  misma  calle,  tan  sombría, 
cual  entonces,  en  la  hora  del  delito  I 
17  todo  en  ella  le  acusaba...  todo  I... 
Dijérase  que  aún  enrojecía 
sangriento  rastro  el  lodo... 
7  allí,  de  la  calleja  en  un  recodo, 
su  morada...    ¡la  misma  que  un  instante 
contempló  la  mirada  suplicante 
del  Mártir  I...  ¿Cómo  pudo 
el  descanso  negarle  7  con  nefanda 
risa  7  acento  rudo 
decirle  sólo  entre  blasfemias :    «  i  Anda  1 » 


Con  los  brazos  tendidos,  el  anciano 
hacia  ella  dirigióse;    febrilmente 
acarició  los  muros  con  su  mano... 
Horrible  tempestad  surgió  en  su  mente, 
7  al  peso  de  un  dolor  nunca  sentido, 
como  por  ra70  inmaterial   herido, 
sin  fuerzas  7a,  se  desplomó  de  hinojos. 
La  piedra  del  dintel  rozó  su  frente, 
por  el   sudor  de   la  agonía   7erta, 
7  humedeció  una  lágrima  sus  ojos. 


Rechinaron  los  goznes  de  la  puerta. 
En  ella,  iluminada  por  sereno 
resplandor,  destacóse  la  figura 
del  Mártir  Nazareno. 
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—  ¡Has  llorado  I— le  dijo  con  temara; 
y   aquella   voz   suavísiina   que   amansa 
toda  tormenta  y  toda  desventura, 
— Ashavero — afiadió, — ven   y    descansa. 


El  viejo  moribundo  sonreía. 
Aun  brillaba  en  sus  párpados,  ya  iría, 
lágrima  redentora: 
y  las  campanas  con  bu  voe  sonora 
entonaban  un  himno  de  alegría. 


^i^  ^^  ^i^  ^Akc  ^^  ^1^  ^^ 
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Federico  Gil  Asensio 


REDENCIÓN 


Yo  quiero  redimirte,   mundana   pecadora; 
yo  sé  la  triste  cansa  que  originó  tu  mal; 
descubro  que  tu  pecho  bondades  atesora, 
y  rindo  mis  anhelos  a  la  mujer  que  llora 
perdida  y  condenada  por  una  ley  fatal. 

Del  Inundo  que  te  halaga  con  la  intención  daftina 
de  fomentar  el  vicio,  mentira  del  placer, 
aléjate  forzando  tu  gesto  de  heroína; 
la  infamia  de  aquel  hombre  desprecia  y  abomina, 
¡maltrecha  la  señora,  que  triunfe  la  mujer! 

La  sociedad  injusta  que  tu  maldad  proclama, 
la  sociedad  que  niega  respetos  a  la  dama, 
de  falso  cabflillero  rendida  a  la  traición, 
otorgará  de  nuevo  blasones  a  su  fama. 
To  haré  que  así  lo  cumpla:    |te  salva  mi  perdón  I 
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Enrique  Godo 


SONATA  DE   PUREZAS 


En  la  noche  qnieta,  canta  el  vendabal 
misteriosamente  sus  cuentos  de  infierno 
que  inspiran  locuras... 

Es  noche  de  inyiemot 

Las  almas  se  aquietan  de  amor  patriarcal. 
...Ya  tanto  reposo,  parece  que  se  una, 
caprichosamente,  la  luz  de  la  luna. 

Yo  velo,  a  estas  horas,  sintiendo  el  encanto 
de  ver  tu  palacio  tan  quieto,  tan  santo, 
guardar,  religioso,  la  paz  de  tu  sueño. 

El  viento  lo  arrulla;   y  en  tanto  que  mana 
de  luz  en  hilillos,   la  grácil   fontana, 
parece  que  entona  salmodias  de  ensueño. 

De  noche,  soñando  a  tu  amor,  temerario, 
por  mío  lo  tengo  si  al  ser  solitario 
supongo  dormidos  mis  nobles  rivales, 
— que  brindan  riqueza  y   linaje  de  cuna; — 
en  tanto  yo  ofrezco,  con  rayos  de  luna 
que   prenden  brillantes   en    tus   ventanales, 
un  alma  que  es  rica  tan  sólo  en  amores 
y  que  en  vez  del  oro,  te  obsequia  con  flores. 

Que  si  es  don  del  cielo  tu  mucha  belleza 
es  parte,   por  gloria,   de  esta  mi   fortuna : 
y  así  en  toda  noche  de  magna  pureza, 
te  siento  más  mía  por  Naturaleza, 
I  te  sueño,  desnuda  al  claror  de  la  lunal... 
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Germán  Gómez  de  la  Mata 


MOTIVO  CREPUSCULAR 


I 


En  la  qnietad  del  íntimo  recinto 
te  envuelve  la  pennmbra  vespertina, 
pálido  resplandor  de  un  sol  extinto 
que  tu  cabeza  pálida  ilumina. 

Flota   un    silencio    augusto,    somnoliento, 
que  pesa  mucho,  y  en  las  almas  arde, 
cual  la  llama  de  un  vago  sufrimiento, 
la  infinita  tristeza  de  la  tarde. 

La   sombra   triunfa;    en    la   silente   estancia 
sólo  una  débil  claridad   alumbra. 
Cansada  de  callar,  tu  voz  me  nombra... 

Y  he  visto  obscurecida  en  la  distancia, 
como  ave  blanca  entre  la  gris  penumbra, 
agitarse  tu  mano  por  la  sombra. 


II 


Sin  hacer  mido,  te  has  sentado  al  piano, 
hundiéndose  en  lo  obscuro  tu  silueta, 
y  el  ave  blanca  de  tu  blanca  mano 
las  teclas  de  marfil  recorre  inquieta. 

Se  ha  animado  el  silencio  de  repente 
con  un  gemido  de  cadencias  rotas, 
y  turba  la  quietud  desfalleciente 
un  aluvión  armónico  de  notas. 


202  PARNASO    ESPAÑOL 


Entre  la  negra  sombra  modulada, 
oigo  de  pronto,  dulce,  entrecortada, 
yibrar  tu  roí  aguda  de  cristal; 

7  mientras  muere  lentamente  el  día, 
llena  el  espado  la  melancolía 
de  una  antigua  romansa   pasional. 


III 


Cuando  el  eco  del  piano  ha  enmudecido 
en  un  agonisar  de  notas  lentas 
7  la  triste  romanza  se  ha  extinguido, 
entre  lo  obscuro  junto  a  mí  te  sientas. 

Víctimas  del   hastío,   nos   miramos, 
sin  odio  7  sin  amor,  indiferentes, 
7  el  mutuo  hastío   nos   adiWnamos 
en  el  abatimiento  de  las  frentes. 

Quisa  en   aquel   crepuscular  instante 
un  reloj  da  las  horas  inquietante, 
repercutiendo  en  la  desierta  casa 

sus  campanadas  graves   j  sonoras, 
...X   por   la   estancia   penumbrosa   pasa 
el  inmenso  cansancio  de  las  horas. 


N^W->NAA/V^.A/VA/»*# 
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Teodoro  M.  Góngora 


LA   MUJER    VALENCIANA 


Eres   flor   qne   perfamas    el   ambiente, 
gentil,  encantadora   y   delicada 
como  roea   de   esencias    impregnada 
qne  nace  junto  al  agna  de  la  faente. 

En  tns  ojos  hay  Inz  resplandeciente, 
tesopo    inapreciable    en    tu    mirada; 
tu  boca  es  la   promesa  deseada; 
tn  cara  es  sol  qne  brilla  sonriente. 

Valenciana   mujer:    tn    gallardía 
es   encanto,   es   donaire,    es    ale^a, 
caudal  de  amor,  de  dicha  y  de  dnlmra. 

Portento  de  esplendor...  Por  eso  eres 
soberana  entre  todas  las  mujeres 
y  reina  de  la  grada  y  la  hermosura. 
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León  González 


JUVENTUD 


La  bella  noche  es   ya;    ren,  que  arrullados 
por  el  vago  mormallo   de   las  frondas, 
quiero  cristalizar  tristezas  hondas 
en  tiernos  madrigales   inspirados. 

En  la  paz  eglogal  de  la  avenida 
de  este  jardín,  bañada  por  la  luna, 
vibrarán  nuestros  besos,  como  una 
canción  primaveral  de  amor  y  vida. 


Y   percibiendo  entre   el   ramaje   oscuro, 
del  surtidor  el  musical   conjuro, 
te    amaré   con    amores    don-juanescos : 

como  al  misterio  de  las  noches  quietas 
se  amaron  princesitas  y  poetas 
en  los  floridos  parques  versallescos. 
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Andrés  González  Blanco 


MOMENTO  MUSICAL 


Este  aire  triste  y  suave  del  piano 
me  ha  impregnado  tanto  de  lánguida  emoción* 
haciéndome  evocar   aquel   verano 
en  que  te  amé;    y  aquella  población... 

Aquella  población   episcopal 
en  que  por  mi  desgracia  fui  a  vivir; 
y  donde  me  hice  tan  sentimental 
a  fuerza  de  llorar  y  de  sufrir. 

Tu  talle  esbelto  de   muchacha  impúber 
he  recordado  y  tus  graciosos  rizos... 
Este  Momento  Mu9icál  de  Schubert 
a  mi  memoria  trae  tus  hechizos... 


Tus  ojos  negros  de  mirar  ardiente, 
tus  dientes  blancos,  tu  cintura  fína, 
de  cubana  adorable  e  indolente, 
y  la  tu  voz  tan  suave  y  cantarína... 

Sobre  todo,  tu  voz,  tu  fína  voz, 
que  me  parece  oir  en  el  piano, 
me  impregna  de  una  pesadumbre  atroz, 
haciéndome   evocar   aquel   verano... 

Escuchando  esta  pieza  ha  vuelto  a  mi 
toda  la  antigua  e  inmortal   pasión... 
Aquel  paseo  en  que  te  conocí, 
aquella  noche  de  iluminación... 

Y  la  mísera  banda  provincial 
que  interpretaba  mi  desilusión, 
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la  pesadumbre  de  mi  amor  fatal 
y  la  perpetuidad  de  mi  pasión... 

Esta  pieza  doliente  que  hoy  oí 
me  recuerda  lo  mucho  que  te  amé 
y  lo  inñnito  que  suírl  por  tí 
y  lo  infinito  que  por  tí  lloré... 


POEMAS  DE  PROVINCIA 


Ifuchachita  simpática,  gitanilla  y  morena» 
que  estás  ahora  en   Viena  cantando  unos  cuplés 
en  un  café-concierto;  ¿en  tus  noches  de  Viena 
te  acuerdas  de  aquel  novio  que  se  llamaba  Andrés?... 

Y  si  quizás  te  acuerdas  de  mí,  ¿  te  cansa  penft 
pensar  que  nos  quisimos  y  no  te  vi  después 

y  piensas  en  la  época  en  que  eras  dulce  y  buena 
y  pronuncias  mi  nombre  en  bailes  y  «soirés»?... 

Y  cuando  estás  en  brazos  de  un  don  Juan  libertino, 
que  hace  cantar  el  oro  sobre  tu  blanco  seno; 
¿suefias  en  un  muchacho  sentimental  y  loco, 

que  hacía  poesías,  soAador  y  moreno, 
que  se  embriagaba  a  veces  de  besos  y  de  yulo, 
que  te  quería  muchci  y  a  quien  quisiste  un  poco?... 


Luis  González  Cando 


Desterrado  de   aquel    hechicerD 

lincea  de  Galicia, 
como  paria  qae   el   mondo  recorte 
por  Áspera  seadA 
aiii  patria  j  familia; 
be  perdido  por  mi  desventura 
mis   tiemoB   amores 
7  mis  alegrías, 
ein  otro  delito 
que    triatae    aiaree 
del  deetino  fatal  que   preside 
y  amarga  mi   vida, 
j  Perfumea  de  flores  I 
I  Canciones    Bencülss  I 
que  se  mezclan,  vibrando,   en  el  aire 
de  verdes   campiíkaa. 
{Agrestes  montañas 
de   brumas   cefiidas 
que  en  sus  faldas  en  fuentes  j  rfoa 
reflejan   el  délo 
con  melancolía! 
Ya  no   puedo  volrer    a    admiraros, 
pues  triste  a  mis  lates 
mi  vuelta  serla. 
(Ya  me  tienen  por  muerto  o  murieron 
aquellas  personas 
qne   a   mi   me    querían  I 
La  morena  con  ojos  de  fuego 
a  quien  adoraba 
con   idolatría 
de  mi  ausencia  cansada  y  voluble 
fingiéndome  celos. 
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mi  cariño  dejó  por  caricias 

de  nuevos  amores 

que  el  cura  bendijo 

y  el  cielo  maldiga 
I  que  al  jurar  por  la  Virgen  del  Carmen 

testigo  es  el  cielo 

que  ha  sido  sacrilega  1 
Mis  amigos  también  me  olvidaron 

y  aquellos  que  un  día 
compartieron  conmigo  los   juegos 

de   infancia   tranquila, 
si  hoy  miraran  mi   frente  surcada 

por  hondas   arrugas, 

que  al  suelo  se  indina, 
a  mi  lado  sin  reconocerme 

cual  junto  a  un  extraño 

quizá  pasarían. 
El  olvido  de  todos,  cual  blanco 

sudario  de  muerte 

mis  voces  apaga, 

mi    esfuerzo    aniquila. 
Mis  recuerdos  pasados  me  oprimen 

cual  fuerte  coraza 

de  hierro  que  asfixia. 
|Ayl    I  No  puedo  acordarme  sin  llanto 

de    mi    hermosa    tierra; 

mi  amada  Galicia  I 
Como  el  último  rey  de  Granada, 

lloraba  mirando 

su   Alhambra    perdida, 

yo  lloro    perdidos 
mis  amores,  mis  tiempos  felices, 

mi   fe,   mi   alegría. 
Si  algún  día  quisiera  la  suerte 

volverme  a  mi  tierra, 

llevarme  a  Galicia, 
ese  día  ha  de  ser  el  más  triste 

de   toda  mi   vida. 
No  vendrán  a  ceñirse  a  mi  cuello 

los   brazos    amantes 

de  mi  madrecita. 
I  En  aquel  cementerio  de  blancos 

tapiales,  reposan 

sus  santas  cenizas  1 
Todo  el  pueblo  dirá   a  mi  llegada 

poniendo  en  la  frase 

misterio   y   malicia: 
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— ¿Quién  es  ese  que  vino  de  fuera 

y  todo  lo  mira? 
— Debe  ser  uno  de  esos  que  viajan 

teniendo  una  pena 

muy  honda  y  muy  intima 
y  recorren  las  tierras  lejanas 

por  ver  si  la  olvidan. 
— Es  un  hombre  a  quien  nadie  conoce; 

parece   tocado 

de   alguna   manía. 
No  se  fija  en  la  gente  del  pueblo 

y  en  todo  paraje 

del  pueblo  se  fija. 
A  la  tarde,  al  tocar  laa  campanas 

el   Ave-María 
se  detiene  mirando  a  la  torre; 

mas  nadie  adivina 

0i  reza  o  maldice 

se   burla  o   medita. 
— No  será  mal  cristiano,  pues  dicen 

pastores  que   anoche 

del  monte  volvían, 
que  ante  el  viejo  crucero  de  piedra 

Uorando  le  vieron 

hincar  la  rodilla. 
— Eso  mismo  supone  a  un  malvado 

que  lleva  en  el  pecho 

conciencia    intranquila 
y  le  abruman  los  propios  delitos 

al  ver  en  la  piedra 

la  enseña  divina.» 
Estas  cosas  dirán  en  el  pueblo 

que  ve  indiferente 

mi  casa  en  ruinas 
I  y  al  que  turba  la  paz  de  la  aldea 

bien  pueden  tratarle 

cual  fiera  dañina  1 
Mi  dolor  no  será  respetado, 

causando  recelos 

mi  extraña  visita, 
I  y  seré  forastero  en  la  tierra 

en  donde  he  tenido 

mi  hogar  y  familia! 
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Juan  González  Olmedilla 


EL    CHAMBERGO 


Extraña  adarga  en  la  panoplia  vieja, 
yace  olvidado  el  fanfarrón  sombrero 
junto  a  una  espada  de  brofiido  acero 
que  el  claror  de  anas  lámparas  refleja. 

Batió  sos  plumas  junto  a  alguna  reja 
la  brisa  belada  del  nevado  Enero, 
7  ante  un  áureo  chapín,  un  caballero 
alfombró   con   su   airón   cierta   calleja. 

I  Quién  dirá  al  verle  en  la  tranquila  estancia, 
bajo  el  prestigio  de  fulgentes  luces, 
que  fué  dmera  de  la  intemperancia 

7  pendón  de  victoria  en  tantas  brechas, 
entre  el  estruendo  de  los  arcabuces 
7  el  agudo  silbido  de  las  flechas!... 


EL  SONETO 


Una  tarde  de   amor,    en   confidencia 
íntima,   de   improviso   enmudeciste 
7  sin  motivo  te  pusiste  triste, 
de   amor   queriendo   hacer    una   experiencia. 

Aunque  te  consagraba  la  existencia, 
«un  soneto  a  lo  antiguo»  me  pediste 
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—  ¡lo  más  diÜdl  que  en  el  mondo  existe  I  — 
sólo  por  aherrojar  mi  inteligencia. 

Titubeé  por  un  instante  inquieto; 
mas  te  lo  prometí,  que  yo  sabría 
con  las  catorce  llaves  de  un  soneto, 

como  en  cofre  de  plata  repujada, 
(aprisionar  mi  loca  fantasía 
en  la  penumbra  azul  de  tu  mirada  1 
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Germán  González  de  Zavala 


CAIICIOli 


Reina  mía, 

flor  temprana, 
desde  mi  torre  lejana 
vengo  a  tu  reja  sombría 
para  cantar  mi  alegría 
bajo  el  sol  de  la  mafiana. 

Peregrino 
soy  por  mirar  tu  divino 
rostro  de  rosa,  y  por  verte 
he  luchado  en  mi  camino 

con   la   muerte. 

Prisionero 
vivo  en  tus  redes,  y  quiero 
que  mi  fortuna  me  guarde 
la  lu2  que  en   tus  ojos  arde, 
claro  fulgor  del  lucero 

de  la  tarde. 
No  pienses  en  la  amaigura 

de  tus  penas» 
y  haz  que  corra  la  frescura 
del   raudal   de   la   ventura 

por  las  venas 
que   laten   en   la    blancura 
de   tus  manos  de   azucenas. 
Por  tus  ojos  refulgentes 

y  hechiceros» 
mis  labios,  mustios  y   ardientes» 
besaron   todas   las   fuentes 
que  hay  en  todos  los  senderos. 
No    traigo    ricos    presentes 
guardados  en  áureas  cajas, 
ni  puedo  brindarte  alhajas 
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de  piedras  resplandecientes. 
Tampoco  te  ofrezco  sedas, 
en  mezcla  rica  y  joyante, 
ni  encajes,  para  qne  puedas 
cubrir  ta  cuerpo  arrogante. 
Mas  traigo  cosas   mejores: 

traigo  flores, 
traigo  p&jaros  cantores, 
ocultos   en   mi   garganta, 
y  cada  pájaro  canta 
la  canción  de  mis   amores. 

No  te  escondas 

tan  esqtÚFa; 
muéstrame  tas  trenzas  blondas, 
qne   el   viento,    al    pasar,    despeina 
y  qne  son  corona  yira 
de  tn  flgnra  de  reina. 
Olvida  tus  viejos  males 
y  baz  de  tus  labios  claveles 

y   panales 

de  corales, 
qne   tengan   besos    por    mieles. 
Ven  conmigo  a  la  enramada, 

flor  de   Mayo, 

reina  mía, 
y  clava  en  mí  tn  mirada, 
deslmnbrante  como  nn  rayo, 
de  la  luz  de  la  alegría. 


EL  CAPOTE  DE  PASEO 


Oro  y  grana 
tiene   tn   urdimbre   galana, 
y  al  dar  tus  pliegues  al  aire, 
compendias   todo   el   donaire 
de  la  tierra  sevillana. 

Cada  vez  que  te  ilumina 
el  sol  del  cielo  andaluz, 
vierte    sobre    tu    esclavina 

peregrina, 
nn  mar  de  flores  de  loz. 

Eres  vivo  pabellón. 
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y,  a  ta  paso, 
tiembla  el   pueblo  de   emoción, 
y  palpita  nn  corazón 
bajo  tns  galas   de   raso. 

Cuando  la  voz  clamorosa 
del  clarín  llama  a  la  fiera, 
te  cambias  en   mariposa 

luminosa 
sobre  la  contrabarrera. 

T  al   tender 
tü  oriflama,   llega   a   ser 
tn  destino  el  m&s  feliz, 
porque  ofreces   nn   tapiz 
al  brazo  de  ana  mujer. 
Mnjer  de  rostro  moreno 

y  agareno, 
que   te   besa  con    los   ojos 
y  que  en  ti  reclina  el  seno 
bordado  en  claveles  rojos. 
Mujer  que,  loca  de  espanto, 
al  ver  que  tu  dueño  rueda, 

llora  tanto 
que  va  engarzando  su  llanto 
en  los  bilos  de  la  seda. 
Mujer  que,  si  ve  concluida 

la  corrida 
sin  las  notas  de  un  lamento, 
lanza  tus  alas  al  viento 
como  un  cántico  a  la  vida. 
Eres  crespón  de  dolores: 
eres  túnica  de  amores, 
y  eres  m&gico  tesoro 
dando  al  aire  tus  colores 

grana  y  oro. 


J.  Goy  de  Silva 


TOLEDO 


Tu  egregia  testa  elevas,  oh,  Toledo  inmortal, 
coronada  de  fuertes  murallas  almenadas 
donde  lucen,  florones  de  grandezas  pasadas, 
las  torres  de  tu  Alcázar  y  de  tu  Catedral. 

Carlos   V   te  impuso   la   púrpura   imperial. 
El  acero  en  tu  sangre,  templó,  de  sus  espadas 
el  ejército  hispano.   Sus  victorias  ganadas 
te  hicieron  soberana  del   mundo,   sin  rival. 

Hoy  eres  como  una  vieja  reina  olvidada, 
sin  corte,  sin  dominios,   guardando  tu  tesoro 
en  tu  vasto  palacio  solitario  y  gigante. 

Y  en  las  noches  de  luna  sales  engalanada 
a  tu  jardín  desierto  donde  el  Tajo  sonoro 
canta  a  tus  pies  rendido,  como  un  antiguo  amante. 


K^^sgi^:::^;^:;:::!^^^:::^^:;:::^. 


Andrés  Guilmain 


PAISAJES  OLVIDADOS 


I 


Al  través  de  ana  gasa  de  sombras  se  adinna 
el  tupido  boscaje  del  parterre  ducal. 
Entre  la  fronda  muestran  su  desnudez  divina 
mármoles  que  eternizan  la  belleza  inmortal. 

Suena  en  el  fondo  obscuro  de  la  larga  alameda 
el  eco  melancólico  de  una  música  grata: 
el  ruiseñor  oculto  dice  su  canción  queda 
bajo  la  luz  difusa  de  una  luna  de  plata. 

Pero  de  pronto  cesa  su  estertor  armonioso 
y  por  unos  momentos,  el  pájaro  en  reposo, 
sólo  turban  el  dulce  silencio  del  jardín 

el  callado  susurro  de  un  surtidor  cercano 
7!  a  lo  lejos  las  notas  románticas  de  un  piano 
que  aeompafian  los  trémulos  sollozos  de  un  Tiolfn... 


II 


Tras  la   vieja   Monclova,    galana   7   perfumada, 
destacan  los   pinares  sus   copas   rumorosas, 
y  ondulan  los  senderos   de  fronda  abandonada, 
por  los  que  a   veces  vagan  parejas  amorosas. 

¡Quién   describir   supiera   el    ambiente    risuefio 
del  ameno  paraje;   su  serena  hermosura!... 
Flotan  en  él  visiones  bucólicas  de  ensuefio... 
Pastoriles  escenas  de  idílica  dulzura. 
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El   follaje   estremecen    invisibles    cantores; 
entre  las  yerdes  hojas  se  filtran  los  fulgores 
tibios  y  cautelosos  de   ardiente  sol  de  Abril, 

y  como  una  promesa  de  salud  j  alegría 
ilumina  el  paisaje,  con  rauda  lozanía, 
del  hada  Primavera  la  sonrisa  gentil... 


III 

Templo   de    soledades,    necrópolis    sombrfa, 
donde  el  tiempo  detiene  su  turbulento  giro, 
ostenta  el  cementerio  la  gris  melancolía 
con  que  la  muerte  nimba  su  lúgubre  retiro. 

Los   esbeltos   cipreses.    cual    sombras    espectrales 
en  la   altivez  hierática   de  su  inmovilidad, 
semejan   enlutados   fantasmas   funerales 
que  los  sepulcros  guardan  hasta  la  eternidad. 

Es  la  hora  misteriosa   en   que  el   día  declina. 
El  sol,  al  ocultarse,  dora  la  azul  colina 
y  sus  últimos  rayos  extinguiéndose  van... 

T  el  viejo  cementerio,  de  floridos  rincones, 
y  apiftados  ci preses  y  blancos   panteones, 
se  esfuma  en  una  suave  penumbra  de  Rembrandt. 


PALACIO  SEÑORIAL 

I 

Sobre  los  cincelados  herrajes  de  la  puerta 
destaca  la  divisa  de  su  altivo  blasón: 
un  gran  escudo  heráldico,   que  en  la  calle  desierta, 
eterniza  las  armas  de  Castilla  y  León. 

La   soberbia   fachada   se    eleva   majestuosa 
ostentando  su  mágica  labor  ornamental. 
Trofeos  y  laureles  de  urdimbre  primorosa 
la  dan  severo  y   procer  aspecto  señorial. 
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En  la  suave  penumbra  del  zaguán  se  delata, 
la  marmórea  blancura  de  la  amplia  escalinata, 
perdiéndose  en  el  fondo  del  cercano  confín... 

T  a  lo  largo  del  muro,  que  un  sol  ardiente  dora, 
se  ve  la  rerja  orlada  de  hiedra  trepadora 
7  el  frondoso  y  riente  misterio  de  un  jardín. 

II 

I  Oh,  la  paz  infinita  de  estas  viejas  mansiones, 
remansos  de  silencio,  templos  de  soledad, 
en  las  que  flota  un  vago  perfume  de  oraciones 
7  adquieren  los  instantes  ritmo  de  eternidad  I... 

Asilos  olvidados  de  la  antigua  nobleza, 
donde  vibra  y  se  oculta  el  alma  del  pasado, 
tienen   la   melancólica   dolorosa    belleza 
de  un  solitario  y   triste  parterre  abandonado... 

I  Oh,  su  ambiente,  poblado  de  místicas  fragancias  1 
lOh,  solemne  misterio  de  sus  largas  estancias 
en  que  ancestrales  formas  parecen  revivir  1 

I  Esotéricas  voces  con  que  hablan  los  objetos  I 
¡Alma  que  en  el  silencio  nos  cuenta  sus  secretos 
como  si  no  quisiera  resignarse  a  morir I... 

III 

Este  arcaico  palacio — ahora  casi  vacío, — 
tiene  una  bella  historia  legendaria  y  triunfal. 
Lo  habita  un  viejo  hidalgo,  misántropo  y  sombrío, 
y,  como  Don  Quijote,  loco  y  sentimental. 

Fueron  sus  moradores  bizarros  caballeros 
de  marciales  arrestos  e  indomable  valor, 
que  en  sus  altas  emprebap  y  en  sus  hechos  guerreros 
mostraron  el  emblema  de  su  culto  al  honor. 

Y  ahora  que  no  hay  conquistas  ni  bélicos  azares, 
ni  son  posibles  rancias  hazafias  militaies, 
ni  cruzadas  románticas  en  tomo  de  la  Fe, 

el  mayorazgo — sombra  perdida  de  la  Historia — 
languidece  nostálgico,  sellando  con  la  gloria 
desde  el  grave  sarcófago  de  un  gran  mundo  que  fué... 


^^♦^^^^^^^^♦^^^♦^►^♦^^^^^ 


Rafael  de  Haro 


^rrr: 


1 


CLICHÉS 


Te  miré,  me  miraste,   nos  miramos 

7  en  aquel  mismo  instante  nos  amamos. 

Me  olvidaste  tú  al  mes,  yo  te  olvidé. 

Ni  me  amaste  tú;  a  mf,  ni  yo  te  amé. 

¿Verdad  que  cansa  risa 

amarse  y  olvidarse  tan  de  prisa? 


Una  vez   casualm^te 

vf  brillar  en  el  fondo  de  tns  ojos 

un  fuego  tan  candente 

que  mi  alma  desde  entonces  volcánica. 

Tú  debes  apagarlo  si   no  quieres 
en  vez  de  corazón,  hallar  ceniza 

r        y^  r    \ 

Te  idolatré,  me  amaste  y  casi  locos 

con  tanto  amor  y  amor  nos  embriagamos 

que  al  vernos  hoy,  y  sólo  al  recordarlo... 

avergonzados  ambos  nos  miramos. 

Si    quedara   grabado... 

I  qué  negro  y  espantoso  es  el  pasado  I 


Ver  es   preludio  de  amar, 

quien  ama  desea  ver. 

Sin  ver  ¿qué  fuera  el  querer? 


y 
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¿Qnó  es  el  amor  sin  mirar? 
Ver  snele  hacemos  gozar, 
no  vemos...  es  padecer; 
sin  ver,  se  llega  a  olvidar 
j  no  acierto  a  comprender 
si  no  te  pudiese  ver 
cómo  te  podría  amar. 


No  eres  hermosa,  no ;  no  eres  hermosa ; 

pero  tienes  más  qne  eso. 

Dos  labios,  como  pétalos  de  rosa, 

dos  ojos  que  te  envidian  los  laceros. 

Himnos  locos  de  amor  son  tns  miradas 

tüs  sonrisas  trastornan,  enloquecen, 

y  es  tan  dulce  tu  voz,  como  el  murmullo 

de  un  querube   que   siempre  ofrece  besos. 

Ovalo  es  de  marfil  tu  linda  cara 

j  rizos  suaves  por   tu  frente  ondean 

y  en  majestad  no  hay  diosa  que  te  iguale 

No  eres  hermosa,  ng»  no  eres  hermosa ; 

pero  tienes  más  que  eso, 

dos  labios  como  pétalos  de  rosa 

dos  ojos  que  te  envidian  los  luceros. 


^^  N¿/  ^^  ^/  v&^  ^/  sX>  vS^  vL^  s^  v^  s¿M»  \^  %4/  \1>  sX^  \j>  vl>  \X>  vL^ 
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Alfonso  Hernández-Catá 


INFECUNDIDAD 


Esta  tarde  nubosa  tiene  el  raro  incentivo 
de  dar  a  los  objetos  poder  iniciatiyo» 
tan  fuerte,  que  dijérase  que  un  divino  decreto 
ba  obligado  a  las  cosaa  a  decir  su  secreto. 

Para  poder  gozar  de  toda  la  belleza, 
mis  sentidos  lograron  máxima  sutileza; 
y  asi,  por  milagroso  modo,  gozo  consciente 
el  paisaje  encantado  intima  y  plenamente. 

El  olfato  percibe  los  múltiples  aromas 
de  la  floresta,  y  basta  las  altas  pardas  lomas, 
rojaa  de  sol,  alcanza  el  bien  de  la  mirada; 
aires»  ríos  y  fuentes  modulan  su  tonada 
distintamente.    iOb,   tarde,   propicia   al   alma,  llena 
de  anundaciones  vagas  y  de  una  abstracta  penal 

Desarrolla  un  camino  su  cinta  polvorienta 
bajo  de  la  amenaza  cóncava  y  cenicienta 
del  cielo,  en  cuyo  fondo  toman  aspectos  mágicos 
de   una  flora   gigante    loa   esqueletos   trágicos. 

Pienso...  Quiero  bacer  versos,  describir  la  poesía 
de  esta  tarde  angustiosa;  aherrojar  la  armonía 
de  este  véspero,  en  versos  de  un  ritmo  tan  suave, 
que  tenga  algo  del  rio,  de  la  fuente  y  del  ave 
— candidez  rauda,  curva  blanda,   trémula  y  viva, 
que  me  trae  la  quimera  de  un  alma  fugitiva — 
y  de  los  tristes  árboles  sin  hojas,  y  del  viento... 
iTodo  lo  que  no  digo  y  todo  lo  que  siento  t 

Ante   mí    desplegada   la    impoluta   cuartilla, 
aguarda  el  geroglífíco — creación  o  mancilla — 
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de  la  pluma,  qae,  presa  en  mi  nerviosa  mano, 

traza  ilusoriamente  un  pensamiento   arcano 

en  el  aire.  Algo  eléctrico  en  la  atmósfera  Wbra 

7   también   algo  eléctrico   sacude  cada   ñbra 

de  mi  ser...   Pienso...   En  vano  quiero  la  exuberancia 

prensar  de  mis  ideas;  en  vano  de  la  estancia 

en  la  quietud  aquieto  mi  espíritu  intranquilo 

(|oh,  mendigo  soberbio  que  desprecia  el  asilo  1); 

y  en  vano  de  la  péndola  los  monorritmos  sones 

cauce    uniforme    ofrecen    a    mis    meditaciones. 

¡Siempre  blanco  el  papeT;    siempre  erguida  la  pluma 
y  el  mismo  pensamiento  que  en  el  aire  se  esfuma  I 

£1  sd  candente,  luego  de  fingir  un  momento 
el  hombro  de  una  diosa,  se  oculta.  El  firmamento 
es  palenque  de  duelo  de  dos  nubes  rivales, 
densas  y  tenebrosas,  del  choque  de  las  cuales 
ígnea  sierpe  se  escapa,  que  va  a  extinguir  su  fuego 
en  la  erección  lejana  de  un  campanario.  Luego 
todo  se  queda  en  calma.  Tornoi  a  bajar  la  pluma 
para  trazar  los  signos  de  un  algo  que  se  esfuma 
atrayente  y  esquivo,  y  es  inútil;  en  cuanto 
toca  el  papel  el  hierro  se  deshace  el  encanto. 
Y  al  fin,  cuando  en  la  lucha  me  confieso  vencido, 
igual  que  por  las  puntas  escápase  el  fluido, 
de  mi  pluma  se  escapa  una  suave  fragancia 
de  versos  increados  que  saturan  la  estancia. 


SAN   FRANCISCO  DE  ASÍS 


Asís,  tu  corazón  era  una  poma 
del  gran  árbol  del  Bien.  Tu  corazón 
no  supo  de  maldad  ni  de  ambición, 
aroma  de    pureza  fué    tu    aroma. 

Tu  existencia  ejemplar  trazó  un  sencillo 
sendero  florecido  de  piedad. 
Todas  tus  frases  fueron  de  hermandad: 
—  I  Hermano  lobo,  hermano  pajarillol 
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Glorioso  querubín,  era   tu   idea 
— que  antaño  oyó  la  chusma  galilea — 
unir  ^  mundo  con  fraternos  lazos. 

Tal  vez  sentiste  dos  nostalgias  vagas. 
I  Tu  cuerpOy  la  nostalgia  de  las  llagas; 
y  la  nostalgia  de  la  cruz,  tus  brazos  I 


%^% ^t»»»»»»»^^^l»^»»*^^^^t »o^Ct»»»»»»»»»t^t 


Julio  Hoyos 


VELADA  DE  ESPERA  (♦), 


La  noche  callada; 
la  lámpara  ardiendo; 
la  amada, 
0entada, 
cosiendo. 
El  niño  dormido; 
la  cuna,  entre  alborea 
de  lienzo,  en  un  nido 
de  amores. 

Cruel    calentura 
que  al  niflo  recarga, 

amarga 

la   dura 
Telada  tan  larga 
que  el  miedo  desplega... 
el  niflo  está  grave; 
el    padre   lo   sabe 
y  el  padre  no  llega. 

Sobre  el  canastillo 
que  hay  en  la  mesita, 
en  forma  de  ovillo 
el  gato  dormita: 
de  pronto  levanta 
su  cara  muy  fosca...; 
la   mosca 
se   espanta; 
el  gato  la  deja 
y  duerme  tranquilo 
sobre   una   madeja 
de  hilo. 


(*)    Poesía  que  obtuvo  el  primer  prenuo  en  los  Juegos  FloralM  de  Alicaate. 
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Le  llama 

su  ama, 
se  acerca  saltando, 

le  topa 

la  ropa 
que  está  repasando, 
le  araña  la  falda, 
vuelve  al  canastillo, 
joroba  la  espalda 
y  se  hace  un  ovillo. 

No  hay  nada  que  cruja 
en  toda  la  casa; 
el  dedo  que  empuja, 

la  aguja 

que  pasa, 
produce  ruidos 

tan  flojos, 
que  siguen  dormidos 

oídos 

y  ojos. 

La  noche  callada; 
la  lámpara  ardiendo; 
la  amada, 
sentada, 
cosiendo. 

Su  espíritu  lucha 
y   espera ; 
a  veces  escucha; 
cuando  en  la  escalera 
suena  algún   ruido, 
va  hacia  la  miriUa, 
acerca  el  oído..., 
regresa  a  la  silla 
y  el  llanto  la  anega: 
¡el  niño  está  grave, 
el  padre  lo  sabe 
y  el  padre  no  Ilegal 

La  noche  intranquila, 
se  asocia  al  interno 
dolor  que  aniquila, 
y  a  veces  destila 
suspiros  de  invierno. 


15        I 
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La  amada 

burlada, 

espera; 
está  desvelada 
y  Fa  hacia  la  cuna 
y   hacia  la   escalera, 
y  no  se  oye  ni  una 
pisada  siquiera. 
I  Su  amor  fué  mentira  I 
I  ni  ahora,  que  el  nene 
malito  delira, 
el   pérfido  viene  1 

Está  amaneciendo; 
la  lámpara  ardiendo; 

la  amada 

sentada, 
al  llanto  se  entrega; 
I  el  niño  está  grave 
el  padre  lo  sabe 
y  el  padre  no  llega! 


#•♦ 


José  Jackson  Veyan 


LA  víspera  de  reyes 

DIÁLOGO    INFANTIL 


Huérfanos  del  más  grande 
de    los    cariños : 
sin  padres  y  sin  lumbre 
con  que  abrigarse, 
así  hablaban  a  solas 
dos   pobres  niños 
la  víspera  de  Reyes 
al  acostarse. 

«A  ver  si  conseguimos 
dormirnos  pronto 
para  ver  los  regalos 
por    la    mañana.» 
Y  el   mayor  le   decía: 
«No  seas  tonto; 
]no  pongas  los  zapatos 
en  la  ventanal 

Esa  suerte  se   queda 
para  los  otros. 
Este  año  no  hay  juguetes 
con  qué  llenarlos. 
¡A  los  niños  sin  padre, 
como  nosotros, 
nunca  vienen  los  Reyes 
a  visitarlos! 

I  Papá  les   escribía, 
el  pobrecitol... 

Hoy,  si  iin  Rey  papa  cerca,  ¡ 
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de  largo  pasa. 

{Este  año,  desde  el  cielo, 

no  les  lia  escrito 

y  no  tíenen  las   sefias 

de  nuestra  casal» 

«¿Piensas    que    se    ha    olvidado 
desde  allá  arriba 
de  ponerles  dos  letras?... 

¡Verás  mañana  I 

No  es  muy  tarde  y  aun  puede 

que  les  escriba. 

I  Anda,  pon  los  zapatos 
en  la  ventanal» 

«Vamos  a  darle  un  beso 
a  la  abuelita... 
¡No  nos  sintió  siquiera!... 
I  Qué  sueño   tiene! 
Y,  ahora,  a  esperar  los  Reyes 
en  la  canuta, 

que  es  muy  fácil  que  vengan, 
si   a  mano  viene.» 

«Si  papá  les  ha  escrito, 
vienen    volando. 
(Son  tres  Reyes  muy  buenos 
y  cariñosos t... 
I  Ya  los  oigo   que   llegan 
los  tres  trotando, 
cargados  de  Juguetes, 
los  más  preciosos  1» 

Y,  al  poner  los  zapatos 
en  la   ventana, 
se  durmieron  sonriendo 
los    haerfanitos, 
pensando  que  estarían 
por  la  mañana 
rellenos  de  juguetes 
los   zapatitos. 


Pedro  Jara  Carrillo 


FLOR  DEL  CAMINO 


Por  el  desierto  dejé  perdida 
paso   tras    paso   mi    caravana ; 
he  visto   lejos    tierra   florida, 
ha  visto  un  tibio  rayo  de  vida 
preso  en  los  labios  de  xma.  africana. 

Allí  haré  noche  ;  que  ya  es  la  hora 
de  que  en  los  pliegues  de  ese  sudario 
triste  de   arena  fatigadora, 
una  flor  halle  mi  reina  mora 
y  un  sorbo  de  agua  mi  dromedario. 

I  Cansa  el   camino!...    Cansa   y   fatiga. 
{Siempre  adelante,   siempre  el   desierto! 
I  Nunca  una   sombra,  que  Dios  bendiga  I 
I  Siempre  entre  mares  de  sol  que  instiga 
al   acechante   león  despierto...  I 

{Flor  solitaria,   ñor  de  las  flores  I 
Sal  al  camino,  ponte  a  mi  paso, 
antes  que    vengan   vientos    traidores, 
antes  que  mueras  de  los  ardores 
o  que  el  sol  llegue  junto  al  ocaso. 

En  el  desierto  del  alma,  lentos, 
marchan  al   paso  de   un   dromedario, 
los   corazones.    Como   lamentos 
suenan  sus  golpes  ;  como  un  sudario 
son  las    arenas   de   los    tormentos. 


Feliz,  bendita   la  caravana 
que  sombra  encimen tr a  por  un  instante 
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de   liria   palmera   sama-itara 
que  u.ia   cisterna  brinda   ;  i'.a.ví» 
y  una  fiar  digna  de  una  sultana. 

No  hay   flor  más   bella  que  esa  sin   huerto, 
la  solitaria  flor  del  camino 
cuando  cruzamos  por  el  desierto ; 
tiene  su  cáliz  algo  divino, 
algo  de   vida   de    algo   que  ha   muerto. 

Por   eso    busco    sombra    y    frescores 
en  las   cisternas,   bajo  las   palmas  ; 
que   los    desiertos    abrasadores 
tienen   a    veces    sombras    y    flores, 
flores  y   sombras,  como  las   almas. 


Ven  dulce  oasis,  que  ya  es  la  hora ; 
ya  se  ha  perdido  mi  caravana ; 
sólo  me  queda  tu  sombra  mora, 
la  fresca  sombra  que  me  enamora, 
porque  ella  tiene  mi  flor  sultana. 

Perdí  mis  sedas,  y  el  damasquino 
bruñido  alfange  ;   soy   solitario  ; 
hasta  mis   joyas   de   oro   más   fino, 
di   a   mis   esclavos   por   el  divino 
sorbo   de    agua   del    dromedario 
y  la   soñada  flor  del  camino. 


EL  RUMOR  DE  LAS  SIESTAS 


Siento  en  las  horas  cálidas, 
del  hosco  mediodía, 
el    pesado    beleño 
que  mis   ojos  fatiga, 
y  en  el  dintel  confuso 
que  hay  del  ¡sueño  a  la  vida, 
el  rumor   de   tus   ropas 
y  de   tu  aliento,   imitan 
el  rasgar   de  las  hoces 
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en  las  cañas  de  espigas... 
Y  oigo  cantar  los  segadores  siempre 
que  sueño    que   suspiras. 

De  tus  labios,  codicio 
la   amapola    encendida, 
y  eso  que  quema   tanto 
como  el  sol  de  la  trilla. 
I  Oh,  amapola  de  fuego 
que  mis   labios  codician  I 
No  me  atrevo  en  mis  siestas  a  besartej 
pues   te   deshojarías. 

La  calma    de   la   siesta 
tiene   una    paz    bendita ; 
paz   de    amapola   débil 
entre  mieses   bruñidas ; 
paz  de  labios  en  celo 
y  de   amaca   tendida... 
I  Oh,  rumor   de  las   siestas,   como   añoras 
un  tañer  de  odalisca  I 

Y  al  paso  que  tus  sedas 
— rumor  de  hoces  y  espigas — 
y  tu  aliento  de  fuego 
— aire  de  mediodía — 
van  cerrando  mis  ojos 
al  cantar  de  la  trilla, 
yo  navego  en  la  góndola  de  un  sueño 
dulce   como    otra   vida... 


Y  en  esos  sueños  miro, 
como  visiones    íntimas, 
la  amapola  en  tus  manos... 
Una  fuente...  Una  cítara... 
Tengo  en  Flandes  un  lance... 
En  Damasco,  una  cita... 
En  Túnez,  una  esclava... 
y  en  la  Alhambra,  una  orgía... 


Juan  R.  Jiménez 


DE   «POEMAS   AGRESTES» 


En  el  fondo  pacffíco  del  agua  obscura  y  fría, 
una  nnbe  viajera,  como  un  sueño,  se  pierde, 
mientras  viene  en  la  brisa  del  azul  mediodía 
un  dulce  son  de  esquila,  de  all&  del  valle  verde. 

A  solas  voy  conmigo,  en  infinita  calma, 
peregrino  callado  de  las  arenas  rojas, 
sin  otra  compañía  que  la  sombra  del  alma, 
ni  otra  música  que  la  del  viento  entre  las  hojas. 

Muere  el  hombre.  No  tiene  la  vida  más  tesoro 
que  la  eternidad  clara.  Hermanos  son  del  duelo 
la  dulce  rosa  blanca  que  el  sol  hace  de  oro, 
el  pájaro  tranquilo  que  cruza  por  el  cielo... 

Entre  el  pinar  en  sombra,   brilla  el  río  violeta, 
recamado  del  oro  triste  del  sol  poniente... 
Abril,  vago,  se  esfuma,  con  una  silueta 
otoñal;  todo  es  pálido,  pensativo  y  doliente. 

I Y  por  las  nubes  ciegas,  que  se  amontonan,  como 
una  heráldica  antigua  de   timbres   fantasmales, 
se  cierra  el  horizonte  con  montañas  de  un  plomo 
que  encarcela  no  sé  qué  rosas  boreales  1 

¡Retoma  un  frío  errante,  de  deshojados  días, 
el  ensueño  es  difuso,  opaco  e  invertido. 
T,  en  un  instante,  las  nacientes  alegrías 
d^id^in...  tiemblan  desnudas...  y  casi  sin  sentido | 
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La   brisa   sua^e   juega    con   las  dulces   verbenas, 
en  la  tarde,  que  va  refrescando,  de  Junio... 
Todo  es  de  otro  color  ;  tras  las  zarzas  aun  llenas 
de  sol  malva  y  de  oro/  se  enciende  el  plenilunio. 

Un  florido  trinar  de  leves  pajaríUoe 
orna  los  nidos  secos,  entre  las  altas  pifias; 
por  los  claros  del  bosque  rosados  y  amarillos, 
esi>lenden  fondos  plácidos  de  trigos  y  de  vifias... 

I  Todo  en  la  hora  cínica  se  idealiza  y  se  encalma, 
y  el  corazón  sin  nadie,  vivo,  dorado  y  tierno, 
siente,  en  su  amarga  sed,  que  todo  tiene  un  alma, 
que  el  amor  está  en  todo,  inefable  y  eterno! 

RcMsa  y  dorado,  todo,  vagamente,  convida 
a  la  perpetuidad  de  un  divino  embeleso... 
Mas,  agudas,  cortantes,  las  voces  de  la  vida 
me  llaman   a  las   hondas   tristezas  del   regreso... 

Indolente,  la  mano   perdida,    acariciaba 
el  agua  del  arroyo,  la  flor  de  la  pradera... 
(El   pobre  corazón   mustio,   se   aletargaba 
cual  para  renacer  en  otra  primaveral 

Sin  duda  no  ha  servido  de  nada...  Por  la  venda 
de  la  ceguera  eterna,  se  ve  el  revés  del  cielo... 
(Ohl    I  sé  bien  que  el  encanto  de  la  perdida  senda 
lleva  siempre  a  un  lugar  humano)  y  sin  consuelo  I 


LA  ESTRELLA  DEL  PASTOR 


El   cielo  estaba  violeta 
sobre  los  campos  de  trigo; 
era  el  cielo  de  naciente, 
el  trigo  estaba  amarillo. 

Como  caía  la  noche, 
los  senderos  blanquecinos 
iban    quedándose   solos 
con  9u  doliente  ir  ie  ríos. 
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Quizás  pasaba  una  copla... 
quizás  se  oía  el  molino... 
algún    perro...    algún   volar... 
alguna   ilusión   de   idilio... 

Y  cuando   una   estrella  de   oro 
tembló,    allá   solr?    los    pinos, 
se   llenó  el  campo   desierto 
de  cascabeles  de  grillos... 

Ya  estaba  la  noche  azul 
sobre  los  campos  de  trigo... 
I  qué  olor  más  bueno  traía 
la  noche,   por  los  caminos  I 


«LIBROS  DE  AMOR» 


Entre   una  nauseabunda   fragancia   do   mimosas 
amarillas,  caíala  la   tarde   soñolienta, 
til  te  mecías,  indolentemc  te,  blanca  y 
mate,   bajo   las   claras   muselinas   de  seda... 

El    ocaso    faiilástico — pequcñito    y    lejano — 
80  copiaba  en  tus  ojos  tristes  como  violetas, 
y  el  colorismo  vago  del  instante  divino 
enjoyaba  de  tonos  tus  carnes  opulentas... 

Un  pajarillo  negro  saltaba  en  los  saúcos, 
y  la  luna  redonda,  cual  una  japonesa, 
hendía   en    su    polen    de    oro   luminoso 
finos  ramajes  que  enfloró   la  primavera... 


Después  de  los  reproches...  injustos?  —  iqué  sé  yo! 
te  me  quedaste,  igual  que  una  niña,  mirando, 
con  dos  lágrimas  grandes  colgadas  de  los  ojos, 
las  manos  como  hielo,  convulsivos  los  labios... 

Tu  desnudez  no  te  importaba ;  se  perdía 
entre    las    explosiones    del    sentimiento;    acaso, 


CONTEMPORÁNEO  236 


casi  sin  darte  cuenta,  te  cogiste  el  cabello 

y  con  él  te  cubriste  tus  piornas  y  tus  brazos... 

Palabras  nunca   oídas   brotaron   de   tu  alma, 
— la  duda  era  terrible,  el  dolor  sobrehumano, — 
...y,  al  fin,  como  una  rosa  mojada  por  la  lluvia, 
te  arrojaste  a  mis  pies,  partida,  sollozando! 


OTOUO 


Manchas    suaves — rojizas,    amarillentas,    malvas — 
de  los  arbustos  mustios  entre  los  secos  árboles, 
humo,  sedas   de  niebla   azul,  cielo  entreabierto 
donde,  entre  nubes   blandas,   surgen   ¿rfos  cristales. 

Aire  agudo,  que  llega  al  fondo  de  la  vida 
de  donde  se  levantan,   sin   que  lo  sepa  nadie, 
recuerdos  melodiosos  de  historias  de  otro  tiempo 
que  todavía  huelen,  dolientemente,   a  carne... 

Y,  solo  en  su  nostalgia,  el  pensamiento  se  hunde 
en   abismos   fantásticos,    eternos    e    inefables, 
de  los  que  no   quisiera  que  lo  sacaran  nunca, 
...  tristezas  que  parecen  cubiertas  de  rosales  1 


Manuel  Jiménez  Moya 


DEL   VIVIR 


La  humanidad  que  gime 

por  el  sendero  marcha. 
Los  hombres  encorvados  que  miran  hacia  el  suelo 
caminan  silenciosos.  No  se  oye  una  palabra. 
Chiquillos  renegridos,  famélicos,   tristones, 
siguen    casi    arrastrados    tras    mujeres    escuálidas. 

Les  mordisquea   el  hambre, 

les  punza,  les  araña. 

La  humanidad   que   gime 

por  el  sendero  marcha. 

Míralos,   nena   mia, 
míralos  cómo  sufren,  míralos  ccSmo  callan. 
Nadie  de  ellos  se  acuerda,  nadie  acude  en  su  auxilio. 
No  me  beses,  mi  nena,  que  me  partes  el  alma; 
no  sujetes  mis  manos,  no  acaricies  mi  pelo... 

Tu   alegrfa   me    amarga. 
Mira  cómo  caminan  los  hombres   encorvados, 

las   mujeres  escuálidas... 

La  humanidad   que  gime 

por  el  sendero  marcha. 

No  desees  la  dicha;   hay  que  llorar  con  ellos, 
hay  que  ser  sus  amigos,  compartir  su  desgracia, 
sentir  como  ellos  sienten,  sufrir  como  ellos  sufren, 
alentarlos  con  gritos  de  vida  y  esperanza 

para  que  cobren   fuerzas 
y  comenzar  unidos  la  heroica  cruzada. 

• w 

Si   tú  fueras,  mi   vida,  una  de  esas  mujeres 
famélicas,  escuálidas, 
que  forman  silenciosas 
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la  triste  caravana; 
8i  yo  fuera  encorvado  por  medio  del  sendero 
y  el  mordisco  del  hambre  sintiera  en  mis  entrañas... 

mis   últimos   alientos 

y  mis  últimas  ansias 
en  espasmo  nervioso  furiosos  se  unirían 
para  de  los  felices   tomar  brutal  venganza. 

La  humanidad   que  gime 

por  el  sendero  faiarcha. 
Si  alguno  de  esos  hombres  que  sufren  silenciosos, 
si  alguna  de  esas  hembras  famélicas,  escuálidas, 
si  alguno  de   esos   niños   hacia  nosotros   mira, 
I  que  no  vea  que  ríes,  que  no  vea  que  cantas  I 

I  I  Que    son    nuestros    hermanos 
los  que  hambrientos  y  tristes  por  el  sendero  marchan!  ! 

No  me  acaricies,  nena, 

que  me   partes  el   alma. 
Mira   cómo    caminan   los    hombres    encorvados, 

las  mujeres   escuálidas. 
Hay   que   sentir   como    ellos,   sufrir  como   ellos   sufren, 

compartir    su    desgracia. 

I  I  La  humanidad  que  gime 

por    el    sendero    marcha!  ! 


CURSO  NUEVO 


Con  pompa  y  fausto  inauguróse  el  curso 
y   en   la   sesión   solemne,   regia,    magna, 
congregáronse   sabios    y    eruditos 
que  prestan  al  alumno  su  enseñanza. 

Mucetas  y  birretes  encarnados, 
azules   y   amarillos,   se   destacan 
y  sobre   ellos  con  mil  irisaciones 
placas,  cruces,   emblemas  y  medallas. 

Es  la  Ciencia  oficial  que  está  de  fiesta, 
es  la  Ciencia  oficial  que  está  de  gala. 

En  discursos  floridos  y  adornados 
los  sabios  de  real  orden  hablan  y  hablan 
y  el  tibio  ambiente  de  la  sala  llenan 
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Después...  empieza  el  curso.   Las  lecciones 
unas   tras  otras,  frías,   rutinarias, 
lentamente  molestan  los  oídos 

del  escolar...    y   pasan. 

Basta  aquel  perezoso  devaneo 
científico,  mezclado  con  hazañas 
de  regocijo,  amor,  juego  y  bullicio, 

para  que  luego  salgan 
doctores  en  Derecho,  en  Medicina, 
en  Ciencias  o  en  Farmacia. 
I Y  otra  vez  a  empezar  1    ¡Vuelta  a  lo  mismo  I 
Otra  lesión  solemne,  regia,   magna; 
mucetas  y  birretes;    placas,   cruces, 

emblemas  y  medallas, 
y  otra  vez  de  las  bocas  de  los  sabios 
van  saliendo  palabras  y   palabras... 

Tras  la  ruda  labor  do  cada  día, 
hombres  a  quienes  nadie  enseñó  nada, 
en  centros  que  se  forman  ellos  mismos 
la  verdad  de  los  libros  desentrañan. 

Restan  de  su  jornal  algunos  céntimos 
y  con  pasión,  con  decisión,  con  ánima, 
escuelas   abren,   fundan   bibliotecas, 
constantemente    avanzan . . . 

No  envidiéis  al   que   al   templo  de  la  ciencia, 
pagando  su  matrícula  elevada, 
llega  soberbio,  porque,  de  igual  modo 
que  en  un  teatro,  allí  pagó  su  entrada. 

El  estudia  por  lujo  y  los  maestros 
le  sirven  ciencia,  porque   ciencia  paga. 
Vosotros  estudiáis  con  el  deseo 
de  aprender  todo  aquello   que  hace  falta, 
para  llegar  a  ser  en  el  concierto 

humano   una    palanca. 
Entretanto,  los  años  se  suceden  ; 
rápido  el  tiempo  pasa; 
ellos  corren  alegres  en  el  auto; 
seguís  vosotros  vuestra  augusta  marcha. 
Los  libros  que  ellos  dejen  olvidados 
recogedlos  vosotros  y,  a  la  larga, 
títulos  tendrán  unos  y   otros  ciencia. 
I Y  veremos  entonces  lo   que  pasa  I 
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José  Jiménez  de  la  Orden 


RIFEÑA 


Son  los  grandes  silencios. 
Son  las  viejas  higueras. 
En  las  tardes  de  fuego, 
las  placenteras  siestas 
cabe  los  verdes  muros 
de  las  densas  chumberas. 
)Áhl    Cuándo  éramos  niños 
estaban  ya  cubiertas 
las  chumberas  de  polvo, 
de  ilusión  las  cabezas. 
Corríamos   en    torno 
de   la   vetusta   higuera 
lanzando  al  aire  risas 
^ue    parecían    perlas ; 
7  dando  sus  aromas 
la  flor  de  la  inocencia 
de  nuestras  almas  niñas, 
de    nuestras    almas    buenas. 
|Ah,   cuando   éramos   niños  I 
I  Cuando   la    pobre    abuela 
nos  llevaba  a  la  espalda 
para   subir   las    cuestas  1 
lAhl    Cuando   éramos   niños 
todo  el  día  era   fiesta. 
I  Raneando  en  las  charcas 
y  triscando   en  las   peñas  1 

Hoy   también   tienen   polvo 
las   añejas   higueras. 
También  vivo  en  la  casa 
donde  murió  'mi   abuela; 
donde  jugué  de   niño, 
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donde  se  hicieron  fíestas 
coando  casé  de  mozo. 
Hoy  también  las  chumberas 
hacen   un   Terde   muro 
que  cerca   mi  vivienda ; 
pero,    lay,  cómo  me  oprimen 
mis  viejas  carceleras  1 
¡Qué  tristes,   que  ceñudas, 
qué  sombrías,  qué  tétricas  1... 
No   moriré   de   viejo, 
que  moriré  de   pena. 
Son  los   grandes   silencios, 
que  me  desasosiegan. 
Silencios  de  la  tarde, 
que  en  la  casa  desierta 
me  hablan  de  lo  pasado; 
de  lo  que  ya,  aunque  quiera 
mi  corazón  vivirlo, 
no   tendrá   vida  nueva. 
|Ah,  cuando  éramos  nifiosl 
(Ah,  cuando  haciamos  fiestas 
raneando  en  las  charcas 
y  triscando  en  las  jpeftasl... 


Manuel  F.  Lasso  de  la  Vega 


PAISAJE  GALLEGO 


Bajo  un  cielo  que   llora  mansamente 
muestra  la  villa  su   silueta  airosa, 
como  si  fuese  una  lozana  rosa 
bajo  el  hilo  de  plata  de  una  fuente. 

En  el  prado,  poético  y  riente, 
pace    una   negra    raca    perezosa. 
Se  oye  la  dulce  queja  dolorosa 
de  un  carro  al  avanzar,  lento  y  crujiente. 

Un  mozo  canturrea  en  el  camino 
de  la  cercana  y   pintoresca  aldea 
una  copla  a  lais  mozas  y  al  buen  vino. 

Tras  el  bosque  de  robles  muere  el  día, 
y  parece  que  el  alma  se  recrea 
en  un  sueño  de  paz  y  de  poesía. 


16 
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Rafael  Lasso  de  la  Vega 


DE  «CANCIONES  DEL  BOSQUE» 

HOGAR    DESIERTO 


I  Oh,  enigma  de  la  casa  vieja  y  abandonada 
que  encontró  en  ana   tarde   al  borde  del  camino  1 
Estaba  en  el  misterio  de  la  puerta  entornada  ' ' 

todo  el  encanto,  toda  la  clave  del  Destino. 

Como  una  alondra  triste  dormía  desolada 
al  blanco  de  las   lluvias  y  del  cierzo  aquilino... 
En  la  llanura  estéril,   monótona,  cansada, 
muy  solitariamente  se  levantaba  un  pino. 

Temblando  abrí  la  puerta  y  penetré...  Tenía 
aquella  vieja  estancia  arruinada   y   vacía 
una  ausencia  añorante  y  un  ambiente  de  hechizo... 

La  recorrí...    (Oh,  enigma   de  la  casa  desierta  1 
¿por  qué  podemos  todos  abrir  tu  extraña  puerta 
y  recorrerte  toda  sin  demandar  permiso? 


EN  LA  DISTANCIA  SE  OYE  EL  CANTO  DE  UNA  PUENTE 

— ¿Quién  lanza  ese  lamento 

que  parece  venir  desde  otra  vida? 

— Es  que  en  la  fronda,  a  voluntad  del  viento, 

su  canto  esparce  una  fuente  escondida. 

— ¿De  dónde  viene  su  lamento  vago? 
— La  fuente  es  cautiverio 
de  amor  en  este  bosque,  y  es  su  halago 
la  música  divina  del  misterio. 
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— ¿De  dónde  viene  su  letal   murmullo? 
— Un  delirio  de  amor  la  une  a  la  vida; 
asi  esparce  su  tenue  y  claro  arrullo, 
Sirena  que  en  el   bosque  está  escondida. 

...Nocturno   en   paz;    misterio,    luna,    cielo... 
azahar  florido  de  la  primavera... 
nada  es  tan  dulce  como  tu  consuelo, 
nada  es  tan  frágil  como  tu  quimera  1 

Eterna  enamorada  do  la  risa 
ella  fluye  sonora 

y  esparce  su  cantar  entre  la  brisa. 
Sirena  dulcemente  encantadora. 

De  amor  es  este  bosque  mudo  encanto... 
la  fuente  es  la  leyenda 
que  eternamente  murmura  su   canto 
sin  que  jamás  se  entienda. 

De  tí  soy   peregrino... 

—  I  Oh,    tentación    de   mármol,    agua,    hielo  I 
De  tí  soy  caminante   en  el  camino 
ideal  que  se  pierde  bajo  el  cielo. 


EVOCACIÓN 


Amada,  tengo  el  profundo 
recuerdo,  que  es  clara   aurora, 
de  haberte  visto  en  un  mundo 
que  no  es  el  mismo  de  ahora. 

Te  recuerdo  de   algún   lado 
y  no  sé  dónde  habrá  sido... 
Me  parece  que  te   he  amado 
otra  vez   y   me   has   querido. 

Tus  ojos  me  traen  la  yerta 
nostalgia  de  lo  lejano; 
(aún  mi  alma  está  despierta 
sobre  el  sueño  de  lo  humano  I 


244  PARNASO    ESPAÑOL 


Tienes  en  ti  claridades 
de  soles  que  se  han  dormido 
y  vibran  a  las   saudades 
de  las  sombras  de  mi  olvido. 

No  sé   nada   de   este   mundo 
y  de  él  quito  la  mirada; 
de  este  sueño  tan  profundo 
no  sé  nada...,  no  sé  nada... 

£1   recuerdo   es   la   aureola 
interior  del  sentimiento, 
que  se  despierta  a  la  sola 
palpitación   de   un   momento. 

...Estoy  loco  de  saber 
y  estoy  loco  de  ignorar 
dónde  te  he  podido  ver 
que  no  me   puedo   acordar. 

Yo  te  he  visto,  te  he  querido, 
¡bien  lo  sabe  mi  alma  triste  1 
—Fué  en  un  tiempo  no  vivido 
en   la   dudad    que    no    existe. 


mSlK 


E.  de  Leguina  y  Juárez 


TERTULIA   ENCICLOPEDISTA 


Una  sonata  clásica,  de  Bach,  en  el  piano. 
Una  rieja  marquesa  qne  en  el  sillón  se  duerme, 
y  un  filósofo  escéptico  con  la  mirada  inerme, 
y  en  la  boca,  fruncida,  un  gesto  volteriano. 

Dos  novios  que  procuran  ocultarse  en  la  sombra; 
un  abate,   buen  mozo,    de   gran   cortesanía 
un  mariscal  canoso,   que  babla  con  bizarría, 
y  el  gato  favorito  arañando  la  alfombra. 

General :  aquel  cuento  del   amor  en  la  guerra ; 
y  el  general  comienza:    «Era  en  aquella  tierra...» 
un  dómine  y  un  médico  oyen  con  atención. 

La  marquesa,  entre   dientes,   reza  la  letanía, 
y  por  las  salas  cruza  con  extraña  ironía 
la  sombra  gigantesca  del  gran  Luis  de  Borbón. 


Ricardo  León 


EN  PLENO   CAMPO 


(Alzad   los  brazos,   los   hercúleos   brazos, 
las   nobles   frentes   de    robustos    trazos, 
los   rostros   aquilinos  I 
I  No  08  afemine  el  ocio  del  destierro  I 
(Vuestras   mazas   alzad,    brazos    de   hierro, 
brazos  de  campesinos  I 
(Cuerpo  de  gladiadores, 
acostumbrados    a   sufrir    dolores, 
a  encorvarse  en  la  esteva  del  arado 
para  que   el  hierro  lo3   terruños   trunque, 
cuerpos  más  duros   que   el   metal  forjado 
por  el  férreo  martillo  sobre  el  yunque  1 

(Destruid,  demoled,  brazos  de  atletas: 
las  hoces,  las  segures,   las   piquetas 
brillen  al  sol   en   la  campiña  hispana! 
(Demoler  trabajando,  es  vuestro  oficio, 
que  ya  otros  brazos   alzarán  mañana 
del  porvenir  el  sólido  edificio! 

(Demoler   las    murallas   colosales 
que   nos   quitan   el    sol,    esos  fatales 
antros   de   sombra   en    nuestros   campos   fijos! 
(Derrumbad  los  alcázares  ruinosos, 
asilos  de   parásitos   ociosos, 
ejemplo  de  molicie  a  vuestros  hijos! 

(Demoled    los    infectos    lupanares 
en  donde  el  cáncer  de  los  vicios  crece, 
convertidlos  en  polvo  y  en  ceniza! 
(el   hierro   fortalece 
y  el  fuego  cauteriza! 

(Destruid,   demoled,    brazos   gigantes, 
brazos  de  campesinos; 
quitad  las  zarzas  que   os  hirieron  antes; 
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preparad  los  caminos 

por  donde   todos  marcharemos  luego 

a  brindar   por   la   paz   tras  de  la  guerra  I 

{Con  el  hierro  y  el  fuego 

purificad  y  laborad  la  tierral 


LA  HORA  mística 


Toma  mi  corazón!    A   tu  saeta 
rindióse  al  cabo,  en  la  batalla  herido. 
Mírale  cómo  está  I   Cuan  dolorido  1 
Bien  declara,  Señor,  que  es  de  poeta  ! 

Sufrió  el  embate  de  la  vida  inquieta, 
y  en  sangre,  en  polvo  y  en  sudor  transido, 
como  en  la  lid  el  militar  vencido, 
rinde  la  espada  a   tu  merced  sujeta. 

Toma  mi  corazón  1  Puro,  inocente, 
vaso  de  gracia  de   tu  dulce  fuente, 
cuando  nací,  Señor,  tú  me  lo  diste. 

Mas  yo,  tan  duro,  codicioso  y  ciego 
no  lo  supe  guardar,  y  hoy  te  lo  entrego 
tarde  y  con  daño,  envilecido  y  triste. 


LA  HORA  DE  LA  MUERTE 


Sacúdeme,  Señor ;  haz  que  despierte 
de  esta  vieja  cordura  empedernida  I 
Tome  el  alma  tu  cruz,  mi  alma  nacida 
para  algo  grande,   peregrino   y  fuerte! 

Dame,  Señor,  que  en  la  locura  acierte 
pues  fracasé  con  la  razón   por  brida; 
ya    que    no    supe    granjear    la   vida, 
sepa  a  lo  menos  conquistar  la  muerte. 
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Muerte  y  vida,  paciencia  y  heroísmo 
son  a  la  luz  de  lo  inmortal,  lo  mismo, 
y  ambos,  del  corazón  ejecutoría. 

La  locura  es  mi  fe,  no  la  prudencial 
Saber  vivir,  es  arte  de   paciencia: 
pero  saber  morir,  ciencia  de  gloria  I 


^Sr^^níC^^*^ 


Joaquín  López  Barbadillo 


TROVA   GITANA 

I  Deja  que  te  llore  la  gitanería; 
vente  por  el  mundo,  gitaniUa  mía  I 

Vente  por  el  mundo,  gitanilla  mía: 
cruza  los  vergeles  de  tu  Andalucía, 
cruza  los   picachos  de   la  serranía, 
7  que  nunca  acabe  nuestra  correría. 
Que  no  te  dé  miedo  la  ventisca  fría, 
que  no  te  estremezca  la  noche  sombría: 
mi  faca  te  ampara,  mi  fuerza  te  guía, 
mi    yotro   te   lleva,    gitanilla   mía  I 

Tendrá  nuestra   historia   salvaje    poesía: 
peligros  y  besos,  y  loca  alegría. 
Yo  quiero,  yo  admiro  tu  raza  bravia: 
yo  soy  de  tu  raza;  yo  sé  hechicería; 
la   buenaventura   contigo    diría 
si  tú  comprendieras  mi   amante  porfía. 
Yo  qu."%ro   quererte   con   idolatría, 
y  cuant  \  ya  viejo,  yo  esté  en  la  agonía 
tener,  m^  gitana,  tu  amor  todavía, 
tu  amor  que  me  alegre,  que  cante  y  que  ría. 

Vente   por  el   mundo,    gitanilla   mía; 
I  deja  que  te  llore  la  gitanería! 


Mariano  López  Costa 


ORGIl 


Crugíó   la    seda,   y    en    la    blanca   mano 
sosteniendo  la  copa  cincelada, 
con  voz  enronquecida  por   el   vino 
y  el   loco  desenfreno,   estas   palabras 
dirigióle  la  hermosa  vengadora, 
con  esa  risa  que  desgarra  el  alma, 
en  tanto  que  a  sus  ojos  tentadores 
pugnaban    por    saltar    rebeldes    lágrimas: 
—  {La  vida  es  corta  I...    iLa  ilusión  se  pierde  I 
Sin   fe  en  la   vida,   la   tristeza  mata... 
Lo  sé  por  experiencia...    {Si   supieras 
qué  bueno  es  creer  1...    Cuando   en  la  crápula, 
entre  canciones  que  los  labios  queman, 
recuerdo  aquellas  de  mi  grata  infancia, 
siento  así  un  algo  extraño  que  me  anima 
y  siento  de  creer  inmensas  ganas; 
y  es  más,  no  te  sonrías,  creo  entonces; 
creo  en  el  bienestar,  creo  en  la  calma; 
pienso  que  un  hombre  me  bendice  y  quiere, 
hasta  él  me  eleva,  su  ilusión  me  llama; 
y  entonces  yo  soy  buena;  ¿buena  he  dicho? 
Eso  es  poco;  algo  más:   soy  una  santa. 
Me  yergo  sobre  el  mundo  miserable 
y  redimida   al  fin,   lavo  mi   falta. 
Otras  veces  soy  madre,    ly  lo  soy  buena  I... 
No  te  rías  así  ;  ¿por  qué  te  extraña?... 
¿No  tengo  corazón?   Pues  sí  lo  tengo. 
¿Sólo  ha  de  cobijar  doblez  e  infamia? 
¿Dudas   que   yo   fuf    buena?...     ¡Como   todos  I,.. 
¿O  piensas  que  no  existen  en  mi  alma 
las  ilusiones  del  amor  bendito, 
del  amor  ideal,  puro  y  sin  mancha?..., 
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Me  he  engañado,  e.>  verdad  ;   a  estas  simplezas 
prefieres  la  canción  desenfrenada 
Xjue  a  la  materia  enerve  y  regocije... 
(Canción  tendrás,  para  eso  me  la  pagas I...» 

Y  con  ira  sec&ndose  los  ojos, 
prorrumpió  en  estridentes  carcajadas, 
mientras  él  murmuraba  por  lo  bajo, 
con  soberbio  desdén :  «  |  Está  borracha  1 . . . » 


Leopoldo  López  de  Sáa 


AMOROSA 


I  Muertas  están  las  esperanzas  mías  1 
Con  hondo  desaliento  repetías 
en  horas  ya  lejanas» 
cuando  al  pesar  doblando  la  cabeza, 
daban  cierta  razón  a   tu  tristeza, 
tu  falta  de  ilusiones  y  tus  canas. 
lUna   mujer   fatal  I...     |Ta    amor   burlado  I 
(Cómo  contabas  la  terrible  historia 
que  te  condujo  al  lamentable  estado 
de  que  hoy,  tal  vez,  no  guardas  ni  aun  memorial 
Otra  mujer  en  tu  camino  viste 
y  a   tus   sueños   de   amor  abrió  las   puertas, 
y   nuevo   Fénix,   renacer   sentiste, 
con  más  vigor  tus  esperanzas  muertas. 
Fidelia  se  llamaba  y  fiel   te  ha  sido. 
¿Lo  fuiste  tú?...    I  Mentira  1 
Yo   sé   de   otra   mujer   que  ha   percibido 
con  delicia,  el  sonido 
terco  y  cansado  de  tu  vieja  lira. 
Del  mundo  en  el  contraste,  nada  hay  cierto; 
escrito  está  que  vaya  emparejada 
con  el  amor  la  burla  y  encubierto 
el  dolo  con  la  frase  enamorada. 
En  amor  no  hay   traiciones*,;    tornadizo, 
virtud  no  puede  ser,  porque  es  hechizo 
que  nos  mata  o  nos  ríndí^  o  nos  sofoca. 
Da,  pues  ciego  nació,  palos  de  ciego; 
esta  llora,  aquel  ríe  y  él,  por  juego, 
deja  un  beso  de  amor  en  cada  boca. 
El  hosco  magistrado, 
que  con  su  mano  sarmentosa  hojea, 
por  causa  del  amor,  un  atestado; 
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el  fiero  Cid,  que  por  su  honor  pelea, 
y  el  burgués  placentero, 
que  con  su  oronda  panza  y  su  dinero 
adora  al  bienestar  únicamente, 
al  paso  del  amor  rinden  la  frente, 
y  el  amor,  al  pasar,  se  pavonea. 
I  Hombres  I    ¡Mujeres  I  Entes  sometidos 
a  la  eterna  sosez  de  algunas  cosas, 
que  con  las  galas  del   amor  vestidos, 
sois  falsos  dioses  y  embusteras  diosas, 
I  amad  I,  si   os  burla  la  traición   impía, 
tomadlo   a   travesura   y    que   os  divierta. 
Amor,  que  es  caprichoso,  cualquier  día 
hará  brotar  con  soplos  de  alegría 
la   llama   azul    de   la   esperanza   muerta. 


Celso  Lucio 


AMOROSA 


Más  que  teniendo  tu  hermosura  al  lado, 
soy  feliz  recordándote  de  lejos. 
¿Para  qué  ver  tus  ojos  soñadores, 
que,  entornados  o  abiertos, 
inspiran  voluptuosas  languideces 

0  encendidos  deseos, 

si  no  he  de  ser  el  g^e,  feliz,  un  día 

ha  de  mirarse  en  ellos? 

¿Para  qué  contemplar  a  los  alcances 

de  mis  labios  sedientos, 

esos  tuyos,  que  son,  frescos  y  rojos, 

claveles  entreabiertos, 

si  no  ha  de  confundirse  con  el  mío 

tu  perfumado   aliento? 

¿Para  qué  ver,  graciosas  e  ideales, 
las  lineas  de  tu  cuerpo, 
que  llaman  a  mis  brazos  temblorosos 
lo  mismo  que  el  imán  llama  al  acero, 
si  al  verlas  sin  poder  acariciarlas 
el  suplicio  de  Tántalo  comprendo? 
¿Por  qué  sufrir  teniéndote  a  mi  lado, 
si  me  haces  más   feliz   estando  lejos?... 
Porque  puedo  soñar,  dulce  locura, 
que  al  fín,  rendida  por  mi  amor  inmenso, 
reclinas,  amorosa, 
tu  cabedta  de  ángel  en  mi  pecho, 

1  y  son  para  mi  solo  tus  caricias, 
para  mi  tus  miradas  y  tus  besos  I 


dí3í3l5J2^J2dnJ¿^i:idí3í3'n^ 


José  A.  Luengo 


CENIZA 


Sobre  tu  frente  de  diosa, 
en  la  penumbra  dormida 
del  dosel  que  hace  a  tu  rostro 

la  mantilla  ; 
bajo  los  negros  cabellos, 
muelle  nido  de  la  brisa, 
hoy  miércoles  puso  el  cura 

la  ceniza. 

Lanzó   después   tristemente 
hondos  suspiros  y   trenos 
diciendo  que  todo  pasa 

como  viento; 
que   somos   como   las    flores, 
cuyos   pétalos   risueños 
hoy  besa  el  sol  y  mañana 

mancha  el  cieno. 

I  La  Belleza!...  Es  una  sombra, 
sobre  las  aguas  de  un  lago, 
sombra  que  viste  la  luna 

con   sus    rayos ; 
una  sombra  amada  mia, 
cuyos  mágicos  encantos 
se  extinguirán  como  leves 
fuegos  fatuos... 

Tus  ojos,  lámparas  ígneas 
llenas  de  extraño  misterio; 
tus  pestañas,  cárcel  grata 

de   mis   ensueños ; 
tus  labios,  que  me  convidan 
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con  las  mieles  del  Himeto; 
la  embrujada  red   que   tienden 
tos  cabellos; 

la  jácara  de  tu  risa 
y  el  poema  de  tus  manos 
que  ahuyentan  las  desventuras 

por  ensalmo; 
los  contornos  de  tu  cuerpo 
y  las  sales  de  tu  garbo 
I  se  eztinguir&n  como  leves 

fuegos  fatuos!... 

Dirigió  luego  sus  trenos 
contra  el  amor...  Le  llamó 
escarcha  que,  sobre  el  prado, 

mata  el  sol; 
niebla  que   el   huracán   rompe, 
garza  que  mata  el  halcón... 
Esto  predicaba  el  cura 
del  amor... 

Amada  mía  estás  triste. 
¿Por  qué  tus  labios  se  crispan 
y  entre  sollozos  naufraga 

tu  sonrisa?... 
Que  habló  el  cura  la  rerdad, 
y  la  belleza  es   mentira, 
y  amores,  fuego  y  pasiones 

son  ceniza... 


J2j:ij:ij:ij:ij:ií:ií:ij:ij:ij:ií:ií:í^j:ij2í:í^í:íj:i 


Adolfo  Luna 


CHARITAS,  BONITAS... 


La  pobre   Margarita 
era  nna  desdichada  pequeñita 
que  engendró    sin   encantos    la   materia. 
De  su   vida,   que    fué    sangrienta   mofa, 
puede  hacerse  una  estrofa 
de  esta  eterna  elegía:   Ixk  miseria. 

Salió  el  padre  borracho;    brutalmente 
cerró,  al  salir,  la  puerta. 
Dentro  la  niña  se  arrastró  doliente 
con  señales   de  golpes   en   la   frente, 
febril,  turbada,  vacilante,  incierta. 
Llegó  hasta  la  ventana 
que  teñían  de  grana 
del  moribundo  sol  reflejos  vagos, 
y  con  mano  inexperta 
hizo,  desfallecida,  casi  muerta, 
un  ramito  de  mustios  jaramagos. 
Y  allá,  ^en  el   fondo  de  la  estancia  aquella, 
al  pie  de  un  viejo  cuadro  ennegrecido, 
imagen  de  una  santa  que  fué  bella, 
prosternóse   la   niña,   alzó    un   gemido 
dedicado  al  recuerdo  de  su  madre, 
y,  con  su  ramo  en  alto  sostenido, 
sollozó  una  plegaría  por  su  padre. 

Y  ahora  vendrás  conmigo, 
si  no  tienes  qué  hacer,  lector   amigo, 
al    círculo    El   Amparo    del    Obrero, 
donde  vamos  a  entrar,  porque  yo  quiero. 

17 
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Ve  en  la  tribuna  a  ese  orador^  y  di  me 
¿No  brilla  en  sa  mirada  algo  elocuente? 
¿No  habrá  bajo  esa  calva  reluciente, 
noble  7  severa,  inspiración  sublime? 
(Respira  a  tu  sabor;  ya  hay  oradores  1 
Ahora  calla  y  escúchalo: 

«Señores.» 


I  Oh,  qué  bien  demostrado  I 
|Ah,  qué  admirablemente  defendido  1 
¿Conque  el  obrero  torpe,  encenagado, 

0  bien  hurdiendo  y  maquinando  horrores, 
se  burla,  y  menosprecia,  descreído, 

la  santa  religión  de  sus  mayores? 

1  Bravo  I    |  Muy  bien  I    |  Grandioso  I   (Punto  y  coma.) 
Cita  a   Noé,  nos   reconstruye   a   Roma, 
recuerda  el  Capitolio,  el  Arca  santa, 

y,  con  supremo  esfuerzo  de  garganta, 
reniega  de  Lutero  y  de  Mahoma. 
Ya  nos  podemos  ir,  hasta  otro  día; 
que  esto  acaba  en  banquete  peregrino 
donde  harán  mil  derroches  de  hidalguía, 
de  fe,  de  caridad,   filantropía, 
amor  universal  y  amor  al  vino. 
Nosotros,  tanta  idea  humanitaria, 
redentora  y  bendita, 
llevemos  a  la  estancia   solitaria 
donde  está,  con  su  ramo  y  su  plegaria 
y  en  brazos  de  la  fiebre,  Margarita. 

Empujemos  la  puerta. 
Allí,  en  el  suelo,  está  rígida,  muerta... 
No  la   escuchó  la   santa  ennegrecida, 
no  vio    su  boca    lívida,    entreabierta 
por  su  última  oración,  su  último  grito... 
¡Otra  ilusión  caída 
y  otra  oración  perdida 
en  la  fría  extensión  del  Infinito! 
No  llores  como  yo;   sé  tú  más  fuerte... 
A  tu  vida  dichosa 

¿qué  importa  ese  colgajo  de  la  muerte? 
Nunca  digiere  bien  quien   siente   tanto. 
Tras  de  una  disección  más  que  espantosa, 
se  le  vuelca  en  la  fosa, 
sin  que  suenen  campanas  y  sin  llanto, 
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y  como  8i  tal  cosa. 

No  hay  dada,  fué  muy  buena, 

y  muñó  de  dolor,  de  hambne  y  de  pena. 

Por  mi...  Con  esto  eonduyó  su  historia. 
Pero  por  ti,  lector,  ¿dónde  la  mando? 
¿Tú  crees  en  la  Gloria?   Pues  andando. 
(Dos  plumaditas  m&s.),    |Ya  está  en  la  Gloria  I 
Y  ustedes,  sacerdotes  de  la  ciencia, 
que  con  el  ariSte 
sublime,  colosal,  de  la  elocuencia, 
el  vicio  combatía  y  la  indigencia, 
¿sabéis  de  qué  murió?  ¿No?  ¿Que  el  banquete 
turba  no  poco  mi  importuno  duelo? 
¿Que  mi  razón  de  hielo 
el  fíl&ntropo  amor  heriros  puede? 
¡Ah,   pues  por  mi   no   quede; 
ahogo  mi  dolor  y  me  sonrío  1 
I  Al  diablo  el  desconsuelo  1 
I  Viva  la  caridad!    (Trapos  al  ríol 
I  Siga  la  fiesta  y  ángeles  al  cielo! 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


Juan  José  Llovet 


CANTO   DE    RAZA 


El  estetiamo  ambiente  me  ahoga  de  coraje ; 
los  hombres  no  son  hombres  ni  las  hembras  son  hembras; 
yo  he  soñado  otro  mundo  más  libre  y  más  salvaje» 
amplio  bajo  la  magia  fecunda  de  las  siembras. 

Altivo  y  orgulloso  como  un  dios  sin  altar, 
yo  de  nada,  por  nadie,  hago  renunciación; 
su  confianza  en  el   triunfo  me  ha  legado  Colón 
y  BU  altivez  de  hierro  Rodrigo  de  Vivar. 

La  Vida  me  reclama^  y  yo  voy,  a  la  Vida, 
todo  sinceridad  y  todo  juventud, 
firme  y  seguro  el  paso  y  la  cabeza  erguida, 
flotantes  los  cabellos  y   a  la  espalda  el  laúd. 

No  me  importa  que   aullantes  me  salgan  al  camino 
los  famélicos  canes  del  Odio  y  del  Fracaso; 
de  mi  cintura  cuelga  un  puñal  florentino; 
(él  verá  cómo  puede  dejarme  libre  el  pasol 

Mi  musa  es  española.   Mi  musa  no  remeda 
a  esas  otras  de  flébiles  vocecillaa  de  plata. 
Es  fuerte  y  es  indócil.    |Sin  don  José  Espronceda 
yo  hubiera  escrito  un  día  «La  canción  del  pirata»  1 

En  las  sonoridades  férreas  de  mi  estilo 
habla  claro  mi  alma,  a  diario  triste  y  muda; 
y  rindo  pleitesía  a  la  Venus  de  Müo 
más  que   por  ser   tan  bella,   por  estar  tan  desnuda... 

Me  molestan  los  poetas  que  tejen  madrigales 
a  princesitas  tísica3  y  a  manos  de  marfil. 
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i  Para  esas  almas  mines,  enfermas  y  sexuales, 
yo   tengo   mi   magnifico    desprecio   varonil  I 

Mi  despecho  de  macho,   arrogante  y  sensual, 
orgulloso  de  ser  inculto  y  español, 
que  llora  de  lujuria  en  la  noche  estival, 
y  que  se  siente  mozo  en  las  tardes  de  sol. 

Sin   bordón  que   me   ayude  voy  andando  mi   senda. 
No   temo   a   los   zarzales   que  me   puedan   herir. 
Llevo  sobre  mi  pecho  bordada  esta  leyenda: 
«  I  Vivir  para  lachar,  no  luchar  por  vivir ! » 


SONETOS  DE  AMOR 
I 


Mi  alma  es  un  absurdo  y  grotesco  escenario, 
en  donde  la  farándula,  que  dirige  el  Dolor, 
representa  ese  drama,  imbécil   y   arbitrario, 
cuyo  título  reza:    «Piruetas  del  amor». 

En   él    fulgen   los    ojos   fatídicos   de    Aída, 
se  dobla  como  un  lirio  la  débil  Beatriz, 
y   ante   el   cadáver    blanco   de   Pierrot,   el    suicida, 
la  banal  Colombina  lamenta  su  desliz. 

Y  yo  vivo  dudando  si  adorar  a  Julieta, 
hacia  la  cual  me  empujan  mis  ribetes  de  poeta, 
o  saciar  en  Cleopatra  mis  hambres  de  rufián. 

Y  quizá  en  estas  dudas  me  sorprenda  la  Muerte, 
la  siempre  vencedora,  la  eternamente  fuerte, 
como  al  infortunado   asno   de   Buridán. 


II 

Como  a  Cifar,  el   indio,   el  porvenir  me  guarda 
un  trono  én  un  lejano  país  desconocido, 
y  para  en  la  contienda  no  resultar  herido 
son  mis  diez  y  seis  años  mi  mejor  alabarda. 
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Mas  tal  vez  por  capricho  de  la  diosa  Fortuna 
de   una   lanza   enemiga   caiga   ante  el   fiero   azote, 
como  allá  en   Barcelona   cayera   Don  Quijote, 
ante  el   potente  brazo  del  de  la  Blanca  Luna. 

Pero  siempre  me  queda  tu  regazo  de  diosa 
para  inclinar  en  él  la  cabeza  ardorosa, 
llorando  el  infortunio  de  mi  joven  valor. 

Y  a  falta  de  aquel  reino,  con  que  soñara  un  día, 
siempre  tendré  el  consuelo  de  mi  melancolía 
y  los  blandos  cojines  de  tu  trono  de  amor. 


CREPÚSCULO 


Agoniza  la  tarde;   por  los  blancos  senderos, 
que  desde  las  montañas   bajan  a  la  llanura, 
se  acercan  unos  mansos  rebaños  de  corderos, 
cuidados  por  pastoras  de  mágica  hermosura. 

Hay  olor  de  tomillo;  al  lado  de  la  fuente, 
cuya  linfa  modula  un  madrigal  constante, 
una  zagala  rubia  y  un  zagalón  riente, 
saborean  las  mieles  de  una  plática  amante. 

Sueña  místico  y  lento  el  toque  de  oraciones, 
la  brisa  nos  trae  ecos  de  lejanas  canciones, 
hunde  el  sol  en  poniente  su  arrebolada  faz; 

y  al  ver  al  señor  cura,  los  niños  aldeanos 
acuden  jubilosos  a  besarle  las  manos, 
ungidas  y  fragantes  como   flores  de  paz. 


DOÑA   TROTACONVENTOS 


Va  por  las  viejas   calles  de  la  ciudad  sombría, 
despacio,  recatándose  y  mirando  hacia  atrás; 
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y  los  niños  rehuyen  su  figura  de  harpía 
como  si  se  tratase  del  propio  Satanás. 

Dicen  que  cuando  joven   se  enamoraron  de  ella 
un  soldado,   un  canónigo   y   un  inquisidor; 
7  ella,   ptráctica  siempre,   entró   como  dcmcella 
en  la  casa  del  casto  ministro  del  Señor. 

Y    desde    entonces    datan    sus    grandes    aficiones 
hacia  confesionarios^   misas  y   colaciones; 
y  tan  buena,  tan  santa,  tan  generosa  es, 

que  al  salir  de  la  iglesia,  con  formas  recatadas, 
se  acerca  y  dice  a  uno,  tratante  de  estocadas  : 
— Esta  carta  me  ha  dado  para  vos  doña  Inés. 


CANTO    A    CASTILLA 


I  Castilla,    madre    Castilla, 
a   los   extraños   extraña; 
enorme  rosa   amarilla 
abierta  en  medio  de  España  I 

{Caserón  de   mis   mayores, 
flor  de   sol   y    de   contienda, 
retablo    de    mis    amores 
y  solar  de  la  leyenda  I 

¡Tierra  de  las  verdes   lomas 
y  las  montañas   audaces, 
de  las  candidas   palomas 
y  las  águilas  rapaces  I 

I  Jardín  de  rosas   añejas, 
que  aromas  de  amor  exhalas, 
dando  báculo  a  las  viejas 
y  júbilo  a  las  zagalas  1 

(Matriz  pujante  y  piadosa 
de  guerreros  y  de   ascetas, 
que  abriste  en  tu  suelo  fosa 
al  cuerpo  de  tus  poetas  I 
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— Tambores   del    Romancero, 
esquilas   de    Garcilaso: 
1  sobre  un  peñascal  grajero 
la  dulzura  de  un  ocaso  I  — 

I  Castilla,  madre  Castilla, 
la  del   pan  dulce   y   moreno, 
y  el  alma  pura  y  sencilla, 
y  el  cielo  puro  y  sereno! 

Hoy  que  llego  a  tu  reposo 
tan  doliente  y  malherido, 
igual  que  un  perro  rabioso, 
acosado   y   perseguido; 

hoy  que  sé  lo   que   tú  vales 
por  lo  que  sé  de  esas  tierras, 
que  no   tienen   recentales 
ni  pastores  en  sus   Sierras, 

quiero   lamentar    tu    ocaso 
y  enaltecer  ta  destino, 
alzando  por  tf  mi   vaso 
de    «bon    yino». 

¡Castilla,    que    grande    fuiste, 
en  un  tiempo  ya  pasado 
sobre  todo  lo  que   existe 
flotaba  el   pendón   morado! 

¡Amaba   el    Sol    la    bravia 
color  de  tu  piel   morena, 
y  hecho   trigo   te   envolvía 
como  en   un   manto   de   reinal 

¡Era  entonces  cuando  un  loco 
llenaba   con   su   locura 
todo  lo  mucho  y  lo  poco 
y  el   hueco   de   una   armadura! 

¡Era  en   el    tiempo    divino 
en    que    todo    galeote 
en  medio  de  su  camino 
se  encontraba  a  Don  Quijote! 

¡Y  era  en  la   edad   dorada 
de  los  nobles  caballeros. 
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que,  desciñendo  la   espada, 
cenaban  con   los   cabreros! 

(Era  entonces  cuando  había 
amor  en  los  corazones; 
en  las  almas,  hidalguía, 
7  fuego,  en  las  ilusiones  1 

(Y  sobre  los  mares  anchos 
carabelas  legendarias, 
y  gobernadores  Sanchos 
en   ínsulas   Baratarías  I 

I  Pero  hoy  es  negra  tu  historia; 
está   tu   pendón   caído, 
y  el  águila  de   tu  gloria 
se  pudre  sobre  su  nido! 

¿Dónde  están  tus  alazanes 
y  tus  roncos  gritos  fíeros 
de   tus   bravos   capitanes 
y  tus  rudos  mesnaderos? 

{En  qué  poco  te  has  quedado! 
¡Se  fueron   tus   poderíos 
a  los  mares  del    pasado 
con  las  aguas  de  tus  ríos! 

Todo  porque  en  Barcelona 
vencieron  al  caballero 
que  recogió  en  su   tizona 
las  luces  del   mundo   entero; 

y  aquel  loco  omnipotente, 
que  hizo  tu  gloría  más  ancha 
muríó   cuerda   y   vulgarmente 
en  un  lugar  de  la  Mancha. 

Mas   tu   renacer    empieza; 
serás  Castilla  otra  vez, 
y  tornará  tu  grandeza 
cuando  Sancho  sea  juez. 

I  Volverán  días  lejanos, 
cuando  cualquier  galeote 
tome  en  sus  callosas  manos 
la  lanza  de  Don   Quijote, 
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y  desciñendo  la  espada 
retornen  los  caballeros 
a  llegarse  a  la  majada 
por   cenar   con    los    cabreros! 

1  Retoñará   tu   pasado! 
(Serás  la  misma  que   fuiste! 
I  {Flotará  el  pendón  morado 
sobre  todo  lo  que  existe! ! 


Carlos  Macías 


MI    AMOR 


Si  fuera  el  dulce  misefior  parlero 
que  canta  su  canción  en  la  enramada... 
llegara  yo  hasta  ti  muy  altanero 
a  darte  mi  canción  enamorada  I 

¡Pero,    layt,    pobre   de   mí,    triste   coplero  I 
I  Con  mi  lira  ya  rota  y  destemplada... 
no  te  puedo  cantar,  pero  te  quiero, 
te  quiero  con  el  alma,  mi  adorada  1 

(Te  quiero  con  el  alma  toda  entera  I 
i  Con  el  ardor  de  la  pasión  más  local 
(Con  el  terrible  celo  de  una  fiera  I 

¡Te  pido  en  pago  de  mi  amor,  siquiera 
una  sonrisa  de  tu  linda  boca... 
aunque  después  por  tu  desdén  me  muera ! 


Mj  BS^^Sa  BS^^Sa  B8^^^! 
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Antonio  Machado 


EL    DIOS    IBERO 


Igaal  que  el  ballestero 
tahor  de  la  cantiga 
tuviera  una  saeta  el  hombre  ibero 
para  el  Señor  que  apedreó  la  espiga 
7  malogró  los  frutos  otoñales, 
y  un  «gloría  a  Ti»   para  el  Sefior  que  grana 
centenos   y   trígales 
que  el  pan  bendito  le  darán  mañana. 
«Señor  de  la  ruina, 
adoro  porque  aguardo  y  porque  temo; 
con   mi   oración   se   inclina 
hacia  la  tierra  un  corazón  blasfemo. 
Señor,  por  quien  arranco  el  pan  con  pena, 
sé   tu   poder,  conozco   mi    cadena. 
I  Oh,  dueño  de  la  nube  del  estío, 
que  la  campiña  arrasa, 
del  seco  otoño  y  el  helar  tardío 
y  del  bochorno  que  la  mies  abrasa! 
Sefior  del  irís  sobre  el  campo  verde 
donde  la  oveja  pace; 
I  Señor  del  fruto  que  el  gusano  muerde 
y  de  la  choza  que  el  turbión  deshace, 
tu  soplo  el  fuego  del  hogar  aviva, 
tu  lumbre  da  sazón  al  rubio  grano 
y  cuaja  el  hueso  de  la  verde  oliva 
la  noche  de  San  Juan  tu  santa  mano! 
I  Oh,  dueño  de  fortuna  y  de  riqueza, 
ventura  y  malandanza, 
que  al  rico  das  caudal^  y  pereza 
y  al  pobre  su  dolor  y  su  esperanza  1 
(Señor,   Señor,  en  la   voltaria  rueda 
del  año  he  visto  mi  simiente  echada. 
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corriendo  igual  albur  que  la  moneda 

del  jugador  en  el  azar  sembrada; 

Señor,  hoy  paternal,  ayer  cruento, 

con  doble   faz  de   amor  y  de  venganza, 

a  TI,  en  un  dado  de  tahúr  al  viento, 

va  mi  oración,  blasfemia  y  alabanza.» 

Este  que  insulta  a  Dios  en  los  altares 

no  más  que  atento  al  ceño  del  destino, 

también  abrió  caminos  en  los  mares, 

y  dijo:   Es  Dios  sobre  la  mar  camino. 

¿No  es  él  quien  puso  a  Dios  sobre  la  guerra, 

más  allá  de  la  suerte, 

más  allá  de  la  tierra, 

má9  allá  de  la  mar  y  de  la  muerte? 

¿No  dio  la  encina  ibera 

para  el  fuego  de  Dios  la  buena  rama 

que  fué  en  la  santa  hoguera 

una  con  Diofli  en  llama? 

Ma«  hoy... 

I  Qué   importa   un   dial 
Para  los  nuevos  lares 
estepas  hay  en  la  floresta  umbría, 
leña  verde  en  los  viejos  encinares. 
Para  el  grano  de  Dios  hay  sementera 
bajo  cardos»   abrojos  y   bardanas, 
y  aun  larga  patria  espera 
abrir  al  corvo  arado  sus  besanas. 
(Qué  importa  un  dial    Está  el  ayer  alerto 
a  mañana;  y  mañana  a  lo  infinito; 
hombres  de  España,  ni  el  pasado  ha  muerto, 
ni   está  el   mañana — ni   el   ayer— escrito. 
¿Quién  ha  visto  la  faz  al  Dios  hispano? 
&Ii  corazón  a^guarda 
al  hombre  ibero  de  la  recia  mano 
que  tallará  en  el   roble  castellano 
el  Dios  adusto  de  la  tierra  parda. 


ELOGIO 


Era  una  noche  del  mes 
de    Mayo,    azul    y    serena 
sobre  el  agudo  ciprés 
brillaba  la  luna  llena. 
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Iluminando    la    fuente 
en  donde  el   agua   surtía 
sollozando  intennitente, 
sólo  la  fuente  se  oía. 

Después  se  escuchó  el  acento 
de  un  oculto  ruisefior. 
Quebró  una  racha  de  viento 
la  curva  del  surtidor. 

Y  una  dulce  melodía 
ragó  por  todo  el   jardín: 
entre  los  mirtos  tañía 
un  músico  su  violín. 

Era  un  acorde  lamento 
de  juventud  y  de  amor, 
para  la  luna   y    el   viento, 
el  agua  y  el   ruisefior. 

cEl  jardín  tiene  una  fuente 
y  la  fuente  una  quimera...» 
cantaba  una  voz  doliente, 
alma  de  la  primavera. 

Calló  la  voz,  y  el  violín 
apagó   su  melodía, 
quedó   la   melancolía 
vagando    por   el    jardín. 
Sólo  la  fuente  se  oía. 
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Manuel  Machado 


LA  poesía  del  pueblo 


Del   placer,  qne  irrita, 
y  el  amor,  qrae  ciega, 
escuchad    la    canción,    que    recoge 
la  noche  moreiia. 

La  noche  sultana, 
la  noche   andaluza, 
que  «Btremece  la  tierra  y  la  carne 
de    aroma    y   lujuria. 

Bajo    el    plenilunio, 
Uueve   la   guitarra 

8UB  notas.  Y  nace  la  copla  en  los  labios 
y  el  mardo  en  la  mata. 

Bajo    el    plenilunio, 
como  lagrimones, 

como  goterones,  sus  cálidas  notas 
Uueveii    los    bordones. 

Son    melancolía 
sonorai  son  ayes 

de   las    otras   cuerdas    heridas,    punzadas, 
las  notas  vihrantes. 

Y  en  el  aire,  húmedo 
de    aroma    y   lujuria, 
levanta  su  ruelo — paloma  rafefia — 
la   copla   andaluza. 

Dice   de   ojos  negros 
y    de    rojos    labios. 
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de   venganza,   de   olvido,   de    ausencia, 
de   amor   y  de   engaño... 

Y  de  desengaño. 
De   malee   y  bienes, 
de   esperanza,   de  celos... ,   de   cosas 
de  hombres   y  mujeres. 


Y  brota  ea  los  labios 
soberbia    y    sencilla, 

como  brotan   el  agua  en   la  fuente, 
la  sangre  en  la  herida. 

Y  jalla  va  en  la  noche, 
paloma    rafeña, 

a  decir  la  verdad  a  lo  lejos, 
triste,  clara  y  bella. 

Del  placer,  qrue  irrita, 
y   el   amor,  que   ciega, 
escuchad    lá    canción,   que    recoge 
la  noche  mordía. 


MUSEO 


Felipe  IV 

Nadie    tan    cortesano   ni    pulido 
cual  nuestro  rey  Felipe,  que  Dios  guarde, 
siempre  de  negro  hasta  los  pies  vestido. 

Es   pálida  su  tez,  como  la  tarde 
cansado  el  oro  de  su  pelo  undoso 
y   de   sus   ojos   el    azul   cobarde. 

Sobre    su    augusto   pecho    generoso 
ni    joyeles    perturban   ni    cadenas 
el    negro    terciopelo  silencioso. 

Y  en  vez  de  cetro  real  sostiene  apenas, 
con  desmayo  galán,  un  guante  de  ante 
la  blanca  mano  de  azuladas  venas. 
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Oliveretto  db  Fermo 

Fué  gallardo,  fué  hennoso,  faé  artista, 
Inspiró    amor,    temor   y    respeto. 
En   pintarle  gladiando  desnudo 
ilustró    en    pincel   Tintoreto. 

MaqniaTelo   nos   narra  en   historia 
de   asesino  elegante  y   discreto. 
César   Borgia   le  ahorcó   en   Sinigalia. 
Deja  un  lihro,  un  poílal  y  un  soneto. 


Carlos  lY 

Bartolomé  Zenarro,  arcabucero 
del    rey,   esta  magnífica    escopeta 
fabricó,    y  les   tan    fina   y    tan    coqueta 
como    listo    este    perro    perdiguero. 

Riofrío  y  £1  Pardo,  los  ardores 
cinegéticos   vieron,    y   amorosos, 
con  que  pasaron  por  aquí  dichosos 
los    currutacos    y   las    mirliflores. 

Los   ciervos   y  conejos   cortesanos, 
siempre  al   alcance  de  las  reales  manos, 
acuden    a    batidas    y    encerronas. 

Don  Caerlos  Cuarto  los  persigue  y  mata, 
bonachón  y  feliz,  cual  lo  retrata 
él   oro   viejo  de   las   peluconas. 


18 
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Francisco  Maldonado 


Cuadros  del  Greco 


£L  CABALLERO  DE  LA  MANO  AL  PECHO 
A  José  Oonzález  de  Castro 

Es  sobrio,  08  agresÍYO  su  talante ; 
ya  too.   afán  la   alucinada   vista 
a  lo  £nfiniU>>  y  pasa  el  mar  de  Atlante 
en  Boa  de  apostolado  y  de  conquista. 

Acaso  allende  el  mar»  hencliidas  de  oro, 
▼é  las  islas  plañidas  del  Profeta : 
manda  su  corazón  tras  el  tesoro 
y  bobre  él  una  cruz  enverga  escueta. 

La  liviana  cabeza  lleva  erguida, 
qrue  jamás  Tazonó  en  plazas  y  reales  : 
— ¿  Para  qruó  ? — acabará  por  ser  vencida 
siempre,  a  viaeltas  de  prestes  y  curíales. 

Distrae    apenas   del  heroico   empeño 
la  obsesionada   y  ciega  fantasía 
por   evíocar  la  dama  del   ensueño, 
y  tma   Salve  rezar  o   Ave  María. 

A  guisa  de  venera  se  columbra, 
pendiendo  al  pecho  el   toledano  acero, 
como  candela  mística  que  alumbra 
del    Espíritu    Santo    a    un    caballero. 

Y  la  mano — de  hidalgo  castellano 
en    riscado    ademán — franca,   valiente, 
la  loca  mano,  la  indomable  mano, 
se  lleva  al  corazón  y  no  a  la  frente. 


Eduardo  Marquina 


GERMINAL 


I  La  uvena  fresca  para  él  eabaüol 
Ella    lo   dice,   braramente    ergnida, 
él  traje  de  un  color  lamiendo  el  eaerpo 
y  con  loB  brazos  luengamente  finos, 
soetemendo    sin    pena  el    m<mtón    rústico 
de  la  hierba  <doroBa  en  el  regazo. 

¡La  avena  fresca  pata  el  cáb<iüol 

Y  la  argentina  yoz,  saliendo  de  ella, 
craza  el   aire  como   nna  golondrina, 
entra  en  loe  corazones  y  loe  gana, 

y  feacnde  los  nidos  y  los  llena, 

y  se  mezcla  al  murmurio  de  las  aguas, 

y   es,   en  el   punto  aquel,  reina   del   campo. 

¡La  avena  fresca  para  el  cah<iüol 

La  bestia  noble,  en  el  establo  tibio, 
levanta   la   cabeza,   y   con   los  ojos 
llenos  de  votos,  nunca  pronunciados, 
mira   a  la  superior  Encantadora 
que  le  acaricia  las  melenas  lacias 
con   más   dulzura  que   una   yegua  joven. 

/La  avena  fresca  para  el  oahaUoí 

Y  eUa  ya  no  se  ve ;  deja  la  puerta 
ciega,  sin  la  alegría  de  su  imagen, 
y  todavía  queda  por  el  aire, 

signo  de  protección,  su  voz  caliente, 

BU  voz  aquietadora,  su  voz  Uena, 

que  atiende  a  todo  y  no  se  niega  a  nadie; 

¡La  avena  fresca  para  él  cahaüol 
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OFICIO  D£  AMOR 


Porque  es.  Belleza»  ministerio  santo, 
la   noble   acción  reveladora   canto. 

Me  acercaré  temblando,  cada  día, 

a  la  mujer  gloriosa 

que  da  a  mis  juventudes  alegría. 

Enseflaré  respeto  a  mi  torpeza, 

7,  en  doblado  retiro, 

a  solas  me  estaró  con  su  belleza. 

CoQ    mano    amablemente   religiosa, 

el  cuerpo  delicado 

libertaré   de   la  prisión    forzosa. 

Y  nacerán  a  luz,  aquietadores, 

los  barmoniosos  bombros, 

el   cuello,   espalda  y   pecbo,   como  flores. 

Besaré   los   dos  hombros,   donde    tiene 

nimbo  de  luz  la  forma 

que  a  una  apacible  redondez  se  aviene. 

Sobre  el  dórico  mármol  de  la  espalda 

mis  devotas  caricias 

colocarán  una  bumilde  guirnalda, 

y  dejaré  que  caiga  la  mirada 

en  el  lago  del  pecbo, 

todo  de  agua  en  la  luna  blanqueada. 

Y,  deseando  más,  rodará  luego 

la   blancura  del  lino 

como  ceniza  desnudando  fuego. 

Ni  gesto,  ni  alentar,  ni  pensamiento 
quede  en  mi,  Soberana, 
indigno   del    magnifico  momento. 

Que,   bolgada  de  los   pies   a  la  cabeza, 
sin    exterior   combate, 
serena  se   revele  tu   belleza. 
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Que   nada   turbe  el  imperar   tranquilo 

de    la   forma   perfecta, 

clara   mujer,   en   el   cerrado   asilo. 

Y  santo  se  haga  en  ti  mi   pensamiento ; 

y  tan  preclaro  sea 

que   por  incienso  lo  aproveche  el  viento. 

Asi  se  cumple  el  ministerio  santo 
7   iasí    la   acción    reveladora   canto. 


HORA   CUARTA' 


(Fragmento  del   Ubrú  de   karat 
del  poema  wndxiuón) 


El  alba, 

el  alba  dará, 

el   alba  llena  de  gracia, 

el  lalba  de  la  túnica  temblante, 

el  alba  de  resonancias, 

de  voces  candidas ; 

id   alba! 


II 


I  Pío  I...    ipíol...    ipíot... 

£1  alba  ha  florecido, 

I  Nido  t    I  tibio  nido  I 

I  Parto  del  alba,  lleno  de  rocío  f 


III 


Las    hormigas    dueñas 
van  a  misa  de  fiesta. 
Procesión    devota, 
la  mantilla  zoja, 
las   antenas   tiesas. 
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A  misa,  a  misa ; 
a   la  blanca  capilla 
del  molino  harinero, 
donde  encaentrají  trigo  y  centeno 
y  paja  rabia  de  espigas ; 
donde  está  la  basílica, 
resonante  y  sagrada, 
aboivedada   y  marfilina 
de  Ihqnd  mondo  esqueleto  de  calandria... 

Las  hormigas  duefias 
▼an    a   misa  en    larguísimas   hileras. 


iv; 


Una  lanza  de  luz 
la  primera  lanza  que  ha  quebrado  el  sol, 
se  hunde  en  un  zarzal 
espeso,  espeso  y  cuajado  de  flor... 

¿Qué   muerte  ha  habido, 
blancas  hijas  del  bosque,  en  el  zarzal? 
Todas  se  sumen, 
zarza   adentro,  en  la  gran  obscuridad. 

Blancas,  desnudas, 
miran    a  la  muerta,   víctima  del  sol ; 
sacuden  las  zarzas, 
gotea  el  rocío,  pero  arde  el  amor. 

I  Pobre  hermana  muerta  I 
La   echan  sc^re  el   césped,   junto  al   manantial... 

Luego  rasgan,  rasgan  sus  reíos; 
todas    hacen    un  llanto   mwtal ; 
todas  echan  sus  velos  al  aire, 
y  a  lo  oSncuro,  a  lo  obscuro  se  van. 

—  I  Oh  niebla,  niebla  azul,  velo  doliente, 
melancólico  y  baldío  I — 

Y  en  el  sol  se  deshace  humildemente 
el  'dolor  de  las  náyades  del  río. 


CONTEMPORÁNEO  279 


Campanai  son  de  campana; 
Campana,  casi  palal)ra; 
Campana,  te  muere  el  hombre; 
Campana,   las  cosas  callan. 


VI 


Una  puerta  se  abre,  y  otra  y   todas  ya; 
de  aquella  mía  vieja  sale  y  mi  zagal ; 
de  aquí   dos  labriegos,   dos  mozas   de   allá; 
la   vieja  va  a   misa,   al  huerto   el   zagal, 
loe   hombres   al  campo,  las  mozas  a  hablar. 

Blanquea    un   sendero   detrás    del    pajar, 
y  una  muía  parda  sale  de  un  zaguán ; 
mena   una  carreta,  m<mtañés    allá, 
y  unos  cangilones  danse  a  voltear; 
llora  un  niño,  chillan  bestias  de  corral... 

Hora,  la  del  alba,   ¿quién   te   pintará 
con  el  son  de  plata  de  tu  claridad? 


PAN 


(Fragmento  del  MUo  Sefu»- 
io,  del  poema  VENDiuióN) 


Toda    a   su   aihitrio    la   verde   jQoreeta, 
antes   que  el  día  su  párpado  entorne. 
Pan  soberano,  en  la  paz  de  la  puerta 
alza,   mirando,  su  frente  bicorne. 

Ha    visto...    ha  visto.    £1    abrazo   fué    ardiente 
y  una  inefable  nostalgia  le  queda ; 
su   flauta    trina   dulcísimamente 
la  pastoral  del  Cisne  y  de  Leda. 
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Ha  visto...   ha  visto...    y  sintió  que  impelia 
algún  sagrado  huracán  aquel   celo, 
porque,  al  unirse  los  dos,  parecía 
que  se  abrazaran  la  tierra  y  el  cielo. 

Ha  visto...  ha  visto,  y  es  tanto  el  destrozo 
que  causa  en  él  el  nostálgico  dejo 
que  llegó  a  verles  con  saltos  de  mozo 
y  ahora  sospecha  que  muere  de  viejo. 

Ha  visto...  ha  visto...   Su  mano  fué  incauta 
cuando,   al   pasar,  apartó  la   arboleda; 
y,  sin  querer,  canta  y  canta  su  flauta 
la  pastoral  del  Cisne  y  de  Leda... 

envío 

Pan :  el  amor  ha  traspuesto  tu  infancia 
y    en   vano,  en   vano,   esperas  que    tome. 
Pan  t...  ¿dónde  estás  que  a  esta  larga  distancia, 
la  flauta   es  sólo  ancestral  resonancia, 
mitología    tu    frente   bicorne?... 


J3C12áiKsEJ9C 


J.  Martínez  Jerez 


CARAVANA 


En   mi    jardfn   de    primavera, 
sobre  el  estanque  ensoñador 
▼an    navegando    la   ribera 
loe  mustios  pétalos  de  una  flor. 

No  sé  qraé  risa  m-dió  su  llanto 
ni   su    alegria   cómo    fué ; 
tan   sólo  dicen   desencanto 
y  BU  tristeza  sólo  sé. 

Fueron  el  tálamo  de  un  dfa 
de  una  lujuria  vegetal, 
donde  otra  vida  cuajjarfa 
su    beso    pávido  y    nupcial. 

Y   boy  van,  romeros   de   su   ocaso, 
peregrinando   un   desamor : 
son  como  espíritus  de  paso 
que  bacen  bu  ruta  de  dolor. 

La  rama  ubérrima  de  frondas 
donde    triunfaron,    siente   bundir 
su   pesadumbre   entre  las  ondas. 
Lánguidamente    los    ve   partir. 

La   madre  planta  no  envejece, 
siempre  palpita  en  un  amor 
y  ícada  amor  que  la  estremece 
abre   el   milagro  de  una   flor. 
Y  lasí  es  el  ritmo  de  la  vida 
y  el  de  las  almas  así  es : 
una   pasión,   gloría  nacida, 
llanto  y  luto  muere  después. 

Por  sus    dolores   infinitos, 
los  desengafioB  de  un  amor 
van    como    pétalos    marcbitos 
sobre   un   estanque  ensoñador. 


^J2^0J2J2Í2^Í2Í2J2J2Í2^^Í20J2Í2^ 


Alfonso  Maseras 


VIEJO  VASO  DE  MARMOL... 


Viejo  raso  de  mánnol  jaspeado 
donde  sólo  los  musgos  y  la  yedra 
beben    el    agua  que    la   lluvia   envia : 
donde  en  lejano,  fabuloso   tiempo» 
las  flores  más  hermosas  desbordábanse 
en  orgias  de  luz  y  de  perfumes ; 
en  cuyos  flancos  esculpió  un  artífice 
una  historia  de  amor,  y  cuyo  sócalo 
el  nombre  de  una  dea  misteriosa 
con   unción   ostentaba :  yo   te   adoro. 
Viejo  vaso  de  mármol   jaspeado, 
reliquia   de    ti   mismo,    que    orgulloso, 
resquebrajado  y  roto  te  sostienes. 

Fuiste  fuente  de  dulces  libaciones 
donde  las  almas  tristes  acudían 
a  beber  el  ensueño  y  la  nostalgia. 
Fuiste  búcaro  en  flor,  tizón  en  ascuas 
alrededor  del  cual,  locuaces  y  ebrios 
loe  émulos  de  Pan  se  enardecían ; 
fuiste  ornato  gracioso  y  delicado 
de  señorial  jardín,  y  de  tu  seno 
cogía  flores   una  mano   augusta. 

Hoy    vienen    hacia   ti    los    miserables : 

el    musgo    aorrancan   que    en    tus    flancos    crece 

y  escarnecen   así  tu  añeja  gloria. 

Mas  tú  pareces  sonreír,  avaro, 

ya  que  no  de  tus  floores  y  perfumes, 

sólo  de  tu  nostalgia  y  tu  tristeza... 

Viejo  vaso   de  mármol   jaspeado, 

tu   grandeza    es   mayor,    mayor    tu   hechizo 

desde  que  el  loco  mundo  te  ha  olvidado. 


Vicente  Medina 


CANSERA 


¿  Pa  qaé  qaíés  que  raya  ?  Pa  ver  cuatro  espigas 

arrollas  y  pegés  a  la  tierra ; 

pa  yer  los  sarmieDatos  raines  y  mustios 

y  esnüas  las  cepas» 

sin  un  grano  d'uya, 

ni  tampoco  siquiá  sombra  de  ella... 

pa  yer  el  barranco, 

pa  ver  la  lafira, 

sin  una  matuja...   |Pa  yé  que  se  embisten 

de  pelas  las  peñas  I... 

Anda  tú,  si  quieres, 

que  a  mí  no  me  quéa 

ni  un  soplo  d'aliento, 

ni  una  onza  de  juerza, 

ni  ganas  de  yerme, 

ni   de  que  me  mienten  siquiá  la  coeecha... 

Anda  tú  si  quieres,  que  yo  pué  que  nunca 

pise  más  la  senda, 

ni  pué  que  la  pase,  si  no  es  que  entre  cuatro 

ya  muerto  me  lleyan... 

Anda  tú  si  quieres... 

No  he  d'ir  por  mi  gusto  si  en  cruz  me  lo  ruegas, 

por  esa  sendica  por  ande  se  Ifueron, 

pa  no  golyer  nunca,   tantas  cosas  güeñas... 

esperanzas,  quereres,    amores... 

|tó  se  jué  por  ella!... 

Por  esa  sendica  se  marchó  aquel  hijo 

que  murió  en  la  guerra... 

I  Por  esa  sendica  se  jué  la  alegría  I... 

I  Por  esa  sendica  yinieron  las  penas  I... 

No  te  caoses  que  no  me  remueyo; 
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anda  tú  si  quieres  y  éjame  que  duerma, 

ja  ver  si  es  pa  siempre  I...   (Si  no  me  espertara  1 

I  Tengo  una  cansera  I . . . 


LA  CANCIÓN  TRISTE 


D'aquel  hombre  eztrafio 

que  esta  mañanica  se  arremaneció, 

la  gente  en  nn  corro 

8'apifta   alreor. 

PaSee  que  de  tierras  lejanas  el  probé 

dista  aquí  llegó ; 

tié  la  barba  blanca, 

los  ojos  azules  y  durse  la  tos... 

¡los  ojos  azules  y  htmdfos,  que  miran 

que    da   compasión  I 

De  tóico  lo  c'habla 

ni   una  palabrica  siquiá  se  entendió ; 

pero   entorna   los   ojos,    y   triste 

canta  una  canción... 

|tan   triste...    tan  triste  I... 

¡cómo  nunca  de  triste  se  oyó  I 

Mienta  cosas  cantando  que  naide, 
por  aquello  q'ice  sabe  lo  que  son  ; 
unas  palabricas  llenas  d'amargura 
y  otras  palabricas  llenas  de  dulzor... 
pero  por  el  dejo  tan  triste...   |tan  triste  I.. 
llega   al  corazón, 

y  es  verdad  que  nenguno  lo  entiende, 
t  pero  lloran  ios  I 

Paíce  c'habla  mentando  a  su  tierra, 
y  quereres  c*allí  se  dejó... 
paice  diabla  dlii  jos  y  c'habla  de  nietos 
y  d'argo  que  al  cielo  se  llevara  Dios... 
y  se  esjarra  su  pecho  en  quejíos 
ca  vez  que  se  gflelve  pa  ande  sale  el  sol 
y  se  ve  que  se  mojan  sus  ojos 
y  se  siente  que  tiembla  su  vos. 
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Mocicos    y   viejos 

sienten   la    canción 

del  tónico  triste, 

como  nunca  de  triste  se  oyó ; 

y  es  yeldad  que  nenguno  la  entiende, 

¡pero    lloran    tos  I... 


Juan  Menéndez  Pidal 


LUX  AETERNA 


->  I  Aulla  nn  perro,  madre, 
junto  a  la  puerta; 
en  cuanto  aclare  el  día 
ya    estaré   muerta  I 
— Si   ya  yas  mejorando ; 
no  digas  eeo... 

—  I  Madre  mía  del  alma, 
dame  otro  beso  I 

—No  temas  nada... 

— Por  ti  y  por  Juan  lo  siento, 

madre  adorada. 

...¿Qué    ruido    suena,    madre? 
— Los   rondadores ; 
es    sábado,    y   cortejan 
a  sus  amores. 

— ¿La  Yoz  de  Juan  no  escuchas 
entre    esos    cantos  ? 
— Alguna  igual  te  engafta, 
porque  son  tantos... 
— No,  madre   mía... 
I Y  cÁ  pérfido  juraba 
que  me  quería  1 

I  Sabe    que    estoy   muriendo...  I 
No,  no  me  quiere. 

I  Qué  triste  se  ye  el  mundo 
cuando  se  muere  I 
— Mírame  :  abre  los  ojos  ; 

es  mi  deseo... 

—  (Madre,  dentro  del  alma 
qué  claro  veo; 
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si  quiero  alzarlos, 

negras    sombras,    muy  negras, 

me  hacen  bajarlos ! 

...|Madre  mía  del  alma, 
la  muerte  es  cierta ; 
Tuehre  a  gafdr  el  perro 
junto  a  la  puerta  1 
i  Qué  sola  en  este  mundo 
yas  a  quedarte  I 
¿Quién  en  tu  desamparo 
rtL  a  {consolarte...  ? 
Madre  querida, 
tan  sólo  por  ti  siento 
pesder  la  yida. 

¿Quién  trenzará  amorosa 
tus  nobles  canas, 
sentada  al  sol  contigo 
por  las  mañanas ; 
y  quién  basta  la  tarde, 
bajo  el  castaño, 
a  par  de  ti  cosiendo 
pasará  el  año...  ? 
I  Años   enteros 
con  mis  recuerdos  sólo 
por  compañeros  1 

Al  amor  de  la  lumbre, 
buscando  abrigo, 
creerás,  estando  sola, 
que  estás  conmigo. 
Recuerdos  importunos 
de  mis  canciones 
fingirán  en  tu  oído 
débiles  sones... ; 
I  eco  apagado 
del  canto  de  la  dicha 
que  se  ha  alejado  | 

Juan   Tendrá,   como  todos, 
a  verme  muerta. 
No  le  dejes  que  pase 
de  aquella  puerta. 
Díle  que,  ya  muriendo, 
sentí  su  canto; 
que,  ni  muerta  oir  quiero 
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8u  necio  llanto... 
Que  ame  a  Dolores ; 
que  a  mí  me  basta»  madre, 
que  tú  me  llores  I 

Vísteme  de  mortaja 
la  ropa  toda 
que  e  n  el  arca  tenía 
para  mi  boda ; 
y  después  que  me  hubieres 
amortajado, 
quítame  estos  corales 
que  Juan  me  ha  dado, 
por  que  no  crea 
que  aun  he  muerto  queriéndole, 
cuando  me  yea. 

Vendrán   todas  las  mozas, 
menos  Dolores, 
a  poner  en  mis  andas 
cintas   y  flores : 
sin    ella,    vendrán   todas 
al  cuarto  mío 
por  besar  en  mi  rostro 
ya  duro  y  frío... 
¡Madre;   si   muero, 
sin  su  beso  y  su  cinta 
marchar  no  quiero  I 

Díle,    madre    del    alma, 
que   la   perdono : 
que  olvide  también  ella 
su  injusto  encono ; 
que  yo  siempre  la  quise 
más   que    a  ninguna; 
que  no  hubo  de  mi  parte 
traición  alguna; 
que   ya  le  olvido... 
I Y  qué  culpa  yo  tuve 
si  él  me  ha  querido  ! — 

En  loe  robles  oscuros 
solloza  el  viento; 
se  apagan  las  estrellas 
del  firmamento; 
el  río  entre  los  álamos 
reluce  y  pasa; 
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m  crujir  una  viga 
se  oye  en  la  casa; 
la    candileja 
que  ardió  toda  la  noche, 
de  lucir  deja. 

Se  oyen  dulces  tonadas, 
risas   y   bulla... 
La  niña  da  un  suspiro, 
y  el  perro  aulla... 

Al  volver  de  la  ronda 
los   rondadores, 
murió  la  pobre  niña 
soñando  amores... 

Cuando   moría, 
en    las   cumbres  lejanas 
amanecía. 


19 


ofe. 
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Enrique  de  Mesa 


LA  poesía  serrana 


Se  toma  el  cielo  nevoso 
seda  joyante  de  añil ; 
ya  Be  escucha  el  rumoroso, 
celeste  canto  de  abril. 

Y  al   disiparse   las   brumas 
luce  el  claro  sol  sin  yelo, 

y  alborotan  las  espumas, 
rota  la  cárcel  del  hielo. 

Hijo  del  agrio  canchal, 
donde   en    regazo   de    nieve 
su  alada  voz  de  cristal 
nace  susurrante  y  leve, 

un  regato  de  agua  clara, 
juguetón   y  saltarín, 
baja  desde  Peñalara 
cantando  a  jMajarrocfn. 

Espumante  corre  y  brilla, 
rebotando  entre  las  peñas ; 
manso  después,  en  su  orilla 
beben  las  albas  cigüeñas. 

Y  BUS   cantos  cristalinos 
tienen   salmodia   de  rezo 
al  cruzar  bajo  los  pinos 

y  entre  las  ramas  del  brezo. 

Al  balir  de  las  barrancas, 
fuera  de  loe  helechales, 
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con    las    margaritas   blancas 
salpica  los  pastizales. 

I  Quién  creyera  que  el   nevero, 
ya  cristal  murmuriidor, 
con  las  canas  de  su  enero 
estaba  en  cinta  de  flor  1 

Al  eco  de  su  alegría, 
en  las  castellanas  yegas 
comienza  la  pastoría 
sus  andanzas  caftariegas. 

Van  pastores  y  cabreros, 
recios   y   curtidos  mozos, 
alegrando  en  los  oteros 
los    abandonados   chozos. 

Y  entre  canchos  y  retamas, 
allá  en  las  altas  laderas, 
los  denuncian  con  sus  llamas 
ondulantes  las  hogueras, 

o,  custodio  del  ganado^ 
el  eco  de  algún  ladrido 
que  de  barranca  en  collado 
rueda  en  la  sierra  jperdido. 


Regato  de  Peñalara : 
cuando  tu  nieve  fundida 
es,   monte  abajo,  agua  clara, 
nuncio  de  la  nueva  vida; 

cuando   cantan,   al  hechizo 
de  tu  voz  primaveral, 
el  vafjuero  en  bu  boyizo 
y  en  su  majada  el  zagal ; 

cuando  tu  caudal  se  acreee 
bajo  el  sol,  con  el  deshielo, 
y  enlozana  y  reverdece 
la  yerma  costra  del  suelo, 

y  resuenan  las  cañadas    - 
con  el  rumor  de  tus  risas, 
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y    aroman,    embalsamadas 
por  los  pinares,  las  brisas, 

tendido  bajo  las  frondas, 
tembloroso    de    emoción, 
quisiera  un  cauce  a  tus  ondas 
labrar  en  mi  corazón. 


VOZ  DEL  AGUA 


Era  pura  nieve 
y   los   soles  me   bicieron  cristal. 
Bebe,   niña,   bebe 
la  clara  pureza  de  mi  manantial. 

Canté  entre  los  pinos 
al   bajar  desde  el   blanco  neyero ; 
crucé  los  caminos, 
di  armonía  y  frescura  al  sendero, 

No  temas  que,  aleve, 
finja   engaños  mi  voz  de  cristal. 
Bebe,    niña,   bebe 
la  clara  pureza  de  mi  manantial. 

A11&,  cuando  el  frío, 
mi  blancura  las  cumbres  enteca ; 
luego,  en  el  estíos 
voy  cantando  a  morir  en  tu  boca. 

Tan  sólo  soy  nieve, 
no  me  enturbian  ponzoña  ni  mal. 
Bebe,    niña,   bebe 
la  clara  pureza  de  mi  manantial.  ^    !  ^ 


Elias  Miquel 


EL  TRABAJO 
Para  mi  amigo  Pascual  Ruig 


Dadme  wu  palanca  y  nn  panto 
de  apoyo,  y  moveré  el  mando, 

ARQUtMXDU 

El  Trabajo  es  como  el  agua  que  da  vida  a  las  naciones, 
es  un  cáliz  de  amargura  que  ennoblece  las  pasiones, 
es  el  germen  del  Progreso,  es  un  sol  de  inmensa  luz. 
Con  sus  rayos  esplendentes,  da  calor  al  Mundo  entero ; 
tque  en  la  escala  de  la  Vida,  basta  el  Átomo  es  obrero 
como  el  Mártir  que  clavado  fué,  en  el  Gólgota,  en  la  Cruz  I 

Es   un  mago  prodigioso,  de  virtudes  increíbles, 
que  al  impulso  de  la  Idea,  vence  en  luchas  imposibles  ; 
pues  lo  mismo  escala  el  Cielo,  que  va  al  fondo  de  la  Mar. 
Con  Stéphenson,  palpita  en  la  audaz  Locomotora, 
coa  Demóstenes  y  Esquilo,  la  Conciencia  humana  explora, 
y  con  Ful  ton,  a  la  llíave,  vida  y  fuerza  da  a  la  par.  I 

Con  Edison,  aprisiona  en  Fonógrafo  sonoro, 
las  más  leves  vibraciones,  y  en  el  aire  estalla  un  coro 
de    palabras    musicales  que   produce   admiración. 
Va,  con  Halley,  tras  las  huellas  fugitivas  del  Cometa, 
llega  al  Sol,  con  Galileo,  y  atrevido  lo  sujeta, 
y  en  el  templo  de  Natura,  entra,  altivo,  con  Buffon. 

Tiene  en  Morse  y  ^en  Marconi  dominado  el  Pensamiento 
Ijue,  a  través  de  la  distancia,  como  el  rayo  cruza  el  viento 
convertido  en  verbo  extraño  de  un  idioma  inmaterial. 
Con  Laplace,  rasga  el  velo  misterioso  del  Destino, 
ayudado  por  el  genio  de  un  ilustre  Maguntino, 
vé  despierta  a  la  Palabra,  que  dormía  en  el  metal. 
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Donde  alienta  con  Schumann,  surge  un  mar  do  melodía, 
va   a  la  cumbre  del   Parnaso,  con   Euterpe  y  con  Taifa, 
y  con  Ceres  y  Pomona,  trueca  el  Mundo  en  un  pensil. 
Con  el  Dante,  baja  al  fondo  de  un  Infierno  tenebroso ; 
cruza   el  bosque  cabalgando  sobre  el  Céfiro   armonioso, 
y  las  Ninfas,  al  sentirlo,  por  un  beso  le  dan  mil. 

Canta,  Píndaro,  y  la  tierra  se  satura  de  su  canto, 
— que  es  conjunto  de  Oraciones,  de  alegrías  y  de  llanto. — 
Surca  el  mar  en  frágil  nave,  y  halla  un  mundo  el  gran  Colón. 
Con  Trabajo,  de  las  flores  las  abejas  liban  mieles ; 
con  Trabajo,  de  una  roca  el  divino  Praxi teles 
forma  un  dios,  y  le  da  vida  co^  su  propia  inspiración. 

Con  Trabajo,  pudo  un  día — entro  penas  y  quebranto — 
dar  al  mundo  su  obra  inmensa  el  soldado  de  Lepanto 
que,   en   el  alma  de   un  demente   reflejó   a  la  Humanidad. 
Con  Trabajo,  de  la  sombra,  la  paleta  de  Tiziano, 
brotar   hizo,    al  solo   impulso   de  su   genio   soberano, 
la   Ficción,   embellecida  con  la  luz  de  la  Verdad. 

Con  Trabajo,  vence  el  Hombre,  de  las  sólidas  montañas 
la  pasiva  resistencia ;  y  llegando  a  sus  entrañas, 
saca  de  ellas  los  metales  y  los  forja  a  su  placer. 
Los   transforma  en  mil   objetos  de  diversas   condiciones ; 
I  y  del   fondo  de  las   minas,  surgen   barcos   y  cañones, 
al  impulso  del  Trabajo,  que,  de  un  soplo  les  da  el  ser. 

Es   Trabajo,   todo  aquello   que   fecunda,  que   palpita ; 
el    perfume   de  las    flores,   el   ambiente    que   gravita..., 
el    arroyo   que  murmura,   el   volcán   en   erupción. 
Y  el  zumbido  del  insecto,  la  canción  que  entona  el  agua, 
lo»  arpegios  de  las  aves,  el  gemido  de  la  fragua..., 
cuanto  ríe,  cuanto  llora,  del  Trabajo  es  la  creación. 


1  El  Trabajo !  Sol  divino  que  fecunda  al   Orbe  entero 
y   convierte,  generoso,  hasta  el   Átomo  en  obrero. 
I  El   es  solo,  como  Cristo,  invencible  y  redentor  i 
¡El  conmueve  el  Universo  y  embellece  la  existencia, 
apollando  débilmente,  sobre  un  punto,  que  es  la  ciencia, 
la  palanca  prodigiosa,  la  energía  del  Amor  i 

Tenerife,  agosto,  191 1, 
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LAS  FLORES 


Son  las  flores  mis  amores, 

mis    amigas.    Son  las   flores 
como  arcángeles  que  cantan 

en   estrofas  de  colores, 
tma  excelsa  melodía 

a  la  gloría  del  vivir. 
Son  luceros  que  rutilan, 

son  estrellas  refulgentes, 
que  en  un  cielo  de  esmeralda 

cabríllean   esplendentes 
y  que  alegran  la  existencia 

con  fiu  eterno  sonreír. 

Son  las  almas  vaporosas 

de  encantadas  mariposas ; 
son  suspiros  escapados 

de  los  pechos  de  las  diosas ; 
son   colores   con  perfume ; 

son    perfumes    de   color. 
Todo  en  ellas  es  ternura, 

y  es  belleza  y  alegría 
todo  en  ellaa  es  aroma, 

todo  en  ellas  es  poesía, 
no  hay  encantos  lejos  de  ellas, 

y  sin  ellas  no  hay  amor. 

I  Oh,  qué  linda  es  la  «Amapola» 

con  su  talle  altivo  y  breve  ! 
I  Qué  gentil  es  la  «Azucena» 

con    sus    pétalos   de   nieve ! 
y  la  «Rosa»   iqué  preciosa 

y  cuan  vario  su  matiz  I 
{Cómo   ostenta  sus  hechizos 

el   humilde  «Pensamiento» 
que   al  impulso  caríñoso 

de   las   brísas,  un    momento 
se  doblega  y  besa  amante 

el  polícromo  tapiz  i 

La  aristócrata  «Camelia», 

por  su  nítida  blancura, 
9e  destaca  en  los  jardines. 
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como   tin   astro  que   fulgura 
con  destelles  peregrinos 

de   sublime   irradiación. 
A  8u  lado  el  c Clavel»  rojo, 

que   deleita  la  mirada, 
es  racimo  de  nil)ies, 

es  cual  perla  ensangrentada; 
y  la  dulce  «Pasionaria», 

del  dolor  es  la  expresión. 

En  su  búcaro  elegante, 

d  pulquórrimo  «Jacinto» 
gime  preso,  y  en  la  fronda 

canta  alegre  el  «Terebinto» 
suaves    himnos    alabando 

la  bondad  del  Creador. 
Escandido  en  la  maleza, 

nada   turba  su  sosiego, 
y  en  sus  pétalos  sutiles 

como  lágrimas  de  fuego, 
brillan  gotas  de  la  sangre 

del  Divino  Redentor. 

Como  un  hada  cariñosa, 

tan    humilde    como   altiva 
a  la  sombra  del  sepulcro 

la  pequeña  «Siempreviva» 
crece  y  cuida  de  los  muertos 

con  fílíi^l  solicitud. 
Muchas  veces  va  con  ellos 

a  las  urnas  cinerarias; 
sus  perfumes,  son  gemidos, 

y  sus  cantos  son  plegarias ; 
su  vergel,  un  cementerio ; 

su   palacio,   un  ataúd. 

I  Quién   tuviera  el  grato  aroma 

de  la  tímida  «Violeta» 
que  /cual  virgen  pudibunda, 

tan  bcmita  cual  discreta 
de  sus  ramas  hace  un  velo 

si  la  mira  el  «  Alelí »  I 
I Y  el  aliento  perfumado 

de  los  «Nardos»  j  «Jazmines», 
que  son  cínifes  de  plata 

que   engalanan   los  jardines... 
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7  las  tintas  fulgiirantes 

de  la  «Dalia»  carmesí  I 

I  Oh  I  Las  flores  ;  las  adoro, 

son    amigas    cariñosas 
que  me  dicen  los  secretos 

de  la  esencia  de  las  cosas 
y  saturan  mis  torturas 

con   destellos   de  placer. 
Son  colores  con  perfumes, 

son  perfumes  de  colores, 
son  [promesas  de  ventura, 

son  estrellas ;  son  las  flores, 
mariposas  de  la  Tierra, 

con  él  alma  de  mujer. 


Carlos  Miranda 


PROFESIÓN   DE   FE 


(En  su  agOD(a^.) 
I 

I  Pobre  amor  mío  I  Mucres  de  la  triste  afección 
que  hiere,  a  los  que  aman,  en  pleno  corazón... 

Las   brujas  de  los  campos  y  los  saludadores 
de  las  aldeas  dicen  que  eso  ci  «el  mal  de  amores», 
y  allá  donde  él  se  prende  con  sus  garras  acerbas 
van  con  su  bebedizo  de  oraciones  y  hierbas. 

De  ese  filtro,  en  que  aunan  raíces  y  plegarias, 
se   afirma  que  hace  a  veces  curas  extraordinarias  ; 
son   curas   milagrosas,  en  las  que  yo  no  creo  : 
para   las   medicinas   soy   fervoroso   ateo... 

No  participa  mi  alma  de  esa  fe  en  el  milagro, 
qu«  anida  en  los  espíritus  villanescos  del  agro  ; 
ni   tengo  la  esperanza  de  esas  supersticiosas 
gentes.    En   cambio,   creo   también   en  muchas    cosas... 

Creo  en  la  Providencia  del  corazón  que  ama, 
donde  el  ardiente  Espíritu  Santo  en  amor  se  inflama. 
Creo  en  un  Dios  alado,  cuyos  ojos  son  ciegos  : 
el   Cupido  de  Roma  y  el  Eros   de   los  griegos. 

Creo   en  la  Venus  virgen  de  todo   amor  profano, 
que    también    tuvo   altares    en    el    templo    pagano. 
Creo  en  las  castas  flores  que  se  unen  a  distancia 
con    ^brazos    de    aromas    y    besos    de    fra (Rancia. 

Creo  en   el  éter   puro  que  los  espacios  puebla 
con  abrazos  de  luces  y  besos  de  tiniebla. 
Y  aun  creo  en  las  amores  do  la  nube  y  el  astro, 
que  vieron  los  sutiles  ojos  de  Zoroastro... 
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II 


I  Pobre  amor  mío  1  Mueres  de  la  triste  afección 
que  hiere,  a  loe  que  aman,  en  pleno  corazón... 

Tu  cabellera — nimbo,  diadema  y  aureola — 
yace  cual  los  estambres  mustios  de  una  corola. 
Tu  frente — que  fué  luna  veneciana  de  ensueño- 
no   tiene  ya  aquel  brillo  de  su  cristal  risueño. 

Tus  ojos — ^a  que  tanto  se  asomó  la  alegría — 
son   hoy  los  ventanales  de   tu  melancolía : 
como  si  adivinaran  el  rigor  de  tu  suerte, 
titilan  en  su  fondo  las  sombras  de  la  muerte. 

Las   rosas   de  tu  cara  volviéronse   azucenas  : 
nuncios  de  tu  agonía  y  heraldos  de  mis  penas. 
£1  clavel  de  tu  boca  se  ha  transformado  en  lirio  : 
blasón   de  tus  dolores,   pregón  de  mi   martirio. 

Tu  cuello — que  fué  envidia  y  admiración  del  mundo — 
tiene   el   albor  del  cuello  de  un   cisne   moribundo. 
Tus  senos  de  alabastro — los  corderos  mellizos 
del    «Cantar    de    Cantares» — perdieron    sus   hechizos. 

Tus    manos   marfileñas,   exangües    y   nivosas, 
sofn  como   dos   zarcillos   do   ñbras    sarmentosas. 
Tus  pies — que  se  diría  los  cinceló  ¡un  orfebre — 
se  han  deformado  al  soplo  de  fuego  de  la  fiebre. 

Tu  voz — la  voz  divina   qu«   gorjeaba   amores — 
ya  es  arpa  sin  arpegios,  nido  sin  ruiseñores  : 
no  es  el  canto  de  triunfo  de  un  alma  que  enloquece, 
sino   el   postrero  trino   de  un  ave  que   perece. 

Tu  oído — que  vivía  pendiente  de  mis  labios, 
atento    a   mis   arrullos   y   sordo  a   mis    agravios — 
no  atiende  ya  mis  ruegos,  ni  oye  mis  oraciones, 
ni   percibe  los  ayes  de  mis  lamentaciones... 


III 


I  Pobre  amor  mío  1  Mueres  de  la  triste  afección 
que  hiere,  a  los  que  aman,  eu  pleno  corazón... 

Pero,  cuando  tú  mueras,  yo  besaré  tu  pelo ; 
yo  besaré  tu  frente,  serena  como  el  cielo ; 
yo  besaré  tus  ojos,  y  aun  osaré  cerrarlos ; 
yo  besaré  los  rosas  que  fueron  de  tu  Carlos... 

Yo    besaré    tu   cuello ;    yo    besaré    tu    boca, 
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pensando  que  florece  con  su  reir  de  loca; 

yo   besaré   esa  boca,   donde   los  bados   craeles 

hicieron   lirios   cárdenos  de   los  rojos  claveles. 

Yo   besaré   tu  seno :   seno   en  que   palpitaba 
aquel   corazoncito  que  tanto  me  adoraba. 
Yo  besaré  tus  manos,  las  más  bellas  que  be  visto. 
Yo  besaré  tus  plantas  como  se  besa  a  Cristo... 

Pero   I  ay  I  cuando  enmudezca  tu  voz,  tu  voz  divina, 
sentiré  el  dogal  de  este  dolor  que  me  asesina. 
Pero    I  ay  I  cuando  susurre  mis  penas  a  tu  oído, 
I  veré  que  está  por  siempre   tu  corazón  dormido!... 

Y  entonces — i  te  lo  juro  por  la  bendita  hora 
en  que  nos  conocimos,  y  que  hoy  mi  pecho  llora; 
te  lo  juro  por  nuestros  inmortales  amores, 
los  que  nos  dieron  tantas  dichas  como  dolores ; 
lo  juro  por  el  santo  sufrir  de  tu  agonfa; 
lo  juro  por  Ti,  que  eres  a  quien  más  he  querido  I — 
cuando  se  escape  tu  alma,  se  escapará  la  mía... 
I  I  y  volaremos  juntos  en  busca  de  otro  nido  1 1 


ROSAS  DE  PASIÓN 


{Santa  madre   nuestra, 

nuestro  santo  amor : 
ruega  por  nosotros 

a  Nuestro  Señor  I... 

Velaste  mi  sueño 

mientras   yo  dormía. 
Hoy  velo  yo  el  tuyo, 

santa  madre  mía... 
Hay  sobre  mis  sienes 

gotas    de    rocío 
de  la  triste  noche 

del    corazón    mío... 
La   voz   que  en   sollozos 

sale  de  mi  boca, 
es  del  hijo  amado 

que   a  tus  puertas   toca. 
A  tu  pecho,  madre. 


contemporínbo  dOl 


BÍn  cesar  llamé ; 
su  latir  buscaba... 

pero   no  lo  hallé... 
¿Dónde  eaU  la  madre 

que   nos   consolaba, 
la  qu«  nx»  dormía, 

la  que  nos  velaba?... 

« 
*f    * 

Santa  madre  nuestra, 

nuestro   santo    amor : 
¡ruíega  por  nosotros 

a  Nuestro  Seflorl... 

Di ;  ¿  por  qué  tus  ojos 

a  la  luz  escondes? 
¿Por  qué  te  llamamos, 

y  no  nos  respondes?... 
Tu  pedida  imagen 

es,  entre  los  cirios, 
como  una  azucena 

rodeada  de  lirios... 
Tus    marchitos    labios 

son  como  alelíes 
rojos,  que  floreoeQ  i 

cuando  nos  sonríes... 
Y  hay  sobre  tu  helada 

frente   marñlefia, 
la  sombra  de  un  ángel 

que,    durmiendo,    sueña... 
¿Dónde  está  la  madre 

que    nos    consolaba, 
la  que  nos  dormía, 

la  que  nos  velaba  ?,- 

Santa  madre  nuestra, 

nuestro    santo    amor : 
)  ruega  por  nosotros 

a  Nuestro  Se¿or  I... 

Ven  conmigo,  hermana, 

ven   a  que  recemos. 
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Ven,  heimana  mía, 

para  que  lloremos... 
En  raudal  de  sangre 

corra  nuestro  llanto, 
por  aquella  pobre 

que  nos  quiso  tanto... 
La  luz  de  sus  ojos 

arde    en    la   penumbra 
luz  de  nuestra  muerte, 

nuestra  vida  alumbra  I.. 
Y  esa  liiZj  reflejo 

del    amor    divino, 
debe  ser  el  faro 

de  nuestro  camino.. . 
¿Dónde  está  la  madre 

qu«    nos    consolaba, 
la  que  nos  dormía, 

la  que  nos  velaba? 

Santa   madre  nuestra, 

nuestro    santo    amor : 
¡ruega  por  nosotros 

a   Nuestro   Señor  I... 


LA  MUSA  ERRANTE 

I 

A  Galicia 


Premio  de  honor  en  los  Juegos 
florales  organizados  por  la  So- 
ciedad «La  Oliva»,  de  Vigo,  en 
el  aflo  1908. 


I  Dios  te  salve,  Galicia: — madre  de  mis  amores, 
musa  de  mis  nostalgias,  templo  de  mis  fervores  1... 
I  Dios  te  salve,  Galicia  : — vergel  de  mis  ensueños, 
palacio  de  mis  glorías,  alc&zar  de  mis  sueños  I... 
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Vengan   acá  tus  hijos — los  buenos   trovadores — 
a  salmodiar  tus  laudes,  a  entonar  sus  loores... 
Unanfle  tus  poetas,  para  narrar  en  coro 
las  tradiciones  santas  de  tu  leyenda  de  oro... 
Tomen   los   desterrados   peregrinos   juglares 
con  guirnaldas  de  flores 

a  adc»iiar  tus  altares... 
Vuelvan   juntos,  excelsos  y  humildosos  cantores 
— con  la  rama  de  oliva  por  em5)lema   y   tesoro — 
a  rimar  sus  idilios  y  a  olvidar  sus  dolores, 
a  invadir  el  palenque  de  tus  viejos   solares, 
a  pisar  tus  senderos  con  sus  pies  triunfadores 
y    a    alegrar  con    sus    himnos   de    victoria    tus   lares... 
Sean  faros  que  ríen 

en   la  noche,  tus   ojos ; 
brújulas  que  los  guíen 

a   través   de  los   mares... 
Y    haz    que   en    tierra   no   encuentren    punzadores    abrojos 
en  los  áureos  racimos  de  la  fior  de  los  tojos, 
ni  ceniza   en  el    fuego   que   animó   sus  hogares ; 
— que  la  vida  renazca  de  los  fríos  despojos 

de   ese   gran  cementerio 
cuyas  fauces  abiertas  son  los  surcos  del  agro  ; 
— que  la  pálida  luna,  con  su  voz  de  misterio, 
profetice  en  las  sombras  el  celeste  milagro ; 
— que  su  faz  argentada,  luminar  de  tus  sendas 
en  la  noche  medrosa  de  tus  dulces  leyendas, 
6ea  el  fiel  lampadario 

de    la    Fe — que   ilumina 
la  alma  hostia  divina 

— tutelar  del   santuario — 
y  el  augusto  sagrario 

recubierto  de  ofrendas... 

* 
*    * 

Cuando  vibie  en  la  torre  del  gentil  campanario 
la  oración  argentina 

que  desgrana  el  rosario 
de  sus  mota^  a  modo  de  cascada  perlina, 
y  entre   nubes  de   incienso,   suban  nuestras   fervientes 
y  ardorosas  plegarias 
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a  los  cielos  dementes, 
en  sufragio  de  aquellos  que  reposan  yacentes 
en  el  fondo  sin  fondo  de  las  tumbas  agrarias... 
Y — tras  ese  homenaje  de  piedad  a  los  muertos — 
los  que  duerman  soñando, 

los    que    sueñen    despiertos, 
avecillas  pin  rumho, 

mariposas   inquietas  : 
— peregrinos,  juglares,  trovadores,  poetas —  ; 
los  que  gocen  sufriendo, 

los  que  sufran  gozando ; 
los  que  rían  llorando, 

los  que  lloren  riendo; 
los  que  viven  cantando,  > 

los  que  cantan  muriendo : 
— trovadores,   poetas,   peregrinos,  juglares — , 
¡a  gustar  los  placeres,  y  a  olvidar  los  pesares; 

a   exornar   con   ofrendas 
de  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor,  los  altares' 
de  los  dioses  nativoeit,  y  a  evocar  en  sus  lares 
las  antiguas  leyendas 

que   nos   son   familiares!... 

• 

Nobles  hijos  de  Apolo :  concertad  los  laúdes 
en  fraterna  harmonía 

y  en  unísono  acorde, 
para  que  la  alegría 

de  una  franca  hidalguía 
de  loe  plectros  desborde... 

Y  a  loB  cbr ancos  lüares» 
que   de   nuestro  camino   festonean:   el  borde 
y  señalan  el  paso  del  dolor  en  las  sendas, 
j>erpetuad   de  Galicia  las  heroicas  virtudes 
sobre   el    mármol   perenne    de   sus   albas    quietudes... 
)iaB  no  oig&is  él  conjuro 

de  las  tristes  leyendas 
y  «cativos»  anhelos, 

de   que    os   hablan   él   muro 
de  sus  raudos  solares, 

d  sangrar  de  sua  suelos, 
d  rumor  de  sus  mares 

y  d  llorar  de  sus  délos... 
I A  reir,  camaradas  I...  No  han  de  ser  los  poetas 
melancólicos  sauces,  sino  plácidas  flores ; 
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han  de  ser  marípoeas  de  áureas  alas  inquietas ; 
no   han  de  ser   abejorros,  del  pesar   agoreros ; 
han  de  ser  ruiseñores 

del  amor  y  jilgueros 
del  placer  : — réidoree, 

bulliciosos,    parleros. . .  — 
I A  reír,  compañeros 

de    placeres    y   amores  I... 


No   angustiéis    a  la   Madre   con  gemidos    y   llantos ; 
no  aumentéis  de  Galicia  las  acerbas  torturas, 
ni  acrezcáis  el  abismo  de  sus  hondos  quebrantos 
con  la  cruel  odisea  de  sus  mil  desventuras... 
I  Basta  ya  de  lamentos  I... 

Consagrad   vuestros  cantos 
no  a  plañir  amarguras, 

sino  a  dar  a  los  vientos 
— en  viriles  estrofas  de  rotundos   acentos — 
del  amor  las  dulzuras, 

de  que  estamos  sedientos  ; 
y  a  iBEiBalzar  los  encantos 

de  estos  gráciles  seres, 
de  estas  bella»  criaturas, 

de  estas  lindas  mujeres, 
{manantial  de  placeres 

y  raudal  de  ternuras  I... 
No  cantéis  al  misterio 

de   la   noche  sombría, 
sino  al  mágico  imperio 

de  la  aurora  del  día ; 
no  seáis   forjadores  de   macabras   leyendas, 
ni  guiéis  vuestros  pasos  por  las  trágicas   sendas 
que  tiñeron  de  sangre  fratricidas  contiendas... 
Entonando   canciones   de  placer   y  alegría, 
de  Cupido  a  los  templos  aportad  las  ofrendas 
del  amor  de  las  almas,    ly  gustad  el  tesoro 
de  la  vida  en  las  copas  cinceladas  de  oro  1... 


Ensalzad  de  Galicia  los  paisajes  risueños, 
paraísos  de  flores  y  jardines  de  ensueños ; 
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el  dulzor  de  sos  frutos,  y  el  rerdor  de  sus  frondas ; 
el  reír  de  sus  cielos,  y  el  cantar  de  sus  ondas ; 
la  virtud  de  sus  héroes,  y  el  valor  de  estos  parias 
que    agonizan   al  borde   de  las   tumbas    agrarias... 

Redimid    al    esclavo.    Sojuzgad    al   negrero 
golpeando  en  su  duro  corazón  de  usurero 
— celador  del  dinero 

que    granjéale    el    «foro» — 
con   vuestra  arma  de  vates,    ique  es   el   doble  tesoro 
de  una  espada  de  acero 

y  una  lira  de  oro  1... 


Oj>»t  ^♦♦»|»»»|»»»|»»»t»»»^»»»  t  «^ ^«^^«^^ «♦♦!♦♦♦  ^««t I ♦^♦^4- 


Gonzalo  Molina 


DE  LAS  ESTROFAS  DE  DOLOR 

DESILUSIÓN    DE    ENSUEÑOS 


DeBílufiión  de  ensueños  en  la  noche 
va   el   alma  entretejiendo  en  las  cuartillas, 
como  dorada  lluvia  de  ilusiones 
que    dejan    sus    perfumes    por    la   vida... 

Tristezas  de  un  recuerdo  que  ha  quedado 
ocultOj  en  el  dolor  de  una  sonrisa, 
añorando  los  besos  que  mis  labios 
robaron  de  la  boca  de  una  niña... 

I  Como  una  sombra  viene  a  mí  el  recuerdo 
de  unos  amipres  a  amargar  mi  vida  I 

Latir  de  corazones  en  el  pecho 
cuando  soñamos   con  alguna  cita, 
donde   las   manos  buscan   otras   manos 
en  la  fiebre  de  amor  de  una  caricia. 

Cartas  que  recordáis  horas  felices 
al  pie  de  una  enrejada  celosía, 
donde  bebí  el  amor  de  una  mirada 
que  tembló  en  el  azul  de  una  pupila... 

¡Como  una  sombra  viene  a  mí  el  recuerdo 
de  unos  amíoo^es  a  amargar  mi  vida  I 

Largos   paseos  de  un  jardín  florido 
donde  quedó  mi  juventud  dormida, 
sobra  la  risa  de  unos  labios  rojos 
que  ocultaban  la  sombra  de  una  dicha 
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...  Y  llujego  la  ilusión  de  haber  amado. 
I  Ardientes  besos  de  una  despedida  I 
Lágrimas  que  humedecieron  las  ojeras 
sobre  la  palidez  de  unas  mejillas... 

I  Como  una  sombra  viene  a  mí  el  recuerdo 
de  unos  anM>re6  a  amargar  mi  vida  1 

I  Latir  de  corazones  en  él  pecho  I 
I  Ilusiones  que  dejan  en  la  vida 
el  amargo  recuerdo  de  unas  horas 
donde  el  Llanto  se  mezcla  con  la,  risa  I 

ROSAS    DE    JUVENTUD 

Rosas  de  juventud  tejen  el  ramo 
de  alegres  risas  en  corona  de  oro... 
Cetro  de  luz  en   aromadas   manos, 
1  Trono  de  amor  1 

Sendas  llenas  de  flores  :    i  Primavera  I 
Olor  a  campo  :  i  Lluvias  bienhechoras  I 
Canto  de  ruiseñor :  i  Mar  de  azucenas  I 
I  Gratos    perfumes  1 

Suena   el   cañón :    t  Hcxior  a  los  guerreros  I 
I  Botín   de   esclavos  en  guerrera  lid  I 
Sangre  de  humanos  en  combates  fieros... 
I  Dulce  victoria  I 

Perfumes   de   leyenda  dice   un   piano 
al  roce  suave  de  unos  blancos  dedos... 
I  Lenguaje   de    marfil  sobre    el    teclado  I 
I  Cruzar  de  besos  1 

Día  lleno  de  luz  :   |  Nada  entristece  I 
Nubes  blancas  en  el  cielo  azul  rosado... 
Fuego  de  oro  en  el  azul  poniente... 
I  Reclinatorio  I 

Clara  fuente  que  ríes  en  el  mármol 
tu  canción  de  cristal,  sigue  riendo; 
y  serás  alegre  por  los  campos. 
)  Llenos    de    vida  I 

Alegre  bando  de  palomas   blancas. 
Ruido   de   besos  en    florida   fiesta... 
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Jardín  de  amor  donde  suspira  un  alma. 
I  Primera    juventud  I 

Todo  respira  amor...  Yo  solo  vivo 
para  poder  llorar ;  enfermo  el  cuerpo 
seré  en  la  tierra  un  pobre  peregrino, 
I  ciego  de  luz  I 

Nada  podía  reír  en  estos  labios 
que  sienten  sed  de  besos...   Todo  muere 
al  calor  de  mi  aliento  envenenado. 
I  En    dulces    sueños  1 

No  sentiré  en  mis  ojos,  las  miradas 
que  me  hacían  vivir...  Las  ilusiones 
volarán    de   mi   alma   en   deshojadas, 
I  caer  de  lágrimas  1 

Y   rodaré   cual   máquina   deshecha, 
por  los  abismos  de  este  gran  dolor, 
como  triste  viajero  que  en  la  tierra, 
I  no  ha  sabido  vivir  1 

DESPUÉS   DE   AQUEL   AMOR... 

Después  de  aqudi  amor  que  fué  mi  vida, 
desterré  la  ilusión  de  ser  amado 
7  dejé  de  soñar...   |  Sombra  querida 
que  mezclaste  lo  real  con  lo  soñado  I 

Viví  siendo  feliz,  porque  ignoraba 
lo  que  fingir  podían  unos  ojos ; 
sentí    la  voz  que    al   corazón   llamaba 
y  fui  el  esclavo  de  irnos  labios  rojos... 

Después  mi  vida  la  he  pasado  errante 
siendo  sombra  no  más  del  caminante 
que  al  principio  alegró  sus  ilusiones... 

Y  vivo  en  el  desierto  de  mis  penas 
sangrando,   en  un  jardín,   todas  mis  venas, 
dando  vida  a  marchitos   corazones... 
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Maximiliano  M.  Monge 


LA  GRAN  RAMERA 


El   aire  se  ennegrece  ;   respiran  los  pulmones 
azufre  que  infecciona  la  sangre   que  se   inflama  ; 
el  cielo  entristecido  se  enluta  con  crespones 
7   corre    por  las   venas    abrasadora  llama. 

Los   párpados  se  incendian,  lo:^  músculos  se  excitan, 
aturden   los  fragores  de  ronca  muchedumbre  ; 
la    tierra  se   estremece,    loe    árboles   se    agitan 
y   de   las  quiebras    baja   una  lluvia   de   lumbre. 

Con    sangre    vengativa    se    engruesan    las    riberas 
y  como  sierpe  roja  salpican  la  espesura  ; 
los  hombres  se  convierten  en  bestias  carniceras 
del  virus  de  la  lucha  sintiendo  la  locura ; 

y  sueoia  en  los  espacios  el  himno  doloroso 
compuesto   de   rugidos,  sollozos,    maldiciones, 
que   el   viento  caldeado  se  lleva  presuroso 
a  donde  se  murmuran   piadosas   oraciones. 

Y  en    tanto  que   los    brazos    de    miles   combatientes 
le  roban  a  la  muerte  primicias   funerarias  ; 

del    humo   de   la  lucha   resurgen  inocentes 
huérfanos,   y   viudas,  y    madres   solitarias. 

Un    anatema    brota   con    gritos    sobrehumanos 
de  huérfanos  sin  padres,  de  esposas  sin  maridos, 
de   madres    sin  consuelo,   de   hermanos   sin    hermanos, 
de    inválidos    obscuros,   anémicos,    heridos. 

Y  todo  un   pueblo   llora  mirando  esa   victoria 
que  adorna  con  brillantes  de  lágrimas  su   pecho, 
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que    viste    con    la    púrpura    sangrienta    de   la   gloría, 
que  tiene  la  sonrísa  de  monstruo  satisfecho. 

Buen   pueblo:    i regocíjate  1  ¿Qué  importa  que  postrado, 
sin  glóbnloe,  sin  fuerzas,  degenerado,  inerte, 
resultes  de  la  lucha  ?    i  La  patria  se  ha  salvado  I 
(Maldita   sea   la  guerra,    meretriz   de  la    muerte  1 


jauría  de  odios 


Y  vdvi   mi  cabeza.   He  seguían, 
me  seguían   por  valles   y  por  montes. 

Y  al  redoble  sin   tregua  de  mis   pasos 

sucedió  su  galopo. 

Y  no  encontraba  asilo  ni  refugio, 

ni  dónde  descansar,  siempre  feroces 
fustigaban  mis    tímpanos  ya    sordos 
flufi  gritos  ladradores. 

Y  teniendo  los  pies  ensangrentados, 
y  sintiendo  del  hambre  los   azotes 
aumentaba  mi  bárbara  carrera, 

mi  frenético  trote. 
Pero,  en  vano;  los   perros  me  seguían, 
me  seguían  rugiendo  de  rencores 
y  sus  gritáis  y  aullidos  parecían 

decirme :   |  corre,  corre  1 

Y  corrí  y  escapé,  y  ante  mis  ojos 
desfilaban  las  pefias  y  los  bosques, 
que  inclinados  con  pánico  fingían 

correr  tanü)ién  veloces. 
No  pude  más.  Mis  piernas  se  doblaron, 
me  desplomó  como  pesada  torre, 
y  mi  frente  chocó  contra  loe  rocas, 
y  en  ellas  quedé  inmóvil. 
Un    perro   avanzó   astuto   y   apresando 
mi   cuerpo  ensangrentado,  caído,   inmoble, 
sofocando  un  rugido,  hundió  en  mi  carne 
sus  colmillos  enormes. 
Al  sentir  el  dolor  mi  afán  de  vida 
brotó  como  una  luz  en  los  fragores 
de  mi  cráneo  aturdido  y  dando  un  grito 
me   levanté   de  golpe. 
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Y  (Érente  a  la  obsesión,  lleno  de  espanto, 
reanudé  mi  quimérico  galope... 

Y  loe  odiosos  perros  me  siguieron, 

me  Bignieron  feroces. 


IN  EXTREMIS 


I 


Noche...  iBomhra...  calma...  viento.  Doce  veces  late  el  bronco 
coqassón  de  la  campana  &i  la  torre  de  la  iglesia, 
En  la  calle  silenciosa  nna  puerta  contra  el  quicio  ! 

86  golpea. 
Lentamente,    gravemente, 

con   monótona  cadencia, 

una    aguda   campanilla 

a  otro  rítmica  contesta, 
dialogando,  jdialogando  maleficios  de  agoreros, 
dialogando  raros    ayes   de    tristeza 
I Y  una,  y  otra  campanilla,  repitiéndose  pregonan 
una  vida  casi  extinta  y  nna  fosa  casi  abierta  1 

Hay  rumores  de  unos  pasos  arrastrantes  que  caminan* 
y  rumores  de  unas  voces  rezadoras  que  ronquean, 

y  uno,  y  otro,  y  otro  luego, 

por  las  fauces  de  la  iglesia, 
van  surgiendo  mortecinos,  tembladores  y  nimbados, 
ocres  ampos  de  unas  luces  macilentas. 
Van  primero,  sobre  un  fondo  penumbroso,  en  que  se  agitan 

pesadillas  de  siluetas, 

los  faroles  empañados 

en    ringleras  ; 

sigue  luego  de  los  cirios 

la   fantástica   cadena 
cual  si  fuesen  flores  vivas  de  una  flora  demoniaca 
qiíe  a  un  conjuro  quiromántico  acudieran. 

Como  un  broche  que  cerrara 

una  sarta  de  ludémagas, 

bajo   d   palio  y  entre  búcaros 

de  otras  luces  que  flamean, 
sosteniendo  el  copón  áureo,  marcha  un  gordo  sacerdote 
mascullando  silbadoras  incoherencias. 

Y  la  grave  campanilla,  ,         .  > 
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con  la  aguda,  dialognea, 
anunciando  eas  lamentos, 
una   vida   que  se    parte   y  ima    muerte   que  se    acerca. 


II 

Lloros...  pasos...  rezos...  toses. .^  Va  sacando 
de  ima  cómoda  panzada  blancos  lienzos  ana  vieja, 
y  con  ellos  ana  joven 
improvisa  somnolienta 
on  altar  donde  el  damasco  va  sangrándose  en   arrugas. 
£n    la   gélida  blancura   de   una   mesa, 

como  un  nervio  luminoso   y  dolorido 
luce,   muere,  crece  y  mengua 
una   triste  lamparilla, 
cuyas  luces  en  el  mármol   ponen  mancbas  marfileñas. 

T  en  la  alcoba,    icuán  bermosa,  cuan  bermosa, 
con  su  pálida  bermosura  I  Las  ojeras 
agrandando  las  pupilas 
basta  darlas  apariencias 
de  unos  ojos  sobrebamanos  que  otras  cosas  y  otros  seres 

advirtieran. 
I  Las  mejillas  como  un  nardo  que  troncbado  se  marchita  I 
¡Y  las  manos  I...    (Pobres  manos,  que  ya  tienen  transparencias 
de   bojas    mustias, 
de  bojas  secas, 
entre  él  sarco  de  los  pliegues  de  las  ropas  blanquecinas  1 
El  capullo  de  sus  labios,  como  leve  flor  de  anemia, 
I  con  qué  anbelo  se  estremece,  con  que  anbelo  busca  el  aire 
en  la  atmósfera  pesada  de  la  alcoba  de  tinieblas  I 
I  Virgen,  virgen  expirante,  flor  sitf  vida,  tu   corola 
sin  el  polen  de  otras  flores  languidece  de  pureza  1 

La  nevada  de  lo  casto,  la  nevada  de  lo  puro, 
alma  y  Icuerpo  mutilaron  con  los  copos  de  una  gracia  macilenta... 

Y  en  la  calle 

las   solemnes    campanillas    dialoguean ; 

y  en  el  lecbo 

unos  labios  se  estremecen  y  unos  ojos  espantados  se  desgarran 

y  se  cierran. 
Los  rumores  crecen  sordos,  y  'unia^  y  otra  y  otra  luego, 
de  la  alcoba  sollozante  por  el  quicio  de  la  puerta  ' 

van   ¡pasando,  con  solemne  y  espantosa  ceremonia, 
unas  ipombras  portadoras  de  unas  luces  que  flamean.  r 

Y  bacia  el  lecbo  la  áurea  copa  que  sostiene  el  sacerdote 
descendiendo  ya  los  labios   de  la  virgen  casi  besa. 
jAy,  mi  virgen,  no  es  la  copa  de  la  vida  la  que  el  gordo 
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sacerdote  a  tu  exangüe  boca  acerca, 

no  es  la  copa  donde  duermen  otras  vidas  que  se  encarnan 

en  rosados  albos  niños  qu«  sollozan  entre  risas  que  gorjean, 

es  la  copa  de  la  muerte  disfrazada  de  bandido 

que  en  las  sombras  de  la  noche  a  las  victimas  acecha  I 


Y  el  robusto  sacerdote,  desciñéndose  el  roquete, 
con   sesuda  fruición  piensa 
en  el  sueño  que  ha  perdido 
y   en  el  sueño  que  le  espera. 


LAS  VEREDAS 


Camino  arriba,  con  la  cruz  a  cuestas, 
salpicado  de  sangre  coagulada, 
sucio  de  fango,  las  pupilas  fijas 
en  la  tierra  abrasada ; 

las  agujas  del  sol  por  aureola 
por  refresco  las  lluvias  torrenciales, 
secos   los  ojos,  el  cerebro  seco, 
sin  luz,  sin  ideales. 

caminando  con  marcha  que  no  marcha 
va  por  árida  senda  de  la  Vida, 
la   pobre  Humanidad,  a  la  que  escolta 
el   hambre   adormecida. 

Algo  de  carro  su  barroco  cuerpo, 
algo  de  tigre  su  achatada  frente, 
sus  piernas,  que  se  encorvan,  no  caminan, 
I  se    arrastran    sordamente  ! 

Y  sin  gritos  rebeldes  de  justicia, 
resignada  cual  asno  con  su  carga 
y   aguantando  el  dolor  camina  idiota 
por  la  senda  más  larga. 

Al  comenzar  su  marcha   vio   su   vista 
una  senda  de  rosas  y  frutales, 


CONTEMPORÁNEO  315 


y  otra  sefoda  estrechísima  con  muros 
de  cardoe  y  zarzales ; 

y  un  Dios  mentido  murmuró  en  su  pecho: 
— Esa  senda  de  flores  y  frescuras 
que  se  pierde  sin  limites  no  tiene 
dolores    ni    amarguras ; 

mas  la  estrecha  vereda  pedregosa, 
entre  setos  que  arañan  escondida, 
es  más  corta :  más   corta :   ve  por  ella : 
¡llegarás  en  seguida  I — 

Y  el  imbécil,  por  miedo,  anda  entre  zarzas, 
y,  resignado  con  su  negra  suerte, 
no  vé  que  las  veredas,  una  y  otra, 
I  terminan  en  la  Muerte  I 


^ 


Joaquín  Montaner 


DEL  POEMA  JUAN  FARFAN 


Lofl  soldados  van  a  Flandes.  Van  a  Flaüdes  los  soldados 
de  Felipe,  rey  de  España  por  la  gracia  del  Señor  : 
los   ^coletos   de  gamuza,   los   chambergos   encajados, 
repicando  las   espuelas  al   redoble   del   tambor. 

Como  el  ébano  les  cuelgan  las  melenas  enroscadas 

en    marañas   que  atropellan   su  mostacho  portugués. 

Pisan    fuerte,    meneando  locamente   las    espadas, 

como  aquel  que  está  seguro  de  que  el  mundo  está  a  sus  píes. 

Juan    Farfán   marcha  jinete   con   enfática  apostura, 
y  en  la  mano  lleva  el  freno  del  indómito  alazán. 
Una  banda  cuelga  airosa  desde  el  hombro  a  la  cintura. 
— Juan    Farfán    marcha  delante,    de   loe   tercios    capitán. 

Y  saltando  por  los  surcos  van  detrás  de  los  piquetes 
dos   jcañones   de   ancha  boca  renegrida  del   hollín ; 

cien   peones  con  cien   picas ;   cien  peones   con  mosquetes 
y  en  el  medio  la  oriflama  del  delgado  banderín. 

Bate  el  aire  tanta  pluma  colorada,  que  semeja 
los  jirones  arrancados  del  crepúsculo  del  sol. 
Por  las  cuestas  empinadas  se  confunden,  y  se  aleja 
con   los   tercios  el   imperio   y  el   espíritu   español. 

Y  allá  lejos  se  obscurecen  por  el  polvo  rodeados 

los  que  marchan  hacia  Flandes  por  el  rey  nuestro  señor. 
Luce  el  alto  de  las  picas.  Ya  no  luce.  Sepultados, 
f<odavía   pe   oye  el    sordo   redoblete   del    tambor... 
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DON    LOPE    DE    FIGUEROA 


I  Rataplám  1    i  Rataplám  1 — Los   pífanos  guerreros 
chirrían   estridentes — y  redobla  el   timbal. 
Ya  están  en  Zalamea — los   bravos  mosqueteros 
que  van  a  Portugal. 

¿Qué   puerta  no  ha  de   abrirse? — ¿qué  casa   ser&  extraña 
a  tanto  pecho  noble — y  a  tanto  airón  de  fuego  ? 
Donde   ellos   pisan  es — siempre   tierra  de  España 
de  vino,  amor  y  juego. 

Reumático,    don    Lope — de   Figueroa   vá, 
con   esa  barba  gris — que  es  en  su  cara  eterna. 
De  una  pierna  cojea; — pronto  cojeará 
también  de  la  otra  pierna. 

c  I  Viren  los   cielos  1 »  y — k  i  Por   Cristo  I »   de    su   boca 
no  puede  salir  nunca — más  que  la  exclamación. 
Despide    las    palabras, — lo  mismo   que    una   loca 
bombarda  su  cañón. 

Cuando  se  irrita,  nadie — le  conoce  segundo. 
Todo  el  mundo  es  pequeño>-y  es  poco  a  su  denuedo. 
I  Es  capaz  de  romper — en   la  bola  del   Mundo 
su  espada  de  Toledo  1 

Su   vida   es  el   combate, — su   fama  es   guerrear ; 
la  banda  es  su  derecho, — y  el  honor  es  su  ley. 
Respeta  a  Dios  jurando; — y  aun  se  atreve  a  jurar 
delante  de  su  Rey. 

Pero  aunque  ruge  y  clama — y  sacude  el   bastón 
y  maldice  el  reuma — que  no  le  deja  andar, 
aun  tiene  blando  para — la  queja  el  corazón 
y  atln  sabe  llorar. 

T  se  vuelve  de  espaldas — porque  nadie  le  vea 
que  deja  sobre  el  guante — la  mojada  señal. 
— España   guarda    uno-— que  dejó    en    Zalamea 
«1  ir  a  Portugal. — 
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A  UNA  SEÑORA 


Juzga  de  mí  por  lo  que  callo,  ahora 
que  corres  por  la  boca  de  la  gente. 
Mira  loe  cuatro  surcos  de  mi  frente ; 
mira   mis   labios  húmedos,   señora. 

Debajo  del  silencio,  una  sonora 

elegía   reposa  eternamente : 

la  voluntad  la  guarda  y  no  consiente 

que    el    alma  surja,    pero   el   alma    llora. 

Canto  lo  que  es  de  todos,  y  lo  mío 
de   tímido  lo  guardo,  porque   a  tanto 
no  puede  llegar  nadie  sin  castigo. 

Luzco  mi  superficie  como  un  río. 
Pero  sólo  en  ti  pienso,  por  ti  canto, 
y  cuando  canto  bien  estoy  contigo. 


SQQQQQDQDDDDQS3DQDDS3Q 


José  Montero 


EL   ÁBREGO 


Sobre    espinas    y   bardales 
zumba   ol   ábrego  furioso 
en   los   altos  de   Cumbrales. 

Regio    manto    tenebroso, 
sobre  la  aldea  en  reposo, 

va  cayendo 
deede  las  adustas  cimas, 

envolviendo 
yerbas,    tallos,    hojas,    quimas 
que  se  agitan  y  voltean 
en  revuelto  torbellino, 
mientras  tristes  cabecean 
loe  álamos  del  camino. 

A  los  olientes  pajares 
y  a  los  cálidos  hogares 
de  la  casa  solariega, 
con  sus  tétricos  cantares 
el   ábrego  sube  y   llega ; 

ruge    y   brega, 
rompiendo  entre  los  pilares 
las  notas  de  su  salterio ; 

zumba    y   juega, 
prueba   el    temple  de   los    muros, 
y  en  los  ángulos  obscuros 
es   una  voz  del   misterio. 

Arpa  rugiente   y  bravia, 
majestuosa  sinfonía, 
trae  rumor  de  los   maizales 
en  sus  ecos 
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como    rimas    espectrales, 
y  loe  prende  funerales 
en   loe  robles  punüaecos. 

La   Tiejuca   acartonada 
y  loe  rudos  zagal(Hies 
van  pasando  la  velada 
al    amor  de  los    tizones. 
Una  viva  llamarada 
lame  el  tronco  y  lo  derrumba^ 

pasa   y    zumba 
con  sus  rugidos  el  vientoi; 
j  exi  \oB  labios  de  la  vieja 

brota  el  cuento 
de  una  trágica  conseja. 

iFlor  de  leyenda  piadosa, 
de  virtudes  seculares 
y  donosas  gallardías  I 
Cuentos  de  color  de  rosa, 
bellos  salmos  y  cantares 
de  otros  días. 

Una  ráfaga  silbante, 
con  aroma  de  los  pinos 
en   su   vórtice   ondeante, 
lleva   su   cantar  pujante 
por  los   tétricos  caminos. 
Bajo    la    alta   cbimenea 

centellea 
la  llama  ondulante  y  roja, 
y  en  la  cocina  cerrada 
la  viejuca  acartonada 
un  cuento  de  amor  deshoja. 

Va  sonando  misterioso 
el  romance  cadencioso 
de   adalides   principescos, 
y   en   la  sombra,   los    zagales, 
al  rumor  de  los  maizales 
parlotean   picarescos. 

Sobre  espinas  y  bardales 
zumba   el  ábrego  furioso 
en  los  altos  de  Cumbrales. 


Manuel  M.  Monterrey 


NOCHE  DE  LUNA 


El  6ol  agoniza.  Los  cárdeaos  lirios 
allá  en  el  oriente  marchitos  se  extinguen. 
La  linfa  azulada  del  lago  se  toma 
parduzca,  brumosa,  de  negros  matices, 
y  quiebran  las  aguas,   turbando  el  silencio, 
los    remos    de    plata    que    agitan    los    cisnes. 

Se  acercan  las  horas  de  ensueño  y  quimera, 
las  horas  de  rojos  delirios  febriles, 
las   horas   que  esconden  la  pl&cida  calma, 
las  horas  que  anhelan  los  pechos  que  gimen. 

La  luna  aparece  brillante  en  el  cielo. 
Ostenta   su   hermoso  semblante    de   virgen 
una  hermosa  y  rica  corona  de  plata, 
luceros   y  estrellas  alegres  la  siguen. 

I  La  lunal    (La  hermosa  querida  del  alma  1 
¡La   lunal    (La  amiga    piadosa  del   triste  I... 

— Alma,   despierta.   La  luna 

cariñosa  te  sonríe ; 

despierta  de   tu  letargo, 

que    ya    tu   dolor    se    extingue. 

Goza  de  la  luna,  goza, 

que  a  >tus  antojos  se  rinde. 

Cuéntale    tus    amarguras 

y    tus    pesadumbres,    díle, 

que  ella  te  dará  el  consuelo 

para   tu   pena... 

¿No   oíste 


21 
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lo  qu«  te  habló  ? 

— Sí,    me    ha   dicho 
que  loe   dolores  redimen, 
y  las  lágrimas  fecundan 
las  rosas  de  los  abriles 
qtbe  han  de  venir  florecientes 
llenos   de   aromas  sutiles. 
—  (Te   ha  brindado  la   esperanza 
que  es  el  consuelo  del   triste  I... 

I  Oh,  noches  de  luna  I  Noches  transparentes 
sembradas  de  astros  y  estrellas  que  ríen 
brillando  nerviosas,  con  gozo  te  miran 
las    almas  que  sueñan   de  blanco  vestirse. 

Horas   de   la  noche,   horas   placenteras 
que  al    pecho  dejáis    tranquilo   que    aspire 
el  aroma  vago  de  la  suave  brisa 
y  sienta  el  consuelo  que  en  la  luna  existe. 

Caminad   despacio,   prolongad  la   estancia 
en  loe  melancólicos  frondosos  jardines, 
y   dejad   más  tiempo  que  brille  la  luna, 
que  bañe  en  la  fuente  su  rostro  de  virgen 
e   incendie  la  fronda  su   lumbre  de   nardo 
y  vierta  en  el  lago  sus  blancos   jazmines. 

Que  en   esos  momentos  los   enamorados, 
entre  la  espesura  su  pasión  se  dicen, 
y  van  los  poetas  llenos  de  esperanzas 
a  rimar  canciones  en  sus  liras  tristes  1... 


MADRIGAL 


En    tu    aposento    penetré.    Dormías, 
y  era  tan  dulce  y  plácido  tu  ensueño, 
que  un  gesto  de  supremas  alegrías 
daba  a  tu  rostro  la  visión  del  sueño. 

Sentí  celos  crueles, 
y  por  icalmar  la  angustia  de  mis  celos 
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puse  en  el  cáliz  de  las  dulces  míelos 
— tu   boca — de  mis  labios  los   anhelos. 

Te    besaron    mis  labios   con   delicia, 
7  a  la  tierna  caricia, 
despertaste  del  sueño — mi  enemigo. — 
Y   mientras   en  mi   pecho  reclinabas 
tu  cabeza  buscando  dulce  abrigo, 
al  preguntarte  ansioso,  qué  soñabas, 
me  respondiste  trémula  :—  |  Contigo  1 


Tomás  Morales 


DE  LOS    POEMAS   DEL   BÍAR 
A  Alfredo  Oómez  Jame 


Puerto  de  Gran  Canaria  sobre  el  sonoro  Atlántico 
con  sus  faroles  rojos  en  la  noche  calina, 
y   el  disco  de  la  luna  bajo  el  azul  romántico 
rielando   en   la  morible   serenidad   marina... 

Silencio    de    los   muelles    en    la    paz    bochornosa, 
lento  compás  de  remos  en  el  confín  perdido, 
y   el  lere  chapoteo  del   agua  yerdinosa 
lamiendo  los  sillares  del  malecón  dormido, 

Fingen    en    la   penumbra    fosfóricos    trenzados, 
las  mortecinas  luces  de  los  barcos  anclados, 
brillando  entre  las  <mdas  muertas  de  la  bahía... 

y  de  pronto  rasgando  1  a  calma,  sosegado» 
un  cantar  marinero,  monótono   y  cansado, 
vierte  en  la  noche  el  dejo  de  una  melancolía... 


II 


La  taberna  del  muelle  tioie  mis  atracciones, 
en  esta  silenciosa  hora  crepuscular. 
Yo    amo   los   juramentos    de   las   conversaciones, 
y  el  humo  de  las  pipas  de  los  hombres  de  mar. 

Es    tarde    de   domingo;    esta    sencilla   gente 
la  fiesta  del  descanso  tradicional  celebra : 
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son  viejos  marineros  que  apuran  lentamente, 
pensativos    y    graves,    sus    copas    de    ginebra. 

Uno  muy  viejo  cuenta  su  historia :  d«  gromeie 
hizo  su  primer  viaje   en   el   año  treinta  y  siete 
en  un  patache  blanco,  fletado  en  Singapoore... 

Y   contemplando   el  humo,   relata   conmovido, 

un  cuento  de  piratas,  de  fijo  sucedido 

en  las  lejanas  costas  de  América  del  Sur... 


III 


Y  volvieron    de  nuevo   las    febricientes   horas, 
el    sol   vertió  su   lumbre   sobre  la    pleamar, 

y  resonó  el  aullido  de  las  locomotoras 

y  el   adiós  de   los   buques   dispuestos   a  zarpar. 

Jadean  chirriantes  en  el  trajín  creciente 

las    poderosas   grúas...   y   a  remolque,  tardías, 

las  disformes  barcazas  andan  pesadamente 

con   sus   hinchados  vientres  llenos   de  mercancías  ; 

nos  salu^lia  a  lo  lejos  el  blancor  de  una  vela, 
las   hélices   revuelven  su  luminosa  estela... 

Y  entre  el  sol  de  la  tarde  y  el  humo  del  carbón 

la    graciosa   silueta  de    un   bergantín   latino 
se  aleja  lentamente  por  el  confín  marino, 
como  una  nube  blanca  sobre  el  a^ul  plafón... 


IV 

Rsta  noche  la  lluvia  pertinaz  ha  caído 
desgranando  en  el  muelle  su  crepitar  eterno, 
y  el  encharcado  puerto  se  sumergió  aterido 
en  la  intensa  negrura  de  las  noches  de  invierno... 

En  la  playa  confusa  rezonga  la  marea, 
las  olas  acrecientan  en  el  turbión  su  brío, 
y  hasta  el  enorme  faro  que  lejos  parpadea 
se   acurruca   en  la  niebla,   tiritando  de   frío... 

Noche  en  que  nos  asaltan  pavorosos  presagios 
y  tememos  por  todos  los  posibles  naufragios, 
al  brillar  de  un  relámpago  tras  la  extensión  sombría. 
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Y  en  que  al  través  del  riento  clamorosa  resuena 
ahogada  por  la  bruma  la  voz  de  una  sirena 
como    un   desesperado  lamento   de    agonfa... 


Si 

Llegaron    invadiendo    las    horas    vespertinas, 
el  humo  denso  y  negro  manchó  el   azul  del  mar ; 
y  el  agrio  resoplido  de  sus  roncas  bocinas 
resonó  en  el  silencio  de  la  puesta  solar. 

Hombres  de  ojos  de  ópalo  y  de  fuerzas  titánicas  : 
que  arriban  de  países  donde  no  luce  el  sol : 
acaso  de  las  nieblas  de  las  Islas  Británicas, 
o  de  las  cenicientas  radas  de  Nueva -York. 

Esta  tarde,  borrachos,  con  caminar  incierto, 
en  desmañados  grupos  se  dirigen  al  puerto ; 
entonando  el  God  save  con  ritmo  desigual... 

Y  en  un  |  burra  I  prorrumpen  con  voz  estentorosa 
al   ver   sobre  los    mástiles   ondear   victoriosa 
la  púrpura  violenta  del  pabellón  Royal... 


VI 


Yo  fui   el  bravo  piloto  de  mi  bajel  de  ensueño, 
argonauta  ilusorio  de  un  país  presentido, 
de  alguna  isla  dorada  de  quime^  o  de  sueño 
oculta  entre  las  sombras  de  lo  desconocido... 

Acaso  un  cargamento  magnifico  encerraba 

en   su    cala,  mi   barco,   ni   pregunté   siquiera ; 

absorta  mi  pupila  las  tinieblas  sondaba, 

y  hasta  hube  de  olvidarme  de  clavar  mi  bandera. 

Y  llegó  el  viento  Norte  desapacible  y  rudo, 
el  poderoso  esfuerzo  de  mi  brazo  desnudo 
logró    tener   un  punto  la  fuerza  del   turbión ; 

para  lograr  el  triunfo  luché  desesperado, 
y  cuando  ya  mi  cuerpo  desfalleció  cansado 
una  mano  en  la  noche  me  arrebató  el  timón... 


G.  Morenas  de  Tejada 


HORAS  MUERTAS 


Yo  deseo  una  casa  con  ventanas  abiertas 
sobre   un   jardín  dormido   y   silencioso  y    triste, 
y  vivir  una  vida  llena  de  cosas  muertas, 
con   el  aroma  vago  de  lo  que  ya  no  existe. 

También  quiero  unas  horas  de  gris  melancolía 
en  una  vieja  estancia,  cuando  muera  la  tarde, 
y   que   al  decir   mis  versos  redimas   la  elegía 
de  la  sorda  epopeya  de  mi  vida  cobarde. 

Quiero   que   nos   digamos    un   himno   funerario 
en   el  que  vibren  todos  los  remotos   festines, 
que  al  surgir  del  olvido  como  de  un  relicario 
caigan  sobre  nosotros  como  hambrientos  mastines. 

Después  nos  amaremos  en  un  lejano  huerto 
rodeado   de    altísimos   cipreses    sepulcrales, 
donde  sólo  entre  pobres  blancas  flores  de  muerto 
broten    nuestros    divinos   rojos    besos    nupciales. 

Llevarás  un  vestido  de  un  suave  color  crema, 
para  que  sea  pálido  todo  cuanto  soñemos. 
Y    yo,   sobre   tus    sienes   escribiré   el    poema 
de   una   blanca  corona    de    blancos   crisantemos. 

Y  luego  de  las  horas  de  juegos  infantiles 
en  quíe  a  tus  (pies  me  tienda  como  un  niflo  cansado, 
deshojarán  tus  dedos  frágiles  y  sutiles 
las   jsimbólicas   flores   marchitas   del    pasado. 

Me  contarás  tus  penas,  tus  amargas  tristezas... 
Yo  callaré  mi  negro  rosario  de  dolores... 
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¡Y  cuando  sobre  el  pecho  caigan  nuestras  cabezas 
haré  como  que  río  para  que  tú  no  llores...  I 

Y  así  iremos  la  vida  pasando  poco  a  poco... 
I  Tristezas  de  misántropo  y  alegrías  de  loco 
desgranarán    mis    labios   en    el    atardecer...  I 

I Y  en  la  penumbra  vaga  de  la  noche  cercana, 
tú  no  serás  mi  amante,  porque  serás  mi  hermana 
al  cerrar  las  heridas  que  me  hizo  otra  mujer...  I 


OOOOSaOOOBOBOOBOOO 


Pedro  A.  Morgado 


RIMAS  CORTESANAS 


En    la   Carrera  de   San   Jerónimo 
el   orqnestín   de  ciegos    ambulantes 
da   al  viento  la  ilusión   de  vals   anónimo 
de   nostálgicos    dejos  suplicantes. 

Una    profunda    melancolía 
flota  en  la  tarde  gris  y  cortesana... 
I  Tarde  doliente,  cual  la  melodía 
que   en    ella,   suplicante,    se   desgrana  I 

En   el  ambiente  de  las   tardes  estas 
flotan  acordes  de  las  orquestas 
nostálgicas   de   ciegos   ambulantes... 

Dulces   cadencias ;   mágicas  notas 
de  valses,  de  pavanas,  de  gavotas... 
( Motivos    versallescos    y   galantes  I 


Madrid,  febrero,  191 3 


J.  Muñoz  San  Román 


LUISA  MICHEL 


Virgen   justa,    virgen   roja,    tierna    y    fuerte, 
inspirada   profetisa   redentora, 
implacable  como  el  brazo  de  la  muerte 
como  el  rayo  de  la  guerra  vengadora. 

Ángel  bueno,  virgen  roja,  dulce  y  fíera, 
que  luchaste  por  ja   paz   de  los  hermanos, 
elevando  sobre  todos  tu  bandera, 
sin  mancharte  la  blancura  de  tus  manos. 

Con  la  fuerza  de  tu  ejemplo,  siempre  vivo, 
tú  moviste  mi  pasión  y  sentimiento, 
y  sembraste  en  mi  tierruca  bien  labrada, 

con  un  gesto  siempre  noble  y  siempre  altivo, 
la    semilla    de    tu    libre    pensamiento, 
tan  fecunda  como  el  filo  de  tu  espada. 


DULCES  CADENAS 


Con  guirnaldas  de  jazmines 
me  encadenaste  los  brazos, 
y  sin  poder  defenderme 
el  Amor  me  hizo  su  esclavo. 

Hubieran  sido  de  hierro 
las  cadenas,  y  mis  manos, 
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como  se  troiQeha  a  una  rama, 
hiciéranlas  mil   pedazos. 

Mas  siendo  de  flores  candidas, 
como  66  tn  pecho  de  candido, 
más  fuertes  que  el  doro  hierro 
tus   brazos   me  encadenaron. 

Que  no  hay  mayor  fortaleza, 
ni    más    perdurable   lazo, 
que  esas  guirnaldas  de  fiares 
con  que  me  ataron  tus  manos, 
tan  finas  como  la  seda 
de  las  hojas  de  los  nardos. 


EL  MILAGRO   DE   MIS  ALAS 


Señor,   que  se  obre   el   milagro 
que  hace  tanto  tiempo  espero... 
Que  no  padezca  de  amores 
y  que  no  sufra  de  anhelos. 
Ya    que    me  hiciste    poeta 
— corazón,   lágrima  y  verbos- 
Señor,  hazme  niño,  y  ponme 
alas    en   el   pensamiento, 
porque    se    eleve   tan    alto 
que  hasta  ti  llegue  en  su  vuelo. 
Señor,  que  el  Amor  no  es  niño ; 
Señor,  que  es  picaro  y  viejo, 
y  con  astucia  me  hiere, 
y  con  la  herida  me   muero. 
Señor,  que  mi  afán  de  hombre, 
más  que  placer,  es  infierno; 
Señor,  que  la  vida  es  loca 
y  por  su  senda  voy  ciego. 
Señor,  que  se  cbie  el  milagro 
que  hace  tanto  tiempo  espero... 
Señor,  que  me  nazcan  alas 
como  a  las  aves  del  visito. 
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EL    RESCOLDO   DE    LAS    PENAS 


No  hay   que  dejar   que   se   apague 
el  rescoldo  de  las  penas, 
que  el  corazón  se  endurece 
y  se  nos  muere  sin  ellas. 

Venga  un  dolor  cada  hora 
que  Dios  nos  da  con  su  cuenta, 
para  añadir  cada  día 
un   nuevo  fuego  a  la  hoguera. 

Luego  que  lloran  los  ojos, 
el  corazón  se  nos  llena 
de  una  candida  dulzura, 
y   de  muy  suaves    ternezas. 

Y  al  corazón  es  el  llanto 
lo  que  el  buen  agua  en  la  tierra ; 
que   la   ablanda  y  la   dispone 
a   la   labor  de   la  siembra. 

El  fuego  de  los  dolores 
da   al   corazón   fortaleza, 
y  alma  y  vida,  lus  y  gloria 
a  una  inquietud  que  es  eterna. 

No  hay  que  dejar  que  se  apague 
el  rescoldo  de  las  penas, 
que  el  corazón  se  endurece 
y  se  nos  muere  sin  ellas. 


Santiago  A.  Narro 


FEBRIL 


Yo  te  guardo  las  intensas  vibraciones 

de    mis    nervios... 
En    mis    brazos   musculosos    y    potentes 

hay    impulsos    violentos 
y  mis  labios  ardorosos  están  siempre 
anhelando   los    abrases  con    tus    besos. 
De   tu   cuerpo  de   pagana  la  blancura, 
el  perfume  excitador  de  tus  cabellos, 
de  tu  acento  la  armonía  delicada, 

de  tus  ojos  el  misterio; 
el    temblar  de   tus   manitas   marfileñas 
de   blancura   de  jazmines    tempraneros, 
el  encanto  soberano  de  tu  carne 
palpitante  de  deseo 

me  arrdl)ata,  me  fascina 

y  al  mirarte  de  amor  tiemblo... 
Yo   te   veo  soberana   de   hermosura 
esperando  mis  caricias  en  tu  lecho, 
en  tu  lecho,  trono  santo,  donde  reina 
la  sublime  encamación  de  mis   ensueños... 
Yo  te  miro...  estás  desnuda;  se  levantan 

al  impulso  de  tu  aliento 

suavemente   incitadores 
tus  dos  pechos  virginales,  y  sediento, 

suplicante,  deseoso, 
de  caricias    y  de   amor,    yo   te   contemplo 
con  los  brazos  extendidos,  abrazando  mi  figura 
que  resalta  vigorosa  en  la  niebla  de  tu  ensueño. 
Y  mis  ojos  anhelantes  que  recorren 

los   encantos    de   tu   cuerpo, 

de   pasión   relampaguean 

deteniéndose  ante  el  negro 
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palio  hermoso  de  hilos   tenues  que  cohija 
los   placeres    más  sublimes,    más   intensoSi 
¡Y   mis  nenrios  estallantes   me  sacuden, 
y  la  sangre  ardiente  y  roja,  toda  acude  a  mi  cerebro, 
y  mis  ojos,  entornándose,  se  ciegan, 
y  flagelan  a  mi  carne  latigazos  de  deseo 
y  me  arrojo  sobre  ti,  y  en'  mi  locura 
quiero    ahogarte    en    un    abrazo   violento  I... 
Sollozante  de  placer  te  siento  mi  a 
y  tus  manos  que  se  adhieren  a  mi  cuerpo 
me  atenazan ;  comunicas 
a  mi  carne  de  la  tuya  todo  el  fuego 

y   tu  boca  que  suspira 
recogiendo    mis    ardientes   santos    besos 
se   convieite   en   una   flor   sangrienta,   roja, 
de  perfume  excitador,  y  yo  te  siento 

toda  en  mi,  y  en  mi  demencia 
con  fiereza,  con  ardor  sin  fin ;  |  le  muerdo  1 
Y  un  espasmo  lujuriante  te  sacude 
y  tuB  brazos  más  aún  ciñen  mi  cuerpo 
y  un  sollozo  de   placeres   tu  pecho  exhala 
que  recojo  yo  insaciable  con  mis  labios   entreabiertos 

y  formamos  un  ser  solo 
y  tu  carne  es  carne  mía,  sobre  mí  cae  tu  pelo 

que    acaricia   suavemente 

mis  espaldas...  Yo  te  si^ito 
moribimda   de   gozar,   abandonando 
esa   vida   regular  que    yo   aborrezco 

y    subimos    abrazados 
del  placer  al  más  hermoso  de  los  cielos. 


t  ^^♦♦♦♦♦»»»»ct  •♦»♦»♦»»♦  tct  *♦»♦»♦»♦♦  t^t***^^****t^t  ♦»♦♦♦♦♦♦♦  tct 


Antonio  Navarro  Sánchez 


A  UN  AMIGO 


Ha    tres    siglos>    habrías,    fídalgo    caballero, 
conquistado   el   penacho  de   la  inmortalidad. 
Cantaría   tu   fama,  sapiente  romancero, 
las    proezas    y   hazañas    de    tn   impetuosidad. 

Eres  vaso  nuevo  que  encierra  vino  rancio,' 
«1  siglo  de  oro  late  aún  en  tu  corazón. 
En   tu  cuerpo  revive  el   alma  de   Bizando, 
y  hay  ea  ella  un  divino  venero  de  ilusión. 

Pero  has  nacido  tarde,  tú  no  eres  de  estos  días. 
Me  imagino  los  tiempos  en  que  ágil  ceñirías 
la  herrumbrosa  armadura  de  un  guerrero  espartano, 

el  manid  y  las  espuelas  de  Alejandro  triunfante, 
la  ¡blanquísima  toga  de   un   patricio  romano, 
o  la  altiva  garzota  de  un  morisco   turbante. 


4^^4l^<Í^^4Í^<li^^P^^^4Í^^4^i^^4Í^4^^^ 


Carmen  Nevado 


RIMA  TRISTE 


En  mis  labios  ya  no  hay  risas... 

ya  mis  ojos  se  cerraron... 
y  mis  brazos  que  soñaban  recibirte, 
a  lo  largo  de  mi  cuerpo  se  tendieron  fatigados. 
Todo  el  frío  del  olvido  del  silencio  y  de  la  muerte 
en  mi   corazón  ha   entrado. 

¡Pobres  sueños  que   cayeron 

para  siempre  de  mi  alma  I... 

¡Pobres  sueños,  pobres  flores 

por    tus    manos    desho jadas  1... 

¡Pobre  vida  que  se  hunde 

en  las  simas  de  la  nada  i 


Al  expirar  mis  quimeras 

oigo  una  voz  que  me  llama: 
la  voz  de  un  sueño  que  dice 
d ulcemente :  —  ¡  Hermana,    hermana  I  — 

Una  blanca  sombra  llega 

junto   a    mi   cuerpo,    lo   abraza, 

rozan  sus  labios  mi   frente, 

después  enjuga  mis  lágrimas 

y  en  sus   brazos   temblorosos 

hacia    el    cielo   me    levanta. 
¿Por  qué  al  ruego  de  mis  penas, 
al  conjuro  de  mis  lágrimas, 
no  abandonas  las  regiones  donde  habitas 
y  hasta  el  pecho  que  te  espera 

de  amor  trémulo  no  bajas? 
De   esperarte 

ya  me  encuentro  fatigada... 
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I  Oh,  Visión  de  mis  amores, 

oh,    divina    Visión    blanca, 
ven  y  enjuga  mis   pupilas 
y  la  angustia  de  mi  triste  pecho  calma, 
que  estos  labios  ardorosos 
que   estos   brazos   que   febriles    te  soñaban 
sabrán    envolverte    espléndidos 
en  un  cielo  de  caricias  no  igualadas  I 


22 


G.  Núñez  de  Prado 


I  AUN  ES  TIEMPO  1 


I 


Siquiera  un  momento  detente ;  aon  es  tiempo ; 
I  mira  <pie  a  tus  plantas  tienes  el  abismo  1 
I  que  no   habr&  remedio   si    llega    a    tragamos  I 
I  que  será  espantoso  si  en  él  nos  hundimos  1 
Yo  eé  que  eres  buena; 

yo  sé  que  lo  haces  porque  te  han  mentido ; 
yo  eé   que   ese   crimen   nó   cabe   en   tu  alma, 
más  pura  y  ^s  blanca  que  el  alma  de  un  niño ; 
yo  sé  que  tus  piernas  habrán  de  doblarse 
cuando   hagan,    temblando,    del    templo    el    camino  ; 
yo  sé  que  tus  dientes  morderán  tu  lengaa 
si  a  pronunciar  llegas  ese  si  maldito; 
yo  sé  que  en   el  lecho  nupcial    que  hoy   te   brindan, 
tu  escultural  cuerpo  temblará  de  frío ; 
I  sé  que  tus  entrañas  vibrarán  de  asco  1 
I  sé  que  en  tu  conciencia  gritará  Dios  mismo  1 
I  Por  Dios,  por  tu  madre,  detente,  alma  mía  1 
1  Detente,  alma  mía  1   1 1  Por  Dios  te  lo  pido  1 1 


II 


Cuantos   hoy   te  impulsan   a  que   a   otro   te  entregues, 
quizá  te  habrán  dicho 
que  yo  di  el  ejemplo,  que  yo  te  he  enseñado 
cómo  tras  la  ausencia  va  siempre  el  olvido, 
y  antes  que  pensaras  unirte  a  otro  hombre, 
que  yo  me  casaba   público   se  hizo. 
¿Es  cierto,   alma  mía,  que  así  te  han  hablado? 
Pues  bien :  te  han  mentido. 
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Halló  en  la  azarosa  Beiida  de  mi  vida 
una  pobre  niña  que  tuvo  el  capricho 
de  endulzar   sus  horas  de  horribles  angustias, 
I  horribles  angustias  de  su  cuerpo  tísico  I, 
oyendo  en  mis  labios  frases  de  ternura. 
Mentí,  para  hacerle  su  triste  martirio 
menos  insufrible,   creyéndose   amada ; 
mas,  yo   te  lo   juro :   mentí   sin   peligro. 
La    tumba    aguardaba    tranquila   su    presa, 
y  aun  más  que  la  tumba  yo  estaba  tranquilo. 
I Y  eso  que  es  horrible  mentir  a  un  cadáver 
que  nos  da  su  alma  I ;  créemelo,  bien  mío. 
Murió,  al  fin,  dichosa.  Volví  a  mis  reeuerdos, 
y  siempre  esperando  me  hundí  en  mi  delirio^ 
Si  la  historia  es  noble  o  infame,  no  importa 
que  el  mundo  lo  juzgue.  Dios  está  conmigo. 


III 


Mi  amor  fué  el  primero  y  ha  de  ser  el  último 
que  llene  tu  vida,  porque  es  infinito. 
Si  no  somos  barro  tan  sólo,  si  hay  abcaa, 
no  temas  que  aparten  lo  que  unió  el  destino, 
que  aunque  den  a  otro  tu  hechura,  tu  carne, 
tu  esencia,  tu  alma,  tu  espíritu  es  mío. 
Lo  dicen  tus  cartas ; 
lo  guardan  mis  libros ; 
está  en  la  conci^cia  de  cuantos  nos  vieron 
amamos  como  hombres  cuando  éramos  niños ; 
lo  exhalan  los  labios  de  todas  las  bocas, 
lo  cantan  las  notas  de  todos  mis  himnos, 
y  cuando  en  nosotros  la  carne  lo  olvida, 
I  que  somos  traidores  dice  el  alma  a  gritos  1 
Por  esto  es  horrible  lo  que  nos  aguarda. 
I  Qué  noches  eternas  de  eterno  martirio  1... 
Sentir  que  de  asco  se  crispan  tus  nervios 
mientras  que  yo  cuento  los  sueños  perdidos, 
y  los  dos,  con  flores  secas  del  pasado, 
I  tejer  la  corona  de  espinas  de  Cristo  1 
Tú,  ¡esclava  de  otro  1 
Y  yo,   1 1  sin  poderme  librar  de  mí  mismo  I ! 


J.  Ortiz  de  Pinedo 


A  LOS  PIES  (DESNUDOS  DE  UNA  MUJER 


I  Oh,   pies    adorados, 
pies  inmaculadoB 
hechos  con  la  pura 
gracia  de  la  nieve, 
y  que  a  más   blancura 
ni    el    jazmín   se    atreve  I 

I  Oh,  pies  bulliciosos, 
pájaros  dichosos 
que  saltáis   traviesos ; 
pies  encantadores 
dulces  como  besos, 
tiernos  como  flores  1 

I  Oh,   base    divina 
de  una  diamantina 
y  noble  hermosura  I 
(Oh,  encanto  indecible, 
de  viva  escultura 
sostén  increíble  i 

Pies    breves    y   alados 
y  en  agua  bañados 
igual  que  dos  flores  ; 
pies  de  Gal  atea 
¡qué  tenéis  rubores 
de  que  alguien  os  vea  I 

Palomas   iguales, 
capullos  liliales 
de  dos  milagrosas 
semillas   de  amor. 
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I  botones  de  rosas 
para  siempre  en  ñor  I 

Cuando  vuestra  dueña 
en  su  lecho  suefia 
—  I  oh,  mi  bien  dormido  1- 
bien  acurrucados 
calent&is  el  nido, 
p&jaroe    amadoe. 

Sois  dos  mariposas 
que   voláis  dichosas 
entre  la  locura 
del  baile  y  la  orquesta, 
I  entre    una   ventura 
de  amor  y  de  fiesta  i 

Sois  alas  de  un  vuelo 
que  se  abre  en  el  suelo, 
y  es  vuestro  destino 
sembrar,    sin    medida, 
de  flor  el  camino 
cruel  de  la  vida. 

lOh  pies  adorados  I 
Rivales   amados 
de   las   nieves  puras, 
de  las  frescas  rosas 
y  de  las  locuras 
de  las  mariposas  I 

I  Oh,  tus  píes  pequefios, 
que   yo  veo  en  sueños 
como  inmaculados 
copos  de  la  nieve  1 
I  Oh,  pies  adorados, 
de  peso  tan  leve  I 

Cual   rumor  de  raso 
se  percibe  el  paso 
de  tu  pie  querido, 
tan  quedo  y  silente 
I  qué  aólo  el  oído 
del   alma   te  siente  I 

iSeda  caiiciosa, 
piel  de  leche  y  rosa. 
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marfil  encantado 
7  nAcar  luciente 
de  un  pie  fabricado 
por  hadas  de  Oriente  I 

I  Oh,    prisión    bendita 
en  donde  dormita 
la  casta  paloma  1 
lOb,  el  blanco  chapín 
donde   el    tallo  asoma 
tu  pie  de  jazmín  I 

Pies   breves   y  alados, 
I  oh,  pies  adorados  1 
que  vais  por  la  vida 
como  un  peregrino, 
7  dejáis  florida 
huella  en  el  camino  I 


SJIiÍBffliíilCt&ySíiBSSQíiiim^^ 
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Eduardo  de  Ory 


FLOR   DE   FIEBRE 


iMimi,  dulce  y  amoroea, 
mu&eqmU  delicioea, 
mi  más  ardiente  ideal  I 

I  Vén  1  Que  en  tus  rasgados  ojos, 
7  en  toB  labios  siempre  rojos, 
▼07  a  hacer  tm  madrigal. 

Un  madrigal  donde,  impresos, 
dejaré   todos  mis  besos 
de   llamas   7  de   pasión. 

Y  después,  c<»  mis  ribrantes 
caricias  emocionantes, 

te  daré  mi  corazón  1 

Y  en  nn  eosoeflo  de  oro, 

— ^mientras  preludia  un  sonoro 
canto,  la  voz  del  violfn — , 
nuestras   almas  de  poeta 
▼olazán...    ¡cómo  la  inquieta 
mariposa  de  un  jardín  I 

|Y  a  la  mañana  siguiente 
al  despertar  del  ardiente 
sueftoi,  de  placer  7  amor, 

hallaré  en  tus  negros  ojos 
7  en  tus  labios,  siempre  rojos, 
el   madrigal   hecho  flort 
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I  LA  VIDA  ES  UNA  CANCIÓN  I 


La  «ida  es  muí  canción 
que  sólo  tiene  dos  tiempos: 
cada  amante  es  una  estrofa 
y  tú  siempre  el  ritornelo. 

(Dt  la  opcrsto  tMiuaelU») 


¿Has  escnchado   el   cantar, 
Amada?...     jVén    a  gozar, 

Y  olvida  tu  decepción  I 
¿Has   escuchado    el    cantar? 
¡La  vida  es  una  eanción! 

Riamos,   pues,  que  reir 
Es  olvidar  el  sufrir 
Que   con  la  tristeza  viene. 

La  risa  todo  lo  olvida... 
(Y  es  una  canción  la  vida 
Que  sólo  dos  tiempos  tiene! 

¿Y  por  qué  hemos  de  llorar 
Nuestras   desdichas,   Amada, 
Si  el  mundo  se  ha  de  mofar 
De  nuestra  pena  llorada? 

Y  aunque  no  importa  esa  mofa 
Hay  siempre  que  recordar 
Que  de  ese  hermoso  cantar 
Cttda    amante   es  una    estrofa. 

Olvida,    pues.    Corazón, 
Todo    pasado   desvelo ; 

Y  cantemos  Mi  Ilusión, 

I  Qué  es  la  vida  una  canción 

Y  tú  siempre  el  ritornelo  t 


o:o:o:o:o>:o:o>:o:o:o:c€*:o:o:o:o:o>:ox» 


Carlos  Ossorio  Gallardo 


LA  romería 

(Recuerdos  de  Pontevedra) 


Por  la  ladera  del  monte, 
por  la  yerduia  del  campo, 
haciendo  ramos   de  rosas 
de  las  que  brotan  al  paso  ; 
recibiendo  los  ardores 
del  sol  que  brilla  en  lo  alto 
y  penetra  por  las  copas 
de  nogales  y  castaños, 
el   pueblo  se  precipita 
con    infantil    entusiasmo, 
con  la  alegría  en  el  rostro 
y  la  sonrisa  en  los  labios, 
a   la   romería  alegre 
del    pueblecillo    cercano. 
Se  suspenden   las  labores, 
se  da  una  tregua  al  trabajo ; 
el  aire  lleva  los  ecos 
dulces   y  regocijados 
del    tamboril    y  la    gaita, 
dé   requiebros   y  de   c&nticos ; 
visten  su  traje  de  fiesta 
lujosos  los  aldeanos ; 
se  mezcla  el  rumor  del  viento 
con    loe    trinos    de    los    pájaros ; 
la  campana  de  la  ermita 
pregona  el  día  del  santo 
que  dio  marídoi  a  las  mozas 
e  hizo  otros  muchos  milagros. 
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7  lo6  novios  7  las  novias 
cogiditoB  de  la  mano, 
cambiando   coloquios    tiernos 
7  juramentos  cambiando, 
se  dirigen  a  la  enniU 
para  (estejar  al  santo. 


n 


El  sol  cesa  en  sa  carrera 
entre  nobes  de  oro  7  raso, 
al  par  que  ostenta  la  Imia 
su  rostro  severo  7  pálido; 
no  van  7a  novias  7  novios 
cogiditos   de  la  mano ; 
por  el  monte  7  por  el  valle 
rumor  confuso  7  lejano 
llevan  las  ondas  del  Tiento, 
de   tomillo  perfumado; 
cantan  la  rana  7  el  gziUo; 
cesan  de  trinar  los  pájaros ; 
brilla  la  primera  estrila ; 
corona  este  triste  cuadro 
el  sonido  de  las  notas 
que  salen  del  campanario, 
7  el  aire  a  extrafias  regiones 
lleva    rumores    extraños 
de    promesas    no   cumplidas 
7  de  juramentos  falsos. 


WM&MM^§¡ 


Arturo  Osuna  Servent 


AL    VERLA   JUNTO    A    MI... 


Esta  tarde  te  he  risto...  Has  cruzado 
ante  mí  como  reina  destronada, 
y  tus  ojos,  en  loca  llamarada 
de  amor,  sobre  los  míos  se  han  posado. 

Mi  triste  corazón  tembló  azorado 
al  sentir  el  calor  de  tu  mirada, 
que  le  hirió  con  certera  puñalada, 
dejándolo    de    amores   encelado. 

Mi  vida  ya  a  la  tuya  tan  unida 
que,  si  dejo  de  verte,  estoy  sin  rida 
y  se  ya  tras  de  ti  mi  yida  al  yerte. 

Que  en  mi  tenaz  y  loco  deeyarío 
piotiso  en  mi  iluso  lamor,  y  sólo  ansio 
que  tus  ojos,  mujer,  me  den  la  muerte. 


}^m^}^í:iímm^m^ímí^í:im^m:iu 


Luis  de  Oteyza 


RIO  ARRIBA 


Hubo  en  la  triste  rata  a  que,  inclemente, 
me  condena  el  destino  en'  sus  rigores, 
paisajes  de   ilusiones  y  de   amores 
bajo  el  sol  de  otra  edad,  dulce  y  ríen  te. 

El  río  de  mi  yida,  que  es  torrente, 
arroyo  fué  al  nacer  que  regó  flores, 
y  se  durmió  en  remansos  soñadores, 
y   acarició   la   arena   mansamente. 

Hoy  triste  y  fatigosa  es  la  jomada ; 
mas   doy  consuelo   a  mi   alma   que,   cansada, 
marcba  por  el  camino  señalado, 

si  Tenzo  de  la  suerte  los  empeños, 
▼olviendo    río    arriba    con    mis    sueños, 
a  yirir  los  recuerdos  del   pasado. 


I  AVE,  CESAR  I 


Eres,    Amor,    tirano   de    tiranos, 
verdugo  sin  piedad,  déspota  impío, 
emperador  de  inmenso  poderío 
que  esclavizas  a  todoa  los  humanos. 

De  la  historia  registran  los  arcanos 
crímenes  mil  de  tu  reinar  sombrío; 
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SU  libertad,  su  dicha  y  su  albedrfo 
todos  los  seres  ponen  en  tus  manos. 

Alcanza    tu    poder    omnipotente 
lo  mismo  al  poderoso  que  al  mendigo ; 
todos  acatan   tu   mandato  mudo. 

Yo  a  tu  presencia  bajo  mi  alta  frente 
y,  I  Salve,  César  I — resignado  digo. — 
I  Voy  a  morir  por  ti,  yo  te  saludo  I... 


Antonio  Palomero 


LA  VIDA 

SONBTO 


MÍBterio   que   me  anula  o  me  conforta, 
mentira  verdadera  que  me  embarga ; 
la  miro  a  ratos  fastidiosa  y  larga, 
la  creo  a  veces  divertida  y  corta. 

Dudo  8i  la  soporto  o  me  soporta, 
si   es   leve   peso  o   excesiva  carga, 
y  hoy  me  parece  dulce  y  luego  amarga, 
y  es  mi  única  pasión  y  no  me  imparta. 

Ciego  la  ensalzo  y  loco  la  maldigo  ; 
cuando  la  trato  más,  menos  la  entiendo... 
Y  así  afanosamente  la  persigo, 

si  no  voy  Vle  ella,  con  horror,  huyendo... 
Sé  que  a  la  postre  acabará  conmigo ; 
mas,  a  pesar  de  todo...    ¡la  defiendo  I 


AMOR  ETERNO 


No  me  llaméis,  lectoras,  inconstante 
parque   sepáis    de   mí 
que    amé    a   muchas   mujeres    un    instante 
con  loco  frenesí... 
Y   si    juzgáis   mi    proceder   malvado. 
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I  confieso  ini  maldad  I... 
Pero  sabed  que  ha  sido  mi  pecado 
I  la  santa   variedad  1 
Toied  en  cuenta,  encantadores  seres, 
que  cumplí   mi  deber, 
pues  siempre,   al   adorar  a  las  mujeres, 
adoré  a  la  mujer. 
Amé  en   Anita  sus  divinos  ojos 
de  un  azul  celestial, 
7  un  día  ante  ellos  me  postré  de  hinojos 
con    pasión   sin   igual. 
Por  los  ojos,  más  negros  que  el  abismo, 
de  la  hermosa  Asunción, 
la  líniea   traspasó  del  heroísmo 
mi  pobre  corazón. 
Me  encantó,   por  ser  griega,   de  la  bella 
Sagrario  la  nariz ; 
con    una    chata,     |la    adorable    Estrella  I, 
fui   algón    tiempo   feliz. 
Poique  era  gorda  me  gustó  la  Paca, 
7  con  ardor  la  amé; 
de  la  pobre  Mimi,  que  era  mu7  flaca, 
después    me   enamoré. 
Petra  me  entusiasmó  con  sus  anhelos 
de  vida  material... 
I  Con  Rosaríto  me  llevó  a  los  cielos 
el  amor  ideal  I 
£1  genio  alegre  de  la  inquieta  Aurora 
de    veras    me    gustó ; 
el  humor  lacrimoso  do  Teodora 
mi   pecho   traspasó. 
A  Carmen,  la  morena  archidivina, 
quise  cerca  de  un  mes ; 
a  la  adorable  rubia  Josefina 
la  quise  dos  o  tres... 
A  Enriqueta  adoré ;  quizá  su  labia 
me  la  hiciese  adorar, 
pues    ora    una   mujer   sabia,    |  mu7   sabia  I, 
I  cansada  de  estudiar  1 
Repasando  a  Teócríto  7   a   Ovidio 
del   principio   hasta  el   fin, 
nos  amamos,  hu7endo  del  fastidio, 
en  griego  7  en  latín. 
En  cambio  quise  a  la  inocente  Juana 
porque    era,    a    mi    entender, 
mucho  más  ignorante  que  aldeana  ; 
I  ni  aun  sabía  leer  I 
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£1  lunar  de  Jacinta  fué  mi  sueño, 
¡mi  adorada  ilusión  I... 
Me  hizo  andar  de  cabeza  el  pie  pequeño 
de   la   hermosa   Ascensión... 
No  quiero  en  esa  lista  interminable 
más  nombres   añadir... 
¡Así  pasé  mi  juventud  amable, 
y  así  pienso  seguir  I 
¿Es  culpa  mía  si  loB  dulces  dones 
se  reparten   tan  mal, 
7  desparrama   así  sus   perfecciones 
la  Belleza  Ideal? 
¡  Ah  I     I  Si    en    una   mujer   hubiera   hallado 
lo  que   ansioso  busqué 
a  ella  no  más  hubiera  confiado 
mi  corazón,  mi  fe  I 
Pero  todas,  al  ser  tan  seductoras, 
tienen    una    ilusión . . . 
i  y  por  eso  amé  a  tantas  I   ¿  Veis  lectoras, 
como  tengo  razón  ? 


MI  RETRATO 

SONETO 


Con  mayor  pesadumbre  que  alegría 
contemplo  aquí  mi  efigie  verdadera, 
y  admiro  su  gallarda  primavera 
que  al  tiempo  y  al  modelo  desafía. 

Conservará    mi    antigua    lozanía 
mientras  yo  sigo  mi  veloz  carrera, 
para  ser  una  imagen  lisonjera 
que  me  recuerde  lo  que  fui  en  un  día. 

¡Cuan  miserable  mi  destino  creo, 
pues  un  trozo  de  lienzo  inanimado 
puede  cumplir  el  íntimo  deseo 

que  yo  anhelaba,  pero  no  he  logrado  I 
De  él  siento  envidia ;  y  con  tristeza  veo 
lo  que  va  de  lo  vivo  a  lo  pintado. 


Miguel  Pelayo 


EN  EL  BAILE 


La  amable   invitación  del  caballero 
obtuvo  la  caricia  de   tu   brazo, 
que  ersL,  en  la  sutil  luz  del  cañamazo, 
como    el    cuello   de    un    cisne    prisionero. 

De    tu    pie    breve,    milagroso    rastro 
era  el   acorde  rítmico  y  suave, 
7  trémulo  de  envidia  soñé  un  ave, 
y  de  pasión  enrojecido  un  astro. 

£1  vuelo  del  acorde  y  de  la  brisa 
rimó,  genial,  con  tu  sonora  risa, 
y  tus   pupilas  vi  fosforecer... 

Luciérnagas  nocturnas  de  luz  clara, 
brillando  en  la  magnolia  de  tu  cara, 
blanca  bajo  tu  blanco  canotier... 


23       \ 


Juan  Pérez  Zúñiga 


LAGRIMAS  OCULTAS 

A    MI    HIJA 


¿Piensas   que   es,    pobre   hija   mía, 
franca  siempre   mi   alegría, 
porque   jamis   me  ves   triste 
7  vivo  explotando  el   cliiste? 
I  Cómo    te    engañas,    María!... 

¿Me   ves    trabajar  contento? 
Pues  siempre,  al  coger  la  pluma, 
camina  mi  pensamiento 
entre  una  chanza  que  invento 
7    un    malestar   que    me    abruma. 

Suele  ser  mi  knalestar 
hijo  de  penas  7  apuros 
que  no  puedo  remediar, 
pues  por  los  trances  m&s  duros 
me  obliga  Dios  a  pasar. 

I  Cuántos   días    de   amargura 
pasó  fingiendo  v^tura  I 
Sí,    I  cuántos,  mientras  tu  madre, 
tus  hermanos  o  mi  padre 
ardían  en  calentura, 

disimulando  temores 
7  dominando  dolores 
tuve  que  hacer  que  en  mi  mente 
surgiera  el  chiste  corriente 
pedido  por  mis  lectores  I 

De  la  muerte  en  el  dintel 
te  vi  un  día;  7  aquel  día, 
llorando  sobre  el  papel, 
I  hice  chistes  a  granel 
para  comer,  vida  mía  1 
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¿Y  crees  que  es  desdicha  escasa 
llorando    escñbir    en    guasa  ? 
Pu«8    mayor    pena    no    cabe. 
I  Eso,  niña,  no  lo  sabe 
nadie  más  que  el  que  lo  pasa  I 

Aunque  me  sienta  morir, 
tal  sacrificio  es  forzoso ; 
pero  al  ver  que  bago  reir, 
da  todo  el  mundo  en  decir, 
que  soy  un  bombre  dichoso. 

Esto  creen,   y  no  hacen   bien, 
y  es  porque  no  consideran 
que  en   mí   hay   lágrimas   también, 
¡lágrimas  que  ya  quisieran 
ser  de  esas  que  todos  Ten  I 

Esas  acusan  un  duelo 
que  puede  encontrar  consuelo 
si  alguno  en  ellas  repara 
y  hacen  un  surco  en  la  cara 
que   pronto  borra  el   pañuelo ; 

pero  las  otras  que,  ardientes, 
brotan   como   avergonzadas 
y  80  ocultan   a  las   gentes 
entre  risas   aparentes 
y  venturas  no  gozadas, 

{esas,   no  sabes,   María, 
todo  lo  amargas  que  son ; 
porque  un  día  y  otro  día 
caen  hacia  dentro,  hija  mía, 
y   abrasan   el  corazón  1 


í2^isnjnjnjdí^l3j:íd"S[í2í2í2í2njn^^ 


Rafael  de  la  Plaza 


D£   UN   LIBRO   ROMÁNTICO 


ti  Quién  supiera  etcríbirt» 
(Campoauor) 


Hace  ya  cuatro  años 
que   por    tener   algunos    desengaños, 
7  también  para  alivio  de  mis  males, 
abandoné   esta   tierra, 
y  me  fui  a  un  lugarcillo  de  la  Sierra, 
matizado  de  flores, 
repleto  de  jazmines  y  rosales, 
llenos  de  luz,  de  yida  y  de  colores. 


11 


Pues   bien ;    allí    olvidado, 
y  muertas  ya  las  vanas  ilusiones 
de  aquel  amor  vedado, 
creía    yo   vivir   más    sosegado 
sin  la  necia  pasión  de  las  pasiones. 
Fué  inútil  mi  creencia; 
xma  imagen  grabada  en  la  memoria 
no    00    suele   borrar    tan    f&cilmenie, 
y  lleno  de  impaciencia, 
abandonando  a   la  gentil   Valnoria, 
me  volví   a  mi  Madrid  rápidamente. 
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III 


Ya  -en  mi  Madrid  querido, 
volyí   a  peaosar  en  la  mujer  aquella, 
que  con  tan  mala  estrella 
dp.  ilusiones  sembró   mi   pecho  herido. 
Y   cuando   más   tranquilo  me   encontraba 
(sólo  desilusión  brotó  en  mi   pecho), 
mi  pobre  corazón  medio  deshecho 
encontró  en  su  camino  a  quien  amaba. 


IV 


Atm  recuerdo  aquel  día 
en   que    el   sol,    con    sus    rayos    bienhechores, 
Heñida  de   alegría 
a  los  pintados  pájaros  cantores, 
que  lanzaban   sus   trinos 
en  las  altas  acacias  y  en  los  pinos 
de  aquel  vergel  florido 
como  himnos  de  amor  al  ser  querido. 
Y  extático  miraba 
(en  un  jardín  me  hallaba) 
a  las  múltiplas  flores 
de  infínitos  colores 
que  lanzaban   perfumes   a  porfía, 
saturando  la  atmósfera  de  olores, 
de    amor,    de    bienestar    y    de    alegría. 


Cuando,  al  fin,  distraído 
paseaba    contrito    y    silencioso 
contemplando  el  hermoso 
panorama  florido, 

advertí   que   una  sombra   me   seguía, 
y  volviendo  al  instante  la  cabeza. 
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me  encontré  «vis  a  vis»  con  Rosalía, 
qu<e  en  su  pálido  rostro  se  veía 
retratada   fielmente   la   belleza. 


XI 


Fué  un  rato  de  estupor  y  de  agonía ; 
mas,  haciendo  un   esfuerzo  sobrehumano, 
la  saludé  tendiéndola  la  mano, 
con  saludo  impregnado  de  ironía. 


ni 


Quise  mirar  a  sus  divinos   ojos, 
que  en  otro  tiempo  amé  con  desatino, 
aquellos  labios   cáusticos   y  rojos, 
y    aquel   color  de   bronce   florentino. 
La  miré,  y  honda  pena 
en   mi   pecho  surgió   con  desconsuelo 
sin   saber   en   verdad   lo  que   sentía. 
Su  pupila  serena, 
indiferente  contemplaba  el  cielo, 
y,  aunque  miraba  aI  cielo,  no  veía ; 
I  la  pobre  estaba  ciega  I 


KHI 


Con  inmenso  dolor  que  al   alma  llega, 
nerviosa  me  contó  su  desventura, 
poniendo  en  cada  frase  dulce  acento, 
arrepentida  ya  de  su  locura. 
Me  contó  toda  entera 
su   historia   con   profundo   sentimiento, 
y   una   expresión   de   enigma   cabalística 
me  refirió  sincera 
el  desengaño  de  su  vida  artística, 
BU  proceder  conmigo, 
lo  falso  y  lo  falaz  de  aquel  amigo 
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con  quien  se  fué  riente, 

prendida  en  los  destellos  de  la  gloria, 

que  pasa  refulgente 

como  pasa  un  capítulo  en  la  historia. 


DC 


Después  hizo  una  pausa,  y  sollozando, 
con  efusión  mi  mano  me  apretaba. 
{Tu  maldición  en  mi  destino  estaba  I 
I  Perdón  1 — me  dijo,   y  se   marchó   llorando. 


Queriendo  distraer    aquellas   horas, 
im  libro  del  autor  de  las  Doloras 
con  avidez  me  disponía  a  abrir. 
Y  al  abrirle,  en  mi  mente  florecía 
aquel  hermoso  verso  que  decía : 
c  I  Quién  supiera  escribir  1 » 


#•♦•♦ 


Ramón  Pontones 


FLOR  DE  PECADO 


Me  inspira  tin  canto  épico  su  arrogante  figura 
y  en  siis  papilas  timidas  como  las  golondrinas, 
se   advierte  que  azulea  una  triste  amargara, 
así  como  en  las  venas  de  sus  manos  divinas. 

Y   contemplando   sólo   la    intrepidez   bizarra 
de  su  busto  armonioso,  rítmico  y  ondulante, 
parece   que    se   siente    la   impresión   lacerante 
de  un  puñal  de  lujuria  que  al  corazón  desgarra. 

...Al    regreso    tardío   de    la    grata    aventura 
con  fatiga   en  el  pecho  y  en  el  alma  el  hastío 
y  el  sabor  en  la  boca  de  sus  besos  finales, 

sentí  la  intensa  pena  de  la  visión  impiEra 
de  su  cuerpo  de  nieve  que  unido  contra  el  mió, 
palpitante    pedía    mis    caricias  .brutales... 


Gloría  de  la  Prada 


NUESTRAS  VIEJAS  IGLESIAS 


£1  alma  del  pasado 
parece  rodearme ; 
en  la  semi  penumbra 
vive  todo  el  ayer. 

La  leyenda  de  oro 
de  los  siglos  de  hierro, 
los  férreos  infanzones 
esclavos  de  la  fe. 

En  lo  alto  de  la  nave 
hay  banderas  sangrientas, 
rotas  en  mil  desgarros 
de  la  lucha  qne  fué... 

De  nn  ayer  que  está  lejos 
y  parece  estar  cerca, 
en  medio  de  este  ambiente 
qne  agranda  nuestro  ser. 

Todos  los  defensores 
heroicos  de  las  Navas 
en  sepulcros  de  piedras 
carcomidas  se  ven. 

Sus  cinceladas  armas 
duermen   en   los   museos... 
{SXLS  tiempos  ya  pasaron, 
está  roto  el  arnés...  1 

Y  la  heroica  armadura 
va  a  llenar  vanidades, 
ceñida  a  un  estafermo 
que  adorna  una  pared. 

£1  órgano,  en  la  altura, 
suspira  melodías, 
7  es  su  sonido  dulce 
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mal  rayo  de  color. 

Las  altas  vidrieras 
parecen  reanimarse... 
sus    santos    tienen    almas, 
sus    bocas    tienen    voz. 

Las    estatuas    yacentes 
suspiran  en  sus  puestos, 
y  en  sus  pechos  de  piedra 
palpita   el   corazón. 

La  lámpara  de  aceite 
oscila  y  parpadea, 
delante  de  la  imagen 
a    que    da   resplandor. 

Las  altas  colgaduras 
de   rojos    terciopelos, 
a   las    que   ribetea 
un  dorado  galón... 

Parecen  desplegarse 
y  dar  paso  a  la  muerte, 
que   viene   vencedora 
al  templo  de  eu  Dios. 

I  Oh,   divinas   iglesias 
de   nuestra   vieja   España ; 
cristalizáis    la    historia 
y  sois   nuestro  blasón  1 

En  vosotras  descansan 
del  paso  por  la  vida, 
la  infantina  y  el  héroe 
y  el  abad  fundador. 

En  tanto  que  el  incienso 
hacia  los  cielos  sube, 
y  en  la  alta  vidriera 
se  prismatiza  el  sol. 


Juan  Pujol 


LA   TABERNA    DEL   ARRABAL 


¿Es  aquí,  bu«n  tabernero,  donde  se  dan  cita 
loB  hampones,  en  la  hora  que  la  ciudad  dormita?... 
¿Ama  y  odia  la  turba  harapienta  y  maldita 
a  la   luz   amarilla   de   ese  viejo  quinqué?... 
¿  Duerme  un  ladrón,  de  alguna  prostituta  en  la  falda  ? 
¿Dice  sus  inocentes  canciones  Esmeralda? 
¿Cuenta  algún  asesino  que  mató  por  la  espalda, 
tal  como  en  Ponson  du  Terrail  o  en  Eugenio  Suó?... 


Al   ocaso    el   sol    piadoso   vierte   un    oro  viejo 
sobre  el   inmundo   arrabal...    Y    tiene   un   reflejo 
sangriento — como  si  se  copiara  en  un  espejo 
el  alma  de  los  miserables — cada  cristal 
al   sol    poniente...    Hay   una   errabunda   poesía 
en  la  dulce  paz  del  ocaso...  Se  desearía 
no  saber  del  crimen,   ni   de  la  melancolía, 
ni    de   la   trágica   emoción   del   arrabal... 


El    tabernero    a    los    burgueses    no    nos    muestra 
el  aposento  donde  por  las  noches  secuestra 
y   asesina   a   las   victimas.    Y    se   ríe  de  nuestra 
pregunta   y   se   burla   de   nuestra   curiosidad... 
Y  sin  embargo  sentimos  un  escalofrío 
cuando  nos  mira  silencioso.   Y  hay  un  sombrío 
gesto  de   desconfianza,   de   inquietud   y   desvío, 
en   BU   rostro  que   finge   impasibilidad... 
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I  Oh,  quinqué  de  la  taberna  !  en  las  noches  lluviosas 
arrojarás  un  cuadro  de  luz  sobre  las  losas 
de  la  calle  negra.  Duminarás  las  medrosas 
siluetas  de  loe  hampones,  hartos  de  beber... 
Alumbrarás  de  algún  mendigo  la  borrachera, 
y  a  tu  claror  pajizo  tal  vez  una  ramera 
llorará    en   un   xincto,   mientras   llega   el    que  espera, 
leyendo  la  historia  de  Margarita  Gautier... 


¿Qué   palabra   interior  y   dulce    expresaría 
la  sensación  de  encanto  y  de  melancolía 
que  nos   invade?...   La  estancia   es   triste  y  sombría. 
£1  huésped   sobre  el   mostrador   sigue   su  trajín. 
Va  anocheciendo.  El  arrabal  se  despereza. 
Hay  un  olor  de  guisos  que  huelen  a  pobreza... 
y   en   la   taberna — ya   alumbrada   con  eztrafteza — 
van  sentándose  unos  hombres  de  folletín... 


:^  )t^  ^té;^  )^  ^séá^^^^M 


Federico  Rahola 


LOS  CARRILES 


Coniempla  esos  caniles 

qise    el    tren    sigue    al    marchar : 

parece  que,  febriles,  ' 

se  busquen  sin  cesar 

con  férvida  constancia, 

ansiando   conseguir 

salrar  esa  distancia 

que  no  los  deja  unir. 

Distancia  breveí   sutil 
que,  en  su  continuidad, 
con  ser  espacio  fútil 
es  una  eternidad. 

De  lejos,  la  apariencia 
nos  deja  columbrar 
mentida  convergencia 
que   los   lleva   a   juntar, 
vislumbre   que   es   mentira 
pues   al  llegar  allí, 
distancia   igual   se   mira 
que  la  que  surge  aquí ; 
igual  paralelismo 
de  hallarse  el  propio  afán, 
siempre  el   anhelo  mismo 
que  no  satisfarán. 

i  Oh,  duüce   fantasía, 

miraje  el  más  infiel, 

que  en  nuestras  mentes  cría 

deseos  a  tropel, 

quimeras  imposibles, 
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flores  del  ideal, 

jamás    formas    tangibles, 

nunca  engendro  real  1 

¡Ideas  que  no  alcanzan 
la  coirporización, 
deseos  qne  no  avanzan 
hasta  la  posesión  I 

Carriles  paralelos 

que  no   han   de  converger, 

nno,  nuestros  anhelos 

otro,  nuestro  poder ; 

separados  caniles 

que  marchan  a  compás, 

buscándose  febriles, 

no  hallándose  jamás. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


E.  Ramírez  Ángel 


RESPONSO 


Mujer :  ya  me  lias  licenciado 
en   esa   inclemente   ciencia 

del  amar; 
7  hartas  razones  me  han  dado 
para  que,   ante  nú   conciencia, 
no  parezca  afeminado 

mi    deseo   de    llorar. 

Antes  que  a  ti  conocí 
y,   antes   que  el   tuyo,   exalté 
un  amor,  con  quien  reí, 
y  otro   amor  que  no  lloró. 

Bendije  el  amor  primero, 
que   aun   en   mis  nostalgias   arde 
y  brilla  como  el  lucero 
de    mi    simbólica    tarde. 

Pero  no  clamo,   mujer, 
porque  mi   sino  fué   adrerso, 
ya  que  hoy  me  das  el  placer 
de   poder  quejarme  en   verso. 

Un  poeta  preferido 
viene  a  endulzar  mis  dolores. 

He  leido : 
c  {Y  cómo  huelen  las  flores 
cuando  una  mujer  se  ha  ido  I...» 

I  Vano  afán!...   Habrás  de   ser 
la  novia  que  se  ama  más  : 
la  que  nunca  ha  de  volver, 
jamás,  jamás... 
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Como  el  desdén  te  hace  fuerte 
hablas,    ya,   con   otro   hombre... 
No  quiero  saber  su  suerte, 
ni  me  interesa  su  nombre. 

¿Qué  la  ilusión  que  hoy  te  tiene 
luego  se  le  trueca  en  hiél?... 
I  Ya  verá  si  le  canviene  I 
lAllá  éll... 

Por  lo  pronto 
a  mí  ya  me  has  licenciado... 
Tengo  el  aire  un  poco  tonto 
del  que  va  para  casado; 

pu«do  ser   hombre   formal 
y  alguna  rez,  si  lo  quiero, 
ponerme  sentimental. 
Como  espero. 

Has  labrado  una  memma 
y  me  has  dado  una  actitud. 
Poco  me  importa.    Si   escribo 
quizá   te  deba   una  gloria... 

y,  si  vivo, 
te  deberé  una  inquietud. 

Por  lo  feliz  que  me  hiciste 
te  doy   las   gracias,   coqueta. 
...Me  has  dejado  un  poco  triste, 
pero  me  has   hecho  poeta... 


mmsmmmim»^^^^^^ 


Manuel  Reina 


LA  PERLA 


Contemplaban  tus   ojos  centellantes 
la  palma  de  cristal,  la  linfa  pura 
del  surtidor  que  vierte  en  la  espesura 
su  polvo   de  zafíros   y   diamantes ; 

cuando  enferma,  con  pasos  vacilantes 
se   acercó    una   mujer    todo    tristura, 
y    te    pidió    limosna    con    dulzura, 
fijando  en    tí   miradas   suplicantes. 

La  perla  que  en   tu  mano  refulgía 
diste  a  aquella  mujer  pobre  y  doliente, 
que  se    alejó   llorando   de   alegría. 

Yo,  entonces,  conmovido  y  reverente, 
no  te  besé  en  los  labios,  cual  solía, 
I  sino  en  la  noble  y  luminosa  frente  I 


NOCHE    DE    ESTRELLAS 


De  los  astros  al  fulgor 
copia  el  lago  la  turquesa. 
La  Musa,    henchida   de    amor, 
mi  pálida   frente   besa. 

Amiga  tan  pxira  y  ñel, 
con  sonrisa  enamorada, 
me  brinda  el  cáliz  de  miel 

24 
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á%  mi  juventud  pasada. 

Y  se  anima  y  se  colora 
la  edad  en  que  yo  bebía 
las  lágrimas  de  la  aurora 
en  la  flor  de  la  poesía ; 

tiempQ  en  que  amé  con  locura 
a  una  niña  dulce  y  buena  : 
lera  una  blanca  hermosura 
hermana  de  la  azucena  1 

Sobre  el   prado— que  fingía 
mar  de  vistosos  colores — 
a  mi  amada  yo  ofrecía 
rubios   panales  y  flores. 

Y  recitábale  bellos 
cantos  de  insignes  poetas, 
y  enlazaha  a  sus  cabellos 
amapolas   y   violetas. 

En  estos  gratos  lugares 
que  iluminó  su  mirada, 
y  en  que  alzó  tiernos  cantares 
su  labio,  rosa  mojada ; 

en   esta  misma  espesura, 
de  la  luna  a  los  reflejos, 
me  dio,  lleno  de  dulzura, 
mi  padre  sanos  consejos  : 

consejos    que,    en   la    esperanza 
y  en  la  bondad  inspirados, 
vierto  aquí   para  enseñanza 
de  mis  hijos  adorados : 

— Lucha  contra  la  mentira, 
aunque  su  dardo  te  hiera : 
sé  como  el  héroe  que  expira 
aclamando  su  bandera. 

Tu  nombre  puede  alcanzar 
la  bendición  de  la  gente, 
si  eres  grande  como  el  mar 
y  humilde  como  la  fuente. 

Ama  a  la  Naturaleza : 
sus   delicias   y  esplendores 
disipan    toda    tristeza 
y  consuelan  los  dolores. 

Odia  al  juego :  la  baraja 
suele,   por   arte  infernal, 
cambiarse   en   fiera  navaja, 
en  revólver   o  en   puñal. 

Dignas  frases  generosas 
vibren    tus   labios  prudentes ; 
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no  aquellas  más  ponzoñosas 
qu«  víboras  y  serpientes. 

El  gobernar  es  sufrir ; 
dichas  te  dará  el  saber  : 
más  seguro  es  recurrir 
a  la  ciencia  que   al   poder. 

A  la  amistad  bien  probada, 
visítala   cada   día : 
la  senda  no  frecuentada 
¡malezas    y    espinos    cría. 

Los    envidiosos    podrán 
al  bueno  en  la  sombra  hundir ; 
pero  las  nubes  se  van 
j  el  astro  vuelve  a  lucir. 

En  el   trabajo  y   sus  hondas 
fatigas  templa   tu  brío, 
como   Aquilea   en  las  ondas 
del   maravilloso  río. 

Realiza  un  hecho  brillante, 
practica  una  hermosa  acción, 
y  oirás  un  eco  triunfante 
dentro  de  tu  corazón. 

En  las  horas  angustiosas 
piensa  en   tu  madre  querida : 
la  cruz  ornada  de  rosas, 
es  símbolo  de  la  vida. 

Sé  con  el  pobre,  indulgente ; 
huye  del   amigo  infiel, 
y  venera  toda  frente 
coronada  de  laurel. — 

I  Mi  padre,  el  corazón  noble 
que  me  educó  de  tal  suerte, 
cayó,   como  herido  roble, 
al  hachazo  de  la  muerte  I 

Y  aquella  niña  tan  buena, 
más   tarde  mi  tierna  esposa, 
como  tronchada  azucena 
rodó  a  la  insondable  fosa  I 

Sus   almas  resplandecientes, 
destacándose  en  el  coro 
de  las  estrellas  lucientes, 
miro  al  través  de  mi  lloro... 

Luego,    envuelta   en  esplendor, 
la  Musa  eleva  su  canto, 
y  con  maternal  amor 
enjuga   mi.  triste  llanto. 
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BRINDIS 


Como  el  rey  Jorge   IV  que  vivía 
entregado   a   las   ñestas   licenciosas 
olvidando    entre   impúdicas   hermosas 
la   amarga  pena  que   en  su  pecho  había, 

así    mi    corazón    vivir    ansia. 
Dadme  Chipre ;  ceñid  mi   sien  de  rosas, 
y    acariciadme    tiernas  y    amorosas, 
estrellas    refulgentes    de   la    orgía. 

Así  quiero  vivir,  y  cuando  muera 
fabricad  mi   ataúd  con  la  madera 
de  nuestro  alegre  bandolín   sonoro ; 

y  colocad  sobre  mi  cuerpo  helado 
un   sudario  magnífico,  formado 
con  vuestros  chales  de   brocado  y  oro. 


sjí:jí:jí:jí2í:jí:jj2J2í:!í:!J2í:!J2í:!í:jí2I2í:!í2 


Pedro  de  Répide 


EL  CREPÚSCULO  DE  LAS  DIOSAS 


Están  las   siete  viejas,    heptamerón   viviente, 
contando  sus  historias.   Las  cubre  el  trono  arcaico 
de  la  espléndida  parra  que  dibuja  un  mosaico 
sobre  el  muro  que  dora  la  luz  del  sol  poniente. 
Las  siete  viejas  cuentan  sus   galantes  historias, 
d<e   unos    días   lejanos  las    sabrosas    memorias. 
Allí   está  Lion<ela  que  paseó  en  la  barca 
de  palisandro  y  jbro  de  los  dux.  El  Adriático 
adoró   en   la  Ibelleza   de   su    porte   hierático. 
Y  Beatriz,  ocaso  de  infanta  aragonesa. 
Diana,  rubí  perdido  de  la  corte  francesa 
que  se  acuerda  del  Louvre,  de  Francisco  el  Galante. 
Violante,  mancilla  de  un   blasón  sin   desdoro 
porque  buscó  los  labios  de  Don  Carlos  de  Gante. 
Enjutas  y  encorvadas  complementan  el  coro, 
Lisaxda,  que  han  copiado  cinceles  de  Florencia ; 
Renata,  hermoso  diablo  que  a  más  de  una  eminencia 
empañó   el  sable  tono  de  la  púrpura  santa. 
Las  preside  Leonarda  que  conoció  al  divino, 
su  homónimo  supremo.  Ni  una  voz  se  levanta 
discorde.  Si  cada  una  en  dos  versos  hablara 
de  sus   hazañas  muertas,   su  relato  emulara 
d  más  bello  y  gallardo  soneto  de  Aretino. 
Pero  acaban  sus  cuentos,  y  miran  sus  perfiles 
muecas  aún  más  sombrías  que  sus  negros  monjiles. 
El  poder  del  recuerdo  los  muertos  no  revive 
como  no   fingió   reyes   la  magia  de   Oropastes. 
Las  viejas  dicen  cuentos  jocundos  en  que  vive 
el    aliento   tremendo  del   amargo   Fobriastes. 
Sirio  esplende  en  su  trono.  El  viento  austral  se  mueve 
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con  alas  de  vampiro  y  plvidando  sus  glorias, 
contemplándose   muinas   con   gesto   triste   y  breve, 
las   viejas   ya  no  cuentan   sus   galantes   historias. 


A  BAUDELAIRE 


En  suave  rayo  argentado 
te  malefició  en  la  cnna, 
paladín  enamorado 
de  la  luna. 

£1   diablo    te   fué   propicio, 
como  propicio  le  fueras, 
y  holgó  con  que  le  rindieras 
sacrificio. 

Grato  espantador  glorioso 
de  los  burgueses  pazguatos. 
Salve  amigo  cariñoso 
de  los   gatos. 

Genios  de  estirpes  divinas 

que  en  el  reino  de  las  tejas 

se  quQjjan  con  unas  quejas 

femeninas. 

Oh,  poeta  bienamado, 
yo,  como  tú,  soy  nocturno, 
yo,  como  tú,  soy  ahijado 
de  Sahúno. 

También  la  luna  adorable 
me  otorgó  su  beneficio, 
y   hay    un   buen   diablo   que    amable 
me  es  propicio. 

Y  amo  las  flores  monstruosas, 
y  ^  pafs  que  no  veré, 

y  las  dichas  misteriosas 
del  amor  que  no  hallaré. 

Y  sonrio   y  nunca  envidio. 
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Y  en  la  vida  triste  y  hueca, 
sólo  hago   al  mundo   una   mueca 
áe  fastidio. 

Oh,   el   raro  son   ultrahumano, 
cuando  las  teclas  golpea 
un  gato  que  se  pasea 
por  el   abierto  piano. 

Sacerdocio  del  conjuro 
del  ónix  y  de  la  albahaca. 
Ciencia  del   misterio  oscuro 
de  la  noche  demoniaca. 

Hermetismo  de  la  clave 
de   todo  lo   que   se  ignora. 
Del  llanto   que  no  se  sabe 
quien  lo  llora. 

De   una   sombra   que    ahora   vemos 
e    ignoramos    dónde    va. 
La   dicha   que    presentimos 
sin  saber  en  dónde  está. 

¿Qué  es   esa  voz   peregrina 
que  sonó  como  un  lamento  7 
Una  canción   femenina 
que  se  ha  perdido  en  el  viento. 

¿Verdad,  supremo   poeta 

de   la   triste   musa  inquieta  ? 

{Ay,  de  los   atormentados, 
buscando  desesperados 
la  esperanza  y  la  fortuna  I 

jAy,  de  nosotros,  ahijados 
de  Saturno  y  de  la  luna  I 


EL  MONJIL  DE  LA  CONDESTABLESA 


En  un  arca  ensayalada 

toda  verde  y  leonada 

hánse  de  hallar  estas  cosas: 
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Una  ahnalafa   morada, 
de  seda  y  oro  boidada, 
7  doB  tocas  primorosas. 

Un  alfareme  seociUo, 
tres    almayrayes    morunos,    . 
dos  chapines,  j  xm  bríal. 
Hay  de  vellori  im  justillo, 

7  nn  hatillo 

con  algunos 
tocados  de  Portugal. 

Unos  guantes  ambarinos, 
unos  pomos,  y  unos  finos 
bolsos  de  guadamecil. 

Y  allá,  en  el  fondo  olvidado, 
polvoriento    y    arrugado, 
hay   un    oscuro    monjil. 

Esos    chapines    brocados 
daban  envidia  a  las  flores 
cuando  pisaban  los  prados. 

Y  esos  guantes  elegantes 
enlazaron    con    amores 
^as  manos  de  los  amantes. 

Fuera  de  lucir  y  jet 
tanta  prenda  y  rica  randa, 
como  pudo  poseer 
la  marquesa  dofla  Brianda, 
dc^a  Brianda  de  Alcocer. 

Despojos  amables  son 
de  aquella  dama  marquesa 
que  ha  sido  coudestablesa 
de  Castilla  y  de  León. 

Pero  de  tanta  riqueza 
como   adornó   su   belleza, 
belleza  linda  y  gentil, 
nada  sabe  de  ella  cosas^ 
cosas  tristes  y  amorosas, 
como  ese  oscuro  monjil. 

Cuando  en  las  noches  calladas 
dejaba  el  suntuoso  lecho, 
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y  acallando  sus  pisadas 
66  apartaba  de  su  techo. 

Ese    monjil    la   cubría, 

el   monjil   que  el  roetro  vela^ 

7  parece  que  tenía 

la  protección  de  ima  abuela. 

Y  icuando  en  dulces  querellas 
corrió  6U8  mejillas  bellas 
una  lágrima  eutil, 
«k  sus  pupilas  ll(Mt)sas 
las   cubrían   piadosas 
las  sombras  de  ese  monjil. 
Por  él,  en  trova  liviana 
pasó  como  una  villana, 
en   medio   de  los  villanos. 
Por  él,   en   tiempos   lejanos 
la  sirvieron  de  escuderos, 
los   mAs   altos  caballees 
de  los  reinos  castellanos. 

Pobre  monjil  adorable 

que  sirvió  a  dulces  locuras 

tan    propicio    y    tan   amable 

como  las  noches  oscuras. 

Su  tafetán  lo  han  mojado 

las   lágrimas   que  ha  llorado 

«quella  noble   mujer 

que   en    el    mundo   se    ha    llamado 

dofia  Bríanda  de  Alcocer. 

Pobre   monjil,   que   olvidado, 
tanto  dolor  nos  enseña. 
Cuando  te  he  visto  he  rezado 
pOT  el  alma  de  tu  dueña. 

Rancias   telas   del   arcón, 
despojos  amables  son 
de  aquella  dama  marquesa 
que  ha  sido  condes tábl esa 
de  Castilla  y  de  León. 


IlLi  .^^i%^  JL  .^^ig^  JL  .^^f%^  üü  .^P^r^^  Jti 


Miguel  Rey 


LA  BESTIA  HUMANA 


Entre    los    hombres,   uno,   el    más    osado 
las  leyes  dicta,  las  fronteras   traza, 
'yl  a  base  de  puñal  y  de  mordaza 
erígese  en  señor,  funda  el  Estado. 

Ya   en    porciones   el    mundo   separado^ 
extiéndese  el  rencor  de  raza  en  raza 
y    \m    hermano    a    otro    hermano    despedaza 
y  muere  el  que  ultrajó  y  el  ultrajado. 

Entretanto,   sin   leyes   ni   fronteras, 
de  Natura  rep&rtense  los  dones 
7  en  paz  viven  las  fieras  c(mi  las  fieras, 

vegetando  en  su  gruta  los  leones, 
trepando  por  las  selvas  las  panteras 
y  hundiéndose  en  el  mar  los  tiburones. 


EL  BARRENO 


Horadaban  las   rocas   aquellos  hombres 
con  esfuerzo  titánico, 
crugiendo  de  coraje  y  contrayendo 
los   músculos  de  acero  de  sus  brazos. 
La  mole  de  granito  resistía. 
Despertada   del    sueño  milenario 
por  el  puñal  agudo  del  barreno, 
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también    todos    sus   átomos   contrajo ; 
7  en  la  cantera  a  la  barrena  opuso 
sus  duras  fibras  el  peñón  de  cuarzo. 
Pero  fué.  inútil.  Como  siempre,  el  hombre 
yenció   a  la  mole.    Satisfecho,  ufano, 
cargó   la   mina    el   hábil    barrenero 
y   ultimó   la   explosión    un   golpe   bárbaro 
asestado  a  la  roca  en  sus  entrañas 
para  hacerla  pedazos. 
Llegó  luego  el  instante  pavoroso, 
cuando  los  vencedores,  alejados 
del  radio  de  peligro,  sus  miradas 
clavaban    en    un    punto  del    espacio. 
Al   terrible   estampido,   al   fragoroso 
descuaje   de    loe    montes   desgajados, 
y  a  un«  brutal  trepidación  del  suelo, 
que  hizo   temblar  los  árboles  lejanos, 
sucedieron    un    grito   de    i  ay.    Dios    mío  I, 
y  un   blasfemo  gemido  simultáneo, 
quedando  dos  obreros  por  un  trozo 
de    vengativa   roca   sepultados. 
Todos,  es  cierto,  con  piedad  quisieron 
ir  por  auxilios  y  acudir  al  daño ; 
pero    ante    aquel    montón    de    carne    humana 
y  miembros  mutilados, 
sólo  tuvieron  voz  el  buen  forense, 
el  juez,  el  alguacil  y  el  escribano. 
Alguien   más   habló    allí.    Fué   el   contratista 
de  la  extracción  del  material,  el  amo, 
hombre  iracundo,  que  con  rabia  sorda 
le  dijo  al  juez,  colérico  : — ¡Otro  caso  I... 
¡Nos   van    a   fastidiar   estos   obreros 
con  la  ley  de  accidentes  del  trabajo  I 
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Antonio  Rey  Soto 


MIS  LEBRELES 


Mis  lebreles   son  membrudos 
aulladores,  sanguinarios  y  coléricos. 
Jamás  duermen :   incansables 
van  y  vienen  por  su  encierro, 
los  i  jares  siempre  hundidos 
y   loe    OJOS    siempre    torvos    y    sangrientos. 

Su  pelaje,  que  se  eriza 
si  ventean  una  presa,  es  como  el  ébano, 
y  en  el  fondo  de  sus  fauces  encendidas 
arden  brasas  del  infierno. 

Por  debajo  de  sus  labios  replegados 
se  atarazan  sus  cdmillos  carniceros, 
y  BUS  húmedos  hocicos 
se  dilatan  humeantes  y  famélicos. 

{Cómo  saltan,  cómo  aullan 
y  retuércense,  epilépticos, 
agitando,  vanamente,  sus  cadenas 
en  el  antro  temeroso,  cuando  llego  t 

Vibro    el    látigo,    que   silba, 
e  implacable  los  flagelo, 
y  ellos  brincan,  rugen,  muerden 
y  encabrftanse,  quiméricos, 
con   la   llama  de  la   lengua  entre  las  fauces 
y  los  ojos  inflamados  y  siniestros ; 
y  yo,  impávido,  sonrío, 
y  que  soy  el  soberano  entonces  pienso, 
y  mi  látigo  silbante,  como  sierpe, 
continúa  retorciéndose  en  el  viento. 
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hasta  verlos  humillados, 

los  hocicos  jadeantes  contra  el  suelo, 

7  las  patas  temblorosas, 

y  las  colas  exteiulidas  bajo  el  pecho. 

Mis  lebreles  no  me  aman, 
y  yo  a  ellos,  los  detesto ; 
yl  a  pesar  de  nuestros  odios,  no  los  mato ; 
lo  be  intentado,  mas...    |no  puedo  I 

'    Hombres  fuertes,  sonreíos, 
ponpie  Toy  a  revelaros  mi  secreto : 
iCon    pedazos    de    mi    carne,    palpitantes, 
a  esos  canes  monstruosos  alimento  i 


LA  MUERTE  DEL  COMUNERO 


Estaba   pavoroso, 
%staba  sobrehumano  : 
el  férreo  peto  hendido 
7  el  morrión  rajado. 

Se  le  hundían  los  pies 
en  el  fangoso  barro, 
7  la  lluvia  cegaba 
sus  ojos  inflamados, 
y  mezclada  al  sudor 
de  su  rostro  tostado, 
corría  de  sus  foscas 
barbazas  de   ermitaño. 

En   la    mano  velluda, 
el  montante  mellado 
fulminaba  enemigos 
7  ardía,  como  im  ra70  ; 
7  su  voz — un  bramar 
de  león  encelado — 
tronaba  enronquecida 
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7  ensordecía  el  campo, 
cubriendo  las   blasfemias 
7   el   aullido  insensato 
del  que  mordía  el  polvo 
y  del  que  hería  impávido, 
y  el  clamor  irritante 
de  los  clarines  trágicos, 
y  los  relinchos  locos 
de  los  sueltos  caballos. 

Al  fin  cayó  vencido, 
mas  no  cayó  domado; 
cayó,  sus  fuertes  dientes 
rabioso    rechinando, 
cual  en  la  sierra  cae 
el  jabalí,  acosado 
y  herido,  entre  piltrafas 
de  perros  destripados ; 
cayó :   el    montante   roto, 
sin  morrión,  cansado 
de  dar  a  otros  la  muerte 
y  no  encontrarla  al  paso. 


II 


Dos   frailee    le   acompañan 
camino  del  cadalso, 
y  le  muestran  a  Cristo 
como  él,  ajusticiado. 

Las  campanas   a  muerto 
a  doblar  comenzaron... 
Sollozan  las  mujeres 
y   tiemblan  los  villanos... 

En  el  silencio  se  oye 
el  golpe  de  los  pasos. 
Lo  rompe  el   pregonero 
con   BU   fúnebre  canto : 

—  ¡Por  traición   y  vileza  1... 

—  I  Mentira  1 — el  condenado 
protesta  enardecido. 

—  I  Por  ser  libres  y  honrados  1- 
Padilla  le  interrumpe: 
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—  I  Tened,  señor  Juan  Bravo  I 
Si  ayer  fué  día  de  héroes, 
boy,  sólo  es  de  cristianos. — 

—  (Habéis  razón  I— y  al  Cristo 
volvió  a  seguir  mirando. 


III 


Poco   después,    botaba 
por  cima  del  tablado 
del  patíbulo  infame, 
al  golpe  de  un  hachazo, 
la  varonil  cabeza 
del  noble  segoviano. 

Goteante  y  caliente 
la  pendieron  de  un  garfio» 
y  las   moscas  zumbantes 
7   bamíbrientas,   reventaren 
aquellos  grandes  ojos, 
ojos  de  visionario, 
que  s<^re  los  tendidos 
y  luminosos  campos 
de  la  madre  Castilla, 
mil  veces   contemplaron 
la  libertad  en  ondas 
de  pura  luz  flotando, 
y  picaron  la  lengua, 
que,  roja  de  entusiasmo, 
tantas  veces  lanzara 
a  los  anchos  espacios, 
de    I  Libertad  I   el  grito 
sublime  y  sacrosanto. 


■WiiWii^i  ^1  ^1  w 


Arturo  Reyes 


ORIENTAL 


'    Dadme  mi  caballo  bayo, 
el  que  rival  ee  del  rayo, 
el  que  ee  del  viento  rival ; 
que  huir  quiero  mis  pesares 
que  volver  quiero  a  mis  lares 
y  volver  a  mi  aduar. 

Volver  quiero  presuroso, 
allí  donde  tan  dichoso 
latía  mi  corazón ; 
allí  donde  alegremente, 
donde   grata   y   dulcemente 
mi  infancia  se  deslizó. 

Quiero  a  la  luz  de  la  luna 
desde  la  movible  duna 
el  desierto  atalayar, 
y  dar  caza  a  la  gacela 
cuando  más  que  corre  vuela 
seguida  por  el  chacal. 

De  mi  tienda  hecha  con  pieles 
de  camello,  en  los  dinteles, 
de  los  astros  al  fulgor, 
escuchar  los  dulces  sones 
de  la  guzla  y  las  canciones 
del  nómada  trovador. 

Quiero  las  tribus  más  fieras 
indómitas  y  altaneras 
con  mi  acero  avasallar, 
sobre    mi    caballo   bayo, 
el  que  rival  es  del  rayo, 
el  que  del  viento  es  rival. 
>    Y  que  al  resonar  la  hwa 
en  que  libre  y  triunfadora 
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vuele  el  alma  hacia  su  Dios ; 
se  pulvericen  mis  huesos, 
donde  he  nacido,   a  los   besos 
yl  a  las  caricias  del  sol. 


melancolías 


¡Horas  de  sol  que  se  alejan, 
horas  de  sol  que  se  van, 
horas  de  sol  que  se  fueron 
para  no   volver   ya   más  I 
¡cómo  08  recuerda  mi  alma, 
en  la  vaga  claridad 
que   anuncia,   al   llegar  la   tarde, 
que  va   la  noche    a   llegar  1 

Brillaban  ante  los  cielos 
como  ya  no  brillarán  : 
ni   ya  brillan,  cual   brillaron, 
las  verdes  olas  del  mar ; 
ya  la  fontana  no  ríe 
con  sus  labios  de  cristal, 
ya  no  ríe  la  fontana, 
ya  sólo   sabe  llorar. 

Horas  de  sol  que  se  fueron, 
horas   de   sol  que   se   van ; 
esperanzas  que   se  alejan 
para  no  volver  jaméis  ; 
I  cuan  triste  se  queda  el  alma  1 
¡cuan  triste  la  tarde  está  1 
I  sin   rosas    y   sin   verdores 
dejó  ya  el  viento  al  rosal  I 

Si   quieres,   vén — un  amigo 
me  dijo   ayer, — y  verás 
cómo  aquella   que  adoraste 
con  tan  insensato  afán, 
perdió  todos  sus  encantos, 
y  hoy   cruzando   el   mundo   va, 
con  el  pelo  encanecido, 
y  ya  rugosa  la  faz. 


25 
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Y,    I  oh,   no  I  —  le   dije  —  no   quiero 
cmel,  haceria  llorar 
sus  ya  perdidos  encantos, 
porque   al   verme  llorará 
irisiemente,    amargamente, 
aquel  mágico  caudal 
de  hechizos,   que  ya  los   aüos 
Be  llevaron  a  enterrar. 

Déjame  c<hi  el  recuerdo, 
que  cuando  quiera  evocar 
8u    imagen,    su    imagen    mire, 
cual  la  solía  mirar 
en  las  horas  que  se  fueron 
cual  las  presentes  se  van, 
en  aquellas  dulces  horas 
que  nunca  logro  olvidar. 

(Oh,  vida  cómo  me  hielas 
con   tu   hálito  glacial, 
con  tus  camjK»  sin  verdores, 
y  tus  cielos,  donde  ya 
todo  es  gris,  todo  es  sombrío, 
todo  nos  hace  pensar 
en  que  pronto  nos  iremos, 
como  los  años  se  van  1 


ir*%i%< 


Manuel  Rico  Vera 


ELDA 


En    la    abrapta    vertiente 

de  carcomida  mole, 
res  toe   eyocadores 

de  edades  de  altivez, 
se  alza  en  paz  un  poblado 

de    progresiva   prole 
quie  puede  ser  descienda 

de  bravos  de  alta  piez. 

Abismado  en  la  industria, 

que  hale  prestado  gloría, 
de  flu  pasado  el  curso 

no  acierta  a  adivinar; 
ni   puede  en   modo   alguno 

su  tradición  e  historia, 
cual  hechos  comprobados, 

«n   libros   consignar. 

Es  fama  que  de  nobles 

directa  es  su  prosapia, 
7  aunque  la  nebulosa 

del    tiempo   resta   luz, 
factible  es  que  el  eldense 

luchase  ante  la  tapia, 
del  vergel  suntuoso 

de  algún  rey  jándaluz. 

Y  al  correr  de  los  tiempos, 

cuando  Boabdil  llorando 

el  Ponto  al  fin  surcaba 

en  alas  del  azar, 

volvieron  los  eldenses. 


m 
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guerreros  de  Femando, 
coQ  loB  nervudos  bracos 

la   Teg*   a   roturar. 

Sobre  el   adarre  deja 

la  adarga  y  baja  al  llano 
quA  como  suyo  explota 

un    Tarón    se&oríal ; 
y  al  titánico  impulso 

de  su    fecunda   mano, 
convierte    en    prado   ameno 

el   misero  erial. 

Hogares  aunque  rudos 

levanta    por   doquiera 
sin  orden  ni  concierto 

aUende    el    murallón ; 
que   exótico   enemigo 

es  ya  vaga  quimera, 
reinando  en  las  Españas 

Castill*  y  Aragón. 

Aquellos    que   en   la   empresa 

que  eternizó   a   Pelayo 
su   sangre   derramaron 

con    belicoso    ardor, 
ven  crecer  su  esperanza, 

cuando  se  adorna  Mayo 
de  savia,  frutos,  flores, 

de  mágico  esplendor. 

Los  hados  se  les  muestran 

ora   feliz,    ya   adversos, 
no  obstante,   en   los  vergeles 

centrales    del    lugar, 
al  Dios  que  forja  dichas 

y  anima  sus  esfuerzos, 
un  templo  al  fin  le  erigen 

en  que  poderle  orar. 

Y  una  historia  aprendieron, 

leyenda  peregrina 
que  cuenta  de  una  dádiva 

el  singular  favor; 
del  sardo  mar  las  gracias 

o  divinal   ondina^  ,    , 
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mandóles   bella   imagen 

qu«  acrecentó  el  fenror. 

{Entonces,    foh   prodigio  I 

más  flores  da  la  vega ; 
más  luz   tienen   los  bosques ; 

los   frutos   más  sabor; 
que  plácidas  las  horas 

en   que    afanoso  siega 
en    campos    adorables 

la  mies  el  labrador  I 


Cabalgando  en  los  tiempos 

los  años  han  pasado 
y  a  lo  que  fué  el  umbroso 

regazo    de    un    pinar, 
la  mano  progresira 

del    hombre    ha   transformado 
en   un   huerto  frondoso, 

de  almendros  y  olivar. 

Y  en  él  la  vida  hubimos, 

porque   le   plugo   al   padre 
de  todo  lo  creado, 

del  nuestro,  hacer  surgir 
su   esencia   procreadora, 

que  transmitió  a  la  madre 
que,  angélica  al  besamos, 

nos  hizo  sonreír. 

En   él   pintadas   aves, 

con  su  oración  de   tríos, 
piden  al  dulce  Orfeo 

divina  inspiración ; 
para  entonar  exequias 

por  los   caducos   fríos, 
7  modular  sus  arias 

a]    DioB    de   la    Creación. 

Que  bello  es  el  conjunto. 

Las    horas    invernales 
marcháronse  aflorando 

la  ignota  latitud, 
7  escúchase  el   trisagio 
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del  mundo  en   esponsales  ; 
de  vai  mundo  que  a  la  dicha 
camina    cual    alud. 

Su  cuadriga  fulg;úrea 

Febeo    ha   renovado 
con  la  creadora  eeencia 

del  gravitar  Teloz ; 
y  Ta  por  loe  dominios 

sidéreos   animado 
d»  oir   de   Flora   bella 

la   melodiosa   voz. 

La  luna  sus  miradas 

de    argentes    resplandores 
nos  manda  en  un  acceso 

de  afecto  fraternal ; 
j  en  la  callada  noche, 

manidos    ruiseñores 
le  cantan  sus  estrofas 

de  amor :   santo  ideal. 

La  aurora  que  se  bafta 

en  áreos  fontanales 
la  tierra  cubre  toda 

con  BU  rosado  tul. 
Sobre   el   fecundo  llano, 

do  gestan   los   trigales, 
sus  giros  dan  las  av«s 

bajo    el    celaje    azul. 

Estas,  entre  tA  follaje 

de  almendros  cimbradores 
que   forman   como  heraldos 

del  mágico  pensil, 
han  colgado  sus  nidos  : 

altar  de   sus   amores 
do  no   hallarán  sus    hijos 

la   postración   servil. 

Qué   bello    paraíso 

gozar  podrán  el  día 
que  rengan   a  la  vida 

y  empiecen   a  piar 
con  su   armoniosa  y  dulce 

sin    par    algarabía ; 
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sin  qibe   im.faaUsma   absurdo 

l«s  llegue  a  amedrentar. 

Y  caando  loe  aliDeiidros 

sus    pétalos   de    plata 
eobre   los    nidos   dejen 

como  oración  caer, 
elevarán   sentida 

y  armónica  sonata, 
a  la  Natura,  arcano 

de   vida   y  de   placer. 

En    tanto,   en   la  vertiente 

de  carcomida  mole, 
restos    evocadores 

de    edades    de   altivez, 
en    paz    vive   un    poblado, 

do  su  fecunda  prole... 
en   el    trabajo   adquiere 

salud,  riqueza   y  prez. 
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Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez 


MADRIGALES 


I 


TU    NOMBRE 


Soñé  contigo  en  dulce  desvarío, 
y,  despierta  a  los  rayos  matinales, 
escríbf  con  el  dedo  en  los  cristales 
tu   nombre   sobre   gotas   de   rocío ; 
y  al  desgarrar   el  congelado  velo 
a  la  lumbre  del   sol  vi,  cielo  mío, 
que  era   tu  nombre  azul   el   mismo  cielo. 


n 


TÚ   Y   YO 

Yo  soy  la  pobre  flor  que  en  el  estío 
sobre  el  ardiente  polvo  se  consume : 
sé   tú   la  blanca   perla  de  rocío, 
y  yo  te  daré  en  cambio  mi  perfume. 
Si  es  mar  de  llanto  la  existencia  mía, 
tú  eres  rayo  de  sol ;  mírate  en  ella, 
y  en   tanto  que  amanece   eterno  día, 
si  yo  la  nocbe  soy,  sé  tú  mi  estrella. 


UI 


MISTERIOS 


Quisiera  ver  la  gruta  diamantina 
adonde   oculta   el   rayo   y    las   centellas 
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el  ángel  que  recoge  las  estrellas 
cuando  al  sol  los  espacios  ilumina. 
Y  preguntar  al  alba  sonrosada 
dónde  guarda  las  perlas   del  rocío, 
dónde   flota  la   luz   de   tu  mirada. 


IV 

POR     OLVIDARTE 

Pasó  de  la  tormenta  el   aquilón... 
I  Ya  te  arrojó  de  mí,  ya  soy  más  fuerte 
que  el  mismo  amor  y  que  la  misma  muerte  I 
Ya  estoy  junto  al  volcán,  y  no  me  abraso. 
Mas  por  verter  la  esencia  estrellé  el  vaso : 
\  por  olvidarte   he   roto  el   corazón  1 


IfiLDRIOAL    ARCAICO 

Presos   en   fina   red   de   seda   y   perlas 
tus   dorados   riquísimos   cabellos, 
al   verse  con   prisiones  y   tan  bellos, 
atrevidos  pugnaban  por  romperlas  ; 
y  yo,  al  verlos,  clamé  con  desvarío : 
— Así  pudiera  yo,  como  tú  puedes, 
romper,  cabello,  las  doradas  redes 
en  que   apresó   tu  duefto  mi   albedrío. 


f  CINQUECENTO  » 


SONETO 


Nadie   pintó   como  Leonardo   el    brujo ; 
él  se  erigió,  creándose  a  sí  mismo, 
en    arbitro   y   señor   del    quinientismo, 
tirano  del   color,   dios   del   dibujo. 
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Tierra  y  cielos  mudáronse  a  su  influjo : 
robó  8u  forma  a  Greda,  al  Crístíanismo 
la  alta  vida  y  el  hondo  dramatismo, 
el  sol  a  Italia  y  a  Bisando  el  lujo. 

Hizo  más,  con  moroso  arrobamiento, 
plasmó  una  breve  mano,  alba  y  redonda» 
y  le  dio  vida  y  alma  y  sentimiento. 

Quiso  el  éter  besarla  onda  tras  onda, 
y,  flor  de  luz,  surgió  el  Renacimiento 
de  entre  los  finos  dedos  de  «Gioconda». 


Miguel  Rivas 


REDENCIÓN 


¿Qué  puede  importarte 
que  el    nrando,   con   safta, 
maldiga    tu    nombre?    ¿No    sabes    que    te    amo 
con    toda   mi   alma? 

Que    tienes    historia, 
dice,   7    te   rechaza. 
¡La  historia  del   ángel   que  en   fuego  de  amores 
se  quema  las  alas  I... 

¿Por  qué   sucumbiste?... 
díselo :  sé  franca ; 
no  te  ruborices,  confiesa  un  pecado 
sublime  en  su  causa. 

Diles  que  ellos  mismos, 
loe  que  te  maltratan, 
mostráronse  sordos,  cuando,  ñifla  y  débil, 
sin  pan  y  descalza, 

tendías    tus    manos, 
pequeñas   y   blancas, 
pidiendo  un   m^idrugo,   que  saciara   el   hambre 
que    te    devoraba. 

Diles  que  corrieron 
horribles    y    tardas, 
para  ti,  las  horas  que  gozan  los  nifios 
ligeras    y   plácidas... 

Que  nadie  en  tu  cuna 
cantó   una   balada 
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de  esas   con  que   aduermen   las   madres   amantes 
al   hijo   que    aman... 

Que  no  ha  conocido 
tu  infeliz  infancia 
ni  un  beso  amoroso,  ni  una  frase  tierna, 
ni  un  eco  del  alma... 

Que,   un  día,  tus   ojos 
se   abrieron  con  ansia, 
buscando  afanosos  orientes  más  puros 
esferas  más   altas ; 

7  que  al  verte  hermosa, 
inocente,    candida, 
con   torpe  lascivia,  pintáronte  escenas 
de    dichas    livianas. 

Diles,  que  aim  recuerdas 
aquellas  palabras 
que  hirieron  sangrientas  tus  castos  oídos 
de  virgen  pagana. 

Que,  al  fin,  el  acaso 
hizo  que  cruzara 
tu  camino,  un  hombre,  que  medir  supiera 
tu    grandeza    de    alma. 

Que  inconscientes,   locos, 
por  fatal  desgracia, 
ciegos,    no    pudisteis    dominar    un    día 
1  a    pasión    volcánica . . . 

Que  al  salir  del  sueño 
que  siguió  a  tu  falta, 
brotó  de   tus  ojos,  copioso  y  amargo 
torrente    de    lágrim as . . . 

Que  el  torpe  despecho 
de  innoble  canalla, 
divulgó  tu  afrenta,  sucumbiendo  a  manos 
del    que    te    adoraba. 

Que  lo  condenaron 
sus  jueces  con  safta... 
Que  él,  noble  y  honrado,  por  huir  la  afrenta 
injusta  y  tiránica. 
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se  quitó  la  vida. 
Que    tú,    desdichada, 
d«fde    entonoes,    Uevas    el    estigma    impreso 
«ID   tu  frente  pálida. 

Diles  que  has  llorado, 
con    angustia    tanta, 
que  barrar   el  crimen   que  ellos   te   atribuyen 
lograran  tus  lágrimas... 

Que  mi  amor  íbedime 
tus  culpas   pasadas... 
Que   ya   eres    tan   pura,   como  la   azucena 
de    corola   blanca... 

Que  ya  sus  injurias, 
torpes,  no  te  alcanzan... 
I  Que   ya   los   desprecias,   porque   yo   te   amo 
con  toda  mi  alma  I... 


José  Rodao 


AL   PASAR  LA   BANDERA 


Vibraba  el  clarín  sonoro 
y  la  bandera  que  adoro, 
destacaba    sobre    el    suelo 
sus  tintas  de  sangre  y  oro, 
bajo    el    pabellón   del   cielo. 

Marchaba  la  tropa,  y  era 
mi  padre,  siendo  yo  nifto, 
quien  me  habló  de  esta  manera 
« — Cuando  pase  la  bandera, 
salúdala  con  cariño. 

Quiere  amor  en  homenaje; 
respeto   y   no   vasafla]e ; 
su  triunfo  es  nuestra  victoria, 
y  es  su  ultraje,  nuestro  ultraje, 
y  es  su  gloria,  nuestra  gloria. 

Ante  ella,  haciéndola  honor, 
canta  el  pueblo  con  fervor 
anhelos  que  su  alma  encierra : 
en  la  paz,   trovas  de  amor; 
himnos  de  lucha,  en  la  guerra. 

Es  en  los  nobles  arrojos 
de  valor,  cuando  la  calma 
turban    agravios   o   enojos, 
algo  que  miran  los  ojos 
—  I  está  muy  dentro  del  alma  I 

Es  símbolo  que  recrea; 
es  el  bendito  santuario 
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que  guarda   el   culto  a   una   idea 
y  es  en  la  tumba  sudario 
y  acicate  en  la  pelea. 

Entre  sus  pliegues  enlaza 
las  conquistas  de  una  raza 
j  al  ondear,  siempre  hermosa, 
como  madre  cariñosa, 
nos   acaricia  y  abraza. » 

{Cómo  el  consejo  olvidar 
y  cómo  ño  saludar 
a  la  bandera,  si  veo 
que  es  símbolo  y  es  trofeo, 
7  es  reliquia  y  es  altar  1 

Siempre  mi  amor  la  acompaña 
y  de  sus  glorías   en   pos 
contemplo  en   toda  campaña, 
bajo  la   bandera   a   España; 
sobre  la  bandera  a  Dios. 


¿PERDÓN  O  DISCULPA? 


En    un    rincón   del    templo   solitario 
te  vi  ayer  con  fervor  arrodillada, 
dirigiendo  implorante  la  mirada 
a  la  cruz  que  se  alzaba  en  el  Sagrario. 

Pendía  de  tu  cuello  un  relicario, 
y  tu   actitud,  humilde  y  resignada, 
era  de  pecadora  confiada 
en  que  borre  sus  culpas  el  rosario. 

Si  a  tus  faltas  pedías  indulgencia, 
merecerás  del   Cristo  la  clemencia; 
mas  si  buscas  disculpas  a  tu  vida, 

aún  más  las  iras  del  Señor  provocas, 
porque  ese  Dios  inmenso  a  quien  invocas 
no  se  puedo  achicar  a  tu  medida. 


Segovia,   19 1 4 


^^^^^^^^^^^^^^4^4^^^4^^ 


José  M.  Romero  Martínez 


elegías 


I 


I  Era    Un    tríate   ver    exangüe    y   demacrado 
su  semblante  que  siempre  tuvo  un  color  de  rosa, 
7  sufl  ojos  azules,  antes  luz  y  alegrías, 
inmÓTÜes,  con  una  fijeza  aterradora  1 

Me  aparté  de  la  blanca  caja  llena  de  flores 
y  busqué  Tacilante  una  silla  en  la  sombra, 
entre  el   rumor  confuso  de  las   Yoces  amigas, 
que  hablaban  de  consuelo  tenues  y  cariñosas. 

Por   el   balcón,   abierto,   entraba   la   tristeza 
de  un  doble  funerario  de  campanas  remotas, 
y  en  el   aire  flotaba  un  olor  sofocante 
de  cirios  encendidos  y  de  marchitas  rosas. 

Una   mano    apoyóse   compasiva   en    mi    hombro, 
cuando  en  un  breve  instante  de  quietud  dolorosa 
sacaron  de  la  estancia  el  ataúd  florido, 
entre  nubes  de  incienso  y  frases  melancólicas. 

Y  me  quedé  sin  fuerzas  en  el  rincón  sombrío, 
con  el  alma  sangrando  trémula  y  angustiosa, 
con  los   ojos  brillantes  de  l&griroas,  y  llena, 
de  sollozos  y  quejas  sin  sentido,  la  boca. 


II 


Iré  para  llevarte  flores  al  cementerio, 
una  tarde  de  brumas  y  tristeza,  de  otoño ; 
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por  el  viejo  camino  de  los  ¿damos  blancos 
me  alejaré  del  pueblo,  pausado  y  silencioso. 

Una  corona  pálida  y  unas  cintas  de  seda 
hablarán  de  cariño  con  palabras  de  oro, 
y  en  la  nieve  del  mánnol  habrá,  con  la  harmonía 
de  tu  nombre,  una  fecha  de  amargura  y  sollozos. 

Recordaré  llorando  aquellas  dulces  tardes 
en  que  por  los  senderos  caminábamos  solos, 
tus  manos   en  mis  manos  y  tu  cabeza  rabia, 
triste   y   lánguidamente,    apoyada   en    mi    hombro. 

Y  cuando  el  sol  se  pierda  en  el  rojo  horizonte 
me  alejaré  de  ti,  pausado  y  silencioso, 
por  la  senda  escondida  del  mudo  cementerio, 
bajo  un   palio  de   obscuros   ci preses   melancólicos. 


26 


Adolfo  Rubio 


PBCADO  DE  SER  POETA 


Uortal    pecado.    El    mundo    es    renga  tiro 
7  no  perdona  que  baya  im  coruóa 
7    nn    cerebro    en    febril    agitación 
dentro  de  un  eeqoeleto  flojo  e  inactivo. 

Nada  sabe,    pero   ee    Un    intuitiro 
el  mundo,  que  aoepecba  una  traición 
7  Bufre  una  opresora  dMacón 
trente   a  un   pmta  Bilenctoeo    7    tríete,    altivo, 

I^aidor  m  el  poeta.  Si ;  la  sospecha  ee  jasta. 
Pecador,  condenado,  diablo  es  casi  el  poeta. 
¡Tedio  sobre  él,  7   todos  los  males,  los  dolores  1 

Y  si  Tosiste,    [bárbara  neurastenia,  tu  fusta  I 
«¿Quite  es  para  arrancamos  de  esta  miseria  quieta 
con    BUS    vagos    delirios    desasosegadores?» 


Salvador  Rueda 


CUERPO  JOVEN 


Som  tus  labioB  voión  de  dos  panales, 
7  de  tu  fu  las  encendidas  roeas 
reclamo  son  de  librea  oiariposas 
que  a   ellas  Tan,  como  van   a  loe  rosales. 

Son    toa    dientes    fresquísimos    e   iguales, 
modelos  de  granadas  lujuriosas, 
7  el  caer  de  tua  risas  luminosas 
»  un  caer  de  luces  tropicales. 

Las  inforaa  magnificas  del  seno 
fingen  un  incensario  de  ascuas  Ueno 
donde  reprime  la  pasión  sus  llamas. 

Y  al  tocar  de  tu  cuerpo  loe  primores, 
tu    carne    tiembla,    como    almendro    en    flores 
al  poe&rsele  un  p&jaro  en  las  ramas. 


LA  BANDERA  DE  ESPAÑA 


Aud&s  ;  conquistadora, 
aven  torera  7  rom&ntica, 
amiga  de  cascoe,  plumas, 
cotas,  espuelas  y  «spadas, 
roja  como  ti  heroísmo, 
como  ra70  del  sol  gualda, 
inmortal  por  su  grandeza. 
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épica  por  sos  batallas, 

tola  6n   que  todos   los   vientos 

oantaroQ  glorías  de  Espafia, 

siempfe  apuntó  a  la  yictoría 

al  ser  del  aire  ríxada, 

7  fué  a  clavane  en  las  cimas 

donde  se  posan  las  águilas. 

Sudarío  del  enemigo 

que  audaz  oeó  desgarrarla, 

igual  que  un  crespón  de  luto 

cMj&i  a  distintas  razas 

mientras  que  fué  en  los  combatos, 

para  orgullo  de  la  patria, 

colgadura  de  yictoría, 

lienzo  egregio  y  icifra  santa, 

Bescubrídora  de  mundos, 

sintió  las   yirgenes  aguas 

abrirse   ante   su   bravura 

en   espumosas   montañas, 

7  en  el  cristal  infinito, 

digno  espejo  de  copiarla, 

fué  mirando  su  grandeza, 

libre,  intrépida  y  gallarda. 

Todos  los  cascos  de  guerra 

tienen  eeflal  de  sus  balas 

7  todo  acero  de  lucba 

tiene  mella  de  sus  armas. 

Con  cañones  dijo  al  orbe 

su  epopeya  soberana, 

que   estremecidos   07eron 

todos  los  puntos  del  mapa. 

Supo  todos  los  caminos, 

venció  en  todas  las  hazañas, 

la  luz  de  distintos  cielos 

viéronla  en  gloria  bañada, 

7  fué  tan  alta  7  tan  noble, 

que  en  la  lid  al  tremolarla, 

postrado  el  mundo  decía 

«  I  Es  la  bandera  de  España  I » 

España  palpito  en  ella 

7  est&  su  tela  labrada 

con  fibras  de  corazones 

7  con  jirones  del  alma. 

Su  amarillo,  es  oro   puro ; 

rojo,  valor   7  arrogancia, 

7  porque  encierre  más  brío 

tiene  dos  partee  de  grana. 
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Nuestra    tradición    sublime 
en  sus   pliegues  flota  y  canta, 
7  basta  digna  de  ella  es  sólo 
nuastra    soberbia    giralda. 
La  bandera  simboliza 
nuestras  costumbres    bizarras ; 
nuestras  parrandas  alegres, 
nuestras  mujeres  amadas. 
El  zortzico  vibra  en  ella 
y  el   gemido  de  la  gaita, 
y  la  jota  aragonesa 
y  la  andalulza  guitarra. 
La  luz  más  clara  del  mundo 
da  em  su  seda  desplegada, 
y  los  vientos  de  tres  mares 
llegan,  cantando,  a  rifarla. 
Las  grandes  fiestas  pregona 
sobre  las   torres  clavada, 
y  es  clámide  'áe  los  reyes 
y  de  los  héroes  mortaja. 
Con  los  vinos  españoles 
está   por   Dios   bautizada, 
y  forma    trilogia  egregia 
con  el  manteo  y  la  capa. 
Es  esplendor  del  desfile, 
del  arco  arrogante  flámula, 
memoria  del  ser  ausente 
y  encamación  de  la  patria. 
Cubridla  siempre  de  gloria, 
valientes  hijos  de  España, 
que  están  sus  ondas  de  triunfo 
.tejidas    y    entrelazadas 
I  Con  fibras  de  corajsones 
y  con   jirones  del    alma  I 


EL  MANTÓN  DE  MANILA 


I  Oh,  bandera   triunfante  de   la   alegría  I 
I  Oh,  palio  de  las   juergas  de   Andalucía  I 
i  Oh,  manto  de  la   antigua  fiesta  española  I 
I  Oh,  túnica  radiante  de  la  manda  1 
La  fresca  primavera  que  en  tus  tejidos 
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enredó  el  arte  bello  con  sus  colores, 
en  la  red  esplendente  donde  prendidos 
▼an,   a   fleco  por  alma,   loe   amadores. 

Cuando  desde  el  alzado  seno  redondo 
bajas  como  nn  dilimo  de  floree  yiras, 
los  chinos  que  bordados  hay  en  tu  fondo, 
abrazan    a    los   cuerpos    que    en    ti    cantÍTas. 

Mil  reces   he  querido  ser  dibujado 
en  tu  velo  encendido  de  flora  amena, 
para  en  noches  de  fiestas  ir  enredado 
a]   cuerpo   cadencioso  de   una   morena. 

Mas    tuve    sólo    a   cambio    de    esos    placeres, 
de   las   gratas   rerbenas   en   el    misterio, 
|yer  que  ran  entregadas  nuestras  mujeres 
a  los   pálidos  hijos  del  vasto  imperio ! 

Tú  eres  el  libro  antiguo,  la  rica  joya 
que  habla  de  los  chisperos  y  las  navajas, 
de  escenas  que  en  el  lienzo  dio  vida  Goya, 
de  soldados  y  reyes,  majos  y  majas. 

Tú  de  la  dama  fuiste  velo  ligero 
cuando,  de  la  litera  presa  en  el  raso, 
Üba  a  la  aimiada  cita  con  el  torero 
y  a  brindar,  en  los  dedos  alzado  el  vaso. 


El    mantón    de    Manila    compendia    a    Kspafta 
y  es  insignia  que  canta  nuestra  victoria ; 
grabado  en  cada  rosa  lleva  una  hazaña, 
y  atada  a  cada  fleco  lleva  una  gloria. 


LA  CABEZA  DE  VÍCTOR  HUGO 


Acorazad    nuestra    grandiosa    esfera 
con  un  blindaje  de  ^>ro  rutilante, 
ponedle  un  torvo  monte  por  semoiante 
y  un   turbulento  mar   por  cabellera. 

Al  fondo  dad  de  la  mirada  austera 
un    temblor   de  rel&mpagos   brillante, 
y  en  los  labios  poned  amor  oastante 
para  inundar  la  humanidad  entera. 
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Brindadle  por  enoriue  fantasía 
todo  el  espacio  en  qne  despeña  el  día 
loe  ríos  de  color  de  su  paleta. 

Dadle   por  toe   el  rayo   omnipotente, 
ponedle  mil  Vesubios  en  la  frente, 
1 1 7  ese  es  el  cráneo  inmenso  del  Poeta  1 1 


^.v^  ^ 

^v^ 


Rafael  Ruiz  López 


MI   PATRIA 


Como  recaer4o  vago 

de  dichas   ya   pasadas, 
en  mi  imaginación  está  mi  tierra. 

I  Cuántas  veces,   soñando, 

he  visto  su  luz  dará  I 
I  Cuántas    veces    lloré    pensando    en    ella  I 

En  días  nebulosos, 

mi  pecho  entristecido 
ha  sentido  ansiedades  infinitas, 

y  en   marasmo  penoso 

encerrado  en  sí  mismo, 
suspiré  por  mi  hermosa  Andalucía. 

Allí  el  sol  ee  más  fuerte, 

y  es  más  azul  el  cielo, 
y   mucho   más   fragantes   son   las   flores. 

Allí   están   las   mujeres 

de  corazón  de  fuego  ; 
allí  puede  vivir  tranquilo  el  hombre. 

Allí  corre  la  sangre 

calcinando    las    venas, 
y  la  vida  es  ligera  como  el  humo ; 

son  menos  los  afanes, 

y  la  naturaleza 
es    allí    lo    mejor   que    tiene    el    mundo. 

Recordé  con  dulzura 
a   las    gentes   sencillas 
que  vegetando   viven   en   mi   pueblo. 
Yo  en  la  afanosa  lucha 
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he  vuelto   allí  mi   vista 
y  peosado   en   aquel   reposo   eterno. 

Mas  siempre  he  procurado 
desechar  la  tristeza, 

y  trabajando  entusiasmado  siempre, 
he  vivido  cantando 
para  ahuyentar  mis  penas 

y    he    logrado    vivir    bastante    alegre. 

He  corrido  al  socorro 

de  grandes  amarguras 
y  de  las  algazaras  he  corrido ; 

he  llorado  con  todos, 

y  no  he  buscado  nunca 
que   igual   se  porten   los   demás   conmigo. 

Si   las   ingratitudes 

mi  pecho  entristecieron, 
duró  bien  poco  la  tristeza  mía, 

que  esas  ligeras  nubes, 

si  acongojan  el  pecho, 
forman  después  la  franca  y  dulce  risa. 

Ya  de  mi  hermosa  patria 

no  me  acuerdo  con  pena, 
que  sé  ahogar  los  gemidos  con  el  canto ; 

ya  no  ambiciona  el  alma 

las   dichas    pasajeras 
ni  se  entristece  por  el  bien  pasado. 

Donde  haya   corazones 
que   entre    amarguras   viven, 

quisiera  ver  correr  siempre  mi  vida ; 
pues  donde  exista  un  hombre 
que   de    mí   necesite, 

allí  estaré  como  en  la  patria  mía. 


^ 


*  *  *  * :  *  *  # :  *  * :  *  *  * !  *  *  *  *  ñ  ^'<  *  * 


Cándido  Ruíz  Martínez 


LA  LANGOSTA 


Nub«  rojiza  yela  el  horizonte, 
y  con  Bordo  zumbido  de  colmena, 
huertos,  sembrados,  olivar  y  monte, 
yeloz  invade  y  sin  descanso  llena. 

I  Es  la  devastación ;  es  la  langosta  I 
Ola  de  fuego,  por  doquier  que  pasa 
los   tiernos  campos  de  esmeralda  agosta, 
quema  los  frutos  y  la  mies  arrasa. 

I  Es  el  rayo  de  Dios  1  Mudo  el  labriego, 
con  hondo  espanto  ve  que  se  avecina, 
y   apenas   puede  balbucir  un  ruego 
para   aplacar   la  cólera  divina. 

Como   espesa   nevada,    en   remolinos 
de  alados  copos  rápida  y  desciende, 
y,  borrando  linderos  y  caminos, 
capa  negruzca   por  los   campos   tiende. 

¡Cuadro  desolador  I  Niftos  y  ancianos, 
fuertes    mozos    y   débiles    mujeres, 
sudorosos,   agitan   con  sus  manos 
lienzos,  ramas  y  rústicos  enseres. 

I  Inútil  batallar  I  En  tomo  suyo 
hierve  el   alado  insecto  a  borbotones, 
y,  al  fin,  rinden  sus  fuerzas  y  su  orgullo 
y  la  oración  se  trueca  en  maldiciones. 

I  Llora,  infeliz,  tu  triste  desventura ; 
ni  rastro  de  verdor  dejó  el  enjambre, 
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y  la  estéril  y  trágica  llanura 

fiólo   te    ofrece   la   visión   del   hambre  I 

¡Llora  tu  ponrenir  I  Ese  desierto 
fué  prometido  edén,  fué  la  esperanza, 
y  ahora  se  tiende  cual  cadáver  yerto 
ante  tus  ojos  y  al  horror  lo  lanza 

I  El  cielo,  indiferente,  no  te  escucha, 
y  tus  ansias,  tus  gastos,  tus  sudores, 
un  afio  entero  de  incesante  lucha 
para  arrancar  al  suelo  sus  favores, 

todo,   todo   acabó  I   Fué  ilusión   vana 
y  vanos  tus  esfuerzos  tan  prolijos, 
I  tu  hogar  sin   lumbre  mirarás  mañana 
y    pan,    hambrientos,    pedirán    tus    hijos  I 


Loe  que  anheláis  grandezas  y  conquista, 
los  que   soñáis  con  bélicos   empeños, 
sobre    estos   desvalidos    y   pequeños, 
presurosos  venid ;    tended    la  vista 

I  Llorad  conmigo  su  inmortal  laceria : 
espíritus    y    campos   sin    cultivo, 
dan  frutos  de  ignorancia  y  de  miseria 
y  al  Rey  de  la  Creación  rinden  cautivo  1 

Esa  plaga,  en  el  África  nacida, 
ya  desterrada  de  los  pueblos  cultos, 
en  la  lepra  social  encuentra  vida 
y  allí  tiene  sus  gérmenes  ocultos. 

Vano  será  que  nuestro  pueblo  avance, 
si  antes  no  cura  su  interior  carcoma... 
«  I  No  es   menester  que   el   Septentrión   los   laiíce, 
los  bárbaros  están  dentro  de  Roma  I » 


^A^%A^^a|^^j|^^A^»A^^A/^A^»A^^^^sA^^A^sA^sA.^^A^sA^vtgfai'  >i^^^^^k 


Román  de  Saavedra 


LA  CASA  SIN  NIÑOS 


I  Oh,  Vieja  casa  de  la  gente  vieja  1 
Limbo  de  indiferencia  y  de  tris  lores, 
c&rcel  dorada  que  en  el  alma  deja 
la  huella  triste  de  un  jardín  sin  flores ; 

casa  silente,  casa  misteriosa, 
mansión  de  dvido,  de  la  tumba  hermana, 
casa  donde  la  infancia  bulliciosa 
no  canta  alegre  al  sol  de  la  mañana. 

Tq  vieja  pompa,  tu  pátina  sombría, 
tuB  salas  tristes  al  amor  cerradas, 
tienen  en  su  vejez,  ceñuda  y  fría, 
él  horror  de  las  vidas  estancadas. 

Árbol  desnudo,  tu  vejez  me  aterra, 
que  azota  el  cierzo  y  el  Abril  profana ; 
sin  una  flor  con  que  aromar  la  tierra, 
Bin  un  retoño  en  que  vivir  mañana... 

Eres  lo  inútil,  la  aridez  postrera, 
noche  sin  faro  ni  claror  de  luna, 
la  sombra  triste  que  llorando  espera 
sobre  los  lienzos  yertos  de  una  cuna. 

I  Pobre   solar,   vetusto   y  silencioso  1 
Cuando  en  las  noches  del  invierno,  heladas, 
miro  tus   tristes  tapias  desoladas, 
tu  puerta  altiva,  tu  blasón  pomposo, 

una  inmensa  piedad  siento  en  el  alma 
de  todas   las  miserias   no   sabidas. 
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y  de  todos  los  mártires  sin  palma, 
y  todas  las  vergüenzas  escondidas. 

Y  al  recordar  mi  nido  bnllicioso, 
mi  alegre  hogar,  fecundo  y  amoroso, 
lleno  de  luz  y  risas  crístsiinas, 
beoidigo  una  vez  más  al  Dios  de  amores, 
que  piadoso  me  dio  un  rincón  de  flores 
entre  tantos  alcázares  de  espinas. 


Pedro  Manuel  Salinas 


ESTROFAS 


Vecchio  laenuetto,   Tiejo  minaeto   que   on   día 
de  otollo  en   primayera,  de  dolor  abrilefio 
sembró  la  soledad,  de  mi  melancolia 
de  rosas  de  pasión  y  de  lirios  de  ensue&o. 

Yo    ya    hsbia    leído    a    Lamartine.    Alguna 
Tez  tambión  en  secreto,  hice  más  de  una  rima. 
Y  esa  noche  de  Abril,  clara  noche  de  luna, 
era  altar  el  piano  y  era  diosa  mi  prima. 

Aquella  prima  rubia,  a  quien   amé  en  secreto, 
que  luego  se  casó,  o  murió,  no  sé  el  qué. 
Esta  que   me  recuerda  el   viejo  minueto 
como  la  voz  de  algo  que  se  aaM>  y  que  se  fué. 

Se  llamaba  Consuelo,  fira  rubia  y  coqueta 
y  fué   un  arco  triuníal,  su  perversa  inocencia, 
por  el  que  entró  mi  alma  cansada  de  poeta 
en  el  jardín  de  esta  lírica  adolescencia. 


Calle  gris  y  uniforme  como  un  alma  dormida 
en  los  éxtasis  místicos  de  un  sueCLo  solitario 
pobre  calle  alejada  del  ruido  de  la  vida 
en  donde  nunca  pasa  nada  de  extraordinario. 

Donde  para  dorar  las   penas  cotidianas 
baja  un  rayo  de  sol  pálido  al  medio  día 
que  hace  asomar  detrás  de  las  negras  ventanas 
a  esas  muchachas  pálidas :   Consuelo,   Rosalía. 
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Calle  por  donde  suele  venir  todos  los  meses 
un  mendigo  italiano,  que  con  su  voz  cansada 
canta  penosamente,  arrastrando  las  eses 
la  romanza  elegiaca  de  una  ópera  anticuada. 

Y  donde  se  detiene  algún  coche  de  duelo 
revestido  de  blanco,  enfrente  de  la  casa 
donde  vivió   una  niHa  que  se  llamó   Consuelo 
7  que  en  la  vida  fué  como  un  dolor  que  pasa. 


Aún  tengo  tu  retrato  vestida  de  Ursulina. 
Tenias  un  gran  lazo  prendido  en  el  costado 
y  era  una  torre  ebúrnea,  aquella  cara  fina 
de  madonna  de  Umbria,  sobre  el   traje  enlutado. 

¿Te  acuerdas  de  las  cartas  en  que  a  mi  alma  ardorosa 
dabas,  ccmfídencial,  la  flor  de  tu  alma  inquieta? 
Yo  las  tenía  atadas  con  un  iacito  rosa 
en  un  arca  con  una  cerradura  secreta. 

Ponías   en    la  firma   «a   mi   primo   querido» 
y  debajo   tu  nombre,   un  nombre  de  cristal. 
Te   diré,   bien    amada,   que   yo  jamás   he  oido 
un  nombre  tan  encantadoramente  musical. 

Y  cuando  del  convento  de  Ursulinas  saliste, 
se   te  olvidó   por  siempre   mi   ardorosa  pasión. 
Y    aquel    amor   quedó   como   una   estela    triste 
de    tu    vida,   en   la   celda   de   la  vieja  pensión. 


ESTANCIA  £N  MEMORIA  DE  JEAN  MOREAS 


Oh,   poeta,    decadente,  simbolista    y   romano 
cuyo  sereno  eequife,  venido  de  la  Greda, 
halló  en  la  turbulencia  malsana  de  Lutecia 
un  caracol  sonoro,  a  su  canto  pagano. 

Tu  dolor  cincelaste  en  estancias  serenas 
vestido  de  una  cl&mide,  de  clásica  elegancia. 
Y  en  tu  inquietud  modeoma  uniste  la  fragancia 
de  las  rosas  francesas  con  las  mieles  de  Atenas. 


i 


r 


José  Samaniego  h.  de  Cegama 


TEDIÜM   VITAE 


Plácidas   horas   de  la   infancia  mia 
que  huísteis  raudas  en  veloz  carrera ; 
castos   ensueños   de  mi   edad  primera 
que    ahandon&is    mi    yerta    fantasía. 

Capullo   de   mujer,  que   fuiste   un   día 
de    mis    candidos    juegos    compañera ; 
primer    amor,    inextinguible   hoguera 
que    alumbras    con    tu    llama    mi    agonía. 

Ilusión  que  te  acercas  al  ocaso^ 
juventud   que   te  alejas   paso  a  paso, 
fe  que  sucumbes  con  la  duda  en  guerra... 

Todo   acabó ;    tan  fiero   es   mi   tormento, 
que    al    contemplarte    la    nostalgia    siento 
del   frío   abrazo  de  la  madre  tierra  1 


Ángel  Samblancat 


JOAQUÍN  COSTA 


I 


Como  una  selva  virgen,  como  un  bosque  salvaje 
que  cubre  una  montaña  con  la  abundancia  ubérrima 
de  su  fronda  infinita  y  de  su  inmenso  ramaje, 
cubrían  sus  cabellos  su  cabeza  tetérríma. 

Como  una  antigua  selva  de  quien  nadie  ha  explorado 
ni  visitado  las  florecientes  marañas ; 
como  una  antigua  selva  a  quien  nadie  ha  penetrado 
en  un  rudo  himeneo  las  obscuras  entrañas ; 

Como  una  selva  de  gran  riqueza  vegetal ; 
como  una   selva  de   exuberancia   tropical, 
en  cuyos  senos  vastos,  frondosos  y  sombríos, 

Sus   cóleras    rugiesen    como    tigres    hambrientos, 
y  de  cuyos  hondos  flancos  brotasen  los  ríos 
inagotables  de   sus   potentes    pensamientos. 


II 


Rechinaban  las  raíces  de  su  alba  dentadura 
en  el  trágico  rictus  de  su  boca  entreabierta 
como  goznes  mohosos  de  antiquísima  puerta, 
como  herrumbrosos  muelles  de  vieja  cerradura; 

Rechinaban  sus  dientes  graníticos  y  espesos ; 
crugían  las  coronas  de  sus  gruesos  molares, 
cuando  aullaba  o  trugía,  y  de  sus  maxilares 
brotaban  centellas,  y  luz  de  todos  sus  huesos. 

De  su  boca  inflamada  fluía  un  chorro  ardiente 
de  llamas  y  de  chispas,  de  azufres  y  de  lavas, 
de  hachas  de  fuego  y  carbones  encendidos ; 

Su  lengua,  enrojecida  como  «n  hierro  candente, 

27 
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despedía  .palabras    que    hervían    entre    babas 
7  salían  chillando  con  grandes  alaridos. 


III 

Cuando  alzaba  su  enonne  cabeza  de  mastín 
y  la  cólera  hacía  rechinar  sus  colmillos, 
centellaban  sus    dientes   cual   sangrientos   cuchillos 
y  ardían  las  agujas  de  acero  de  su  crin ; 

Hinchábanse  los   músculos   potentes   de   su  cuello; 
vibraban  los  tirantes  nervios  de  su  cerviz ; 
bufaban  los  dos  cafios  férreos  de  su  nariz ; 
7  era  de  fuego  ardiente  el  soplo  de  su  resuello. 

Crispábanse  sus  garras  unguladas  de  esfinge, 
7  gemía  el  sonoro  cristal  de  su  laringe ; 
tamblaban  erizadas  las  fibras  de  carbón 

De  sus  barbas  fluviales,  tortuosas  y  hurañas, 
7  en  la  honda  7  obscura  cueva  de  sus  entrañas 
aullaban   todos    juntos   los   lobos   de  Aragón. 


Manuel  de  Sandoval 


A  UN  IMPACIENTE 


Lo  que  no  logres  hoy,  quizá  mañana 
lo  lograrás,  no  es   tiempo  todavía. 
Nunca  en  el  breve  término  de  un  día 
madura  el  fruto  ni  la  espiga  grana. 

No  son   jamás   en  la  labor  humana 
vano  el  afán  ni  inútil  la  porfía ; 
el  que  con  fe  y  valor  lucha  y  confía 
los    mayores    obstáculos    allana. 

Trabaja  y  persevera,  que  en  el  mundo 
•nada  existe  rebelde  ni  infecundo 
para  el  poder  de  Dios  o  el  de  la  idea ; 

I  hasta  la  estéril  y  deforme  roca 
es  manantial  cuando  Moisés  la  toca 
y  esiatua  cuajido  Fidias  la  golpea  I 


FORTALEZA 


Aunque    el    dolor    tu    pecho, 
con  ruda  mano  sin  piedad   destroce, 

sufre  sin  que   a  tus  ojos 
las  indiscretas  lágrimas  asomen. 

£1  alma  se  engrandece 
en  medio  de  la  lucha  y  los  dolores. 
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igual    que    U   papila 
te  dilata  «n  las  sombras  de  la  noche. 

Del  pedernal  y  el  hierro 
la  chispa  brota  al  repentino  choque, 

y  la  granada  espiga 
nace  del  suelo  que  el  arado  rompe. 

Hiere  el  cincel  el  mármol, 
y  en   escultura  se  convierte  el  bloque ; 

hiere  el  dolor  el  alma, 
y  en  héroe  o  mártir  se  convierte  el  hombre. 

No  muestra  en  la  bonanza 
su  valor  el  piloto,  ni  en  los  goces 

y  la  quietud  su  esfuerzo 
y  su  viril  constancia  el  pecho  noble. 

Es  preciso  que  el  cielo 
se  cubra  de  plomizos  nubarrones, 

y  que  del  mar  las  olas 
el  huracán   encrespe  y   alborote. 

Y  es  preciso  que  el  alma 
hiera  el  dolor,  que,  al  recibir  el  golpe, 
prueba  que  es  barro,  al  deshacerse,  el  barro, 
y  prueba  el  bronce,  al  resonar,  que  es  bronce. 


^^^^4^^4^4^4^4^^4^^4^4^4^^^4^^^ 


Diego  San  José 


LA  CARTA  DEL  REY  AMOR 


Sabed,  niñas  desta  tierra, 
tierra  en  la  que  tiene  Amor 
pVL  fortaleza  mejor, 
que  ayer  mañana,  a  la  guerra 
fuese  el  rey  nuestro  señor. 

La  contienda,  malhadada 
que  en  lance  tan  violento 
trueca  el  cetro  por  la  espada, 
es  el  tener  empeñada 
palabra    de    casamiento. 

,    y   haberse    en   medio   encajado, 
para  dejarla  incomplida, 
cierta  corona  caída 
en  sienes  de  un  rechazado 
galán  de  la  prometida. 

,    El  rey,  que  en'  esta  Jomada 
el   alma  y  la  vida   puso, 
apenas   yió    disputada 
jBU  ilusión,  fuese  al  intruso 
al  frente  de  su  mesnada. 

Pero  ha  finado  en  pensar 
que  esta  gentualla  yaliente 
que  le  vale  a  sustentar 
en  el  trono,  es  mala  gente 
para  meterla  en  luchar 

por  causas  del  corazón, 
que  como  no  le  va  nada 
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ni  dello  espera  eoldada, 
puede  llevar  la  traición 
en  los  ñlos  de  la  espada. 

Y  así  una  carta  ha  enviado 
para  las  ñiflas  de  ahora 
diciendo  cómo  ha  pensado 
que  tea  una  defensora 
cada  moza  de  su  estado. 

Con  tal   ansia  aqueste   Amor 
BU    majestad    ambiciona, 
que  de  ganarle  el   traidor 
diz  que  da  nuestro  señor 
por  perdida  tu  corona. 


COPLAS  A  LA  INCONSTANCIA 


Lejos  está  el  alma  mía. 
(Malhaya  quien  la  distancia 
cuando  más  falta  me  hacía 
j  tan  en  riesgo  ponía 
de  mi  querer  la  distancia  I 

Villanica  que  me  hallé 
a  la  margen  de  un  camino, 
lacerada  la  encontré, 
me  condolí  de  su  tino 
y  a  mi  bolar  la  llevé. 

€ — Dios    pague   a   vueseñoría 
tan  encumbrado  favor» — 
sollozando  me  decía. — 
«Aquí  me  dejó  un  traidor 
a  quien  de  amores  servia. » 

que  en  las  empresas  de  amores 
tí  ene  el  triste  menester 
de  llorar  y  padecer 
felonías  de   traidores. 
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Híeela  puesto  en  mi  hogar 
abrfla  cuanta  en  mi  amor, 
comenzábala    a    ofrendar 
espinas  de  mi  dolor, 
mieles  de  mi  bienestar, 

enando  plugo  a  mi  destino 
que  pasara  una  mañana 
aquel  bellaco  malsino 
que  en  la  margen  del  camino 
abandonó  a  mi  villana. 

Y  tomándola  a  mentir 
arrullos  que  no  sentía, 
acabó  por  conseguir 
el  obligalla  a  partir 
del  trono  en  que  yo  la  había ; 

pues  viniendo  a  mí  doctora 
en  pecados  capitales, 
al  huirse  era  señora 
muy  noble  y  muy  sabidora 
en    acribar    madrigales. 

iVillanica  qu«  me  hallé 
a  la  margen  de  un  camino, 
lacerada  la  encontré, 
me  condolí  de  su  sino 
y  a  mi  feolar  la  llevé  I 


oooEgossosaoCTOOPoooosagssa 


^^^^^^■■" 


Miguel  de  San  Román 


RESURRECCIÓN 


Bajo  las  ramas   alegres 
de  los  almendros  en  flor, 
al  nacer  la  Primavera 
8«  agitó  mi  corazón. 

De  las  tierras  africanas 
la    golondrina    volvió, 
y  trae  al  cuello  una  cinta 
que  es  un  mensaje  de  amor. 

Las  aguas  primaverales 
que  del  cielo  envía  Dios, 
sobre  los  campos  sedientos 
caen  como  una  bendición. 

En  los  tilos  de  mi  huerto 
)ia  anidado  un  ruiseñor, 
j  son  estrofas  de  amores 
Jas  notas  de  su  canción. 

Un  ángel  alza  la  losa 
del  sepulcro  del  Señor, 
y  dice  a  las  tres  Marías  : 
— No  está  aquí :  «  Resucitó  ». 

Son    más    blancas    las    auroras 
y  más  luminoso  el  sol, 
y  las  praderas  más  verdes 
y  más  íntimo  el  amor. 

La  campana  de  la  torre, 
con  su  metálica  voz, 
repica   a   gloria,   y   se   llena 
de  gozo  la  creación. 

Pascua  florida  :  Jardines 
donde  el  árbol  floreció  ; 
blando  aroma  de  violetas 
y  cantos  de  ruiseñor; 
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fragantes  claveles  rojos 
que  una  hermosa  se  prendió, 
y  en  la  blancura  del  pecho 
dejaron  su  fuerte  olor ; 

día  de  fiesta  y  de  toros, 
de  regocijo  y  de  sol ; 
amor  que  surge  en  el  alma 
como  una  resurrección... 

Bajo  las   ramas   alegres 
de  los  almendros  en  flor, 
toca  a  gloria  una  campana 
d'Ontro  de  mi  corazón. 


Madrid,  1913 


^c 


Julio  Santa  María 


I  MI  NIÑA  1 


(capricho) 

Si   será   mi  nifia   hermosa 
qne    nna    linda   marípoea 
en  su  cara  se  detiene ; 
si    será   mi   niña   hermosa 
que,  en  sus  mejillas  de  rosa, 
se    entretiene. 

El  brillo  de  su  mirada 
de    pureza    inmaculada 
a   la   mariposa  atrae ; 
el    brillo   de  su   mirada 
con    luz    de   llama    sagrada 
la  distrae. 

Su  boquita  purpurina, 
que  la  flor  de  azahar  divina 
fresca  7  fragante  atesora, 
su   boquita    purpurina, 
como   roja   clavellina 
la  mamora.  > 

Y,   volando,   juguetea 
y  en  su  cara  se  recrea, 
que  es  encanto  y  es  delicia ; 
y,    volando,    juguetea ; 
loca   y   gentil   aletea 
y  la  acaricia. 
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Jugar  quiere  con  las  flores 
de  su  carita  de   amores ; 
libar  en   sus  labios   rojos ; 
jugar   quiere   con   las    flores 
7   quemarse    en  los    fulgores 
de  sus  ojos. 

Con  su  parpadear  suave, 
porque  en  sus  ojos  no  acabe, 
mi  niña  el  fuego  repara ; 
con  su  parpadear  suave, 
como  aleteos  de  un  ave, 
la  separa. 

Si  será  mi  niña  hermosa 
que  una  linda  mariposa 
en  su  cara  se  detiene ; 
si   será  mi  niña  hermosa 
que  en  sus  mejillas  de  rosa 
se   entretiene. 


Eugenio  Selles 


EL    HEROE-CHUSMA 


I 


E«  verdad  que  todos  saben 
sin   aprenderla    en   los    libros, 
qu<e  sin  pies  no  andan  cabezas, 
sin  brazos  no  valen  bríos ; 
que  no  hay  luz  sin  que  haya  sombra, 
ni  montes  sin  precipicios, 
ni    gigantes   sin    pequeños, 
ni  memorias  sin  olvido. 
Y  no  hubiera  tanto  nombre 
sobre    mármoles    escrito 
8Í  no  hubiera  soterrado 
tanto    anónimo    heroísmo. 
¿Mas  quién  al  mirar  montañas 
gigantes,  luz,  lauros  ínclitos, 
piensa  que  hay  también  llanuras 
pequeñas,   sombras,    olvidos  7 


II 

GUADALBTE-COVADONGA 

Los  tres  de  Casa  real,  hubo 
en  Toledo  un  rey  Rodrigo, 
cabe  el  Estrecho  un  magnate 
y   en   Guadalete  un  obispo. 
£1  rey  forzó  a  una  doncella, 
abrió  el  conde  al  berberisco 
su    patria,    y   el   buen   prelado 
vendió  la  enseña  de  Cristo. 
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Y  uno  traidor,  otro  impuro, 
y    el    tercero   vengativo, 
hundieran  fe,  trono  y  patria 
en  la  corriente  de  un  río. 
Refugióse  la  vergüenza, 
como  el   águila  en   los   riscos, 
y  encendió  el  furor  guerrero 
monte   a  monte  y  grito  a  grito. 
Gente   oscura   cuyos  nombres 
borró  el  paso  de  los  siglos, 
sin    escudos    blasonados, 
franco  el  pecho  al  enemigo, 
saltó  de  cueva  salvaje, 
y  cual  manantial  mezquino 
que  baja  del  monte  al   llano 
y  en  el  llano  es  ancho  río, 
así,   ganando   a  pulgadas 
hogar    y   altares    cautivos, 
patria  que  hundieron  los  grandes 
la  levantaron  los  chicos. 


III 

LAS    NAVAS    DB    TOLOSA 

Al  pie  de  Sierra  Morena 
que  oculta  al  moro  enemigo, 
temiendo   arrostrar   el   paso 
campan    las    tropas    de    Cristo. 
Tornadiza   está   la   gente 
y  el  adalid  indeciso, 
que   hay   en   el   retomo  mengua 
si  en  el  avance  peligro, 
cuando  un  misero  villano 
por  desusados  caminos 
pone  ejército   y   monarca 
sobre    el    árabe    temido, 
i  Qué  batalla   y  qué  victoria  I 
I  Qué  despojos  y  qué   bríos  I 
{Cuántas  cruces  levantadas 
y  cuánto  moro  tendido  1 
i  Qué  cadenas  el  navarro 
añadió  a  su  escudo  invicto  I 
Y  el  de  Aragón    |  cuántos  pueblos 
agregó  a  sus  señoríos  I 
Tomó  don  Alonso  octavo 
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en   las    Navas    apellido ; 
guarda  enlre  lauree  la  historia 
loe  nombres  de  los  caudillos  ; 
ganaron  tierras  al  moro 
7  a  tus  casas  nuevos  títulos 
Haroe,  Loras  y  Girones, 
Coroneles    7    Agoncillos... 
Para   el   salvador  villano 
que  abrió   paso  entre  los   picos ; 
para   loe    pobres    plebeyos 
de  loe  concejos  venidos ; 
para  los  que  pecho  7  brazos 
metieron  en   el  peligro... 
I  qué   hubo   sino   sangre    7   muerte, 
ni  quién  tiene  más  que  olvido  1 


IV 

DESCUBRIMIENTO    DE    AMÉRICA 

Crujen   entre  el  mar  las  quillas, 
silba  el  viento  entre  las  velas, 
largas  noches   de  borrasca, 
poca   gente   7   mal   repuesta. 
Asi  mares  no  surcados 
desfloran  tres  carabelas 
que  se  alejan  de  unas  playas 
7   a   otras   pla7as   nunca   llegan. 
— ¿Quién  las  guía? — Un  pobre  sabio 
7  esa  chusma  aventurera 
que  perdiendo  nada  pierde, 
¡7  en  el  riesgo  nada  arriesga. 
¿  Adonde  van  7   i  Quién  lo  sabe  1 
de  chusmí^  7  locos  la  empresa, 
va  por  camino  de  espumas 
pidiendo  al   mar  pla7a8  nuevas. 
Y    sembrando   sangre    hispana 
en   remota  ardiente   tierra, 
cual  héroes  al  indio  doman, 
eual  Dios  otro  mundo  crean, 
Américo  poso  el  nombre 
7  Colón  puso  la  idea; 
I  qué  ganaron  sino  olvido 
loe  que  pusieron  la  fuerza  1 
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X 

COMUNIDADES    Y   OBRMÁNÍAS 

De  oro  parecen  sus  caras 
y  de  oro  sus  cabelleras ; 
para  dorar  sus  personas 
¿  qué  mucho  que  el  oro  quieran  ? 
Con  fieros  conquistadores 
ytene  la  gente  flamenca 
y  trae  para  la  conquista 
más  que  espadas  faltriqueras. 
A   pueblos,   villas   y  cortes 

0  maltratan  o  saquean ; 
rompen  fueros,   pisan  leyes 
y  hasta  destrozan  la  lengua. 
¿Qué  poder  se  opone  al  peso 
de   aquella  noble  diadema, 
ni  quién  resiste  de  Carlos 

la    cesárea    onmipotencia  ? 
£1  popular  de  Castilla, 
con  la  chusma  de  Valencia, 
pone  el   pie  donde   la  frente 
j)one  altiva  la  nobleza. 
Y  allá  gente  agermanada, 
y  aqui   gente  comunera, 
por  España  y  por  los  fueros 
vive  libre   o  finca  muerta. 
Por  el  rey  luchan  los  nobles 
junto  al  Turia  y  al  Pisuerga 
y  enrojecen  ambos  ríos 
no  de  sangre   \  de  vergüenza  I 

1  Libertad  de  España,  planta 
que  sembró  mano  plebeya  1 

(Espada    noble    te   vende 
y  hoz  alemana  te  siega  I 


VI 

MADRID  Y  BAIL¿N 

En  crestas  del  Guadarrama 
grazna  el  águila  francesa, 
y  en  aguas  del  sacro  Betis 
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el  corcel  normando  abreva. 
£1    tambor   batiendo   aboga 
el    I  ay  I  de  la  patria,  y  entran 
por  ciudades  en  silencio 
soldados  en  doble  hilera. 
Pasan  ellos  recelosos, 
lloran  al  verlos  las  hembras, 
y  por  no  gritar  los  hombres 
6<e  muerden   manos   y  lengua. 
¿Dó  está,   patria  numantina, 
tu  salvaje  independencia  ? 
¿Quién  detiene  al  extranjero 
que  tus  mieses  pisotea? 
Tus   reyes   le   abrieron   paso, 
tus  regimientos   se  encierran, 
duérmese  la  aristocracia 

0  inactiva   o   traicionera... 
Sólo  un  fuego  se  le  atreve, 
sólo   un    grito   le   bravea : 
fuego   santo   y   grito  noble 
de  la  chusma  madrileña. 
Sólo  un  alcalde  villano 

con  un  imperio  abre  guerra. 

1  Quién   ve    ya   varas    tan    firmes, 
ni  alcaldadas  como  aquellas  I 


Cubierto  el  campo  de  sangre 
y  el  aire  por  la  humareda, 
luchan  ordenadas  huestes 
con  tricolores  banderas, 
y   enfrente   turba   bisoña 
por  montes  y  valles  suelta, 
un  mal   trabuco  en  la   mano 
y  una  faja  por  enseña. 
Volcán  que  fuego  vomita 
el  quieto  francés  semeja; 
buitre  audaz  el  guerrillero 
salta  y  pica,  mata  y  vuela. 
Y  así,  destrozado  el  pico 
que  clavó  en  tan  dura  tierra, 
por  crestas  del  Pirineo 
huyó   el   águila  francesa. 
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VII 
SIC     vos     NON     VOBIS 

Héroes  sin  nombre  ni  fama 
qne^  forzados  a  la  guerra, 
alimentáis  a  la  muerte 
con  sangre  de  vuestras  venas ; 
los  que  rehicisteis  la  patria, 
y  domasteis   las  Amaneas, 
y  rompisteis  vuestros  grillos 
en  la  frente  de  loe  déspotas ; 
loe  que  con  la  vida  propia 
hacéis  las  glorias  ajenas 
y  labráis  el  alto  alcázar 
en  que  viven  cien  grandezas, 
I  ahí    ¿por  qué  vuestro   heroísmo 
no  escriben  con  áureas  letras, 
ni   la  crónica   empolvada, 
ni  la  popular  leyenda? 
Se  ve  en  el  aire  el  palacio 
y    sus    cúpulas   soberbias, 
pero  no  se  ve  el  cimiento 
porque  está  bajo  la  tierra. 
Y  es  que  siempre  la  corona, 
por  injusta  providencia, 
aunque  la  ganen  las  manos 
se  coloca  en  la  cabeza. 


»S 


Leonardo  Sherif 


PASTORELAS 


I 


¡Ay  de  la  paloma  blanca 
que  Uevóse  el  gayil&n  1 
Serranilla,  serranilla, 
no  busques   a  tu  galán. 

Serranilla,  serranilla, 
no  lloren  tus  negros  ojos. 
I  No  corras  I   Sangran  tus  pies, 
heridos  en  los  abrojos. 

Serranilla,  serranilla, 
consuélate  de  tu  mal, 
qne    alguien    tomará   en   su   boca 
tus  lágrimas  de  cristal. 

Recuerda  el  beso  primero, 
rojo  en  sangre  de  dolor... 
Fué  el    beso  de   la   mañana 
de  aquel  bello  y  rojo  amor... 

Serranilla,  serranilla, 
no  busques  a  (u  galán. 
|Ay,  de  la  paloma  blanca 
qoe   Ueyóse    el   gavilán  I 


II 


No   hallaba   un   albergue 
donde  refugiarme... 
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Y  te  apagó  el  último 
l>eso  de  la  tarde, 
intenso  y  callado... 

Una    flauta    tafie 
algún  zagal  triste 
que  canta  pesarett... 

La  monotonía 
del  silencio,  late 
con    él   ritmo   lento 
de  na  corazón  grande. 

Y  llega  a  mi  oído 
una  voz  amante 

que  canta  y  que  rie. 


—  I  Fuera  loe   pesares  I . . , 
I  Que  bí  tienes  penas,  ven,  yo  te  las  quito 
con  sólo  besarte  I 

.    He  hallado  el  albergue 
donde  refugiarme. 

He  entrado  a  la  noche 
y  he  sajiido  al  alba,  cuando  el  sol  doraba 
el  monte  y  el  ralle... 


Manuel  Serra 


ARTE,  AMOR  Y  LIBERTAD 


Sois  las  ireé  graciai  de  mis  pinceles, 
las  tres  corbatas  de  mi  bandera. 
{Salre,  gloriosos  timbres  de  gloria, 
vivas  antorchas  áe  la  existencia  1 

Amor  es  todo,  y  arte  es  la  vida 
noble  y  fectijnda,  jsanta  y  perfecta ; 
las  libertades   son   las   conquistas 
de  nuestros   padres,  de  nuestras  guerras. 

Brillen  los  vuestros  soles  fecundos 
iluminando  toda  la  tierra, 
y  habrá  más  nobles  gentes  honradas 
y  habrá  más  sabios  hombres  de  ciencia 

Huyen  las  sombras  de  otras  edades, 
sombras  obscuras,  sombras  siniestras. 
I  Espectros  tristes  de  nuestra  historia, 
id  al  arcano  áe  las  tinieblas  I 

Bu^squemos  todos  bienes  amables, 
no  ambicionemos   cosas   terr^ias ; 
hay  frutos  sanos,  y  hay  savia  virgen 
tanto  en  el  alma  como  en  la  tierra. 

Siempre  en  la  vida  llevo  grabados 
esos   tres  nombres  cual  ley   suprema. 
1  Salve,  los  tiempos  aun  no  venidos 
sin  más  altares  que  la  concimicia  I 


.r-^^Sjpsr^^zz^psF^nr  -^^Sjpg^z:.. 


Miguel  de  Siles  Cabrera 


FIEBRE 


Dile  que   se  yaya, 

que  no  quiero  verla 
que  la  herida  aquella  que  me  abrió  en  el   pecho 

aun   la    tengo   abierta. 

Que  de  mi  se  aleje, 

que  no  pienso  en  ella ; 
que  su  acción  no  olvido,  que  el  rencor  es  malo, 
I  peor   que    una   fiera  I 

Dale   aquellas    flores 

que  llevó  un  día  puestas  ; 
dale  su  retrato,   ¡rompe  la  guitarra 

que  toqué  a  6u  puerta  I 

Dile  que  se  olvide 

de  la  tarde  aquella 
en  que,  infíel,  la  ingrata,  fingiéndome  amores, 

me  hizo  mil  promesas... 

Cierra  la  ventana, 

el  frío  me  hiela ; 
échame  la   manta,   tápame   los   brazos ; 

I  qué  madre  tan  buena  1 

Troncha  aquellas  flores, 

rompe  la    maceta, 
que  ya  que  yo  muero  no  quiero  que  nadie 

disfrute  de  ellas. 

I  Madre  de   mi  vida, 

que  no  quiero  verla  ! 
lEchal^  a  la  Calle,  dile  que  se  vaya, 

dile   que    no    vuelva  I... 

Dale  su    retrato... 

que  no  quiero  verla... 


Échala  a  la  calle...  Dale  aquellas  flores... 
I  Dale  mi   alma  entera  I 


Isidoro  Solis 


HIDALGO  DE  VAN-DICK 


Recuerdo  de  Museo 


Entre  el  encaje  blanco  de  valona  rizada 
el  rostro  noble  y  fiero  reta  dominador 
y  hay  en  el  despotismo  de  su  fija  mirada 
altiveces  de   Príncipe  y  de  Conquistador. 

Y  medio  oculto  el  pomo  por  la  mano  enguantada, 
el  troquelado  acero  se  alarga  triunfador ; 
acero  cuya  hoja  tal  vez  fué  ensangrentada 
en  gu^erras  de  epopeya  y  en  torneos  de  amor. 

Quizá  es  un  hijodalgo  de  escudo  esclarecido  ; 
es  marcial  la  elegancia  de  su  arrogante  porte 
y  en  sus  labios  escépticos  es  mueca  la  sonrisa : 

mueca  de  hastío;  hastío  del  bufón  preferido, 
hastío  de  los  regios  saraos  de  la  corte, 
hastío  de  los  besos  de  Mencía  o  Belisa. 


Maximiliano  G.  Soriano 


LA  NOVIA 


Par  las  cruces  de  la  reja 
donde  mil  veces  hablaron, 
los  dos,  con  doliente  queja, 
fidelidad  se  juraron. 

Ella,  al  rer  el  tren  partir, 
unas   lágrimas   vertió. 
El,  con  mu7  liondo  sentir, 
de  lejos  la  saludó. 

Y  volvió    al   pueblo,   afligida, 
a  vivir  en  su  retiro, 
a  pasar  lenta,  la  vida 
entre  suspiro  y  suspiro. 

Llevando  siempre  en  su  mente 
y  en  su  memoria  constante 
el  recuerdo  del  ausente, 
¡la  figura  del  amante  I 

Guardando  en  su  cautiverio 
como   en   prístino  sagrario, 
el  amor,  como  misterio, 
y  su  fe,  cual  relicario. 

T  en  sn  eterna  soledad, 
recatada,  humilde,   honesta, 
cuando  ardía  la  ciudad 
en  su  hermosa  y  anual  fiesta, 

ella  sin  querer,  pensaba 
con  cierta  melancolía. 
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si  la  fe  qne  ella  guardaba 
él  también  la  guardaría. 

Y  «n  un  «uspiro  profundo 
compendiaba  au  sentir: 

— «El  hombre  es  libre  en  el  mundo, 
7  la  mujer...  <|a  sufrir  1» — 

Y  disida,  acongojada, 
tras  sus  noches  de  agonfa 
7  de  insomnio,  la  alborada, 
inerme,  la  sorprendía 

tras  las  cruces  de  la  reja 
donde  mil  reces  hablaron 
los  doS;  7  con  dulce  queja 
fidelidad  se  juraron... 


Luis  de  Tapia 


EL    NUEVO    DON    JUAN 

Para  D.  Santiago  Aña 


No  pende  pluma  llorona 
de  sn  gorra  en  el  costado... 
Usa  un  «flexible»  achulado 
que    plebeya   estirpe   abona. 

Faca  llera   por  tizona; 
por  gola,  inglesa  corbata, 
y  en  vez  de  capa  escarlata 
ciñe   exótico  gabán... 
I  Así  es  el  (nueyo  Don  Juan  I 

Su  lengua,  exenta  de  mimos 
y  de  hidalga  cortesía 
requiebra  con  grosería 
y  piropea  con  «timos»... 

Dice    «gachís»,    «pipis»,    «primos», 
y  «naturaca»  y  «claroco»... 
Las   hembras   le   importan    poco, 
qne  es   afrentarlas  su  afán... 
I  Así  es  el  íiuevo  Don  Juan  I 

Bnsca  en  todo  galanteo 
tener  los   huesos  seguros, 
ft  a  escalar  claustrales  muros 
prefiere  andar  de  «parcheo»... 

En  la  iglesia,  en  el  paseo, 
donde  la  gente  se  estruja, 
es  Cid  de  la  tentaruja, 
y  en  el  empujón.  Roldan... 
I  Así  es  el  nuevo  Don  Juan  f 
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Lances  no  tuvo  en  Sevilla 
ni  riñó   en  Italia  y   Flandes ; 
8U8   aventuras  más   grandes 
no  pasan  de  la  «Bombilla»... 

Su   ingenio   tan  sólo  brills 
en    pomográfícos    chistes... 
Cnatro  señoritos  tristes 
son  corte  de  este  rafián... 
I  Así  es  el  nuevo  Don  Juan  I 

En  la  barca  de  Carón 
no  se   podrá  sostener 
como  aquel  que  Baudelaire 
pinta,    erguido   en   el   timón. 

Porque  el  caballero  hampón 
no  morirá  de  estocada, 
sino  de   alguna  «tajada» 
cogida  con  mostagán... 
I  Así  es  el  nuevo  Don  Juan  I 

Justo  es,   pues,  que   a  este   fallero 
de  picaresca  calaña, 
Alba,  ministro  de  España, 
le   obligue    a  ser   caballero... 

Y  si  resístese,  fiero, 
llévenle  al  punto  a  la  trena, 
7  con  la  misma  cadena 
que  sujetó   a  Escarramán, 
vaya  a  presidio  Don  Juan... 


(Las  damas  lo  aplaudirán.) 


A  CIBELES  EN  SU  FUENTE  DEL  PRADO 


SONETO 

Serena,  porque  así  lo  quiso  el  Arte, 
altiva  en   tus  helénicas  facciones, 
caminas  sobre  un  carro  de  leones 
hacia  los  templos  de  Mercurio  y  Marte. 
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Caen   tiu   paños,   plegados  al   sentarte, 
como  caen  de  las  chnlas  los  mantcmes 
cuando  yan,  de  veri^ena,  en  los  ñmonet; 
que   eres    de   Grecia   y   de   Madrid   en   parte. 

En  invierno  eres  diosa,  con'  mortaja 
de  agua  deshecha  en  congelados  lloros... 
Pero  en   Ahril,  cuando  mi   pueblo  baja 

por  «Alcalá»,  en  estrépitos  sonoros, 
^lás  que  diosa  pareces  una  maja 
que  Yuelye,  en  su  calesa,  de  los  toros... 


LOS  RELOJES 

RELOJ    DB    ARENA 
I 

En  la  mano  del  tiempo  eres  un  mito ; 
La  guadaña  es  tu  eterna  compañera ; 
Tu  alma  de  polvo,  en  fórmula  agorera 
El    trágico   «Memento»   lleva  escrito. 

Aunque  efímero  y  breve  es  tu  circuito. 
Giras  sobre  ti  mismo  de  manera 
Que  el  ocho  cristalino  de  tu  esfera 
Es  el  ocho,  tal  vez,  del  infinito. 

Con  descendente  lentitud  serena. 
En  los  cristales  de  tu  doble  panza 
Bailan  los   granos  de  tu   fina  arena. 

T  en  los  reposos  de  tan  suave  danza, 
Cada  grano  caído  es  una  pena 
Que  fué,  antes  de  caer,  una  esperanza. 
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RBLOJ    DE    SOL 
II 

Adorno  eres  del  muro  del  Concejo 
Del    árido   poblado   castellano ; 
Mancha  de  cal  es  tu  cuadrante  plano; 
Tu  saliente  nariz,  un  hierro  viejo. 

Varillaje  es   de  rayas,   tu   aparejo ; 
Signo  de  la  hora,   un  número  romano 
Eres  manco,  pues  tienes  una  mano ; 

Y  eres   ciego,   pues   vives   al   reflejo. 

Pobre  y  escasa  es  tu  ruin  valia, 
Marcas  en  vano  cuando  el  sol  despunta, 

Y  en  vano  marcas  cuando  muere  el  día. 

La  hora  solar  que  tu  nariz  apunta, 
Mira,  sólo,   un  gafián  que  a  mediodía 
Atraviesa  la   plaza  con   su   yunta. 


RELOJ    DE    SOBREMESA 
III 

Vives,  muerto,  tras  límpidos  fanales ; 
Reposas  sobre  el  jaspe  austero  y  serio 
De  esas  ccmsolas  que  dejó  el  Imperio 
En  las  tranquilas  posesiones  Reales. 

Son  tus  adornos  ciervos  y  zagales... 
Todo  tu  ser  es  calma  y  es  misterio... 
Siglos   llevas   en  regio  cautiverio... 
Tu  reposo  y  quietud  son  funerales... 

Yo  al  ver  tu  quieta  manecilla  de  oro 
Y  tu  alma  muerta,  sin  tic-tac  sonoro. 
Retrotrayendo  tu   probable  hestoria, 

Tan  sólo  le  pregunto  a  mi  memoria 
Qué  galante   aventura  habrá   fijado 
La  hora  de  enigma  en  que  te  vi  parado. 


José  María  de  la  Torre 


LEVANTINA 


Pendiente  del    oliyo  sangraba   el   pollo ; 
henría  la  paella  sobre  los  leños  ; 
las  anguilas  aun  yívsls  culebreaban 
mordiéndose  las  colas  dentro  del  cesto. 

Nos  traia  ol  Levante  gratos  perfumes 
de  azulados  tomillos  del  alto  cerro. 
£1  sol  centelleante  nos  ofrecía 
la  pombra    seductora    del    bosque    espeso. 

Yo  bajo   el    algarrobo    7   ella  muy    cerca., 
vestida  con   batistas   de   blancos   velos, 
muy  visibles    y   hennosos   los   piececitos 
calzados  c(Mi  chapines  de  fino  cuero. 

En  la  falda  mantones  de  rosas  frescas 
que  cogieron  mis  manos  allá  en  el  huerto, 
la  espalda  contra  el  árbol,  los  ojos  puros 
que  a  bii  me  parecían  dos  mares  negros. 

Cayó  sobre  las  rosas  un  pajarillo 
4eeplumado,  temblante,  rechoncho  y  feo, 
sin  duda,   para  verla,  dejó  las  pajas 
y  cayó  en  su  regazo  muerto  de  miedo. 

Le  cogió  entre  sus  manos  encantadoras 
y  en  el  corvo  piquito  sellóle  un  beso... 
I  oh  qué  dulce  ambrosía  poner  mis  labios 
en  la  faz  amarilla  de  aquel  bichejo  I 

Hervía   la    paella   bajo    el    olivo ; 
las  botellas  de  vino  puestas  al  fresco 
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lesperaban,  sin  duda,  damos  más  tarde 
regalados   rubíes   de    ardiente    fuego. 

No  nos  miraba  nadie.  Me  fui  bacía  ella, 
el  p&jaro  y  las  flores  fueron  al  suelo... 
Desde  el  ^rbol,  la  madre  del  pajaríllo 
boe  llamaba  asesines  a  toz  en  cuello. 


Valencia,   1908 


BS^^sa  BS^i^sa  BS^Í^sa 


Andrés  Torres  Ruíz 


I  DA  GOZO  VERTE! 


No  eres    U   hembra    tríonfftl,    plena,   arrogante, 
que  en  mis  miradas  el  deseo  enciende 
7  que  el  cordaje  de  mis  nervios  tiende 
con   restallido    enérgico    y    vibrante. 

En  tus  curvas  de  Venus  revivida 
tienes  de  hembra  lo  justo  y  lo  bfiístante 
para  inspirar  al  genio  de  la  vida 
un  jmadrígal    heroico   y    punzante. 

Que  hay    en    ti   la   intuición   del   gran   misterio 
se  lee  en  el  fulgor  de  tu  mirada 
y  en  tu  sonora  risa  de  salterio 
cuando  te  brota...    | porque  sil...    |por  nadal... 

Tu  alegre  boca  de  color  de  fresa 
en  la  que   alienta  un   algo  imperceptible 
debe   de    producir    siempre    que    besa 
un   placer    sosegado,    indefinible. 

Al  pasar  ruborosa  por  mi  lado 
esparces  un  olor  sutil  y  fuerte ; 
me  hueles  a  bancal  recién  regado, 
me  hueles    a  salud.    |Da   gozo  verte  I 

Valladolid,    1909 


^^^^^    ^U-^,^ 
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Rafael  Torróme 


REDENCIÓN 


Yo  guardo  mi   piedad   para  el  malrado, 
porque  al  bueno  le  basta  con  ser  bueno 
y  no  precisa  del  auxilio  ajeno 
quien   va   de   sus    virtudes    auxiliado. 

En  cambio  nos  reclama   el  desdichado 
que  guarda  el  corazón  de  infamias  lleno, 
que  nuestra  caridad  le  aparte  el  cieno 
de  que   tiene  su   espíritu   cegado. 

Dios  vino  al  mundo  a  redimir  mortales, 
no  vino  a  castigarlos   inclemente. 
Su  ley  de  ampr  y  de  piedad  sigamos, 

y  si  queremos  estirpar  sus  males, 
en  vez  de  atormentar  al  delincuente, 
a  todos  los  culpables  redimamos. 


VLA  OBRA  DE  TODOS 


Al  mirar  en  la  calle  a  los  niños 

que  vagan   descalzos, 
sin    amor  ni   familia,   cubiertos 

de    inmundos    guiñapos, 
mi   conciencia  conturban   y  afligen 

dolores    amargos, 
y  al  par  siento  vergüenza  en  el  rostro 
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y  en  el  alma  espanto, 
de  quo  aquellos  que  al  niño  abandonan; 
me  llamen  hermano. 


Cuando  veo  a  esos  miseros  niños 

cubiertos  de   harapos, 
tiritar  o  dormir  en  los  quicios 

Be   grandes    palacios, 
del   origen   del  hombre   a  mis  ojos 

se  rasga  el  arcano, 
porque    el    hombre    que    quita   «   los    ángeles 

dormir  sin  amparo, 
es  el  Yiejo  antropoide  que  tuvo 

su  nido  en  el  árbol 
7  demuestra  que  su  alma  no  puede 

Teñir  de  más  alto. 


Si   algún  día  ese  mísero  niño 

que  hoy  vaga  descalzo, 
en  la  sangre  inocente  del  prójimo 

manchara  sus   manos, 
y  expiara  el  terrible  delito 

subiendo  al  cadalso, 
no  creáis  que  le  lleva  al  patíbulo 

su    instinto   malvado, 
no  creáis  que  le  quita  la  vida 

la  ley  con  su  fallo, 
que  entre  todos  le  habremos  perdido 

y   entre    todos   le  habremos   matado  I 


O') 


▼*»*»*»a^***TaT, 
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Renato  Ulloa 


ARCANO 


¿Soy  bruma?  ¿Soy  crepúsculo? 
¿Soy  lágrima?  ¿Soy  flor? 
¿Qué  soy  ?... 

¿  Soy  Alma  ?  ¿  Soy  instinto  ? 
¿  Soy    nobk    exaltación  ? 
¿Soy   algo   legendario? 
^Qué  soy  ?... 

¿Soy  Garcilaso  alzando 
a    lo   humano   su   roz? 
¿  Soy  la  ironía  en  Góngora  ? 
¿Qué  soy?... 

¿Soy   la  verdad   triunfante? 
¿Leopardi,  previsor, 
dictando  su  epitafio? 

¿Qué  soy  7... 

¿Soy  la  griega  Carátula, 
maestra  en  la  ficción? 
¿  Heráclito  ?  ¿  Demócrito  ? 
¿Qué  soy?... 

¿  Soy  hastio  ?   ¿  Cansancio  ? 
¿Alegría?  ¿Dolor? 
¿Soy  blasfemia?    ¿Plegaria? 
¿Qué  soy  ?... 

¿  Soy    Diógenes    obscuro, 
de   altiva  condicióUi 
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rechazando  a   Alejandro? 
¿Qué  soy?... 

¿Soy  lanza?   ¿Soy   espada? 
¿  Soy   simiente  ?    ¿  Soy   hoz  7 
¿El  vi«jo  Pan,  acaso? 
¿Qué  soy?... 

¿Soy  musa,   en  que  florecen 
mis  versos  de  color?... 
1  Quién   romperá   este   arcano  I.. 
¿Dios? 


Miguel  de  Unamuno 


EN  UNA  CIUDAD  EXTRANJERA 


Las  gentes  pasan ; 
ni  las  conozco 
ni  mo  conocen. 
Loa  unos  ríen, 

en  los   otros  se   re  que  han   llorado, 
7  ni  sé  sn  alegría 
ni  sé  su  pena. 
Vé  aquí   que  me  hallo  solo 
dentro  del    mar  humano, 
mar  de  misterio. 
Se  me  acerca  un  mendigo 
y  con   voz  quejumbrosa 
algo  me  dice  que  apenas  entiendo 
tendiéndome  la  mano, 
7   sé   muy   bien  qué   pide. 
1  Oh  mano  humana  ; 
unirersal   tu  lengua  1 
I  Oh  mano  de  trabajos  y  de  adioses, 
madre  del  arte, 
madre    también   del   crimen ; 
de  los  pobres  mortales 
gloria  e   infamia  I 
1  Oh   mano   humana, 
que  ríes  y  que  lloras 
si  te  abres  o  te  cierras; 
ya  loe  rientes  dedos  derramados, 
ya  postradas  sus  yemas, 
abatidos  los  cuatro 
que  son  mellizos 

bajo  el   duro  pulgar  que   ios   soyuga 
en  crisp ación  de  ira  1 
¡Oh  mano  hnmaTíi  ! 
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Rientd  me  la  tiende  este  mendigo, 

y  en  gn  risa  solloza  ; 

con   sus  dedos  suplica. 

Su    mano   pide   mano. 

Si  todos  nos  las  diéramos 

como  en  rueda  de  danza. 

Dios  cuajaría, 

chispas    de    Dios    darían    nuestros    pechos. 

Se  fué  el  mendigo 

buscando  lástima... 

La  calle  se  ilumina, 

sonríe  el  cielo 

7    todos    me    parecen    conocidos... 

Es  que  ellos  vienen... 

ellos   son   él  y  ella... 

Se  miran  a  loe  ojos, 

ciegos   al   mundo, 

las  miradas   mirándose. 

Triunfa  en  ella  la  vida ; 

el  aire  que  respira  vuelve  humano 

desde  sus  labios   rojos, 

y  en  el  celeste  azul  de  sus  pupilas 

la  luz  se  amansa ; 

bate  su  pecho 

'el  compás  de  las  cosas  y  los  hombres. 

Y  ¡él  a  ^u  lado 

no  cabe  en  sí  y  a  todos  nos  anima, 

diciéndonos  su  gloría : 

I  he  aquí  el  hombre  I 

Al  bordearlos  se  sienten  cuantos  pasan 

más   humanos,    más   buenos  ; 

uno  suspira 

envuelto  en  añoranzas  del  antaño... 

Y  ellos  dos  siguen, 

batiendo  el  suelo  con  andar  pausado, 
los  ojos  en  el  cielo, 
los  OJOS  en  los  ojos... 

Voy  a  sentarme  aquí,  bajo  este  tilo, 
que  me  recuerda  al  tilo  de  mi  pueblo, 
aquel  que  alza  su  copa 
donde  rodó  mi  cuna 
y  es  él  cuna  de  pájaros 
que  cantaran  los  juegos  de  mi  infancia. 
Memorias  su   perfume 
me  trae  de  aquellas  gentes 


464  PARNASO   ESPAÑOL 


que  8001  las  mías, 
que  conmigo  se  hicieron  ; 
lia  patria   resucita  1 
Se  acerca  un  perro 
que  acariciar  se  deja  por  mi  mano 
y  acepta  sin  repulgo 
azúcar  que  le  brindo. 
Y  él  me  recuerda 

la  hermandad  que  nos  ata  a  los  humanos 
Lo  que  nos  une 

son  las  hierbas,  los  árboles,  los  frutos 
y  son  las  bestias 

que  a  nuestro  recio  arbitrio  soyugamos ; 
lo  que  nos  une 

no  son  los  corazones,  son  las  obras. 
No  nos  brota  de  dentro 
esta  hermandad  que  a  todos  nos  enTuelre 
y  nos  hace  un  linaje  ; 
es  nuestra  obra 
la  que  nos  cifte 

y!  a  abrazamos  nos  fuerza  con  su  abrazo. 
Cada  cual  va  dejando 
de  su  labor  el  fruto 
atento  sólo  a  su  menguado  logro 
o  a  menguado  renombre, 
y  esos  frutos  nos  cifien, 
nos  atan  y  nos  fuerzan 
a  damos  al  abrazo  de  que  brota 
la  sociedaa  humana. 
Tú  das  tu  fruto, 
yo  doy  el  mío, 
los  cambiamos  y  nace 
la  hermandad  que  nos  une. 
Las  cosas,  no  los  hombres, 
hicieron  de  nosotros  un  linaje ; 
es  La  casa  que  habitas 
y  que  antes  otro  como  tú  habitara. 
Ven,  perro  amigo, 

obrero  de  hermandad  entre  los  hombres, 
pues  tú  nos  unes 

más  que  nosotros  mismos  nos  unimos 
de  propio  impulso. 

Si  algún  día  el  amor  desde  el  recóndito 
cáliz  del  corazón  brota  a  loe  pechos, 
tiembla  en   la  boca, 
irradia  por  los  ojos, 
y  el  hombre  «en  ansia  de  hombre 
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biLSca  a  sn  hermano ; 

8i  algún  día  se  posa 

nuestra  pobre  hermandad  en  las  entrañas 

de  cada  hombre, 

entonces  esta  fábrica 

d>e  las   vastas  ciudades 

se  ajará  como  fior  que  dio  su  fruto 

y  acabará  la  tierra 

por  ser  el  Paraiso. 


A  MI  TIERRA  MADRE 


Almohada  serás  de  mi  cabeza 
cuando  rendida  de  la  idea  al  peso 
se  Yuelra  a  descansar, 
cuando  sucumba  al  fin  a  la  tristeza 
de  la  muela  incesante  del  progreso 
con  su  inútil  rodar. 
Serás,    tierra   bendita  de   los   míos 
que  un  punto  fuiste  vaso  de  la  angustia 
que  en  mi  vida  encamó, 
reposadero  de  mis  yertos  bríos 
un  ti«mpo  tuyos,  cuando  al  alma  mustia 
buscaba  un   alma  yo. 
Cuando    tu    polvo    brisas    otoñales 
levanten  jugueteando   en   tu  regazo 
a  hora  del  sol  morir, 
envuelto  del  olvido  en  los  pañales 
gozaré,  sin  sentirlo,  el  dulce  abrazo 
del  que   fué  mi   vivir. 
Mi  tierra  parda,  madre  de  verdura, 
masa  de  corazones,  recia  fragua 
de  mi  españolidad, 
bajo  tu  lecho,  en  la  rocosa  hondura 
virgen,  del  cielo,  se  remansa  el  agua 
e(riiando  eternidad. 

A  esa  agua  irán  los  sueños  de  mi  vida, 
recuerdos  de  esperanzas  y  temores, 
allí  a  apagar  su  sé, 
qujel  a  3us  hijos  al  cabo  el  mundo  olvida, 
cada  nujevo  año,  con  sus  nuevas  ñores  ; 
a  esa  agua  irá  mi  fe. 
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¿Quáén  si  no  tú,  mi  dulce  oscura  tierra, 
de  mi   recuerdo  guardará  la   ruina 
y  «n  ella  mi  pasión? 
¿quién  si  no  tú,  cuyo  regazo  encierra 
de  lo  que  fué  lo  que  es,  lo  que  no  fina ; 
tú,  toda  corazón  ? 

Y  cada  sureño  que  hoy  mi  mente  ansiosa 
y  eeta  misma  canción  acaso  en  rosa 
lanza  de  la  esperanza  a  cada  rayo 
una  flor  te  será, 

cada  año  al  sol  de  cada  nuevo  Mayo 
en  ti  renacerá. 

Y  ha  de  surgir  en  ti,  pálido  lirio 
que  se  enrojece  cuando  cae  la  tarde 
al    último   arrebol, 

este  de  no  querer  morir  delirio 

que  pega  a  (ni  alma.,  que  a  sus  rayos  arde, 

de  las  almas  el  sol. 

Y  hojas  serán  de  otoño  en  remolino 
los  desengaños  que  hoy  sobre  mi  frente 
canas  son  de  la  edad ; 

sobre  tu   pecho  el  viento  peregrino 
los  llevará  a  morir  en  el  Poniente, 

I  tierra  de  soledad  1 
Tierra  de  soledad,  guarda  en  tu  seno 
mi   soledad,    hermanas   soledades 
que  alma  son  de  las  dos ; 
tierra  de  soledad,  campo  sereno, 
tú  cuando  llegue  el  fin  de  las  edades 
me  pondrás   cara  a   Dios. 

i  Oh  dulce  tierra  parda,  madre  mía, 

cuna,  lecho  nupcial,  tumba  serena 

del  fatal  conocer, 

hecha  en  ti  flor  renacerá  algún  día 

sin  gloria  mi  alma,  mas  también  sin  pena 

y  libre  del  querer  I 
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Ramón  A.  Urbano 


EL  PEREGRINO 


Ved   aquel   peregrino  de  la   vieja  hopalanda ; 
el  que  luce  una  concha  sohre  el  amplio  sombrero ; 
el  que  dejó   tizona  y  abandonó  escudero, 
7  el  que  arrojó  gorguera  y  desciftó  una  banda. 

Anda  por  penitencia,  rezando  mientras  anda, 
y  en  un  bordón  apóyase,  él,  que  blandió  un  acero ; 
I  que  en  el  disfraz  se  oculta  un  noble  caballero 
ido  por  sus  pecados  a  donde  Dios  le  manda  1 

Porque  el  alma  de  un  cielo  la  esperanza  acaricie, 
él  dejó  de  un  palacio  la  enWdiada  molicie 
y  él  dejó  los  favores  de  la  diosa  Fortuna. 

|Ay  I   (Su  historia  maldita  es  un  cuento  de  amores, 
que  nos  habla  de  rejas  y  de  aceros  traidores 
y  de  besos  robados  al  claror  de  la  luna  1... 


SONETO    CON    ESTRAMBOTE 


He  levantado  en  el  vivac  mi  tienda 
y  he  ceñido  la  daga  y  el  mandoble  ; 
he  tomado  un  lanzón  de  acero  y  roble 
y  me  he  lanzado  a  la  viril  contienda. 

Mi  sangre  di  por  generosa  ofrenda, 
del    atambor   al   épico   redoble. 
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y  fui  jinete  de  corcel  tan  noble, 

que  no  hubo  menester  traba  ni  "rienda. 

Tengo  laureles  do  mis  fíeras  luchas, 
7  guardólos,  cual  guardan  los  avaros 
los  florines   y  doblas  de  sus  huchas. 

Y  de  estos  timbres,  para  mí  tan  caros, 
y    de    estas    glorias,    que    acaecieron    muchas, 
presto  hablarán   los  mármoles  de   Paros. 


Y  ya  que  Toy   a  daros 

—  I  sabia    Posteridad  I — noticias    fieles 

de  mis  viejos  laureles, 

contad,   como   mi    timbre   de   más    gloria, 

al  rendir  a  una  dama  tan  esquiva, 

que  llamóla    su   tiempo    «doña   Altiva». 


NUEVAS  AVENTURAS 


Diz  que  volvió  a  la  vida  don  Quixote  ; 
y   que,    al  mirarse    el   héroe   redivivo, 
tomó  de  nuevo  su  talante  altivo 
y  puso  al  viejo  Rocinante  al  trote. 

Borrar  no  quiso  de  su  escudo  el  mote  ; 
y,  por  buscar  a  su  laurel  motivo, 
mostró  a  los  necios  el  semblante  esquivo 
y  fué  del  vil  y  del  injusto  azote. 

En  esta  nueva  etapa  de   aventuras 
reservó   descalabros   y   amarguras 
al    paladín    la    muchedumbre    ingrata. 

Y  es  que  esta  humanidad,  que  el  yerro  anhela, 
al  que  viene  a  juzgarla,  le  flagela ; 
y  al  que  la  llega  a  redimir,  le  mata. 


Mariano  M.  de  Val 


ATBR 

Haciendo  de    mi    alma    señor    a  mi    albedrío, 
sin  aguardar  la  calma  del  monstruo  soberano, 
mi  instinto  av^enturero  me  lanzó  al  océano, 
timonel  y   remero  de   mi   débil  navio. 

Atrás  dejé  los  dones  del  fácil  señorío, 
los  pálidos  blasones   de   mi   orgullo  lejano, 
la  espléndida   rutina   del    porvenir   temprano... 
todo  por  la  divina  ilasión  de  ser  mío.' 

Confiado  en  mi  suerte,  bogué  sin  rumbo  y  solo, 
aunque  inexperto,  fuerte,  por  mi  fe  y  mi  esperanza, 
pues  para  mi  todo  era  azul  de  polo  a  polo. 

Y  en  mi  triunfal  carrera,  de  luz  y  de  alegría, 
o  en  los  duros  rigores  de  la  peor  andanza, 
toieimpre  ósculos    y    flores    brotó    mi   poesía. 


II 

HOY 


La  lira  está  de  luto  porque  mi  padre  ha  muerto 
y  débele  el  tributo  que  se  le  rinde  a  un  santo. 
¿  Oirá  mi  voz  ?   i  Quién  sabe  I  Murió  tranquilo  en  cuanto 
anclada  vio  mi  nave  en  el  seguro  puerto. 

'    ¿Cómo   expresar    mi    pena?    El    corazón,   es    cierto, 
su  dulce  nombre  llena,   mas   me  quería   tanto, 


460  '  PARNASO    ESPA5^0L 


que  son  poco,  muy^  poco  las  hieles  de  mi  llanto, 
los  recuerdos  que  invoco,  las  lágrimas  que  vierto. 

I  Oh,  cual  tengo  presente  su  pálido  semblante  I 
I  De  qué  modo  mi  mente  los  recuerdos  quebrantan 
de  su  lenta  agonfa,  de  su  postrar  instante  I... 

Pero  aim  hay  alegría  y  amor  en  tomo  mío, 
porque  mis  hijos  llegan,  porque  mis  hijos  cantan, 
porque  mis  hijos  juegan  en  el  hogar  SiMobrío. 


III 

MAÑANA 

De  la  altivez  ufana  con  que  empecé  la  vida, 
¿qué    quedará    mañana    sino    débil    memoria? 
En  vez  d'e  alientos  mozos,  en  vez  de  ansias  de  gloría, 
los  restos  y  destrozos  de  la  ilusión  perdida. 

Sin  realizar  los  sueños,  sin  aplacar  la  herida, 
pues  grandes    y   pequeños   no  tienen  otra  historia, 
como  todos,   trocados  en   miserable  escoria, 
llegaré  fatigado   al   fin   de  la  partida. 

Y  sabido  el  alcance  de  los  mayores  bríos, 
desearé   en    tal    trance,    como    el   primer    anhelo, 
morir  tranquilamente  llorado  de  los  míos 

cuando   ellos    igualmente,    oir    puedan    un   día 
cantos,  en  tomo,  suaves,  para  aliviar  su  duelo, 
como  los   de  las   aves  que  cantan  en  la  umbría. 
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Alberto  Valero  Martin 


ERA   víspera  de   REYES 


Era  víspera  de   Reyes, 
iba   cayendo   la   tarde ; 
cabe   el   hogareño   faego, 
entre  un  corro  de  rapaces, 
hablaba  con  voz  solemne, 
"Con  cadencias  patriarcales, 
vsi  viejico  qae  solemos 
encontrar  en  todas  partes, 
aunque  él  gusta,  sobre  todo, 
de  loe   humildes   lugares, 
en  loe  que  su  voz  resuena 
más  cariñosa  y  más  grave, 
más  paternal,  más  oída 
por  loe  chicos  y  los  grandes... 
Es  el  tal  viejo,  a  fe  mía, 
bravo  ejemplo  de  bondades, 
gran  urdidor  de  consejas, 
record  ador  de  refranes, 
sabidor  de  muchos  cuentos 
y  narrador  de  romances. 
Ama  el  anciano  a  los  niños 
porque  es  cosa  que  se  sabe 
que  los  niños  y  los  viejos 
hacen   buenas   amistades. 
Sus  corazones  sencillos, 
sus  corazones  fragantes 
son  como  arcas  de  misterio 
que  encerraran  celestiales 
sentimientos  impregnados 
de  aromas  de  santidades. 
Tienen   sus   almas  ingenuas 
In  dulzura  do  los  vnlír»?. 
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la  pureza  de  la  nieve, 
una   ^aci&    blanca   y    suave... 
A  la  sazón,  como  dije, 
entre  un  corro  de  rapaces, 
hablaba  con  ese  ritmo 
de  las  {)alabras  cordiales, 
asosegado  de  lacento, 
atrayente   y   Aquietante... 

Era  víspera  de  Reyes, 
iba  cayendo  la  tarde, 
y  así  la  voz  del  buen  viejo 
les  decía  a  los  rapaces  : 
— Voy  a  narraros  un  caso 
que  hubo  lugar  años   hace 
en  una  taide  lejana 
que  ara  tal  como  esta  tarde. 
Imaginar    podéis    iodos, 
y  si   tal  pen.sú's   me   place, 
que  el  paso  de  ayer  es  de  hoy 
y  es  de  todas  las  edades... 
Era  Blas  ;un  zagalico 
que  no  conoció  a  sus  padres, 
que  creció  ,mendigo  y  solo, 
y   su   pobre  vida    errante 
no  ñnó  con  las  heladas 
y   a  recios   golpes   del   hambre 
porque  un  pajar  por   de  noche 
y  de  día  un  miserable 
mendrugo,    le   deparaban 
las  ajenas  caridades... 
Fué   una   víspera  de    Reyes... 
Sonaban  por  todas  partes 
sobre  una  risa  otra  risa, 
cantares  sobre  cantares... 
Hasta    Blasico    llegaban 
el  reír  de  los  rapaces, 
y  la  zambra  y  el  bullicio 
familiar  de  los  hogares... 
Y  vióse  Blas  tan   extraño 
entre   alegría   tan  grande, 
sintióse  tan  solo  y   triste, 
tan  sin  el  amor  de  nadie, 
que,  huyendo  de  aquellas   risas 
y  huyendo  de  los  cantares, 
salió   llorando  del  pueblo. 
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y   anduvo  campo  adelante... 

Era   la   noche  de    nieve, 

andaban  muy  malos  aires, 

entre   las    sombras   heladas 

se  oían  ladrar  los  canes, 

los  vientos  eran  muy  recios, 

los    copos    eran   muy    grandes, 

caían    en    remolinos 

y  emblanquecían   los   árboles... 

£1   pobre   de  Blas   lloraba 

sin  que  le  acorriese  nadie, 

y  asi  llorando  y  temblando 

marchaba  campo   adelante... 

Al  fin,  le  venció  la  nieve 

y  la  fatiga  y   el  hambre, 

y  aunque  hizo  bravos  esfuerzos 

mirando   de    reanimarse, 

vino  a  dar  su  cuerpo  en  tierra 

sobre   un   lecho  de   zarzales... 

Giró    en    redor   la    su    vista 

llena    de    miedo   implorante, 

y  no  vio  sino  la  nieve 

de  la  cu^re  y  de  los  valles. 

A  poco  no  vio  Blasico 

más  que   dos  lágrimas    grandes 

que   en    sus  pestañas    temblaban 

C€(mo  dos    perlas  iguales... 

Sintió  el  alma  entumecida 

y  entumecidas  las  carnes, 

penetróle   al  jpar  el    frío 

en  el  alma  y  en 'la  sangre, 

y   el    nevazo  sepultóle 

donde  no  le  encontró  nadie... 

Acaso  finó   soñando 

con    tibios    besos    amantes 

quse  en  la  su  frente  pulida 

iba   dejando    su   madre, 

y  entre  el  bullicio  casero 

de  risas  y  de  cantares... 

Aquí  la  voz  del   anciano 
pareció    como    quebrarse 
en    un    sollozo,    callóse 
nada  más  que  un  breve  instante, 
y   rugió    ^ás    bien    que    dijo : 
— ¿  Qué    vos    parece,    rapaces  ? 
¿Habrán  de  quedar  sin  pena 
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•8 te  crimen   y  otros   tales? 
I  Todos    seremos    malditos 
do    Dios,    como   responsables  I 
I  Todos  tenemos  sangrientas 
nuestras  conciencias   cobardes  I... 
¡Sois  los   hambres  de   mañana! 
{Blirad  que  el  frío  y  el  hambre 
llevan   rencores   y  muertes 
y    venganzas    por    delante  I... 
Ved  que  igual  al  de  mi  cuento 
hay  pobres   a  centenares, 
y  de  los  tristes   Blasicos 
acordaos   hoy,   rapaces... 
Calló   el    viejo.    Loe    chicuelos 
también  callaron.   Un  grave 
silencio  se  impuso  a  todos, 
a  los  chicos  y   a  los  grandes. 
Y   pasó   por  el    ambiente 
algo   divino,    entrañable, 
que  allí  decía  de  amores 
y  hablaba  de  caridades... 


Salamanca,   1913 


^^^^^^<^^^^^^^^^^^^^^ 


Salvador  Valverde 


ANDALUZAS 


CARMBN 


Carmen,  la  pitonisa,  nació  en  la  Macarena 
y  6S   alta  y   arrogante,  flexible  y  majestuosa, 
y  tiejie  la  voz  fina,  vibrante  y  melodiosa 
y  la  mirada  ardiente  de  una  virgen  morena. 

Por  un  gitano  y  recio  varón  de  amores  pena 
y  a  veces  contra  el  sino  se  vuelve  impetuosa 
y  a  veces  es  rientie  y  a  veces  es  llorosa 
y  a  veces  tiene  el  brío  viril  de  una  agarena. 

La    morena    gitana,    flexible    y    arrogante, 
es   siempre   encantadora,  divina   y   enervante, 
lo  mismo  en  su  ventura,  que  en  su  melancolía. 

Y  ante  3us  abismales  ojazos  de  sultana, 
yo,  postrado  de  hinojos,  proclamjo  a  esta  gitana 
por  reina  de  esta  tierra  de  la  gitanería. 


ASUNCIÓN 

La  bolera  más  riente   y  la  más  cantarína 
que  del  sol  perchelero  la  primera  luz  viera, 
es  Asunción  la  grácil  virgen  cascabelera, 
brincadora  y   alegre  como   una  serpentina. 

Su  voz  tiene  una  arpada  cadencia  que  fascina 
y  un  encanto  que  embriaga  su  danza  lisonjera, 
ora  veloz  y  loca,  infernal  y  ligera, 
ora  suave  y  callada,  vagarosa  y  divina. 

30 
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Lo6  labios,  por  los  rojos,  semejan  un  clavel, 
por  el  que  mueren   todos  los  mozos  del  Perchel 
en  amores  y  en  celos,  que  nunca  tienen  fin. 

Pues  les  VA  hablando  a  todos  la  divina  Asunción, 
por  ver  si  encuentra  un  novio  para  su  corazón, 
que  es  igual  que  su  cuerpo  de  alegre  y  bailarín. 


LOLA 

Este  sol  luminoso  de  la  Botica  riente 
se  filtró  por  su  reja  de  azules  campanillas 
y  puso  un  beso  de  oro  y  amor  en  sus  mejillas 
y  en  sus  ojos  su  ósculo  de  fuego  incandescente. 

Y  surgió  la  andaluza  más  morena  y  ardiente 
que  el  Guadalquivir  viera  jamás  en  sus  orillas, 
y  ante  sus  deslumbrantes  mágicas  maravillas 
las  manólas  más  bellas  inclinaron  la  frente. 

De  Abril  esplendoroso  una  noche  en  la  feria 
de  Sevilla,  entre  muchas  de  las  majas  de  Iberia, 
vi  destacarse  regia  la  figura  de   Liola. 

Y  después  de  bailarse  un  tango,  con  maestría, 
proclamarla  loe  majos  la  primera  manóla 

de  esta  clásica  tierra  de  la  manolería. 


Ramón  del  Valle-Inclán 


VERSOS  DE  JOB 


iTodo   hacia    la   muerte    avanza 
de   concierto ;    . 
toda  la  yida  es  mudanza 

hasta  estar  muerto  I 
I  Quién  vio  por  tierra  rodado 
el    almenar 
7    tan    alto   levantado 
el   muladar  I 
{Mi  existir  se  cambia  y  muda 
todo   entero, 
como  árbol  que  se  desnuda 
en    el    Enero ! 
{Fueron  mis   goces  auroras 
de    alegrías, 
más  fugaces  que  las  horas 
de  loe  días  I 
I Y  más  que  la  lanzadera 
en  el  telar, 
7  la  alondra,  tan  ligera 
en    el    volar  I 
I  Alma,  en  tu  recinto  acoge 
al  dolor,  : 
como  la  espiga  en  la  troje 
el  labrador  1  i 
I  Levántate,   corazón,   : 
que  estás   muerto; 
esqueleto  de  león 

en    el    desierto  1 
¡Pide  a  la  muerte  posada, 
peregrino, 
como   espiga   que  granada 
va   al   molino  1 
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jLa   Vidal...    Polvo  en   el   viento 

volador. 
Sólo  no  muda  el  cimiento 

del  dolor  I 


PAISAJE 


r 


Vacas  y  recentales 
Pacen  en   los  herbales, 
T  canta  una  mocina 
Albina. 


II 


El  olor  del  ganado 
Y  el  heno  agavillado, 
Entre  Uovitna  y  bruma, 
Perfuma 


III 

Por    la    verde    hondonada. 
La  lux  anaranjada 
Que  la  tarde  deslíe 
Ríe. 


IV 

Y    abre    sobre    la   loma 
Su   curva   policroma 
£1  arco  que  ventura 
Augura. 
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MI  PERRO 


Tengo    1221    lebrel. 

Se  llama  Carabel,. 
— Es  un  caro  recuerdo  de  Marquina. — 

Nada   le   agrada  tanto 
Como  dormir  debajo   de  mis   pies. 

Cuando  se  enoja 

Y  le  largo  de  mi, 

Vuelve  sumiso 

A  lamerme  la  mano. 
Como  sé   que  lo   estima,   se   la   entrego. 
Busca  después  mi  mano  cercenada 
Y,    hocicando    en    la   manga,    da   un    gemido. 


(Llora   por  una   mano   que   lamer, 
Y  yo  lloro.  Señor,  porque  quisiera 
Darle  una   parte  de   mi   humano  ser  I 


NIGROMANCIA 


Como  guarda  el  relicario 
los  hilos  de  seda  y  oro 
de  la  casulla  de  un  santo, 

guardada   está   la  princesa, 
pálida,   divina    y   triste, 
como   las    almas    en   pena. 

{Sombra   que    en    sombra    te    escondes, 
yo  romperé  de  tu  alcázar 
la  dura  puerta  de  bronce  I 

I  Así  la  velen  y  guarden 
un  dragón  y  los  enanos 
de  loe  cuentos  orientales ! 
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Yo  sé  la  fórmula  mágica 
que  de  la  carne  mortal 
logra    desprender    el    ánima. 

Por  la  oiración  de  un  conjuro 
se  deshojarán   tus  lirios. 
En  tus  sueños  seré  incubo. 

Y  mordida  del  pecado 
dejaré  tu   boca,  y   un 
sabor   de   sangre   en    tus   labios. 

En  tu  palacio  de  ensueño 
dejaré    abierta   la   rosa 
roja    del    remordimiento. 

Por  un  espejo  empañado 
Tió    el   brujo   pasar   tu   sombra 
7  mi  sombra  en  un  abrazo. 


W^.m^mwii^^'mlMmJ^SS^J'm^^^ 


Luis  R.  Varó 


ES  ELLA... 


...En  medio  del  letargo  que  me  arniina, 
un  rayo  misterioso  mi  alma  ilumina. 
Y,  entre  las  vagas  hondas  del  aire  vano» 
una  visión  distingo  de  rostro  humano. 

Balart 


La    tarde   ra  vencida...    Se   apenumbran 
el   patio  y  el   jardín...   Franjas  bermejas 
del  sol  que  muere,  en  el  azul  relumbran... 
brilla  el  rojo  cinabrio  de  las  tejas... 

Acuden   chirriando  los  pardales 
que   hacen   noche  en   el   verde   limonero... 
Se   agita   el  aire...    Sueltan   loe   parrales 
cobrizas  hojas   del  sarmiento  huero... 

Grave    y    solemne    anuncia    la   campana 
la    hora    del   crepúsculo...    Sombría, 
cotmo   ilusión   que  ha  muerto,   se   arrellana 
en   mi    alma  su   fiel  melancolía... 

Es  mi  hora...  Lo  suyo  le  di  al  mundo... 
Ya  vuelvo  de  la   vida...   En   la  querella 
del   vivir,   con  los   vivos   me   confundo... 
Ya  vengo  de  vivir  y  vuelvo  a  ella. 

Es   mi   hora...   El   crepúsculo  solemne, 
mis    despiertos    sentidos   avizora... 
Aletea    un    ensueño...    Surge    indemne 
lo  que  no  muere  en  mi,  porque  en  mi  mora. 

La   adorada   visión  que   me   cautiva, 
en  mi  retina  del  pensar  fulgura ; 
salta  en  mis  nervios  la  emoción  más  viva..., 
late  en  mi  pecho  la  emoción  más  pura... 

Be   eUa...    Es  día...    Sus   alegres   ojos 
me  miran  y  acarician...   Su  risueño 
semblante   desentraña   los   enojos 
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impresos  «n  las  lineas  de  mi  ceño. 

Su   crespa   blonda,  obscura   cabellera 
mece  el   viento  sutil...    Suena  en  mi  oido, 
como  arpegio  de  lira,  su  celera 
y    ceceante    voz,   de    hablar    pulido... 

Oigo...   «iPadrito  mío*.  Siento  un  beso 
dulce,    prieto,    sonoro,   que    estremece ; 
y  en  la  cadena  de  sus  brazos  preso 
mi  enardecido  cuello  se  enrojece... 

Adormecido'  mi  dolor,  no  acusa 
6U  existir  en  el  alma...  Es  ella...  Es  ella... 
Nadie   logrará    tal...    Sólo   mi    Musa, 
la   quó  dejó  él   dolor   sobre  9U  htteÜa.., 

Ba   sUa...    Es  ella...    La  visión  dorada 
de   mi    soñar  despierto...,    la   exclusiva 
rica   ilusión   de  mi    alma  enamorada..., 
la   que   fué  mi   gozar...,   mi   muerta-viva... 

Mi    muerta-viva ;   la  fugaz    estrella 
que  alumbró   mi  destino,  seductora, 
la  que  en  el  corazón  dejó  honda  huella 
yt  turnea  muere  en  mi,  porque  en  él  mora. 


^^^♦•»oo»oo»|^$o»«»o»o»»t^t  ♦»»»♦»»»»  I  ^  ?»>»»»»♦»»  S^»»»»»>»»»l^t 


Enrique  Vázquez  de  Aldana 


BECQUER 


LoB  anhelos,  los  dolores 
como  mágicos  cristales 
fulguraron ; 

su  trova  vierte  esas  flores 
que  en  aromas  siderales 
se  bañaron. 

Trova,  que   al   subir  saicilla 
por  las  escalas  azules 
de  una  estrella, 
es  un  topacio  que  brilla 
entre  los  flotantes  tules 
de  bada  bella. 

Cuando   con    insidia    tanta 
le  acosan  de  la  maldad 
dardos  yertos, 
el  vate  suspira  y  canta 
la  doliente  soledad 
de  los  muertos. 

Toca  la  enconada  herida 
con  aceites  olorosos 
y  orientales ; 

que  es  su  alma,  la  batida 
blanca  vela,   por  fuxiosos 
vendavales. 

Jardín  donde  una  fontana 
modula  su  consecuente 
madrigal, 
y  su  lira  una  campana 
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con  la  endecha  de  un  doliente 
funeral. 

Ella  tiene  las  seguras 
▼oces»  que  son  punsadoras 
como  espinas ; 
que  dicen  en  las  alturas 
bandadas  de  voladoras 
golondrinas. 

Ella  tiene  la  triunfal 
alba  perla  que  engalana 
un  vergel, 

cuando  a  la  luz  matinal 
tiembla    en    las    hojas    de    grana 
de  un  clavel. 

En  ella  brota  el  lamento 
desgarrador,  que  revela 
pasión  loca ; 

7  es  su  musa,  en  un  convento 
virgen   hechizo  que  vela 
mongil  toca. 

A  la  ingente  lira  de  oro 
supo  arrancar  con  sus  manos 
blandos  sones ; 
de  su  pesar  puso  el  lloro 
abrumador  en  los  sanos 
corazones. 

Aunque  fiero  le  desgarra, 
y  yerto  erial  desde  entonces 
fué  su  vida, 

quedó  la  estrofa  bizarra 
en  los  resistentes  bronces 
esculpida. 

Pero  al  final  del  aciago 
duelo,  y  de  las  penas  hondas 
que  sufrió, 

como  cisne  de  azul  lago 
su  cantar  dijo  en  las  ondas 
y    expiró. 
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Mas  fulgurando  entre  galas 
j  entre  luces  orientales 
y  divinas, 

llevan  sn  acento  en  las  alas 
las  oscuras  e  inmortales 
golondrinas. 


EN  LA  MUERTE  DE  PEPITA  VIDAL 


La  argentada  canción  dulce  y  sonora 
que  ayer  nos  recreó, 
la  voz  excelsa  de  la  gran  cantora 
I  por  siempre  enmudeció  I 
Sañuda   Parca,   cierra  su   camino 
de  gloría  y  juventud ; 
arrebata  aquel  numen  peregrino, 
y  rompe  su  laúd. 
El    tierno    ruiseñor   de    la    enramada 
de  lírico  cantar, 
8u   vuelo   tiende   a   la   región    sagrada 
con    raudo    aletear. 
Henchido    de    purísimos    amores 
lleva  su  corazón  ; 
y  de  anhelofe,  y  ensueños  seductores 
preñada    la    ilusión. 
Si  de  roja  alborada  fué  su  vida 
un    fulgor   nada  más, 
su   canción,    por  los   labios   repetida, 
no  ha  de  morir  jamás. 
Lloran   las  musas  su   temprana  muerte, 
y  acuden  en  tropel, 
depositando  en  su  sepulcro  inerte 
el  mirto  y  el  laurel. 


oooaoooEonoooPCTCTa 


A.  Vázquez  de  Sola 


ANDALUCÍA 


Te  canto,  madre  mía, 
inmaculada  gloría  de  los  amores, 

sol,  alegría, 
reina  de  las  flores 

de  la  Poesía ; 
patria  de  mis   mayores, 

I  Andalucía  1 

Te    adoro, 
blanca  cuna  en  que  he  nacido, 
la  de  mis  sueños  de  oro, 

dulce   nido 

mi   tesoro. 
Acoge  el  canto  sonoro 
de  mi  plectro  juvenil 
por  ti  en  el  alma  he  sentido, 
linda  reina  del  Genil, 
tfinitaría,  macarena, 
vibración  de  la  gnitarra 
en  noche  clara  y  serena 
bajo  el  techo  de  la  parra, 
copla  que  el  aire  desgarra 
llenando  el  alma  de  pena. 

Andalucía,  sultana, 
cual  regio  diamante  brilla 

en  tu  soberana 

mágica  corona 

la  gran  maravilla 

serrana, 
que  es  chula  y  matrona, 
diadema  y  mantilla, 
princesa  y  gitana, 

(SeviUal 
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Y  Granada,  mi   Granada 
evocadora   y   moruna, 

que  se  duerme  perezosa 
al  pie  de  Sierra  Nevada 

como   una 
favorita   primorosa, 
bajo  el  ensueño  de  rosa 
^ue  en  ella  finge  la  luna. 

Y  el  fantástico  vergeiL 

de    Almería, 
con  el  brillante  dosel 
que  le  ofrecen  sus  parrales 
7  los  verdes  naranjales 
pregoneros  de  fecimda  lozanía. 

Y  Málaga,  la  perla  del  mar  latino, 

que  enardece  del  bardo  la  musa  inquieta, 
al  excelso  conjuro  de  su  divino 
jardín  inmaculado  de  la  Caleta. 
Málaga  toda  alegre,  flor  siempreviva, 

ramo  de  azahar, 
la  del  valor  indómito,  noble  y  altiva, 
única  en  la  fragancia  del  Limonar. 

Y  Huelva,  que  confía  a  los  arcanos 
del  tenebroso  mar,  la  humilde  flota 
donde    van    los    blasones    castellanos 

de  un  Nuevo  Mundo  a  la  región  ignota. 

Y  Cádiz,  la  indescriptible 
gentil  tacita  de  plata 

la  gloriosa,  la  invencible 
que  de  Atlante  se  retrata 
en    las    espumas    hirvientes. 
Cádiz,  loca  serenata 
pandereta,  maravilla 
que  ostenta   por  claras  fuentes 
inagotables   corrientes 
de   olorosa   manzanilla. 

Y    Jaén, 
guarda  del  reino  famosa, 
que  en  los  campos  de  Bailen 
y  en  las  Navas  de  Tolosa 
exalta  nobles  afanes 

victoriosa 
y    ostenta   siempre   orguUosa 
8u  nido  de  gavilanes. 

Y  Córdoba,   la   hechicera 

musulmana, 
que  es  flor  del  alma  torera 
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y  ardiente  trova  gitana ; 
traje  de  luces  bordado 
por  una  moza  serrana 
j  de  brillantes  caireles 

adornado. 
I  Un  manojo  de  claveles 
con  rayos   del  sol    trenzado  I 

Tal  te  siento,  Andalucía ; 
por  eso  te  adoro  tanto ; 
que  eres  musa  de  alegría, 
fe  del  amor  con  quo  canto, 
emblema  de  la  Poesía 
7  el  más  esplendido  altar 
donde  consagro  el  cantar 
sentido  del  alma  mía. 

Te   adoro, 
yibración  de  los  placeres, 
irradiar  de  los  colores, 

porque  eres 
la  cuna  de  mis  mayores, 
porque  entonas  el  sonoro 
madrigal  de  tas  mujeres 
en  estrofas  que  son  ñores, 
y  porque  tu  sol  de  oro 
guarda  el  preciado  tesoro 
de  mis  primeros  amores. 
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Enrique  de  la  Vega 


EL  IDIOMA  UNIVERSAL 


¿Yo  aprender  lenguas?...  ¿Para  qué?  Ni  en  broma. 
Para  vivir  me  basta   el   castellano. 
Lo   interesante   del  comercio   humano 
se  dice  aquí  como  en  Berlín  o  en  Roma. 

Para   hablar,   el   Amor    ¿  qué   voces    toma  ? 
El    hombre    y   la    mujer    ¿  miran    en   vano  ? 
i  Oh,  idioma  de  los  ojos,  soberano  I... 
i  Divino,    eterno,    universal   idioma  I 

Una  inglesa  sensual,  de  labios  rojos, 
me  ha  dicho  que  me  adora,  con  los  ojos ; 
lo   que   repuso  mi   mirada  omito. 

El  ceño   del  marido,   que  es   un  belga, 
me  anuncia  un  puntapié...  No  necesito 
Baber    ya   más.    El    diccionario  huelga. 


Ángel  Vegue  Goldoni 


EL   MONJE    LOCO 


A  nadie  atiende.  Loco,  caltiva  su  locura 
dando  vueltas  y  vueltas  por  el  claustro.  Los  días 
presencian  impasibles  la  obstinada  premura 
que  le  instiga  en  la  marcha.  Sólo  en  horas  sombrías, 
rendido  al  fin,  arrastra  su  escuálida  figura 
camino  de  la  celda.  Mas  si  en  las  galerías 
tiembla  un  fulgor  lunar,  otra  vez  la  negrura 
fatídica    del    monje   corre    por    las    crujías 
tras  el  vano  fantasma  que  bulle  ante  sus  pasos. 
Hasta  que  ya  los  pies,  muertos  de  puro  lasos, 
y  todo  el  cuerpo  inerte,  le  postran.  Y  un  anhelo 
hace  que  entre  suspiros  d^  su  pecho  doliente, 
con  extrañas  plegarías  solicite  del  cielo 
fuerzas  para  seguir  andando  nuevamente. 


EN  EL  PATIO  CLAUSTRAL  DE  LAS  COMENDADORAS 


Por  cuatro  mitológicos  delfines 
de  dorado  metal,  hacia  la  fría 
blancura  del   tazón  la  frente  guía 
sus  crístalinas  hebras.   Siempre  afines, 
sin  disonar,  los  hilos  cantarínes 
se  trenzan  en  la  grata  melodía 
que  desde  una  elevada  galería 
tiene  vago  dulzor  de   violines. 
Cercan    la    fuente   rígidos   cipreses 
y  unos  bancos  ornados  de  blasones 
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donde,   a  las   tardes  claras,  muj  corUses 
tratan  aristocráticas  cuestiones 
las  monjas,  con  el  aire  nobiliario 
que  hay  en  la  cruz  de  cada  escapulario. 


discípulo  de  PETRARCA 


Leyendo   él   cancionero  del   divino    Petrarca 
gasta  el  monje  bus  ocios>  y  un  amargo  recreo 
le  ofrece  la  lectura  de  los  versos  que  marca 
cuando  sirven  de  claro  espejo  a  su  deseo. 
Prudente  enamorado  de  otra  Laura,  la  Parca 
maltrató  su  ideal :  muerta  la  dama,  en  reo 
sin  la  luz  deliciosa  de  una  mirada  zarca 
le  convirtió  el  destino.  Y  así,  en  su  devaneo, 
a   la   sombra   simbólica   de   vetusto   laurel, 
evocando  tristezas  y  antiguas  üosiones 
busca  la  forma  dócil  a  sus  inspiraciones 
con  las  rimas  dolientes  contra  el  hado  cruel, 
y  esclaviza  las  penas  que  saben  su  secreto 
en  la  cárcel  poética  de  algún  bello  soneto. 
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Darfo  Velao 


SÁBADO  DE  GLORIA 


Tocan   a   gloría   las  campanas 
con  estruendoso  diapasón 
y  en  loe  vergeles  soleados 
Tiste  el  almendro  blanca  flor. 

Es  la  mañana  creadora, 
luce  en  la  altara  claro  sol, 
7  ya  despiertan  los  insectos 
y  ya  es  el  aire  halagador. 

Por  la  floresta,  paso  a  paso 
Tan  ellos  y  días,  dos  a  dos, 
que  es   Primayera   tierna  madre 
y  es  tempranizo  el  niño  amor. 

Suenan  los  ecos  de  im  piano 
que  desde  el  miércoles  durmió, 
como  si  alzara  hasta  los  cielos 
escrita  en  notas   su   oración. 

Y  las  campanas  parianchinas 
y  loe  primores  de  la  flor 
ly  los  calientes  rayos  de  oro 
que  al  mundo  lanza  el  claro  sol 
▼an  pregonando  las  venturas 
del   MI   exceMs  que   sonó : 
paz  en  la  tierra,  escucha  el  hombre; 
gloria  en  los  cielos,  oye  Dios. 

Por  rericuetos  y  altozanos 
▼an  los  soldados,  dos  a  dos, 
p}0  a  los  bosques  sospechosos 
donde  el  contrario  se  ocultó. 

Calla  medroso  éL  pajarillo, 
pasa  el  ejército  veloz 
7  en  él  corige  de  la  lucha 
primera  víctima  es  la  flor. 
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Todos   los   hombrea   ven   la   muerte 
que,  oculta,  acecha  la  ocasión, 
todos  respiran  los  perfumes 
con  que  la  brisa  se  adornó. 

Todos    recuerdan    que   en   la   aldea 
se   alza   el   hosanna  halagador 
j  que  la  paz  piden  a  coro 
las  criaturas  a  su  Dios. 

Pero  a  lo  lejos  suena  un  tiro, 
lanza   el   clarín  su   agudo  son, 
y^  a  la  trinchera  los  yalientes 
van  en  ataque  que  da  horror. 


Y    en    tanto   siguen    las    campanas 
lanzando  alegres  su  oración, 
y  en  el  piano  los   arpegios 
rinden  primores  del   bemol, 

y  en  el  conjuro  de  alegría 
que  por  los   aires  estalló, 
/  Oloria  in  exceUis^  pye  el  hombre ; 
paz  en   ¡a  tierra^  dice   Dios  1 


nííaníníníitiDDDDníDníDiSDjaíann 


Francisco  Villaespesa 


LA  ULTIMA  CITA  Dfi  ROMEO 


Amor,  llegó  la  hora 
de  la   separación... 
( I  Gotas  de  sangre  llora, 
corazón  I) 

La  copa  está  vacia... 
Nada  nos    queda   que   beber... 
( I  Oh,  divino  rosal  de   mi   alegría, 
no  volverás  a  florecer  1 ) 

i  Adiós,   amor  I    No  llores... 
i  Ha  muerto    ya  la   juventud  1 
( I  Como  ya  no  podrás  cantar  amores, 
rompe,   poeta   tu  laúd  1) 

Amor  y  Juventud  son   dos  gemelos ; 
nacen  y  mueren  a  la  par   loe   dos... 
({Oh,  pobre  corazón,  muere   de  celos  1... 
I  Dale  a  la  vida   ta  postrer   adiós  I ) 

Si  se  murieron  las   abejas 
al  ver   sin  flores   el   vergel, 
fay,  corazón  I    ¿por  qué    te    quejas 
de  que   el   panal   no   tenga   miel? 

Está  desnuda  la  enramada... 
Pasó  la  hora  de  cantar... 
(Cayó  mi  espíritu  en  la  Nada 
como  una  lágrima  en  él  mar  1 ) 

{Amor,  llegó  la  hora 
de  la  separación  1... 
( I  Gotas  de  sangre  llora, 
corazón  1} 
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VIAJE  SENTIMENTAL 


I 


Una  flauta  suspira  en  la  distancia... 
Joyen  pastor  que  tafies,  yo  daría 
las  rosas  y  el  laurel  de  mi  poesía 
por  la   felicidad   de   tu   ig^norancia. 

No  tienes  más  amor  que  tu  ganado, 
y  la  cabafta  y   el   mastín,   e   ignoras 
esas  tristezas  que  en  la  flauta  lloras 
y  que  contigo  hacen  llorar  al  prado. 

Mientras    lento    el    rebaño   va    paciendo, 
al  pie  de  ese  nogal  sigue  tañendo, 
que  de  tu  flauta  la  melancolía 

los  ecos   tristes  del  pinar  despierta, 
como  los  ayes  de  la  pena  mía 
cuando  suspiro  por  la  amada  muerta. 


!I 


Frescura  matutina  del  paisaje... 
Verdores  temblorosos  de  rocío... 
A   Teces,    bajo   el    túnel    del    ramaje 
brilla,  al  sol,  la  serpiente  azul  del  río. 

Hay  olor  de  vendimia  en  los  parrales. 
Un  silencio  de  paz  duerme   en  la  aldea. 
Sólo  algún  perro  ladra  en  los  umbrales 
del    viejo    hogar   madrugador    que   humea. 

En  la  azul  palidez  de  la  mañana, 
cerrada  para  siempre  la  ventana 
de  las  nocturnas  citas...  Con  sus  hojas 

dosel  la  enredadera  le  tejía, 
jy  su   pálido   rostro  sonreía 
entre  un  temblor  de  campanillas  rojas  1 


486  PARNASO   BSPAÑOL 


III 


La  hora  nocturna  tu  perfume  siente. 
Me  hablan  los  astros  de  tus  ojos  bellos, 
I  y  aun  me  parece  que,  calladamente, 
tus  dedos   acarician  mis  cabellos  1 

Apagando   en    la    alfombra    tus    pisadas, 
llegas,   Arcángel   de  mi   Guarda,   al   lecho, 
y  separas  mis  manos  enlazadas 
sobre  la   angustia  que  me   oprime  el   pecho. 

Y    siempre    miro,    con    melancolía, 
cómo   tu   imagen  va  borrando  el   día 
alboreante  en  el  balcón  abierto... 

En  un  frescor  de  azul  te  has  diluido, 
y  aun  suspira  tu  voz  : — Todo  ha  concluido... 
I  Tú  eres  para  el  Amor  igual  que  un  muerto  I 


IV. 


En  la  quietud  de  la  calleja  obscura, 
bajo   un    cielo   de   esmalte    azul    y    plata, 
se  perdió  la  doliente  serenata, 
perfumando  la  noche  de  amargura. 

En  el  silencio  nocturnal  había 
un  lírico  y  fugaz  deshojamiento ; 
ecos    de    coplas   deshojaba   el   viento 
como    frágiles    rosas    de    armonía. 

Se  estremeció   el   florido  jazminero 
de  su  reja,  al  oír  en  la  desierta 
calleja,  los  sollozos  de  un  cantar... 

I  Viejo  cantar  de  aquel  sepulturero 
que,  al  destapar  el  rostro  de  una  muerta, 
tiró  la  azada  y  comienzo  a  llorar  I 
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En   las   horas   de   sentiroentalismo, 
cuando  las  manos  torpes  bascan  algo 
que  acariciar,  como  un  minero  salgo 
del  hondo  suberráneo  de  mi   mismo. 

Ciega  la  luz  mi  vista  dolorida 
de  indagar  los  secretos  de  la  sombra, 
y   hasta   la  yoz   amiga  que   me  nombra 
me  parece  una  voz  desconocida. 

Tras   los   turbios   cristales  de  mi   llanto, 
perdió   la  yida   su   celeste   encanto... 
iTodo  cuanto  me  cerca  me  da  enojos, 

pues  para  mi  la  dicha  y  la  belleza, 
no  estaban   en   tu   amor,   Naturaleza, 
sino  en  el  fondo  de  mis  negros  ojos  1 


SJ 


Como  una   esponja   al    alma  del   paisaje 
absorbe  todo  el  gris  crepuscular, 
y  rcmco  el  viento  ensaya  entre  el  ramaje 
las  contracciones  del  lejano  mar. 

Las  ráfagas  de  lluvia  en  los  cristales 
se  estrellan  golpeando  con  furor, 
y  un  relámpago  pinta  en  los  umbrales 
desenterrada    imagen    de    mi    amor. 

Sobre  el   inmaterial   blancor  del  cuello 
flota  la  tempestad  de  su  cabello 
fosforescente   en   el   turbión  obscuro. 

Dura  lo  que  un  ligero  parpadeo... 
Abro  los   ojos,   y   tan   sólo  veo 
el  temblor  de  mi  sombra  sobre  el  muro. 
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Empafiando  el  cristal  de  las  yentanas, 
siento  la  llavia  lenta  descender 
sobre  las   viejas   calles   provincianas, 
humedeciendo  el  gris  atardecer. 

El  aire  pegajoso  tiene  un  frío 
y  agrio  sabor  a  hierro  y  a  humedad... 
{Todo  el  plomizo  peso  de  su  hastio 
desploma  el  cielo  sobre  la  ciudad  1 

Parece  que  las  casas,  deslucidas, 
se  juntan   y  se  oprimen  ateridas... 
La  lluvia  sobre  el  triste  camposanto, 

filtrándose  en  los  nichos  entreabiertos 
I  qué  turbia  y  vaga  sensación  de  llanto 
dará  a  las  cuencas  de  sus  ojos  muertos  I 


ron 

En  la  alta  torre  del  dolor  cautivo, 
amarrado  al  recuerdo  con  cadenas, 
como  la  sombra  de  Ugolino,  vivo 
devorando  a  los  hijos  de  mis  penas. 

¡Si  tu  mano  descorre  los  cerrojos 
y  a  mi  negra  prisión  llegas  a  verme, 
al  mirarme  en  el  fondo  de  tus  ojos 
ni  yo  mismo  podré  reconocerme  I 

A  veces  por  mis  sueños  áurea  avanza 
la  fugaz  ilusión  de  la  esperanza, 
más  siempre  melancólico  despierto 

y  me  hallo   solo  en   mi   prisión  cautivo, 
muerto  para  la  vida,  y  sólo  vivo 
para  sentirme  cada  vez  más  muerto. 
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IX 


La  vida   para   xnf    perdió   su   encanto. 
Fué  UQ   eterno  Calvario  mi   jomada, 
7  es  que  mis  ojos  han  llorado  tanto 
que   ya  no  puede  interesarles  nada. 

i  Retomo  a  mis  obscuras  soledades  I 
Bajo  el  claro  fulgor  de  las  estrellas 
cmcé  con  mi  inquietud  tantas  ciudades 
que  no  conservo  ni  memoria  de  ellas. 

A  todo  afecto  humano  indiferente, 
camino  a  solas  entre  tanta  gente, 
7  en  ^  arcano  porvenir  me  pierdo... 

¿  A  qué  luchar  cuando  el  amor  no  existe  ? 
lYa  que  morir  con  ella  no  supiste, 
anda  a  enterrarte  vivo  en  su  recuerdo  I 


Baronesa  de  Wilson 


A    MI    HIJA 


(Será  eterno  mi  dolor  I 


Cándida  la  primavera 
vemos  llegar  con  sus  flores, 
con  sus  alados  cantores 
con  sus  mañanas  do  Abril. 
Del  ardoroso  verano 
la  rubia  faz  aparece 
y  Flora,  desaparece 
con  su  sonrisa  infantil. 


Más   tarde  brinda  el  Otoño 
su  fecundante  rocío 
refrescando  del  Estío 
el  ambiente  abrasador  ; 
tras  del  Otoño,  el  Invierno, 
viene  con  su  helado  manto... 
todo  pasa,  risa  y  llanto 
alegrías  y  dolor. 

Nace   el   sol   con    bus   fulgores, 
declina  después  el  día, 
viene  la  noche  sombría 
el  astro  refy  a  ocultar ; 
y   la   plateada  luna 
radía  suave,  dulce,  bella, 
Imas  la  matutina  estrella 
Sriene  su  luz  a  eclipsar. 

Primavera,    Estío,    Otoño, 
estrellas,  luna,  lucero, 
todo,  todo,  es  pasajero 
glorias,  juventud,  amor ; 
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todo  lo  qne  existe  acaba 
7  muere  de  polo  a  polo 
sólo   Margarita    sólo, 
es  eterno  mi  dolor. 

I  Caán  feliz  era  1  tenia 
en  mi  dicha  o  en  mi  duelo, 
tu  cariño,  ángel  del  cielo 
que  endulzaba  mi  existir  ; 
Y  ora  mi  labio  entonara 
tristes  o  alegres  canciones 
a  sus  maternales  sones 
te   miraba   sonreír. 

Eres   tierna  cervatilla 
que  en  fértil  prado   triscaba  ; 
ambiente   que    perfumaba 
mi  solitaria  mansión  ; 
eras  de  mi  numen  estro, 
de   mis   verjeles  la   gala 
eras    una   fibra,   una   ala 
d^  materno  corazón. 

Del  jardín  de  mis  amores 
eras  lozano  capullo, 
el  ornato  y  el  orgullo, 
mi   poética   ilusión ; 
destello  dulce  y  querido 
de  mis  días  de  ventura ; 
consuelo  de  mi  amargura, 
mi  fuente  de  inspiración.  ' 

El  mundo   aspiró  el   aroma 
de  la  flor  de  mis  abriles 
como  yo  sus  gracias  miles 
ensalzaba  sin  cesar ; 
mas   hoy,  que  a  mi   rica  perla 
del  mar,  se  tragó  una  ola, 
sola,    Margarita,    sola 
me  encuentro  para  llorar. 


^^jséAí  mí  ^it^  ^tm  )^^  ^yc 


Ignacio  de  Zaldívar 


CON  LA  GUITARRA 


Manola, 
te  quiero ;  di  que  me  quieres 
Tú  sola...    (Vales  tú  sola 
más  que  todas  las  mujeres  I 
Di   con   tus   labios   de   grana 
que  quieres  darme,  Manola, 
toda  tu  sangre  africana... 

Te  arrullará  tu  coplero, 
ser&  tu  esclavo  sumiso, 
Manola,    porque    te    quiero 
más   que   tu  madre   te   quiso. 
Tus    gallardías    chisperas 
van  del  brazo  de  mis  locas  altiveces, 
y   para   que   tú   me   quieras, 
y    porque    tú   lo   mereces 
— dobladas  mis  rodillas  altaneras, — 
besaré  las  divinas  redondeces 
de  tus  brazos,  tus  senos,  tus  caderas, 
muchas    veces,    Manola,    muchas   veces... 
Bajo  la  Marcha  real  de  tus  andares 
pondré  como  una  alfombra  mis  cantares 
con  el   donaire   y  gentileza  guapa 
que  usara  un  majo  al  extender  su  capa 
bajo    unos    pies    menudos,    inmortales, 
que  tienen  de  las  aves  el  revuelo, 
y   llevan,   entre   músicas   triunfales, 
un  trocito  de  cielo... 
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Que  vibre  bajo  mi  mano 

tu  piel  de  ¿lores  moren as^ 

en  tus  venas  y  en  mis  venas 
pues  no  en  vano 

arde  este  sol  castellano. 
Sol  que  puso  entre  tos  labios  la  ironía, 
que  florece  en  ese  tiesto  de  coral 
como  rosa  deliciosa  de  alegría, 

toda  ingenio,   toda  sal. 
— Pero  a  veces,  si  te  encrespas,  se  diría 

que  la  rosa  es  un  puñal... — 

Sol  que  ha  escrito  el  Romancero 

que  en  tus  ojos  de  leona, 

con  su  lírica  grandeza  bravucona, 

tiene   el    brillo   noble   y    fiero 

de  una  hoguera  castellana 

sobre    un    castillo   roquero... 
Sol  de  fuego,  que  broncea  nuestras  pieles, 
y  se  queda  encarcelado  y  hecho  mieles 

en  las  parras, 

y  bendice  los  macizos  de  claveles 

y  solloza  en  las  guitarras... 

Hijos  del  sol  de  estos  cielos, 

somos  moros. 
Sangre  de  nuestros  abuelos ; 
hembras,  vino,  «cante»,  celos... 

pan   y   toros. 

Y  a  mí  no  me  asombraría 

ver  a  la  Virgein  María, 
con  gitanos   gallardeos  del  mantón   meridional, 

a   tu  vera,   maja  mía, 
presidiendo  desde  \m  palco,  en  la  tarde  de  un  gran  día, 
las  proezas  y  guapezas  de  la  fiesta  nacional... 


Í¡^l^^f^^ 


Ángel  Zárraga 


A   DON  QUIJOTE 


También  yo,  como  tú,   andante  caballero, 
cuando  una  mañana  deslizó   la  temprana 
floración  de  la  aurora  sobre  un  blanco  sendero, 
dejé  la  casa  antigua... 

\  Se   abría  la  mañana 

con   sus   vidrios  azules   mi   ventana  veía 
como  un  gran  girasol  en  la  gloria  del  día, 
y  en  el  gozo  del  campo  una  clara  campana 
cantaba    un    rit órnela   de    vieja    poesía. 

De   cuando   en  cuando,   raudo,   ágil,   limpio   y   sonoro 
pasaba  por  los  aires  como  ima  flecha  de  oro 
el  agrio  clarinazo  de  un  gallo  madruguero... 

I  Yo  también  como  tú,   oh  caballero  andante, 
vestí    brillantes    armas :   hice    de    mi    quimera 
una  vibrante   y  alta  y   muy  noble  cimera, 
de  mi  anhelo  una  lanza,  aguda  como  un  reto, 
y  así  vestido,  apto  para  una  luenga  andanza, 
embracé   el   áureo  escudo  de   mi   fe  y  mi   esperanza. 

I  Yo  tembién  como  tú,   oh  caballero  andante, 
devota  y  tiernamente  ensillé  a  Rocinante, 
que    soñaba,    mostrando   en    su    figura   enteca, 
la  actitud  gloriosa  de  un  ancestral  Babieca  1 

Y   salí   a  la  conquista...   soplo  de  primavera, 
cual   mano   femenina   alisó   mi   cimera, 
mientras  dijo  una  alondra  un  canto  de  partida... 
I  Oh,   gozoso   episodio  i    ]  Oh,    primera   salida, 
loca,  joven  y  grande,  cual  la  tuya  I    |  oh,  Manchego  I 
porque   tu  ^ma  y  la  mía  arden  al  mismo  fuego. 
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porque   segoimos   juntos   por   los   mismos   caminos, 
poique  del   ideal  somos   los   peregrinos... 

(Aun  conservo  en  el  alma  un  perfume  de  gloria, 
pues    fui    tu  compañero  en  la  bizarra  historia 
del  formidable  asalto  a  gigantes  mohines, 
que  un  mal  encantamiento   transformara  en  molinos.) 

I  Oh,  señor  1    i  Mi  señor  i   Yo  salí  fírme  y  fiero, 
ármeme,    como    tú,   andante    caballero : 
yo  velaré  mis  armas,    en   mía  noche  azul, 
junto  al  brocal  de  un  pozo...  Mi  señora  la  luna 
será    augural    y   próspera    a   mi    bella   fortuna 
y  dirá  mi  poema  desde  un  sauce  un  balbul. 

(Y  así  iré  con  tu  fe  y  tu  amor  i  Y  mi  mote 
será :  «  )  Por  d  gran  lustre  del  Señor  Don  Quijote 
y  por  la  mayor  gloria  de  Doña  Dulcinea  1 » 

I  Porque   yo,   como  tú,   la   amo  i    |  En  la  pelea 
vi  pasar  el  relámpago  de  sus  trenzas  de  oro, 
vi    florecer  jazmines  sobre   su  cuello   terso 
y  oí  entre  loe  redobles  de  un  atambor  sonoro 
que  su   boca  decía  mi   triunfo  con  un  verso  I 

Y  por  ella^  y  por  ti,  yo  salí  una  mañana  : 
con    BUS    vidrios   azules    veía   mi    ventana, 

de  par  en  par  abierta  sobre  la  inmensa  vida... 

Busco  ahora  el  combate  tras  de  aquella  salida, 
persiguiendo  el   renombre  de   una  grande  fazaña, 
y  daré  ¡cima  a  una  peligrosa  y  extraña — 
— domar   a   los  leones,   librar   a   un   galeote... 

Y  cuando   haya   triunfado,    mi   galardón   que   sea, 
asomarme    a    tu   alma,     joh   divino    Quijote, 

y   besar  la  blancura  de   tus  pies,  Dulcinea  1 


Antonio  de  Zayas 

Duque  de  Aaulfi 


LA  poesía  de  la  LEYENDA 


Esa  Virgen  que  veis  con  la  mirada 
evocar  el  dolor  ^  la  fortuna, 
en  la  hoja  tersa  de  inflexible  espada 
reflejando  los  rayos  de  la  luna, 

muestra  al   mortal  los  lindes   de  la  gloria, 
planta  del  sueño  en  la  región  su  tienda, 
y  minia  el  libro  de  la  patria  historia 
can  mágico  pincel.    (Es  la  leyenda  1 

Vistiendo    estola    rozagante    y    blanca, 
se  pierde  por  la  noche  entre  las  nubes, 
y  de  sus  pasos  el  rumor  arranca 
ayes   de   duendes   e   himnos   de   querubes. 

Anima  el  eco  de  su  voz  sublime 
el  torso  del  inerte  crucifijo, 
y  del  rigor  que  la  verdad   redime 
a  las  árabes  gestas  de  Clavijo. 

El  pufial  que  Melpómene  empuñara 
desnuda  de  Castilla  en  la  aspereza, 
yi  a  eiete  infantes  del  solar  de  Lara 
derriba  de  los  hombros  la  cabeza. 

Su  beso  el  ideal  grana  y  espiga 
como  las  mieses  de  los  campos  Helios, 
y  al  claro  huésped  de  Almenen  obliga, 
delante  de  los  Santos  Evangelios, 

del  férreo  casco  a  destocar  la  testa 
y,    obediente    al    orgullo   castellano. 
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a    poner    sobre    rápida    ballesta, 

cual  sobre  el  ara  de  la  Cruz,  la  mano. 

Suscita  de  heresiarcas  para  ejemplo 
sacra  visión  en  milenaria  torca; 
lanza   en  su  alfana  a   profanar  el   templo 
al  polígrafo  mártir  de  Mallorca. 

Burla  sutil  de  la  Justicia  el  fallo, 
abre   raudal    mirifico  en   la   peña, 
y  del  Cid  el  cadáver  a  caballo 
levanta  de   la  tumba   de   Cárdena. 

Purifica  la  Fe  de  las  edades, 
riesgos  y  hazañas  de  adalides  glosa, 
manda  a  frustrar  astucias  de  almohades 
al  Pastor  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Abate  los  espíritus  rebeldes 
con    ímpetu   de    turbia   catarata; 
al  compás  de  rebatos  y  de  apeldes, 
exhorta,   ahuyenta   y   excomulga   y   mata. 

Y,  Santo  Arcángel  o  infernal  Medusa, 
a  la  Ilusión  señala  con  el  dedo, 
mientras,  de  hinojos  a  sus  pies,  la  Musa 
entona  cantos  de  esjperanza  y  ¡miedo. 
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Antonio  Zozaya 


A  LA  DE  SIEMPRE 


Dios  te  salve,  maga ;  bendita  tú  eres, 
musa  de  mis  penas  y  mis  regocijos, 
elegida    seas    entre   las    mujeres, 
luz  de  mis  entrañas,  madre  de  mis  hijos. 

Versos  me  has  pedido  que  salgan  del  alma : 
para  ti,  mi  vida,  yo  los  hago  de  esos, 
gue  nenen  arrullos  de  lagos  en  caima 
y  suenan  a  tr^o^  y  a  íro^da^  y  a  besos. 

Versos  de  Castilla,  sonoros  y  graves, 
que  al  sol  resplandecen  de  la  sementera, 
con  son  de  campanas  y  acordes  de  claves 
o  airado  rugido  de  la  tolvanera. 

Porque  siento  a  veces  anhelos  tan  grandes 
y  mi   pecho  late  con   vehemencia   tanta, 
que,  cuando  me  yergo,  todo  el  mundo  es  Flandes 
cuando  me  arrodillo,  todo  es  Tierra  Santa. 

Yo  sé  que  en  las  luchas  de  la  tierra  ingrata ; 
cuando  se  es  vencido  se  lucha  y  se  muere, 
pero  que  en  la  vida  que  así  nos  maltrata, 
no  lleva  librea  sino  el  que  la  quiere. 

Dfme  qué  canciones,  qué  versos  deseas. 
Yo  llevo  en  la  frente  mi  numen  escrito, 
y  así  mis  estrofas  como  mis  ideas, 
ruedan  con  los  astros  hacia  lo  infinito. 

Que  cuando  del  orbe  se  siente  el  misterio, 
y  el  hervor  se  escucha  que  agita  el  planeta. 
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7  amor  en  el  alma  sostiene  su  imperio, 
se  triunfa  o  se  llora,  pero  se  ea  poeta. 

Y  asi,  nunca  envidio  los  ajenos  bienes, 
pues  de  mi  nobleza  sé  bien  que  blasonas 
y  coronas  siento  que  oprimen  mis  sienes, 
que,  serán  de  espinas,  pero  son  coronas. 

Si  pobres  laureles  conquistar  me  hiciste, 
por  ti  otros  más  altos  alcanzar  quisiera. 
(Oh  tú,  ser  divino,  que  para  mí  fuiste 
áija,  deseada,  madre  y  compañera  1 

De  tu  alma  piadosa  fulgentes  destellos, 
tanto  tus  ensueños  fueron  virginales, 
que    ya   palidecen    tus    rubios    cabellos 
de    tanto   cubrirse   de    blancos    cendales. 

Por  eso,  mi  vida,  con  más  fe  te  quiero 
a  la  hora  en  que  surgen  las  melancolías, 
ahora  que  vacila  tu  pie  en  el  sendero, 
ahora  que  tu  mano  tiembla  entre  las  mías. 

I  Cuánto  hemos  llorado  I   ]  Cuánto  hemos  sufrido  I 
1  Cuántos  desconsuelos  y  cuántos  enojos  ; 
cuántas  amarguras  dichas  al  oído ; 
cuántas  esperanzas  puestas  en  los  ojos  I 

Y  siempre,  en  las  alas  de  la  poesía, 

la  hora  de  los  rezos  así  nos  sorprende, 
juntos  con  la  frente  levantada  al  día, 
cuando  de  la  tarde  la  sombra  se  extiende. 

Crepúsculo  santo  de  las  almas  dueño 
en  que  yo  te  quiero  como  tú  me  quieres, 
para  que  la  tierra  palpite  de  ensueño 
y  para  que  aprendan  los  amaneceres. 

Mujer  de  oro  y  mármol,  más  limpia  que  el  día, 
más  tierna  que  entraña  de  panes  candeales, 
de  voz  suplicante,  llena  de  armonía, 
como  los  balidos  de  los  recentales ; 

diosa  que  en  consuelo  los  pesares  trueca, 
alma  destenada  de  región  ignota, 
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cáliz  perfumado  que  nunca  se  seca, 
manantial  excelso  que  nunca  se  agota : 

nuestro  amor  no  muere ;  sin  cesar  se  eleva 
a  buscar  su  estirpe  gloriosa  y  diyina ; 
rio  caudaloso  por  su  cauce  lleva 
brío  más  potente  cuanto  más  camina. 

¿Qué  importa  la  sombra  con  su  negra  masa? 
Nuestra  sepultura  será  nuestro  templo. 
Si  hemos  de  perdemos  como  aura  que  pasa, 
detrás  de  nosotros  quedará  el  ejemplo. 

No  temas  ;  no  llores  ;  la  sombra  aun  es  vaga ; 
la  luz  a  las  ramas  lleva  su  embeleso. 
Si  el  sol  en  las  cumbres  temblando  se  apaga, 
le  hará  que  resurja  nuestro  último  beso. 


CUANDO  LA  NOCHE  VIENE 


Flor  marchita,  fuente  seca, 
luz  que  en  el  ocaso  está, 
guzla  que  acordes  no  da, 
fuste    que    en   polvo    se    trueca, 
decid    al    alma   transida, 
si  la  juventud  se  va, 
para   qué   sirve  la   vida. 

Amor,  fe,   de  gloria  empeño, 
todo  66   un  doliente   ensueño, 
todo  es   ya  recuerdo  vano  I 
vapor   informe   y   lejano 
que   hacia   las   alturas    sube, 
como  sombra  de  una  nube 
que  cruza  fugaz  el  llano. 

Todoi  es  solitario  y  frío ; 
parece   el   mundo  vacío. 
Sobre    crepúsculos    rojos 
pasan    visiones    extrañas ; 
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no  hay  ilusiones  ni   antojos, 
ni  calor  en  las  entrañas, 
ni  léLgrimas  en  los  ojos. 

La   vida   él   tiempo   consume ; 
en   espacio  siempre  breve 
se  evapora  su  perfume, 
y  por  la  experiencia  rota 
la  idealidad  que  la  mueve, 
como  un   ídolo  de  nieve 
se  deshace   gota  a   gota. 

Sólo    el    alma    amor    concibe, 
y    porque    se    ama    se    vive. 
Genio  que  hiciste  brotar 
los  instintos  del  querer  ; 
si   todo  sueño  ha  de  ser, 
si  hemos  de  dejar  de  amar, 
¿  por  qué  nos  haces  nacer  ? 

Poder   que    matas   y    creas 
y  en  lo  infinito  aleteas  : 
antes    que    muera   inconfeso, 
préstame   el    ansia  perdida, 
rompe    el    hielo   en    que    estoy    preso 
y   dame    una  nueva    vida 
que  se  consuma  en  un  beso. 


Marciano  Zurita 


BALADINA 


{Vamonos,   nifia,   bajo  la    parral 
I  Vamos    y    toco  yo    mi   guitarra 
que  en  cada  nota  guarda  una  risa 

y  en  cada  risa  mil  notas  de  oro...  I 
jV&monos,   niña,   bajo  la    parra, 

verás   qué  coro 
forman  tus  cantos  y  mi  guitarra  1 
I  Verás    qué    coro  1 

Mansa  en  tus  labios  la  brisa  sopla, 
mansa  en  mis  cuerdas  vibra  la  copla 
con  el  dejillo  de  las  nostalgias 

y    los    suspiros   de   los   amores... 
mansa  en  tus  labios  la  brisa  sopla, 

I  cuántos   dolores 
flotan  en  cambio  sobre  mi  copla  I 
I  cuántos  dolores  ! 

Tú  que  has  amado  con  toda  el  alma, 
tú  que  has  perdido  también  la  calma 
mirando  al  mozo  de  tus  ensueños 

junto  a  una  reja  que  no  es  la  tuya, 
tú  que  has  amado  con  toda  el  alma, 

I  déjale   que   huya, 
que  otro  que  viene  te  trae  la  calma  I 
I  Déjale  que   huya  1 

¿Lloras?...    |No  Uores  1  Seca  tus  ojos, 
que  sufro  mucho  viéndolos  rojos 
cuando  debieran,  si  no  llorasen, 

ser  tan  obscuros  como  mí  pena... 


OONTBMPORÁNBO  503 


¿Lloras  ?...    ¡No  llores  I  Seca  tos  ojos, 

(Es    tan    serena 
la  luz  que  irradian  si  no  están  rojos  1 

I  Es  tan  serena  I 

Presa  en  las  redes  de  mis  abrazos, 
rompe   del    alma  los    viejos   lazos, 
que  te  cautivan  con  sus  recuerdos 

y  te  entristecen  ccm  sus  pesares ; 
presa  en  las  redes  de  mis  abrazos, 

I  verás    qué    altares 
alzan  alegres  los  nuevos  lazos  I 
I  verás  qyé  altares  1 

La   suave   brisa  que   mansa   sopla 
traerá  canciones   a  nuestra  copla 
sin  el  dejillo  de  la  nostalgia 

ni    los    recuerdos  de    los    agravios ; 
la  suave  brisa  que  mansa  sopla 

{vendrá    a    mis    labios 
cuando  en  los  tuyos  vibre  la  copla  I 
I  Vendrá  a  mis  labios  f 


I  Vamonos,   niña,   bajo  la   parra  I 
pVamos    y    toco  yo   mi   guitarra 
que  en  cada  nota  guarda  una  risa 

y  en  cada  risa  mil  notas  de  oro...  I 
{Vamonos,   niña,    bajo  la   parra, 

verás  qué  coro 
forman  tus  cantos  y  mi  guitarra  I 
(Verás    qué    coro  I 
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